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RESUMEN 

La transición hacia un modelo de vida caracterizado por la adopción de las 

prácticas sociales y económicas vinculadas a la domesticación de plantas y animales 

iniciada en el Holoceno temprano en el Sudoeste Asiático, comportó una serie de 

transformaciones que repercutieron directamente en el modo de vida de los grupos 

humanos.  

Uno de los cambios más trascendentales a lo largo de este proceso de 

transformación tan diverso repercute en el mayor grado de sedentarización de estas 

poblaciones. Ello comportó un cambio en la concepción del espacio, en la relación con el 

medio natural y, por consiguiente, en la organización del espacio social. 

Con la finalidad de profundizar en esta cuestión llevamos a cabo un análisis desde 

una perspectiva geoarqueológica a través de la aplicación de la micromorfología de 

suelos. Esta herramienta analítica permite identificar microscópicamente micro-

residuos de artefactos o restos bioarqueológicos derivados de las prácticas sociales en su 

preciso contexto (micro)estratigráfico, además de caracterizar los materiales y técnicas 

empleadas en la construcción de los suelos de ocupación y demás estructuras elaboradas 

en tierra. La capacidad de detectar eventos deposicionales singulares es otro de los 

beneficios que proporciona esta técnica analítica, permitiendo acceder a la organización 

espacio-temporal de las superficies de ocupación a una escala de resolución óptima y, en 

consecuencia, caracterizar los modos y las dinámicas de ocupación de los espacios 

sociales. 

El estudio se ha realizado sobre un total de 85 muestras extraídas de cinco 

yacimientos que abarcan distintos rangos cronológicos: Jerf el Ahmar (9.500-8.700 cal 

ANE), Tell Halula (7.800-5.500 cal ANE), Qdeir (6.900-6.400 ANE), Akarçay Tepe 

(7.600-6.200 cal ANE) y Chagar Bazar (6.300-5.300 cal ANE). Sin embargo, el mayor 

volumen de datos lo proporciona el yacimiento de Tell Halula dado el mayor número de 

muestras.  

Los diferentes casos de estudio han proporcionado una visión global, tanto 

diacrónica como sincrónica, de las maneras en que se organiza y estructura el espacio, 

así como un acercamiento en el uso de distintos materiales y métodos constructivos de 

los suelos de ocupación y otras estructuras en tierra, además de las distintas estrategias 

en cuanto a la gestión y uso de los recursos animales y vegetales. Así, se constata una 

gran diferencia entre los espacios exteriores e interiores en lo que se refiere a la 
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construcción de las superficies de ocupación y el mantenimiento de las mismas. Mientras 

que los suelos interiores son siempre deliberadamente construidos y, por lo general, con 

materiales más resistentes (p.e. cal, yeso, arcillas muy carbonatadas), las superficies 

exteriores presentan mayor variabilidad. Así mismo, se observan diferencias en las 

técnicas constructivas y distintas estrategias dependiendo del yacimiento. En Jerf el 

Ahmar los suelos son de tipo packing y sobre un nivel de relleno, mientras que en Qdeir 

o Halula son de tipo plaster y con múltiples refacciones.  

Según el yacimiento, las áreas exteriores reciben un mayor o menor tratamiento. 

En este sentido, Tell Halula supone una excepción respecto al resto de casos de estudio, 

puesto que es el único que cuenta con superficies exteriores intencionalmente 

construidas de manera recurrente. Estos se constatan también en Jerf el Ahmar o 

Akarçay Tepe, pero de forma inusual. Debido a que es en estas áreas donde se encuentran 

la mayor acumulación de residuos, éstas suponen contextos potencialmente 

informativos sobre las actividades llevadas a cabo, como son el procesado de alimentos, 

cocción, consumo, labores vinculadas a materiales vegetales, gestión animal, etc. 

Destacan las acumulaciones de residuos de combustión que evidencian el uso de 

materias vegetales y excrementos de animales como combustible, cuya selección se da de 

manera distintiva en función del yacimiento. En el caso de Tell Halula, la quema de 

ambas fuentes se da de manera equitativa; en Qdeir sobresale por encima del resto la 

combustión de excrementos animales; mientras que en Jerf el Ahmar no se detecta 

combustible de origen animal.  

Los resultados de la presente Tesis Doctoral ponen de manifiesto la necesidad de 

llevar a cabo la aplicación de métodos analíticos de alta resolución, tales como la 

micromorfología de suelos, para un mayor entendimiento de las dinámicas de ocupación 

y la gestión de los recursos naturales por parte de las primeras comunidades agrícolas y 

ganaderas.  
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ABSTRACT 

The transition towards a way of life characterised by the adoption of social and 

economic practices related to the domestication of plants and animals that began in the 

early Holocene in Southwest Asia entailed a series of transformations that profoundly 

affected humankind.  

One of the most far-reaching changes throughout this highly diverse 

transformation process involved the development of early sedentism, which entailed a 

change in the concepts of space, human-environment interaction, and the organisation 

of social space.   

In order to address these issues, a geoarchaeological analysis has been conducted 

based on the study of micromorphological thin-sections. This tool allows the observation 

and identification of micro-residues derived from social practices in their precise 

(micro)stratigraphic context, characterisation of building materials and technical 

procedures involved in floor construction and other earthen features. The potential to 

detect single depositional events is another key aspect provided by soil 

micromorphology, enabling access to the spatio-temporal arrangement of the occupation 

surfaces and, consequently, characterising the occupation dynamics of social spaces.  

A total of 85 samples have been analysed, collected from five archaeological sites 

covering different chronological sequences: Jerf el Ahmar (9.500-8.700 cal BC), Tell 

Halula (7.800-5.500 cal BC), Qdeir (6.900-6.400 BC), Akarçay Tepe (7.600-6.200 cal 

BC) and Chagar Bazar (6.300-5.300 cal BC). Nevertheless, the most significant data 

volume is provided from Tell Halula, given the largest number of samples. 

The different study sites have contributed to obtaining a general vision, both 

diachronic and synchronous, and expanded our current knowledge of the structuring and 

organisation of space by Early Neolithic communities. Moreover, the results have 

provided new insights into the technological choices applied in floor construction and 

other earthen structures, in addition to the different strategies regarding the 

management and use of animal and plant resources. Therefore, differences between 

internal and open areas have been observed in terms of floor construction and 

maintenance. While the interior floors are always deliberately constructed and built with 

more resistant materials (i.e., lime, gypsum, carbonated clays), the exterior surfaces 

display greater variability. Indeed, differences in floor construction are observed 
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between sites. For example, at Jerf el Ahmar, these were packings on top of levelling 

layers, while in Qdeir or Halula, these are plasters successively built.  

Depending on the site, exterior areas receive more or less treatment. In this 

regard, Tell Halula constitutes an exception compared to the rest of the case studies since 

it is the only one with exterior surfaces intentionally built regularly. These are also found 

in Jerf el Ahmar or Akarçay Tepe, but unusually. Open areas are the places where 

deposits rich in micro-artefactual and bioarchaeological remains accumulate; 

consequently, these are highly informative of the wide range of daily practices and uses 

of space involving food processing, cooking activities, consumption, penning practices, 

etc. Additionally, deposits built-up of combustion residues are key in investigating 

ecological practices providing information about the use of different fuel sources. For 

instance, at Tell Halula, the use of plants (woody and herbaceous) and animal dung as 

fuel has been attested; at Qdeir, animal dung is the primary fuel source, while in Jerf el 

Ahmar, no evidence of herbivore dung has been observed.  

Finally, this research highlights the use of high-resolution techniques, such as soil 

micromorphology, to understand the occupation dynamics and ecological choices of 

early settled communities. 
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I. Introducción  

La presente Tesis Doctoral pretende contribuir al conocimiento de las primeras 

sociedades que se basan en un modelo económico mayoritariamente agrícola y ganadero 

localizadas en el Sudoeste Asiático y, por lo tanto, inmersas en lo que denominamos el 

proceso de neolitización. Este es un proceso de larga duración que se inició hace 

alrededor de 12.000 años antes del presente con el inicio del Holoceno. A lo largo de este 

transcurso se dan múltiples cambios en algunas sociedades que repercuten de forma 

directa en su modo de vida.  

Durante muchos años la investigación arqueológica se centró en buscar el origen de 

todas las transformaciones que acarrea la aparición del Neolítico. Sin embargo, gracias a 

los trabajos llevados a cabo en las últimas décadas y a los avances de la propia disciplina 

arqueológica, hoy en día sabemos que se trata de un fenómeno con múltiples lugares de 

aparición regionalmente inter-conectados, destacables por su heterogeneidad 

tecnológica y varias dinámicas de cambio. 

En este sentido, nuestro trabajo incide en uno de los cambios más evidentes que se 

producen durante la emergencia del Neolítico, como es la organización y gestión del 

espacio social. En efecto, la puesta en práctica de técnicas de producción de alimentos 

basadas en plantas y animales domésticos condujo a una mayor dependencia sobre el 

territorio y, en consecuencia, un mayor grado de sedentarización. Por lo tanto, las 

sociedades debieron adaptar sus modelos organizativos, los cuales quedaron plasmados 

en la distribución y gestión del espacio. Así pues, por ejemplo, vemos en distintas 

regiones la transformación de las unidades domésticas, en un principio circulares, hacia 

edificios cuadrangulares y pluricelulares, o bien la aparición de edificios singulares de 

carácter colectivo. Sin embargo, los estudios centrados en este ámbito de la investigación 

se basan en el análisis arquitectónico de las estructuras, a gran escala y, a menudo, 

menosprecian el papel que juegan las áreas exteriores.  

A tal efecto, proponemos un estudio que enfatiza el reconocimiento de las actividades 

llevadas a cabo en los distintos espacios sociales a una escala de resolución óptima, y que 

tiene en consideración las múltiples temporalidades de las ocupaciones humanas a través 

de la aplicación de técnicas propias de la Geoarqueología. Así, herramientas como la 

micromorfología de suelos nos permiten acceder a los efectos de de las actividades de 

ámbito cotidiano de estas sociedades a partir de la lectura microestratigráfica y la 

identificación de micro-residuos de los suelos de ocupación junto al estudio de las 

estructuras en tierra cruda producidas por los grupos humanos.  
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De esta manera, accediendo al conocimiento de los espacios sociales a partir de su 

materialización derivada de las actividades que los seres humanos realizaron en ellos, 

podremos acercarnos a la organización espacial y, por ende, al modo de vida de estas 

sociedades. 
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II. Objetivos 

Esta tesis se enmarca genéricamente en el estudio de los procesos de cambio 

social y económico que se iniciaron a principios del Holoceno entre algunas comunidades 

de cazadores-recolectores del Sudoeste Asiático. En este sentido, pretende contribuir al 

conocimiento acerca del modo de ocupación del espacio en el seno de las primeras 

comunidades agrícolas y ganaderas y, por extensión, a la organización del espacio social 

definido por un nuevo marco de relaciones y organización social que surgen a partir de, 

principalmente, la adopción de nuevas prácticas económicas. En efecto, para la 

realización de este trabajo de investigación partimos de la premisa de que los espacios 

sociales son productos, por lo tanto, se ven envueltos en las relaciones sociales de 

producción. Como tales, la materialización y articulación de los espacios sociales son 

reflejo de las relaciones sociales en tanto que en su producción se ven implicados diversos 

aspectos de índole social como, por ejemplo, la economía, las relaciones sociales, la 

política, la ideología, prácticas culturales, etc., además de las propias limitaciones 

naturales. Ello revierte directamente en la vida social y cotidiana a través de sus 

implicaciones en aspectos como el acceso a los recursos, la economía o la equidad, 

limitándolas o reproduciéndolas.   

 Este tema se aborda desde una perspectiva geoarqueológica, combinando la 

información obtenida durante el proceso de excavación en cada caso junto a la obtenida 

a escala microscópica a partir de la aplicación de la micromorfología de suelos. Para ello 

contamos con un muestreo diversificado que nos permite obtener una visión completa 

sobre esta cuestión. 

A tal efecto, uno de los objetivos es de carácter metodológico. Es decir, el análisis 

de los espacios sociales a escala microscópica se presenta como una vía fundamental para 

poder acercarnos a las secuencias y depósitos de ocupación a una escala de resolución 

óptima, por ello, aplicamos una metodología que permite clasificar los distintos tipos de 

depósitos en lo que denominamos micro-facies (Cammas et al. 1996; Cammas & Wattez 

2009). Este modelo permite llevar a cabo una descripción de los modos de ocupación de 

los suelos en función de las prácticas ligadas al uso de los mismos o bien a su 

acondicionamiento a partir de labores constructivas. Esta manera de agrupar los 

diferentes depósitos arqueológicos permite, a su vez, establecer una comparativa entre 

distintos yacimientos.  

Por lo tanto, por un lado, el estudio se centra en la identificación y comparación 

de las actividades y prácticas de mantenimiento llevadas a cabo en los distintos espacios 
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sociales, y así acercarnos a la gestión y organización de los mismos. Este análisis 

se ha realizado a partir del estudio de los distintos micro-residuos registrados en los 

depósitos arqueológicos y su modo de deposición, lo cual a su vez permite un 

acercamiento a las prácticas económicas y estrategias ecológicas inferidas a partir del uso 

y la gestión de recursos minerales, plantas y animales de las comunidades estudiadas. 

Por otro lado, se analizan las múltiples formas en las que se materializa el espacio 

construido a partir de la materia prima y tecnología empleada en la elaboración de los 

suelos o adobes, con el fin de acercarnos a su proceso de producción y de nuevo valorar 

las estrategias ecológicas detrás de la selección de cada tipo de material empleado. Todo 

ello desde una vertiente complementaria que combina las observaciones macroscópicas 

registradas en documentos científico-técnicos durante los trabajos de campo, así como 

las microscópicas. 

Además, la micromorfología de suelos constituye una herramienta de análisis 

óptima para el estudio estratigráfico. Su alta capacidad de resolución permite un 

acercamiento a escala microscópica, contribuyendo de esta manera al conocimiento de 

los distintos procesos involucrados en la formación de los depósitos arqueológicos, 

incluido su grado de alteración en cada caso. De nuevo, esto permite la comparativa entre 

secuencias de áreas exteriores, techadas o sin techar, y de espacios interiores vinculados 

a estructuras, en nuestro caso, de tipo doméstico. En este sentido, podemos acercarnos 

a escalas de resolución temporales muy precisas que nos acercan de manera más exacta 

a la cotidianeidad de las sociedades en cuestión. Así, por ejemplo, en el caso de los 

edificios domésticos, este análisis implica un mayor entendimiento de las biografías y los 

ciclos de vida de los mismos, incluidos su funcionalidad, mantenimiento y colapso.  

En definitiva, podríamos resumir los objetivos planteados de la siguiente manera: 

- conocer las prácticas y usos sociales de los distintos tipos de espacios, es decir, 

tanto en el ámbito de los edificios domésticos como en las áreas exteriores, 

comprendiendo también su mantenimiento; 

- conocer tanto la selección de los tipos de materiales constructivos como las 

técnicas empleadas a lo largo de su proceso de producción hasta su 

implementación en suelos, adobes y otro tipo de estructuras; 

- conocer los procesos involucrados en la formación de los depósitos arqueológicos 

y evaluar su grado de alteración post-deposicional; 

- conocer las prácticas económicas y estrategias ecológicas.  
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A tal efecto se estudiarán muestras procedentes de cinco yacimientos con 

distintas características para obtener una visión global y genérica acerca de las distintas 

estrategias adoptadas por las diversas comunidades durante el proceso de neolitización 

(Fig. 1): Jerf el Ahmar (9.500 – 8.700 cal ANE), Tell Halula (7.800 – 5.500 cal ANE), 

Qdeir (6.900 – 6.400 ANE), Akarçay Tepe (7.600 – 6.200 cal ANE) y Chagar Bazar 

(6300 – 5300 cal ANE). 

 

 

Fig. 1 Objetivos y diferentes grados de contribución al estudio de los diferentes casos junto a sus 

características principales (a mayor contribución, mayor circunferencia y proximidad al centro, y mayor 

grosor e intensidad de las flechas). Elaboración propia. 
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III. Estructura de la tesis 

El trabajo se estructura en cuatro partes que a su vez están divididas en varios 

capítulos. La primera parte comprende tres capítulos en los que se expone el marco 

teórico-metodológico en el que se enmarca el estudio, el contexto cronológico y 

geográfico del trabajo, y los casos de estudio. Así, el Capítulo 1 presenta el espacio social 

como categoría de análisis y su conceptuación en este trabajo, y el potencial de la 

Geoarqueología para abordar su estudio. El segundo capítulo (Capítulo 2) presenta el 

contexto histórico y cronológico en el cual se enmarca esta investigación además de las 

áreas de análisis. Aprovechamos aquí para hacer un breve repaso del estado de la 

cuestión sobre la aplicación de la micromorfología en este marco espacial y temporal. El 

último de los capítulos (Capítulo 3) alude a los casos de estudio, donde se presentan y 

describen cada uno de los yacimientos analizados, junto con una breve descripción previa 

de los contextos geológicos y edafológicos de las regiones donde se encuentran. 

La segunda parte, condensada en el Capítulo 4, agrupa los aspectos relativos a los 

materiales estudiados y los procedimientos metodológicos y técnicos empleados. Así, en 

el Capítulo 4 se presentan las muestras analizadas por cada yacimiento y se describe el 

procedimiento analítico pormenorizado, además de exponer algunas de las limitaciones 

que han condicionado la realización de este trabajo.  

La tercera parte atañe a la presentación de los resultados del análisis realizado. 

Debido a los requerimientos exigidos en la normativa que regula la mención 

internacional de doctor, los capítulos incluidos en esta parte de nuestra investigación han 

sido redactados en inglés. El Capítulo 5 comprende de manera general la clasificación de 

los distintos tipos de depósitos identificados junto con una descripción de sus rasgos más 

característicos. Es decir, se hace una exposición de las tipologías de depósitos 

arqueológicos identificados como resultado del análisis micromorfológico en un sentido 

global. Seguidamente, se expone de qué manera esta clasificación nos permite acercarnos 

a los modos de ocupación del espacio y a la dinámica de formación de las superficies de 

ocupación. Los siguientes capítulos aluden al análisis de cada yacimiento expuestos en 

orden cronológico, de más antiguo a más reciente facilitando así la visión diacrónica del 

trabajo. Así, los Capítulos 6, 7, 8, 9 y 10, versan sobre los resultados obtenidos de los 

análisis realizados sobre los conjuntos de Jerf el Ahmar, Tell Halula, Qdeir, Akarçay Tepe 

y Chagar Bazar, respectivamente, con sus particularidades en cada caso. Para cada uno 

de los capítulos, los resultados se presentan de la siguiente forma: (i) descripción de la 

clasificación de los depósitos arqueológicos; (ii) análisis de los sedimentos naturales y 

micro-inclusiones identificadas a nivel microscópico; y, (iii) evaluación de los procesos 
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post-deposicionales que han alterado el registro arqueológico. Este esquema se repite 

para todos los yacimientos a excepción del Capítulo 10, pues el número de muestras es 

tan limitado que la descripción de los sedimentos naturales e inclusiones microscópicas 

se lleva a cabo junto a la descripción de las propias micro-facies.  

La cuarta parte es la última, donde se recogen los Capítulos 11 y 12. En el primero, 

también escrito en inglés, se lleva a cabo una discusión, por cada yacimiento, de los dos 

elementos principales objeto de este trabajo a partir de los resultados obtenidos del 

análisis micromorfológico: las características principales de los elementos 

arquitectónicos y de los espacios sociales. Para acabar, en el segundo se exponen las 

conclusiones del trabajo. Así, en el Capítulo 12 se agrupan los resultados obtenidos de 

cada yacimiento y se aúnan en una discusión más amplia, junto a datos obtenidos de 

otros yacimientos con características y cronologías similares, analizados usando la 

misma técnica analítica que en nuestro caso. 
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CAPÍTULO 1  

EL ANÁLISIS DE LOS ESPACIOS SOCIALES DESDE UNA 

APROXIMACIÓN GEOARQUEOLÓGICA 
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En el presente capítulo expondremos el marco teórico con el que se ha trabajado 

en la presente tesis, así como la propuesta metodológica a partir de la cual pretendemos 

responder a las cuestiones planteadas en el apartado de los objetivos.  

En concreto, en la primera parte, y acorde con los propósitos del marco teórico, 

describimos el espacio social como categoría de análisis y su relevancia en la 

comprensión de las relaciones sociales, pues es en los espacios sociales donde se 

materializa el trabajo y donde se consume, usa, disfruta o padece lo producido (Castro et 

al. 1998). 

Por otro lado, la segunda parte versa sobre el marco metodológico y las técnicas 

analíticas propuestas para resolver los objetivos. Proponemos así una definición de la 

Geoarquelogía como disciplina arqueológica y desarrollamos la operatividad de algunas 

de sus técnicas analíticas para el estudio de los espacios sociales.  
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1.1 El espacio social como categoría fundamental para 

el conocimiento de las relaciones sociales 

 

En Arqueología es fundamental el espacio en el que se encuentra la realidad 

material, es decir, el lugar dónde se da la materialización de todo producto social 

derivado de un trabajo, esto es, todas aquellas acciones con un fin social ya sea bien a 

través de la transformación directa de la materia, por lo tanto, de carácter económico, o 

bien a través de su gestión por medio de acciones político-ideológicas (Castro-Martínez 

et al. 1998, 2002, 2003a). Es imperativa la necesidad de conocer el contexto del registro 

arqueológico, ya se trate de artefactos, ecofactos o estructuras, si aspiramos a dar 

explicación a las actividades que tuvieron lugar en el pasado. Y ello no solo atañe al 

carácter espacial, sino también a su relación con la matriz sedimentaria en la que se 

encuentran inmersos y a su asociación y recurrencia junto con otros hallazgos (Renfrew 

& Bahn 2012). 

 

1.1.1 La importancia del “suelo” en Arqueología 

El ser humano como factor de formación 

Todo producto social (objeto o sujeto) ocupa un espacio, circula por él e imprime 

su huella sobre una superficie la cual, a su vez, otorga al suelo el papel de unidad 

arquitectónica básica en arqueología. Los efectos materiales tanto de las acciones 

humanas como de los sucesos naturales suelen provocar cambios en las propiedades del 

espacio físico en el que ocurrieron. Independientemente de su acumulación, cualquier 

acontecimiento que altere el medio físico suscitará ciertos cambios en su apariencia en 

ese mismo lugar o en un área próxima al acto.  

Desde las Ciencias de la Tierra y, más concretamente la Edafología, la palabra 

“suelo” hace referencia a la cubierta en la superficie terrestre que forma un cuerpo 

tridimensional, de espesor variable, y que constituye una interfase que permite 

intercambios entre la litosfera, la biosfera y la atmósfera. Los suelos pueden dividirse en 

varias capas, denominadas horizontes, que suelen tener características y propiedades 

diferentes en un mismo suelo. La organización de estos horizontes viene dada por la 

acción combinada de diversos factores formadores que definen el tipo e intensidad de los 
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procesos edafogénicos. Entre los principales agentes se encuentran la roca madre, el 

clima, los organismos vivos, la geomorfología y el tiempo (Porta et al. 2013). 

En la actualidad, la influencia del factor humano en la transformación del 

desarrollo natural del medio ambiente es una obviedad.  Tal y como señalan los informes 

de evaluación del Grupo Intergubernamental de Expertos sobre el Cambio Climático 

(IPCC, por sus siglas en inglés), se acepta el carácter antropogénico del actual cambio 

climático. En este sentido, algunos estudios han puesto de relieve la importancia de la 

huella dejada por parte de los grupos humanos a partir del Holoceno, como uno de los 

momentos en que se inicia el proceso de antropización del medio natural con la adopción 

de estrategias económicas como la agricultura y la ganadería y, por lo tanto, de 

modificación de la evolución natural de los suelos (Langohr 2001; Sombroek et al. 2002; 

Smith & Zeder 2013; Boivin et al. 2016; Roberts et al. 2018; Lucas et al. 2019; Roberts 

2019; Boivin & Crowther 2021). De hecho, el suelo es una de las principales fuentes de 

información sobre el pasado, pudiéndose considerar como archivos históricos (Lehmann 

& Starr 2007) pues es un medio que permite la conservación de los artefactos de las 

sociedades pretéritas. En efecto, diferentes tipos de suelos repercuten de manera distinta 

en la preservación de los restos (FAO 2015). Con el paso del tiempo, la impronta que los 

seres humanos hemos ido dejando ha sido tal que, a partir del año 2000, J. Crutzen y E. 

Stoemer (2000) propusieron la denominación del Antropoceno como nueva época 

geológica.  

Por todo lo anterior, en relación con la formación de los suelos, también se acepta 

al ser humano como el sexto elemento formador de los mismos dada su habilidad de 

manipular el resultado de los restantes cinco factores (material parental, clima, 

organismos vivos, geomorfología y tiempo) (Montagne 2006). Como resultado se ha 

originado el término de suelos antropogénicos1 que hacen referencia a aquellos que han 

sido modificados o creados por los seres humanos en oposición al ciclo de formación 

natural propio de los mismos (Howard 2017). Por lo general, tienen características que 

se encuentran más allá del rango clasificatorio original y requieren de una tipología 

nueva y gestión acorde con las propiedades que le dan origen. Siguiendo la propuesta de 

Howard (2021) se distinguen tres procesos antropogénicos básicos: (i) Metapedogenesis, 

cuando los seres humanos alteran y modifican un suelo natural preexistente provocando 

cambios en el perfil que requieren de una nueva clasificación, (ii) Technopedogenesis, 

cuando se desarrolla un nuevo perfil del suelo con sedimentos depositados por la acción 

 

1 El término original procede del inglés: anthropogenic soil (Howard 2021). 
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humana que contienen elevadas cantidades de artefactos, y (iii) Ekranopedogenesis, 

cuando suelos preexistentes se encuentran sellados debajo de materiales antropogénicos 

impermeables como, por ejemplo, pavimentos. 

Este tipo de suelos no se encuentran únicamente en zonas urbanas sino también 

en entornos agrícolas, áreas arqueológicas, y conjuntos geo-culturales como puedan ser 

zonas mineras (Howard 2017). 

Todo ello da cuenta de la importancia del factor humano como clave en la 

formación del paisaje tal y como se ha considerado desde el nacimiento de la 

Geoarqueología (Butzer 1982). También da cuenta de la necesidad de llevar a cabo este 

tipo de estudios para entender el funcionamiento de las sociedades pretéritas y a su vez 

mejorar las actuales ante los efectos del cambio climático. La información que podemos 

obtener del pasado tiene un papel muy valioso en la mejora de la sostenibilidad y la 

capacidad de resiliencia de la población actual. Las soluciones adaptadas por los grupos 

humanos a lo largo de la historia a menudo no requieren de combustibles fósiles, se 

pueden llevar a cabo y administrar a nivel local, y han sido probadas a largo plazo. Por 

otro lado, los fallos o colapsos revelan soluciones no viables y exponen las posibles 

vulnerabilidades (Boivin & Crowther 2021). Desde la Arqueología podemos demostrar 

que la sostenibilidad es históricamente contingente pues depende de factores 

ambientales, económicos, políticos y sociales y, a partir de ella, podemos explicar y 

examinar procesos y resultados a largo plazo.  

Los suelos desde la óptica arqueológica 

Los procesos de formación de los depósitos arqueo-sedimentarios en arqueología 

se describen a partir de conceptos derivados de otra de las Ciencias de la Tierra, la 

Geología. Por ello, desde la arqueología, los “suelos” son descritos e interpretados desde 

otra óptica.  

Ésto es debido a la estrecha relación entre ambas disciplinas a lo largo de los 

siglos XIX y XX donde los principios estratigráficos asentados a lo largo de los siglos 

XVIII y XIX con figuras como Hutton, Werner o Lyell, a partir de las primeras cuestiones 

formuladas por Steno, se aplicaban con la finalidad de caracterizar y determinar la 

antigüedad humana a partir de cronologías relativas y ver el vínculo entre artefactos y 

fauna extinguida, así como comprender el desarrollo de la historia natural de la Tierra 

(Rapp & Hill 2006; Lucas 2012). Por este motivo, cuando se realiza una lectura de los 

depósitos sedimentarios ésta se hace en términos de unidades estratigráficas. No 

obstante, cabe tener presente que, dado que cada una de las ciencias tiene su objeto de 
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estudio, tendrá o utilizará conceptos y definiciones distintas, por lo que las personas 

dedicadas a la Edafología, Geología y Arqueología, por ejemplo, debemos ser conscientes 

de que dialogamos desde disciplinas con lenguajes y objetivos diferentes (Gómez Fuentes 

1978). 

En arqueología, estas unidades estratigráficas surgen de la interacción entre 

agentes sociales y naturales. En tanto que receptoras de un nuevo agente, el factor 

humano, son materializadas de forma distinta acorde con el tipo de acciones que se 

hallan llevado a cabo, creándose de esta forma nuevos “horizontes” en la constitución de 

los “suelos”. No obstante, desde el interés propio de la disciplina arqueológica, se trata 

de diseccionar estos “horizontes antropogénicos” para comprender qué y por qué 

tuvieron lugar determinadas acciones sociales en el pasado. Y estas acciones sólo 

pudieron llevarse a cabo sobre un soporte físico que desde la arqueología llamamos 

suelos o superficies de ocupación. Ahora bien, esta concepción acerca de los suelos de 

ocupación no queda exenta de controversia en la literatura arqueológica debido a 

cuestionamientos dirigidos a su capacidad de detección en el registro arqueológico.  

Durante los años 70’s, a raíz de los trabajos en yacimientos del Paleolítico 

superior, surgió el debate acerca de la posibilidad de reconocer dichas superficies de 

actividad en tanto que superficies sobre las cuales actuó un grupo humano a partir de la 

materialidad arqueológica depositada sobre las mismas (Leroi-Gourhan & Brezillon, 

1966, 1972; Bordes et al. 1972; David et al. 1973; Bordes 1975; Villa 1976; Rigaud 1979, 

1982; Audouze & Perlès 1981; Courtin & Villa 1982). De esta manera, algunos autores 

eran partidarios de la deducción de los niveles de ocupación durante el proceso de 

excavación a partir de las superficies sobre las cuales se disponen los artefactos (David 

et al. 1973), a lo que posteriormente se le añadieron otros criterios para su identificación 

como es la modificación física de la superficie causada por el pisoteo, la propia 

acumulación de artefactos (Villa 1976) o bien la demostración de la no alteración del 

registro por agentes naturales y, por lo tanto, corroborando la relativa contemporaneidad 

de los artefactos, aportando así una perspectiva diacrónica y enfatizando un marco 

espacio-temporal (Rigaud 1979). 

Tal y como han señalado algunos autores (Gómez 1978; Malinsky-Buller et al. 

2011) esta noción acerca de la posibilidad de acceder arqueológicamente a los suelos de 

ocupación surge del dominio etnográfico de la investigación prehistórica. Con lo cual, a 

través de analogías se propone la contemporaneidad de acontecimientos sobre una 

misma superficie que a su vez recibe una serie de modificaciones por su uso. 
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Sin embargo, por otro lado, autores como Bordes (1975) se posicionaron en 

contra de tal capacidad resolutiva sugiriendo que la identificación de las trazas 

específicas vinculadas a la organización espacial es a menudo limitada debido a la 

sucesión de diversas ocupaciones y su superposición, por ello era indispensable llevar a 

cabo una evaluación acerca de los efectos de los procesos tafonómicos (Bordes et al. 

1972). De esta manera, cuestionaba la validez de las analogías arqueológicas con la 

documentación etnográfica y, sin desprenderse de su concepción estratigráfica y 

geológica del registro, sugería que una misma unidad estratigráfica podía comprender 

diferentes soles d’habitat los cuales estarían sujetos a procesos tafonómicos tanto a nivel 

sincrónico como diacrónico tanto por agentes naturales como por propios agentes 

humanos. 

En la misma línea que Bordes se posiciona Binford (1981, 1987) cuando afirma 

que, según qué contextos, se puede llevar a cabo una acumulación de restos materiales 

derivados de múltiples actividades humanas prolongadas en el tiempo sobre una misma 

superficie cuando ésta es estable y las dinámicas de deposición naturales de sedimentos 

son muy bajas, lo que conduce a una mezcla de restos de origen humano de diferentes 

momentos que difícilmente son discernibles. Además, cabe añadir que con las 

aportaciones de Schiffer (1972, 1983, 1987) y Clarke (1973) se consolidó la idea de que 

un yacimiento arqueológico es, en cierta manera, un palimpsesto histórico conformado 

por la confluencia de factores humanos y antrópicos. No obstante, Schiffer recae la 

intención de diseccionar dicho palimpsesto desde la arqueología conductual a escala 

“micro” para identificar y diferenciar las actividades humanas, mientras que Binford lo 

pretende resolver desde una teoría general y la explicación de los procesos a gran escala, 

las conocidas teorías de alcance medio. 

Desde ese momento y bajo la concepción de que casi todos los yacimientos 

arqueológicos son, de alguna manera, palimpsestos, es decir, productos de múltiples 

eventos deposicionales, aparecen una serie de trabajos hasta nuestros días que enfatizan 

el dinamismo del registro arqueológico y su no estatismo (Bailey 1981, 2007; Petraglia 

1993; Dibble et al. 1997; Vaquero 2008; Malinsky-Buller et al. 2011; Henry 2012; Mallol 

& Mentzer 2017, entre otros). 

Con la finalidad de descifrar los diferentes episodios que abarca el registro 

arqueológico a una escala de resolución óptima y poder documentar los suelos de 

ocupación o inferirlos a partir del registro material, se han aplicado al estudio 

arqueológico toda una serie de metodologías analíticas que, desde diferentes 

perspectivas, intentan acercarse a la problemática en cuestión. De este modo, podemos 
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dividir estos estudios en tres ramas distintas. En primer lugar, aparecerían aquellos 

estudios vinculados a los procesos tafonómicos con el objetivo de abordar aquellos 

procesos involucrados en la formación de los depósitos sedimentarios-arqueológicos. 

Este tipo de estudios emergieron con la aparición de la Geoarqueología dentro de la 

disciplina arqueológica y procuran determinar el grado de alteración post-deposicional 

para así poder establecer las inferencias oportunas sobre el registro arqueológico (p. ej. 

Butzer 1982; Schiffer 1987; Shea 1999; LaMotta & Schiffer 2001; French 2003; Rapp et 

al. 2006; Goldberg et al. 2013). 

En segundo lugar, debemos señalar aquellos estudios de carácter espacial donde 

se estudia la distribución, ordenación y orientación de los artefactos (p. ej. Bollong 1994; 

Dibble et al. 1997; McPherron 2005; Bernatchez 2010; Henry 2012). Este tipo de trabajos 

parten de dos premisas principalmente: (i) cuanto mayor es la densidad de agrupación 

del material, menor es el tiempo de depositación que pasó; y (ii) la similitud en la 

distribución de los restos materiales de la misma naturaleza es consecuencia de una 

misma actividad o de un episodio de deposición semejante. Como resultado, la 

variabilidad en la distribución vertical del registro material puede atribuirse a diferentes 

episodios de ocupación, aunque el lapso entre uno y otro sólo sea determinable en 

términos relativos.  

Finalmente, el último tipo de estudios que podríamos distinguir entre aquellos 

cuyo objetivo trata de identificar las superficies de ocupación, son aquellos de carácter 

micromorfológico (p. ej. Gé et al. 1993; Matthews 1995; Wattez & Courty 1996; Matthews 

et al. 1997; Shahack-Gross et al. 2005; Karkanas & Efstratiou 2009; Milek 2012; 

Karkanas & Van de Moortel 2014; Banerjea et al. 2015; Onfray 2017; Mylona 2018, 

Peinetti 2021). Éstos permiten reconocer a una escala de resolución detallada los 

diversos micro-estratos que engloba una unidad estratigráfica y, por lo tanto, permite 

comprender los procesos sedimentarios en conjunción con el registro propiamente 

arqueológico. Por un lado, la naturaleza y la distribución de los constituyentes varían en 

función de las actividades realizadas. Así, la sucesión de suelos de ocupación puede dar 

lugar a reconstituciones secuenciales de los modos de ocupación. Sin embargo, por otro 

lado, nos proporciona información sobre los componentes naturales lo cual nos permite 

determinar el rol de los mismos en la preservación de las relaciones espacio-temporales 

entre artefactos. Este tipo de analíticas suelen realizarse de nuevo desde una perspectiva 

geoarqueológica, en tanto que metodológicamente se basa en técnicas propias de las 

Ciencias de la Tierra como la Geología, la Edafología, la Geoquímica, etc.  
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En síntesis, podemos afirmar que por medio de la aplicación de determinadas 

metodologías es posible lograr identificar de forma directa o indirecta la presencia de 

suelos de ocupación en el registro estratigráfico. En consecuencia, a lo largo del presente 

trabajo y desde una óptica microscópica, cuando hablemos de suelos de ocupación 

haremos referencia a la superficie (natural o antrópica) sobre la cual los seres humanos 

llevaron a cabo todo tipo de actividades o prácticas sociales encaminadas al 

mantenimiento y reproducción de la vida social. Sin embargo, en ocasiones, este tipo de 

superficies están compuestas por la acumulación sucesiva y reiterada de residuos 

derivados de una o múltiples actividades en el tiempo, en cuyo caso, los suelos de 

ocupación devienen un palimpsesto donde es imposible determinar un único episodio, 

igual que lo es la superficie sobre la cual se llevaron a cabo dichas acciones cuando se 

mantiene un ritmo constante y uniforme de deposición y frecuentación del espacio.  

Suelos de ocupación y espacio social 

El suelo de ocupación es la base material del espacio social, por su capacidad de 

registro de la distribución y del funcionamiento del espacio permite abordar los modos 

de vida de las sociedades pasadas. Consecuentemente, estos espacios son de gran interés 

para detectar e identificar superficies directamente relacionadas con trabajos sociales. 

Todo suelo de ocupación es producto de un trabajo social en tanto que es 

resultado de la transformación de la materia (económico) y gestión conceptual del 

espacio (político-ideológico) (Castro-Martínez et al. 2002, 2003a), pues acaban 

actuando como medio en otros procesos de trabajo, resultado de una gestión y uso 

espacial determinado. Por consiguiente, diferenciamos dos tipos de suelos de ocupación: 

- suelos de ocupación construidos, resultado de un proceso de trabajo 

intencional a través de la transformación y/o aporte de la materia, por lo 

tanto, modificados para ser adecuados a una o varias actividades; 

- suelos de ocupación no construidos, obtenidos como consecuencia de la 

realización de determinadas actividades en él, modificándose por la 

recurrencia en el uso del mismo por parte de los seres humanos, 

constituyéndose así como social.  

Independientemente de uno u otro, este tipo de superficies determinan los 

espacios sociales, lugares donde se desarrolla y materializa el trabajo social resultado de 

las relaciones en las que los individuos del grupo que las ocupan están involucrados. De 

esta manera, por un lado, la importancia de los suelos de ocupación recae en su papel 
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como soporte del campo de acción de las actividades humanas y, en consecuencia, en la 

determinación de los espacios sociales. Por el otro, la capacidad de analizar desde una 

perspectiva tecnológica aquellos suelos de ocupación construidos, permite concebirlos 

en calidad de artefacto y, por lo tanto, indagar en las habilidades tecnológicas de las 

sociedades a través de su proceso de producción y, a partir de sus cualidades y 

reiteraciones, conocer su gestión según la funcionalidad de los espacios, pues éstos 

suelen acondicionarse acorde con los tipos de actividades que en ellos se realizan 

(Kramer 1979).   

 

1.1.2 La producción del espacio social 

Las sociedades siempre han producido un determinado espacio, el suyo propio, 

en la superficie del suelo. La articulación global del espacio se presenta como una de las 

primeras necesidades para asegurar el correcto funcionamiento de una sociedad y 

garantizar así su mantenimiento. Ello significa que cualquier cambio en los objetivos 

sociales deberá venir acompañado de un cambio en la estructura espacial que lo haga 

coherente a los nuevos objetivos (McGuire & Schiffer 1983; Sánchez 1992). En otras 

palabras, el papel de la arquitectura en la sociedad queda definido por su contribución al 

mantenimiento de un orden social determinado (Guidoni 1989), entendiéndola no 

únicamente como el diseño de una construcción dada, sino como la articulación espacial 

de los grupos humanos. Por ello, a través del estudio del diseño que rige la estructuración 

de los espacios sociales, y con ello hacemos referencia a la arquitectura, podremos 

acercarnos al conocimiento de las estructuras sociales (McGuire & Schiffer 1983).  

Son varios los estudios antropológicos y etnológicos los que han puesto de relieve 

la gran influencia que causa el entorno cultural en la planificación del espacio (p. ej. 

Rapaport 1972, 1982; Hall 1973; Hillier & Hansen 1989; Parkington & Mills 1991; 

Whitelaw 1991; Kamp 1993). Normativas y aspectos sociales, económicos y culturales 

como la estructura familiar, la organización social, la manera de obtener los recursos y 

producirlos y, por lo tanto, las relaciones sociales que se derivan se verán reflejadas en la 

gestión y materialización del espacio. Asimismo, desde la arqueología también se observa 

esta vinculación entre una determinada gestión del espacio y un tipo de prácticas 

concretas, como es el caso de las actividades cotidianas, a menudo con una ubicación y 

diseño arquitectónico específico para las mismas (Kent 1990; Blanton 1994; Allison 

1999). 
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El espacio social es al mismo tiempo instrumento y producto de las relaciones 

entre hombres y mujeres. En calidad de producto, el espacio social forma parte de la 

producción y es productor y apoyo de las relaciones económicas y, en definitiva, sociales. 

Asimismo, es resultado de la acción social, las prácticas y relaciones sociales, pero a su 

vez es parte de ellas. Éste se produce a través de su consumo por parte de los grupos 

humanos y, por ello, es fruto de la dialéctica en tanto que soporte y campo de acción: sin 

él no hay relaciones sociales, de la misma manera que sin relaciones sociales no hay 

espacio social (Lefebvre 1974) (Fig. 1.1). En tanto que producto, éste ha sido modelado 

política y estratégicamente como fruto de una práctica político-ideológica. Tal y como 

afirma Lefebvre (1972:46): “el espacio ha sido formado a partir de elementos históricos 

y/o naturales, pero siempre políticamente”. 

De esta manera, la producción del espacio social surge de la interacción de 

factores como la naturaleza, la economía, las relaciones sociales y políticas, y prácticas 

culturales entre otros. En definitiva, y admitiendo esta premisa, sostenemos la existencia 

de una interrelación directa entre lo social y lo espacial. En consecuencia, se dan 

múltiples implicaciones en diferentes aspectos de la vida social y el día a día de los 

individuos como son la propia economía, la cultura, la tecnología, el acceso a recursos, 

pero también influye en aspectos como la equidad, la salud y la sostenibilidad (Lopez 

2012). Así, el diseño y la gestión del espacio social tiene implicaciones tan directas como 

el aumento o la restricción de los reservorios y las vías de propagación de enfermedades, 

a partir, por ejemplo, de la gestión de los residuos (Lopez 2012). En este sentido, es 

indudable que las relaciones de poder asumen una forma espacial dado que el espacio es 

el ámbito donde se materializan (Sánchez 1992), afectando directamente a los elementos 

mencionados.  

En resumen, la organización espacial y su gestión por parte de los grupos 

humanos puede verse como el reflejo de la organización social, proporcionando 

información acerca de las interacciones sociales, económicas y político-ideológicas. En 

consecuencia, es imperativa la necesidad de conocer los espacios donde se ha plasmado 

la materialidad social y establecer su relación espacio-temporal. 
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Fig. 1.1 Esquema teórico sobre la producción del espacio social. Elaborado a partir de Lefebvre (1974). 

 

1.1.3 El espacio social y sus unidades de observación mínima en 

Arqueología 

Hasta ahora, hemos visto la importancia de considerar los espacios sociales en 

Arqueología. Si aspiramos a conocer los modos de vida de las sociedades pretéritas, no 

podemos desvincular los objetos de su contexto arqueológico, de lo contrario únicamente 

aspiraríamos a interpretar el registro desde un punto de vista clasificatorio con la 

finalidad de establecer el encuadre cronocultural de cualquier yacimiento en su 

dimensión temporal como fósil director y/o espacial, como áreas de influencia cultural 

(Jover 2013). 

Con la finalidad de reconstituir la organización social de un grupo social 

determinado, debemos acercarnos al modo en que esta sociedad habita el espacio y, por 

lo tanto, establecer una unidad de observación de la materialidad arqueológica que aúne 

realidad material y espacio. Ello es posible a través de la conceptuación de las áreas de 

actividad como unidad de observación (Manzanilla 1986, 1990; Flores 2007; Jover 2013; 

Jover & Torregrosa 2017) que, si bien pueden constituir una unidad de observación, 

nunca serán determinadas a partir de la observación directa, sino más bien inferida a 

partir de la funcionalidad y distribución de sus componentes (Manzanilla 1986).  
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La reiteración y recurrencia de determinadas actividades definen las prácticas 

domésticas, es decir, actividades necesarias para la producción y reproducción de la vida 

social, las cuales determinan los espacios domésticos. A su vez, este tipo de prácticas son 

las que constituyen la vida cotidiana (Veloz 1984; Castro et al. 2013) y, por consiguiente, 

será en las actividades del día a día donde se plasmarán los cambios sociales e históricos 

más profundos (Lefebvre 1962). Entre estas, cabe señalar las actividades dedicadas a la 

producción, consumo, transmisión de conocimiento, reproducción de las formas 

culturales e ideológicas y la producción de sujetos sociales, su mantenimiento y 

socialización, condición indispensable para la supervivencia del grupo (Castro et al. 

2003a, 2003b; Souvatzi 2012). Es imposible establecer a priori un determinado 

conjunto de prácticas universales ya que cada sociedad puede presentar diferente 

variabilidad. Por lo tanto, será la recurrencia en cada caso concreto la que marcará el 

carácter doméstico de dichas prácticas (Castro et al. 2013). 

Por el contrario, los espacios extra-domésticos se caracterizan por ser lugares 

donde se plasman actividades de carácter singular, ya sea de tipo económico, político-

ideológico o de ambos, con presencias cuantitativamente menores, a veces acorde con un 

tipo de arquitectura asociada distinta (Sanahuja-Yll 2007). Sin embargo, cabe señalar 

que prácticas vinculadas al ámbito extra-doméstico pueden ser realizadas puntualmente 

en espacios domésticos por miembros del grupo doméstico2 (Castro et al. 2002).  

Los espacios domésticos están asociados a las unidades domésticas, las cuáles 

comprenden a su vez los lugares de residencia de los grupos domésticos. Según Jover 

(2013: 19), la unidad doméstica “constituye la manifestación empírica, en contexto 

arqueológico, del conjunto de actividades, temporal y espacialmente determinadas, 

efectuadas de forma recurrente por todo grupo doméstico, y que son socialmente 

necesarias para la subsistencia de sus miembros”. El estudio de las unidades domésticas 

está fuertemente influenciado por una serie de variables universales basadas en fuentes 

etnográficas que buscan regularidades en el funcionamiento económico del grupo 

doméstico (Flannery 1972; Kent 1990; Blanton 1994; Allison 1999; Ashmore 2002).  

El término grupo doméstico surge como necesidad de huir de presunciones 

universalistas y actualistas acerca del término “familia” ya que en una sociedad dada, tal 

y como constata la etnografía, no tiene por qué haber un único modelo unifamiliar 

 

2 Al respecto, normalmente en la literatura anglosajona se utiliza el mismo término 
“household” de forma indistinta para denominar tanto al grupo de personas que habita una 
unidad doméstica como a la propia unidad doméstica. 
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pudiendo haber varias formas coexistentes (Bender 1967; Hammel & Laslett 1974; 

Netting et al. 1984;). De esta forma, los grupos domésticos están compuestos por la 

agrupación de individuos cuyas relaciones pueden ser muy variadas, ya sean basadas en 

el parentesco, afinidad, interés, o cualquier otra forma política, sean miembros de una 

misma familia o no (Castro et al. 2013; Jover 2013). La finalidad es la de evitar la 

desintegración del grupo como unidad de reproducción social (Jover 2013).  Así, los 

grupos domésticos pasaron a ser entendidos como las unidades socioeconómicas básicas 

de una sociedad (Netting et al. 1984), constituyéndose como las unidades mínimas de 

producción, consumo y reproducción (Wilk & Rathje 1982; Netting et al. 1984). Este tipo 

de estudios establecen analogías interculturales en relación con la organización social 

partiendo de similitudes en la estructura y prácticas económicas. En este sentido se ha 

cuestionado la asunción del grupo doméstico como una entidad social homogénea 

(Ardener 1981; Hendon 1996; Conkey & Gero 1997; Bowser & Patton 2004; Castro et al. 

2013).  

A partir de las visiones aportadas por las diferentes corrientes teóricas, se ha 

analizado la naturaleza de las relaciones entre miembros de la unidad doméstica y las 

estructuras económicas que las rigen. Desde la arqueología de las unidades domésticas 

se había enfatizado en qué hacían y cómo, pero no en quién lo hacía. Así, pues, se pone 

mayor énfasis en los individuos que las conforman, ya que son actores sociales 

diferenciados por edad, sexo y constructos culturales donde los intereses no siempre 

coinciden. Por ende, no todos los grupos domésticos se adaptan a los cambios, ya sean 

naturales o sociales, de la misma manera ni tienen el mismo éxito. Así pues, el estudio 

de la vida cotidiana materializada a través de las prácticas diarias en los espacios 

domésticos en el registro arqueológico es clave para descubrir las relaciones y conflictos 

sociales. Es en el espacio social del grupo doméstico donde se reflejan mejor los cambios 

que comportarán modificaciones a mayor escala. Como hemos comentado, el grupo 

doméstico no es estático sino variable en sus múltiples formas, pues puede sufrir 

transformaciones porque no se encuentra aislado sino totalmente contextualizado.  

Desde las diferentes disciplinas de las ciencias sociales las unidades domésticas 

han sido definidas y su estudio abordado de múltiples maneras (Bourdieu 1970; Wilk & 

Rathje 1982; Wilk & Netting 1984; Ashmore & Wilk 1988; Blanton 1994; Hendon 1996; 

Byrd 2002; Souvatzi 2007, 2012; Foster & Parker 2012; Madella et al. 2013). Como 

hemos manifestado anteriormente, la unidad doméstica es el producto resultante de la 

estrategia de los grupos domésticos o de algunos de sus miembros en relación con las 

necesidades que involucran la producción, consumo de bienes y objetos y la 

reproducción de sus miembros. Para algunos autores este hecho implica la co-residencia 
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de sus miembros, sin embargo, etnográficamente ha quedado demostrado que esto no 

siempre ocurre. De la misma manera, se ha observado que según el tipo de formación 

socioeconómica y, principalmente, sus técnicas productivas, el peso que se le otorga a las 

unidades funcionales que componen la unidad doméstica, esto es, la producción (de 

sujetos y objetos, y su mantenimiento) y consumo es relativo y, ganan más peso algunas 

en detrimento de otras en el seno de las unidades domésticas. Así, según Netting et al. 

(1984) en sociedades cazadoras-recolectoras cobran mayor importancia las actividades 

vinculadas a la distribución y reproducción, de manera que la composición de la unidad 

doméstica varía en función de las mismas, mientras que, por otro lado, en sociedades 

horticultoras los grupos se organizan principalmente en torno a la producción. Por 

consiguiente, la composición del grupo doméstico, estructura, y las relaciones dentro del 

mismo grupo y entre grupos pueden ser cambiantes a diferentes escalas temporales 

(estacional, anual, generacional, …). 

Ante la gran variabilidad y adaptabilidad que supone la composición del grupo 

doméstico, es difícil su reconocimiento en sus múltiples funciones a partir de la 

materialidad arqueológica. Por ello, las unidades domésticas han devenido el correlato 

arqueológico del grupo doméstico (Manzanilla 1990). Consecuentemente, las unidades 

domésticas suelen vincularse a los lugares de residencia porque en la mayoría de las 

ocasiones es donde se dan gran parte de las prácticas domésticas (Hendon 2008). No 

obstante, la analogía que se realiza entre lugares de residencia y unidades domésticas 

resulta problemática. De hecho, la relación que se produce entre la casa como una 

entidad física y las personas que la habitaron o hicieron uso de la misma habría estado 

sujeta a cambios determinados por diversos factores (ver supra). Además, no tiene por 

qué producirse una asociación específica entre un determinado grupo doméstico y su 

lugar de residencia, pudiendo habitar un único grupo doméstico diversas viviendas o 

habitar diversos grupos domésticos en una única casa (Foster & Parker 2012; Souvatzi 

2012). Consecuentemente, no debe darse por sentada la equivalencia conceptual entre 

vivienda y unidad doméstica. Aunque cualquier espacio residencial, natural o antrópico, 

constituye una parte importante del desarrollo de parte de las actividades domésticas, la 

unidad doméstica abarca el conjunto de áreas de actividad que reflejan, en conjunto, 

todas las prácticas que se realizan a nivel doméstico, por lo tanto, el espacio gestionado 

por cualquier grupo doméstico va más allá del espacio definido por la casa (Sarmiento 

1986; Jover & Torregrosa 2017).  
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1.1.4 Consideraciones finales 

Dado que las relaciones que se establecen entre los grupos y los espacios sociales 

son estructurales, en el sentido de que los individuos tienen únicamente acceso a aquellos 

espacios a los que les es permitido a no ser que se rompan las normas sociales (Castro et 

al. 2013), el análisis de los mismos nos proporciona información acerca de la estructura 

social de determinada sociedad, sus normas y prácticas sociales. La producción del 

espacio social no sólo es el reflejo de posicionamientos individuales, sino también de 

posicionamientos ampliamente aceptados o impuestos por los miembros (o parte de 

ellos) que componen la sociedad (Castro et al. 2013). Esta percepción permite concebir 

los espacios sociales como la manifestación de los diversos intereses entre los grupos 

sociales.  

La gestión del espacio social resulta de la demanda de una serie de necesidades 

sociales organizando, regulando y delimitando el contacto o interacción entre individuos. 

Acudiendo a los espacios sociales, es decir, los lugares donde se lleva a cabo toda 

actividad social ya sea en relación con la producción y/o consumo podremos conocer las 

condiciones materiales de la vida social y, por ende, las relaciones entre sujetos (Castro 

et al. 2003).  

Como veremos a continuación, desde técnicas analíticas propias de la 

Geoarqueología, los sedimentos arqueológicos pueden convertirse en un indicador de las 

diversas actividades humanas efectuadas sobre suelos de ocupación. De hecho, los 

sedimentos no son contemplados únicamente como contenedores de la materialidad 

arqueológica, sino que por las características que presentan los mismos también aportan 

información. De esta manera, el marco que ofrece la Geoarqueología contribuye a 

visibilizar espacios y prácticas sociales. 
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1.2 El potencial de la Geoarqueología para el estudio de 

los espacios sociales 

 

1.2.1 Origen y definición del término 

La relación que se establece entre las Ciencias de la Tierra, en particular la 

Geología, y la Arqueología converge en una conexión histórica dada en los albores del 

siglo XIX3. A partir de ese momento, los avances producidos en la Geología a través de 

los descubrimientos de Nils Steensen o William Smith, entre otros, permitieron a Charles 

Lyell la realización de varias obras entre las cuales destacamos Principles of Geology en 

1833. Estos principios geológicos sirvieron de herramienta para poder establecer 

secuencias cronológicas relativas y así caracterizar y determinar la antigüedad humana 

con la finalidad de conocer la relación entre los artefactos que se estaban descubriendo y 

la fauna extinta (Harris 1979; Gifford & Rapp 1985; Rapp & Hill 2006; Hill 2017). Como 

resultado, surgieron algunas obras que marcaron la senda del conocimiento acerca del 

pasado del ser humano, como Geological evidences of the Antiquity of man (1863) del 

mismo Charles Lyell o Prehistoric Times (1865) de John Lubbock. Por lo tanto, vemos 

como los conocimientos estratigráficos que estaban teniendo lugar en aquel momento en 

el ámbito de la geología empezaban a aplicarse en relación con los vestigios materiales 

de las sociedades pretéritas, concretamente en el ámbito de la prehistoria. En una 

segunda fase, desde finales del siglo XIX hasta mediados del XX, este tipo de estudios 

toman un giro y se preocupan por la construcción de un marco crono-estratigráfico y 

climático a partir de estudios paleoambientales y paleoclimáticos para el período 

Cuaternario, momento en que se desarrolla la especie humana (Gifford & Rapp 1985; 

Waters 1992; Berger et al. 1999, 2000; Goldberg et al. 2001; Rapp & Hill 2006; Thiébault 

2010).  

Sin embargo, aunque los principios estratigráficos empezaban a aplicarse al 

conocimiento de nuestro pasado, los métodos de excavación arqueológica mostraban 

grandes carencias. En este sentido podríamos destacar la falta de métodos sistemáticos 

de registro de datos y, por lo tanto, la desatención que recibía la estratigrafía 

arqueológica. En gran medida esto sucede desde el propio ámbito de la arqueología, que 

en sus inicios se despreocupó del contexto de procedencia de los restos materiales, 

 

3 Para una revisión extensa acerca de la aparición y evolución de la Geoarqueologia ver 
Hill C.L. (2017) Geoarchaeology, History. 



28 

 

focalizando su atención en el propio objeto, confundiendo así el objeto de estudio de la 

disciplina arqueológica con su medio de conocimiento. No obstante, hacia la década de 

los años 60’ y 70’s bajo la influencia de la New Archaeology tendrá lugar la aparición de 

nuevas metodologías de análisis que dotarán de un carácter más objetivo la disciplina 

arqueológica validado por la realidad empírica, concibiendo el objeto más allá de su valor 

formal y estético.  

Surgirán entonces ramas interdisciplinarias dentro del ámbito de la arqueología 

como la zooarqueologia o la arqueobotánica, entre otras. Es en este momento cuando 

aparece el estudio pionero de Vita-Finzi (1969) sobre los cambios producidos en el 

paisaje durante la antigüedad en diferentes valles de la cuenca mediterránea provocados 

por la actividad humana, estableciendo un vínculo más estrecho entre las Ciencias de la 

Tierra y la Arqueología. Sin embargo, no fue hasta 1976 que se introdujo por primera vez 

el término “geoarchaeology” en el mundo anglo-sajón de la mano de C. Renfrew (1976: 

2), quien afirmó lo siguiente: “This discipline employs the skills of the geological 

scientist, using his concern of soils, sediments and landforms to focus these upon the 

archaeological site, and to investigate the circumstances which governed its location, 

its formation as a deposit and its subsequent preservation and life history. This new 

discipline of geoarchaeology is primarily concerned with the context in which 

archaeological remains are found”. Hasta entonces, la terminología más similar 

empleada fue archaeological geology de la mano de G. Rapp (1975) por la cual se 

entendía la aplicación de principios y técnicas propias de la geología aplicadas a 

problemáticas arqueológicas. Este término junto al del geological archaeology serían 

discutidos más adelante (Butzer 1982; Rapp & Gifford 1985) hasta finalmente caer en 

desuso en favor de geoarchaeology, que acabaría por implementarse a través de 

publicaciones posteriores conforme se discutía sobe su definición más apropiada. Entre 

estas publicaciones cabe destacar las de B. G. Gladfelter (1977) y F. A. Hassan (1979), 

donde se enfatizó la importancia de tener en consideración el marco geo-espacial en 

arqueología por tal de conocer el entorno en que se desarrollaron las diferentes 

sociedades para su mayor comprensión. Así mismo, especificaron las cuestiones 

relacionadas con la metodología y el campo de actuación de la Geoarqueología.    

No obstante, será K. Butzer quien, con sus obras, entre las cuales destacamos 

Archaeology as human ecology (1982), acabará de asentar las bases de la 

Geoarqueología (Butzer 1975, 1982). Así pues, de esta manera, precisa que la base 

científica se fundamenta en métodos y conceptos propios de las Ciencias de la Tierra tales 

como la Geomorfología, la Geocronología, la Petroquímica, la Sedimentología o la 

Edafología. Además, amplió el ámbito de actuación incluyendo la localización y la 
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detección de yacimientos arqueológicos a partir de las prospecciones geofísica y 

geoquímica. Se podría decir que el autor pretendió explorar y desarrollar un enfoque que 

trascendiera la preocupación tradicional por los artefactos y los yacimientos entendidos 

como entes aislados inconexos y posibilitara una apreciación realista de la interacción 

ser humano – naturaleza, entendiendo las sociedades como sistemas complejos de 

funcionamiento integrados por subsistemas interdependientes, cuya dinámica conjunta 

puede ser expresada mediante modelos formales, tal y como sugiere el procesualismo en 

arqueología (Binford 1962; Binford & Binford 1968; Schiffer 1972; Yellen 1977). 

Finalmente, una de sus grandes aportaciones consistió en considerar a las personas como 

un factor geomorfológico en la formación del registro estratigráfico debido a que 

introducen, deliberadamente o no, materiales orgánicos e inorgánicos en un yacimiento 

arqueológico como resultado de trabajos de construcción, producción de útiles, consumo 

de combustible, etc. Por lo tanto, tal actividad humana comporta acumulación, erosión, 

redistribución y, en definitiva, la transformación del registro arqueológico. 

Cabe destacar que, una vez implementado el término “geoarqueología”, en el 

ámbito científico surgieron muchas dudas que han conllevado la formación de debates 

perdurables, aún vigentes, acerca de la consideración de la Geoarqueología como 

disciplina independiente o como un acercamiento interdisciplinar situado entre las 

ciencias humanas y las geociencias. Desde la Geomorfología, la tendencia es considerar 

la Geoarqueología como un acercamiento interdisciplinar donde confluyen diversas 

ramas propias de las Ciencias de la Tierra como la Geomorfología, Sedimentología, 

Edafología, Estratigrafía, etc. En este sentido cabe señalar la definición de J. P Bravard 

(2002) donde “la géoarchéologie n’est pas une discipline, mais plutôt un mode 

d’approche interdisciplinaire des relations entre la Nature et la Société du passé, 

principalement à partir des archives du sol”  o bien la de E. Fouache (2010: 6 ) quien 

considera la Geoarqueología “l’application des méthodes issues de la géographie et des 

géosciences à la reconstitution, dans un perspective archéologique, des paleo-

environnements et des dynamiques paysagères. […] Cette pratique nouvelle, nous 

préférons l’appeler approche géologique, plutôt que géoarchéologie”. Entre los autores 

y autoras que comparten esta manera de concebir la Geoarqueología están, por ejemplo, 

G. Rapp y Hill (1998).  

En contraposición encontramos las definiciones de autores como C. Renfrew 

(1976) o C. Petit (2006) que conciben la Geoarqueología como disciplina independiente 

que parte de problemáticas arqueológicas, tal y como vemos en la siguiente definición 

(Petit 2006: 83), donde es “ une discipline qui emprunte les outils des sciences de la 

Terre afin de répondre à un questionnement archéologique”.   
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De esta forma, con el paso del tiempo se han ido introduciendo nuevas 

definiciones sobre el término en cuestión que se posicionan a favor de una de las 

vertientes anteriormente mencionadas. Este conflicto ontológico se debe al gran campo 

de actuación que abarca la Geoarqueología, ya que como disciplina o como acercamiento 

interdisciplinar, son muchas las variables que entran en juego y, por tanto, la aplicación 

de métodos analíticos propios de las Ciencias de la Tierra que deberán fusionarse junto 

a cuestiones propiamente arqueológicas. En este sentido cabe destacar la gran tendencia 

que en los últimos años viene caracterizando la disciplina arqueológica, su 

interdisciplinariedad, hecho que ha comportado la especialización en este ámbito de 

estudio con diferentes bagajes o tradiciones académicas. Además, no debemos olvidar la 

particularidad de cada país en la investigación, pues según su tradición científica y 

académica se acogen a unos fundamentos propios que puede diferir de las tradiciones 

académicas de sus equivalentes.  

  

1.2.2 ¿Geoarqueología o Geoarqueologías? 

En función de la naturaleza de los “archivos” sedimentarios, la problemática y su 

escala de estudio, se pueden distinguir varios tipos de acercamientos en la resolución de 

cuestiones geoarqueológicas. Archaeological geology, environmental archaeology o 

Quaternary ecology son algunos de los múltiples nombres utilizados recientemente para 

designar este tipo de estudios o campos de estudio que se solapan con la Geoarqueología 

(Canti 2001; Fouache 2010). La convergencia de distintos aspectos teórico-

metodológicos de otras disciplinas como la Geología, la Geomorfología o la geografía en 

cada uno de estos enfoques, ha llevado consigo que se generen diferentes tradiciones 

dentro de la propia Geoarqueología. Sin embargo, tal y como señala Cordova (2018), 

reconocer la diversidad en Geoarqueología es el primer paso para entender este campo 

de estudio en su totalidad. 

A pesar de ello podríamos reagrupar estos estudios en dos grandes categorías, 

una más focalizada en el medio natural y otra en el estudio de la interacción entre el ser 

humano y el medio, otorgándole mayor protagonismo al primero. Respecto al medio 

natural encontraríamos aquellos estudios sobre la geomorfología del paisaje, centrada 

en su evolución a través de aspectos como la sedimentología o la edafología, y en cómo 

inciden en la formación y transformación de los yacimientos arqueológicos (Gladfelter 

1977, 1981; Stein 2001; Holliday 2004). Así mismo, también son relevantes en este 

sentido los estudios realizados desde la Geoquímica, la Geofísica, la Estratigrafía o la 
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Geocronología (Rapp & Gifford 1985; Stein & Farrand 2001; French 2003; Rapp & Hill 

2006; Garrison 2016). Sobre la segunda categoría destaca aquella tradición inaugurada 

por la Behavioral Archaeology, inscrita en el marco de los trabajos llevados a cabo 

durante el desarrollo de la New Archaeology (Schiffer 1972, 1983, 1987; Schiffer & 

Rathje 1973; LaMotta & Schiffer 2001), donde se empiezan a investigar los procesos de 

formación del registro arqueológico. Este tipo de estudios consideran que el registro 

arqueológico, casi en la totalidad de los casos, no es un espejo donde se reflejen de forma 

fidedigna las realidades del pasado, sino que se trata de un conjunto de materiales que 

padecieron varias transformaciones durante y posteriormente a su formación a partir de 

las actividades humanas. Por lo tanto, su finalidad es el estudio de los procesos que 

dieron lugar a la formación registro arqueológico tal y como se encuentran en el 

momento de la investigación, para así poder reconstruir la historia de los depósitos 

arqueológicos. Si bien en un primer momento estas formulaciones se establecieron 

considerando únicamente los propios objetos arqueológicos, sirvieron para establecer un 

marco conceptual que contribuyó al desarrollo de la Geoarqueología (Butzer 1982).   

Se plantearon así diferentes propuestas para el análisis de los sedimentos 

arqueológicos, lo que hace evidente la intención de dotar de mayor importancia el 

contexto sedimentológico contenedor de los artefactos. Por un lado, se establece una 

subdivisión en tres categorías (Butzer 1982) que distinguen entre: 

- Sedimentos primarios; introducidos en el yacimiento por los agentes humanos, 

bien en su forma original, bien como productos elaborados. 

- Sedimentos secundarios; producto de la alteración in situ o por la 

descomposición bioquímica. 

- Sedimentos terciarios; incluyen los residuos de materiales primarios y 

secundarios eliminados y depositados por los agentes físicos y humanos.  

Por otro, se diferencian los factores que crean el registro arqueológico en dos 

grandes grupos (Schiffer 1987): 

- Culturales; los cambios en el registro material vienen dados en su mayor parte 

por comportamientos humanos 

- No-Culturales; los cambios en el registro material vienen dados principalmente 

por el medio natural.  

Posteriormente, esta última clasificación fue matizada y replanteada por Stein 

(2001) de la siguiente manera: 
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- Procesos culturales que son resultado de actividades realizadas por los humanos 

- Procesos culturales que alteran otras formaciones originadas por el factor 

humano (un proceso cultural sobre otro) 

- Procesos naturales que alteran o preservan el registro original. 

En síntesis, en tanto que la arqueología se basa en el registro material como medio 

de conocimiento para su objeto de estudio, las sociedades del pasado, los sedimentos 

asociados a los vestigios materiales son considerados documentos culturales pues son 

fruto de una mezcla de componentes físicos, biogénicos y antropogénicos.  

Aún así, podríamos ir más lejos en esta caracterizazción de las corrientes dentro 

de la Geoarqueología. Dentro de la vertiente de la ecología humana o de la interacción 

del ser humano con el medio, se establecen algunas diferencias según la escala del ámbito 

de estudio: si está dirigido a la evolución del paisaje y su relación con las ocupaciones 

humanas, o bien si se centra en las propias ocupaciones humanas, es decir, a un nivel 

más local y focalizado en los sedimentos mayoritariamente antropogénicos. 

En el primer grupo se hace referencia a los trabajos sobre los archivos 

sedimentarios extra-site. La finalidad de este tipo de acercamiento es resolver cuestiones 

arqueológicas que tengan relación con el paleoambiente, es decir, trata de reconstruir los 

medios físicos en los cuáles interactuaron, habitaron y con los que se relacionaron los 

grupos humanos. Este tipo de análisis se ven condicionados por el medio físico que es 

objeto de estudio, lo que conlleva, a su vez, una nueva subdivisión categórica de estos 

trabajos sobre el terreno. Así, tendríamos las investigaciones realizadas sobre cuencas 

aluviales, atractivas para los seres humanos en cuanto a cantidad de recursos 

explotables, sobre cambios en las líneas de costa debido al aumento o reducción de los 

niveles del agua, cambios en las condiciones climáticas de un entorno concreto o, por 

ejemplo, los depósitos de origen eólico y coluvial, pues son factores que contribuyen 

enormemente en la modificación de la morfología del paisaje. Las técnicas analíticas de 

mayor uso para la resolución de este tipo de problemáticas suelen contemplar análisis 

sedimentológicos, análisis polínicos, la aplicación de métodos propios de la 

Geocronología, Geofísica, Geoquímica o la Estratigrafía (p. ej. Vita-Finzi 1969; Berger et 

al. 2007; Butzer 2011; Lespez et al. 2016).  

En contraposición a la geoarqueologia extra-site, la finalidad de la 

geoarqueología intra-site es el estudio de los sedimentos arqueológicos principalmente 

antropizados, centrados en la reconstitución del comportamiento humano a partir del 

estudio del registro arqueo-sedimentario. Se reitera el papel del sedimento arqueológico 
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como una evidencia ligada a aspectos culturales en la medida en que el ser humano deja 

su huella en él (Brochier 1988; Courty 1988; Berger et al. 1999, 2000). Por este motivo, 

La literatura científica francesa suele denominar esta tendencia como géoarchéologie 

culturelle (Onfray 2017; Mylona 2018; Peinetti 2021). 

Para acabar, la distinción entre estos enfoques o tradiciones no debe verse como 

una clara división entre ámbitos de estudio, sino más bien como una diversidad de 

perspectivas con unos límites muy difusos, pues algunas investigaciones pueden estar 

conformadas en campos con más de una tradición. Éstas constituyen amplias esferas de 

especialización con prismas particulares a diferentes problemáticas dentro de la misma 

Geoarqueología (Cordova, 2018). 

 

1.2.3 “Visibilizando lo invisible”. La Micromorfología de suelos 

como herramienta  

Hasta ahora hemos podido ver la importancia del espacio social como categoría 

de análisis en la investigación arqueológica dados los múltiples factores que en él 

interactúan y que tienen un efecto directo en las condiciones de vida de la gente que 

conforman una determinada sociedad. Así mismo, hemos enfatizado el papel de los 

suelos de ocupación como unidad arquitectónica básica en arqueología, puesto que es 

sobre ellos donde se materializan las prácticas sociales que nos permitirán acercarnos a 

las condiciones materiales de la vida social. Por último, hemos considerado el papel de 

la Geoarqueología como rama de la investigación arqueológica que nos permite 

acercarnos al conocimiento de los procesos tanto naturales como sociales que actuaron 

en la formación de los depósitos arqueológico, pero ¿de qué manera contribuye al estudio 

de los espacios sociales del pasado? ¿Cómo podemos llegar a reconstruir las actividades 

que tuvieron lugar en un espacio determinado o identificar las huellas dejadas por las 

sociedades pretéritas? 

La micromorfología de suelos consiste en el estudio de muestras de sedimento 

orientadas y sin perturbar con la ayuda de técnicas microscópicas para determinar la 

composición de los constituyentes y cómo éstos se interrelacionan espacialmente con la 

finalidad de reconocer sus características genéticas y cronológicas. El método de análisis 

más extendido contempla el uso de un microscopio petrográfico para la lectura de 

láminas delgadas (20-30 μm de grosor) elaboradas a partir de muestras de tierra una vez 

han sido impregnadas con resina para su estabilidad. El microscopio petrográfico 
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permite examinar la muestra en luz polarizada plana (PPL) así como luz polarizada 

cruzada (XPL). También es posible llevar a cabo estudios de este tipo a partir de luz 

incidente oblicua (OIL) y luz de fluorescencia o ultravioleta. Además de las observaciones 

a partir de la microscopia óptica, existe una batería de posibles análisis complementarios 

según las necesidades requeridas y la naturaleza de los elementos sujetos a examen como 

la cromatografía de gases acoplada a espectrometría de masas (GC/MS), la 

espectrometría infrarroja con transformada de Fourier (FTIR) o la fluorescencia de rayos 

X (XRF) entre otros (Goldberg & Macphail 2006; Nicosia & Stoops 2017; Macphail & 

Goldberg 2018). Incluso recientemente han aparecido investigaciones en las que se ha 

analizado el ADN conservado en sedimentos extraídos de bloques impregnados 

(Massilani et al. 2022).  

Este tipo de estudios constituye una herramienta de análisis originalmente 

formulada por Kubiëna en la década de los años treinta bajo la denominación de 

micropedology, pues su origen se encuentra en el estudio de la formación y evolución de 

los suelos desde la Edafología (Kubiëna 1931, 1938), aunque previamente otros autores 

(p. ej. Delage & Lagatu 1904; Allen 1930) habían llevado a cabo el análisis de sedimentos 

en láminas delgadas tal y como señala Stoops (2009). No obstante, fue Kubiëna quien 

realizó el primer acercamiento sistemático sobre de muestras de tierra sin alterar a partir 

de instrumentos de magnificación. Fue entonces cuando, en 1964, apareció uno de los 

primero trabajos con descripciones y clasificaciones de suelos, en este caso de Australia, 

por parte de Brewer (1964). Posteriormente cabría destacar las aportaciones de 

FitzPatrick (1984, 1993) y el primer gran manual de referencia para la descripción de 

suelos en láminas delgadas (Bullock et al. 1985). Poco a poco, y más recientemente, estos 

manuales han ido actualizándose (Kapur et al. 2008; Stoops et al. 2010; Loaiza et al. 

2015; Stoops 2021; Verrecchia & Trombino 2021).  

Para encontrar la primera aplicación de esta técnica de análisis en problemática 

arqueológica hay que remontarse a la década de los cincuenta con los trabajos de 

Cornwall (1958) y Darlymple (1958), quienes demostraron la utilidad de la 

micromorfología de suelos en estudios paleoambientales y geocronológicos (Stoops 

2009). No obstante, en las dos décadas siguientes, esta técnicas emplearon 

principalmente para cuestiones relacionadas con el origen de las materias primas de la 

cerámica (p. e. Peacock, 1969).  Como ya ha sido mencionado anteriormente, será en los 

ochenta cuando la micromorfología de suelos empiece a implementarse de forma regular 

en arqueología (Goldberg 1979; Courty 1983; Macphail 1983) una vez pusieron de 

manifiesto las ventajas que aporta al conocimiento del registro arqueológico (Goldberg 

1980, 1983). Como consecuencia de ello, se publica en 1989 el primer manual de 



35 

 

micromorfología de suelos aplicado a problemáticas arqueológicas (Courty et al. 1989). 

No será hasta los años 2017 y 2018 que veremos una versión actualizada sobre manuales 

de referencia de micromorfología de suelos desde una visión arqueológica (Nicosia & 

Stoops 2017; Macphail & Goldberg 2018; Karkanas & Goldberg 2019). 

En definitiva, la micromorfología de suelos permite el estudio de los depósitos 

arqueológicos manteniendo su estructura original con un elevado grado de resolución. 

Por ello, desde una perspectiva arqueológica, posibilita la observación de micro-residuos 

en su preciso contexto deposicional por medio de la relación espaciotemporal entre la 

matriz sedimentaria y el contenido antropogénico, así como la identificación de episodios 

deposicionales singulares (Courty 1988, 1992; Matthews 1995). Las secuencias 

estratigráficas representan un conjunto de acontecimientos superpuestos o imbricados 

resultado de fenómenos tanto antrópicos como naturales, por lo que muchas veces en los 

trabajos de campo resulta muy difícil discernir entre estratos de naturaleza muy similar. 

En este sentido, la micromorfología permite trasladar la visión de las organizaciones 

sedimentarias desde el terreno hasta el microscopio y reinterpretarlas, contribuyendo 

enormemente a la discusión y verificación de hipótesis estratigráficas (Camas & Wattez 

2009). Finalmente, el estudio micromorfológico de los suelos también puede ser 

informativo sobre los efectos climáticos y geológicos y su evolución a lo largo del tiempo 

a partir de la naturaleza de los componentes, su modo de deposición, y la presencia de 

determinados rasgos edáficos (Fedoroff & Courty 1989; Wattez et al. 1998). 

Por lo tanto, volviendo a las cuestiones planteadas inicialmente podemos decir 

que a través del estudio del origen, deposición y alteraciones post-deposicionales de los 

sedimentos y artefactos arqueológicos, así como de la asociación de los mismos, 

logramos diseccionar la biografía de los yacimientos arqueológicos a partir de los 

materiales y residuos hallados sobre los suelos de ocupación y de los distintos procesos 

de formación involucrados.  

A ello se le une la integración del ser humano como factor de formación de los 

depósitos sedimentarios que llevó consigo la orientación de la investigación 

geoarqueológica hacia la identificación de organizaciones sedimentarias propiamente 

antrópicas, derivadas de actividades humanas donde la micromorfología de suelos juega 

un papel clave dada su alta escala de resolución. 

Las contribuciones de esta técnica analítica son múltiples. Por un lado, permite 

identificar microscópicamente micro-residuos de artefactos o restos bioarqueológicos 

derivados de las actividades que tuvieron lugar en un determinado espacio en su preciso 
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contexto, muchas veces imperceptibles al ojo humano por sus reducidas dimensiones o 

por su naturaleza. Además, a partir de la observación de las características de la matriz 

sedimentaria en la que se encuentran inmersos en conjunción con el contexto 

arqueológico, es posible discernir si se trata de materiales descartados en posición 

primaria o secundaria ya sea por procesos antrópicos o naturales (Schiffer 1987; La 

Motta & Schiffer 1999). Si bien es cierto, son escasos los artefactos que permanecen sobre 

la superficie del suelo en la que fueron manipulados o creados indicando así las 

funcionalidades de los diferentes espacios debido a alteraciones post-deposicionales 

tanto de origen natural (p. ej. descomposición materia orgánica) como antrópico (p. ej. 

prácticas de mantenimiento y limpieza). A menudo, la presencia de materiales 

arqueológicos en un determinado espacio indica su último uso o su uso tras abandonar 

su funcionalidad original. No obstante, siguiendo la hipótesis McKellar (1983), los 

objetos de dimensiones más reducidas son los que probablemente resultan de su 

deposición in situ y, por lo tanto, indicando el uso de un espacio.  

Por otro lado, la micromorfología de suelos no sólo permite identificar 

componentes antropogénicos en las matrices sedimentarias, sino que también permiten 

identificar y analizar sedimentos de origen antrópico tales como, por ejemplo, los 

originados por estructuras de combustión o bien depósitos de estabulación animal.  

Otra de las grandes contribuciones de esta herramienta analítica es la capacidad 

de redefinir y precisar la estratigrafía arqueológica evaluando sus grados de alteración, 

permitiendo además identificar límites estratigráficos a escala microscópica, y así tener 

la oportunidad de cambiar la interpretación de las secuencias temporales de los 

depósitos arqueológicos. En este sentido, posibilita profundizar en la dimensión 

temporal de las ocupaciones humanas, especialmente aquellas de corto plazo, 

fundamentales para el conocimiento de las prácticas cotidianas de los grupos humanos, 

a menudo menospreciadas por interpretaciones del registro arqueológico que 

comprenden rangos temporales de mayor escala debido a los métodos convencionales de 

excavación como son, por ejemplo, las fases de ocupación (Foxhall 2000).  

Por todo ello, la micromorfología de suelos se constituye como una herramienta 

de análisis potencial para reconstruir los usos de un determinado espacio, la 

estructuración del espacio arquitectónico y su gestión a una alta escala de resolución 

informándonos de esta manera de todos aquellos elementos involucrados en su 

producción.  
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1.2.4 Conclusión 

El conocimiento de la producción de los espacios sociales y los elementos que los 

delimitan (arquitectura), necesariamente implica considerar los sedimentos de dichos 

contextos como documentos propiamente arqueológicos. Por medio de una propuesta 

que unifique teoría y metodología, tratamos de arrojar luz sobre los espacios sociales a 

través de la aplicación de técnicas analíticas propias del ámbito de la Geoarqueología, 

concretamente la micromorfología de suelos. De esta forma, se hacen patentes en el 

registro variaciones en la estratigrafía a escala microscópica, así como la presencia de 

residuos materiales resultado de las actividades llevadas a cabo por los seres humanos. 

Estas evidencias, las cuales suelen ser pasadas por alto durante la excavación debido a la 

propia metodología de excavación o por ser totalmente imperceptibles al ojo humano 

pueden llegar a invisibilizar prácticas sociales a través de la realidad material de las 

sociedades del pasado. Asimismo, la aplicación de esta técnica permite una mejor lectura 

de los rasgos edafológicos y sedimentológicos, claves en la interpretación de los procesos 

de formación del yacimiento desde el pasado hasta nuestros días. 
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CAPÍTULO 2  

EL PROCESO DE NEOLITIZACIÓN EN EL 

SUDOESTE ASIÁTICO 
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2.1 Introducción  

 

El Neolítico constituye uno de los períodos históricos que más ha llamado la 

atención entre la comunidad científica en arqueología. Durante muchos años, gran parte 

de la investigación se centró en dar con el factor de cambio que promovió el paso de 

sociedades cazadoras-recolectoras a agrícolas y ganaderas. Sin embargo, si algo ha 

quedado claro después de décadas de investigación y de falta de consenso acerca del 

origen de este fenómeno, es su gran diversidad regional, el largo período de tiempo que 

abarca y su discontinuidad lineal (Gebel 2004; Zeder 2006, 2011; Fuller et al. 2011; 

Maher et al. 2012; Asouti & Fuller 2013; Riehl 2016; Asouti 2017; Ibáñez et al. 2018). No 

obstante, este no es el único de los problemas que envuelven la idea que prevalece sobre 

el “Neolítico”, lo que es importante tener presente ya que ello condiciona los supuestos 

básicos sobre los que se apoyan los estudios que se realizan sobre éste.  

Ya en 1877 Morgan adoptó los principios Darwinianos de la selección natural y 

del cambio paulatino para construir modelos evolutivos culturales. Así, estableció un 

estadio de la evolución social denominado “barbarie” que se caracterizaba por la 

domesticación, esto es, cría de animales y cultivo de plantas. La idea de que la 

domesticación representaba una nueva etapa en la historia humana fue retomada por 

Engels (1891), que utilizó los estadios prehistóricos de la cultura de Morgan al abordar 

los orígenes de ciertas instituciones, tales como la familia o el estado. Representativos de 

un evolucionismo lineal también fueron los trabajos de C.J. Thompsen (1820) con su 

“Sistema de las tres edades” o bien la propia acuñación del término “Neolítico” por parte 

de John Lubbock (1865). La esencia de estas propuestas era la existencia de estadios 

progresivos de desarrollo de la humanidad en los cuales, de forma continuada, se 

incrementaba la superioridad respecto a los otros animales a partir de un aumento de la 

complejidad de la forma de vida. El impacto de estos primeros teóricos sociales se ve 

reflejado en el trabajo de antropólogos y arqueólogos de la segunda mitad del s. XX. 

Entre ellos, y atendiendo a lo que aquí nos concierne, la vinculación entre “barbarie”, 

“neolítico” y domesticación de animales y plantas quedó finalmente asentada con la idea 

de la “Revolución Neolítica” de V.G. Childe (1936) expuesta para la región del Sudoeste 

Asiático. De esta forma, se constituía la agricultura y la ganadería como una etapa más 

del progreso de la humanidad. Arqueológicamente, se basaba en una serie de 

características que a su parecer le permitían asignar este estadio a determinadas 

sociedades del pasado. Según Zeder (2009) estas características se podrían resumir en: 

(1) economía agrícola y ganadera basada en plantas y animales domesticados, (2) 
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crecimiento poblacional exponencial, (3) almacenamiento de excedentes y rendimiento 

diferido de los productos, (4) sedentarismo, (5) redes de intercambio centradas en 

elementos no esenciales, (6) mecanismos de coordinación de actividades colectivas 

descentralizados, (7) tradiciones simbólico-religiosas centradas en la promoción de la 

fertilidad, (8) instrumentos de molienda, (9) cerámica y (10) útiles vinculados al trabajo 

textil. 

Sin embargo, cuando pasamos a analizar y comprobar la presencia de dichos 

ítems, caemos en la cuenta de que aparecen muy dispersos temporalmente y, hasta cierto 

punto, regionalmente. En este sentido Zeder (2009) y Çilingiroğlu (2005), analizando el 

anterior package neolítico propuesto por Childe y su “Revolución Neolítica” observan 

que realmente se trata de un intervalo temporal muy amplio tomando como referencia 

inicial la presencia de instrumentos de molienda vinculados al procesado de plantas que 

aparecen en el registro arqueológico desde el Epipaleolítico (Weiss et al. 2004; Arranz-

Otaegui 2016a & Groman-Yaroslavski et al. 2016). Si situamos el foco en un conjunto de 

rasgos “neolíticos” dificultamos así la comprensión de la diversidad de procesos que 

tienen lugar en la economía y en la sociedad a diferentes ritmos y combinaciones en 

diferentes lugares. Otro de los problemas surge a raíz del empleo de la expresión 

“Revolución Neolítica”. El hecho de ver el inicio del Neolítico como una revolución evoca 

a una nueva realidad social con límites bien definidos. Es decir, además de la 

contradicción que supone emplear dicho término para un proceso de larga duración, 

dicha categorización no da pie al espacio de la compleja transición entre cazadores-

recolectores y agricultores y ganaderos, a la vez que promueve una percepción errónea 

donde las sociedades Neolíticas son sociedades con una economía agrícola plenamente 

desarrollada. De esta forma, se asienta una visión donde las sociedades neolíticas son 

radicalmente diferentes a sus “supuestamente” opuestas y predecesoras sociedades 

cazadoras-recolectoras (Finlayson 2013). Visión que queda totalmente descartada a 

partir de los estudios bioarqueológicos de los últimos años que evidencian la gran 

diversidad en el consumo de plantas cuando ya aparecen especies domesticadas en 

múltiples regiones, sugiriendo diferentes estrategias de explotación (Asouti & Fuller 

2013; Arranz-Otaegui 2016a; Whitlam et al. 2018).  

A pesar de la complejidad intrínseca se podría decir que la definición más 

extendida para el Neolítico es aquella que engloba la transformación en las prácticas 

sociales y económicas que implica la domesticación de plantas y animales, en otras 

palabras, la adopción como actividad económica de la agricultura y la ganadería a lo que 

se asocia un mayor grado de sedentarización por parte de las poblaciones humanas. Sin 

embargo, el proceso mediante el cual las comunidades existentes en un territorio 
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adquieren y desarrollan las características definidas como modelo de vida 

neolítico es más complicado, dado que el registro evidencia un desarrollo del mayor 

grado de sedentarización previo a la manipulación de alimentos para su domesticación. 

Por lo tanto, la estabilidad de un grupo poblacional no depende de la existencia o no de 

especies domesticadas sino de la seguridad en cuanto a disponibilidad de alimentos y de 

las técnicas para su obtención. Al respecto, recientes estudios ponen de relieve el 

consumo de una mayor diversidad de plantas silvestres de las que pensamos (Arranz-

Otaegui et al. 2018). 

Han sido múltiples las teorías y propuestas que han tratado de dar explicación al 

surgimiento del Neolítico. Así, sin ánimo de exhaustividad cabe mencionar la pionera 

propuesta de Childe y su Teoría del Oasis centrada en la transformación que se produce 

en las prácticas socioeconómicas como consecuencia de cambios ambientales, la Teoría 

de las zonas nucleares (Braidwood 1960) o bien la Teoría de las áreas marginales 

(Binford 1968; Flannery 1969). También merecen mención los estudios basados en la 

presión demográfica (Cohen 1977), los que hacen énfasis en los cambios en las estrategias 

económicas que sitúan en el epicentro a los grupos humanos (Bender 1978; Testart 1982, 

1988; Hayden 1995) y, finalmente, aquellos que promueven un cambio en la ideología, 

el mundo simbólico y cognitivo como motor de cambio (Hodder 1990; Cauvin 1994; 

Watkins 2006). Aunque diversos y originales, estos trabajos tienen un factor común y es 

que parten de una conceptualización del Neolítico como un único proceso de desarrollo 

y de transición. Se pasa de un modelo de cazadores-recolectores a uno de agricultores y 

ganaderos, de sociedades igualitarias a complejas, de lo salvaje a lo doméstico (Finlayson 

2013). Sin embargo, a través de los estudios de las últimas décadas se ha evidenciado el 

limitado poder explicativo de dichas teorías universales en respuesta al origen de la 

agricultura, ya que vemos cómo el registro arqueológico es cada vez más diverso y no 

permite establecer una única causa (Zeder 2009). De esta manera, se debe abordar a 

partir de casos de estudio particulares y/o regionales para averiguar cómo afectan 

particularmente distintos aspectos como el clima, la ecología, la demografía, la sociedad, 

la política o la economía y cómo interactúan en la configuración hacia el desarrollo y la 

adopción de las prácticas agrícolas y ganaderas a partir del empleo de metodologías de 

análisis interdisciplinares (Zeder & Smith 2009) 

En respuesta a los cambios que se van produciendo a lo largo del proceso de 

neolitización, se ha adoptado una periodización que lo divide en dos grandes etapas: El  
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Neolítico Precerámico (PPN) y el Neolítico Cerámico (PN)4 establecida por K. Kenyon a 

raíz de sus trabajos en Tell es-Sultan (Jericó) (Kenyon 1956, 1960) y que posteriormente 

tendrá sus divisiones internas. Sin embargo, antes de proceder a explicar tales 

periodizaciones, debemos previamente establecer el marco regional que abarca 

tradicionalmente el estudio del fenómeno de la neolitización en el Sudoeste Asiático, ya 

que no se produce de forma uniforme ni sincrónica, y cabe tener presente las diferencias 

en el desarrollo de la investigación en cada zona, ya sea por causas internas o externas a 

la propia disciplina arqueológica.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

4 Las siglas hacen referencia a su denominación original en inglés: Pre-Pottery Neolithic y Pottery 

Neolithic respectivamente. Estas siglas serán empleadas a lo largo del presente trabajo para referirse a los 

mismos términos. 
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2.2 Marco geográfico  

 

El Sudoeste Asiático comprende una vasta región geográfica que delimita con la 

costa este mediterránea, los montes Tauro y Zagros al norte y al este, respectivamente, 

el mar Rojo al sudoeste y con el Golfo Pérsico al sudeste. Esta amplia región abarca una 

gran diversidad de ecosistemas como consecuencia de las influencias climáticas y 

geográficas.  

Sin embargo, tradicionalmente el foco de la neolitización se ha situado en el 

denominado “Creciente fértil” como consecuencia de sus condiciones ambientales y la 

presencia de las primeras especies vegetales de forma silvestre que fueron 

posteriormente domesticadas (Braidwood 1960; Mellart 1975; Cauvin 1994). Éste, con 

forma de semiarco, abarca desde el valle del Jordán hasta los estuarios del Tigris y 

Éufrates, delimitado al norte por los montes Tauro y al este por los Zagros (Simmons 

2007). Dado que las áreas que abarca el Creciente fértil son de nuevo dispares y diversas 

en cuanto a diferencias de régimen climático y geográfico, se han propuesto otro tipo de 

modelos que intentan agrupar las regiones que presentan mayor similitud ambiental en 

sintonía con las evidencias arqueológicas con las implicaciones que ello conllevaría a 

nivel explicativo en la adopción de la domesticación animal y vegetal como la del 

“Triángulo Dorado”5 (Kozlowski & Aurenche 2005). A pesar de tales propuestas, el 

modelo más utilizado y el que seguiremos en la presente tesis es el que aparece en 

Aurenche & Kozlowski (2003) (Fig. 2.1) el cual recoge modelos anteriores (Mellart 1975; 

Redman 1978; Cauvin 1994) y está elaborado con la finalidad de valorar mejor la 

evolución de las sociedades en cada zona basada en especificidades geográficas 

(Sanlaville 2000). 

Una de las regiones principales es la franja del Levante mediterráneo, que estaría 

delimitada por un sistema de relieves litorales y pre-litorales que forman unas 

depresiones que constituyen la prolongación del gran Rift africano. Esta franja a su vez 

se ha dividido en la literatura arqueológica de la siguiente forma: 

- Levante meridional o Levante sur: esta región cubre la franja que abarca desde la 

costa mediterránea al desierto arábigo, englobando lo que tradicionalmente se ha 

denominado como el “Corredor Levantino”, esto es, el valle del Jordán y su 

 

5 The Golden Triangle en su denominación original. 
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extensión (wadi Araba) y las colinas o mesetas que lo rodean hasta los desiertos 

del Sinaí y el Negev. Al norte el límite es bastante abstracto, situado hacia la zona 

del oasis de Damasco. Por ello, en concreto esta zona ha sido individualizada y se 

le ha otorgado la denominación de Levante central. Cabe decir que esta es la 

región donde la investigación prehistórica lleva más tiempo desarrollándose y, 

por lo tanto, la documentación disponible es más abundante. 

 

- Levante septentrional o norte: sigue el mismo eje norte-sur con la llanura litoral 

mediterránea y las mesetas interiores atravesadas por los ríos Litani, Orontes y 

Afrino hasta el Éufrates. Su límite oriental es el gran desierto sirio, que constituye 

la prolongación del desierto arábigo.  

Otra de las regiones que podrían singularizarse geográficamente es el arco 

montañoso formado por la cordillera litoral paralela a la costa mediterránea al oeste y al 

norte y este por las cordilleras del Tauro y Zagros. Ésta engloba las siguientes regiones: 

- Valles altos o cabeceras del Tigris y Éufrates: se encuentra al sudeste de Anatolia, 

cerrado al este por las cordilleras del Tauro oriental y cortado por los cauces del 

Éufrates y el Tigris. Éstos se acaban en las estribaciones del Tauro. 

 

- Zagros occidentales y centrales. El arco montañoso del Tauro se prolonga por la 

cordillera de los Zagros que al sur alcanza el Golfo Pérsico. En esta área se 

distinguen dos zonas, los Zagros occidentales, más abiertos y regados por 

diversos afluentes del Tigris (Gran Zab, Pequeño Zab y Diyala) y los Zagros 

centrales, mucho más cerrados. 

Finalmente, haremos referencia a la zona esteparia atravesada al norte y al este por 

los dos grandes ríos de la región (Éufrates y Tigris) y sus afluentes donde se definen: 

- La Jezirah: es la zona de piedemonte comprendida entre los corredores formados 

por el Tigris y el Éufrates, formando un territorio llano o ligeramente ondulado. 

Se prolonga al este del Tigris y al oeste del Éufrates por mesetas. Al sur el límite 

lo constituye la llanura aluvial mesopotámica. 

 

- Llanura mesopotámica: prolongación hacia el sureste de la Jezirah y de las 

llanuras aluviales de Tigris y Éufrates hacia el sureste hasta el Golfo Pérsico. 
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En definitiva, todas estas regiones comprenden en la actualidad los territorios del 

este y sureste de Turquía, la República Árabe de Siria, el Líbano, Israel, Palestina, 

Jordania, el noroeste de Arabia Saudí, Irak y el oeste de Irán. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fig. 2.1 Mapa del Sudoeste Asiático con la distribución geográfica de las diferentes áreas de estudio según 

Aurenche y Kozlowski (2003). Extraído de Sanchez-Priego (2015) basado en Aurenche y Kozlowski (2003). 
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2.3 Marco cronológico 

 

En términos generales se considera que las primeras evidencias que permiten 

hablar del inicio del proceso de neolitización coinciden con las fluctuaciones climáticas 

que se producen del paso del Pleistoceno al Holoceno (13.000 – 11.000 cal ANE) 

(Aurenche et al. 2001; Kozlowski & Aurenche 2005). Tal y como hemos mencionado 

anteriormente, el largo intervalo que abarca dicho proceso se ha dividido 

tradicionalmente a partir de una serie de sistematizaciones cronoculturales formuladas 

en base a las características morfológicas y tecnológicas de los elementos que componen 

el registro material. Así, el primero de los períodos atribuibles es el Natufiense para la 

zona del Levante, empleado a partir de los trabajos de D. Garrod (1928) el cual hace 

referencia a comunidades de cazadores-recolectores complejas en tanto que presentan 

un elevado grado de sedentarización en el Epipaleolítico final (13.000 – 9.800 cal ANE) 

(Goring-Morris & Belfer-Cohen 2008). Al Natufiense le sigue la división establecida por 

K. Kenyon (1956, 1960) entre Pre-Pottery Neolithic A, Pre-Pottery Neolithic B y Pottery 

Neolithic6. A su vez, el PPNB ha sido subdividido en las fases Early Pre-Pottery Neolithic 

B (EPPNB), Middle Pre-Pottery Neolithic B (MPPNB) y Late Pre-Pottery Neolithic B 

(LPPNB). Sin embargo, aunque ampliamente utilizada, esta periodización no ha quedado 

exenta de crítica. Así, mientras que algunos autores consideran útil esta periodización 

considerando el EPPNB como una fase transicional entre el PPNA y el PPNB pleno (Bar-

Yosef 1981; Gopher 1996; Goring-Morris & Belfer-Cohen 1998), otros consideran que no 

hay suficiente base empírica para ello (Kuijt 1998). Finalmente, para la zona del Levante 

sur en concreto se añade otra subdivisión particular llamada PPNB final o PPNC (Pre-

Pottery Neolithic C) (Bar-Yosef & Belfer-Cohen 1992; Kuijt & Goring-Morris 2002). En 

general se considera que el PPNA abarcaría una cronología situada entre ca. 9.700/9.500 

– 8.500 cal ANE mientras que el PPNB se situaría entre 8.700 – 8.500/8.400 cal ANE y 

el PPNC entre 6.600 – 6.250 cal ANE (Kuijt & Goring-Morris 2002; Goring-Morris & 

Belfer-Cohen 2013). 

Estas terminologías se aplican principalmente a la zona del Levante norte y sur, 

considerada el núcleo de emergencia del Neolítico derivadas de una tradición común 

(Natufiense) que tuvo lugar en el Levante sur (Bar-Yosef 1998, 2001; Bar-Yosef & Belfer-

 

6 En las líneas que siguen se utilizarán las siglas del inglés PPNA -Pre-Pottery Neolithic A-, PPNB 

–Pre-Pottery Neolithic B- y EPPNB, MPPNB y LPPNB –Early, Middle y Late Pre-Pottery Neolithic B 

para las subdivisiones dentro del mismo período PPNB. 
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Cohen 1989). No obstante, los nuevos trabajos desarrollados en los últimos años están 

desdibujando este panorama. Así pues, hallazgos como los de la cueva Dederiyeh 

(Akazawa et al. 2017) o Jeftelik (Rodríguez et al. 2013) ponen en discusión el modelo que 

sitúa la zona nuclear en el Levante sur, con cronologías del Natufiense antiguo. Por otro 

lado, el desarrollo de proyectos de investigación en zonas como el sureste de Turquía en 

yacimientos como Hallan Çemi (Rosenberg 2011), Körtik Tepe (Benz et al. 2011) o 

Hasankeyf Höyük (Miyake et al. 2012), entre otros, indicarían que esas sociedades hacia 

el Holoceno temprano ya mostrarían señales de un cierto grado de sedentarización y, por 

lo tanto, derivados de una tradición totalmente distinta a la del Levante. Una cuestión 

similar tendría lugar en la zona de la llanura de Konya como indicarían los yacimientos 

de Boncuklu (Baird et al. 2012) y Pinarbaşi (Baird 2012). Finalmente, los Zagros 

centrales sería otra de las zonas que propondrían un nuevo modelo del proceso de 

neolitización con yacimientos como, por ejemplo, Sheickh-e Abad (Matthews et al. 2013) 

o Chogha Golan (Conard et al. 2013), entre otros, que sugerirían un foco de emergencia 

distinto (Fazeli Nashli & Matthews 2013; Matthews et al. 2020). Todo ello sugiere un 

nuevo modelo sobre el origen del Neolítico basado en múltiples regiones conectadas, 

pero preservando sus componentes regionales, conformando un marco cultural 

heterogéneo (Gebel 2004; Ibáñez et al. 2018). 

De esta manera, para la zona este del Creciente Fértil, esto es, cordillera de los 

Zagros y cabecera del Tigris, la terminología PPNA – PPNB es abandonada para 

adaptarse a otras realidades materiales bajo el amplio término de Early Neolithic 

(Matthews et al. 2020). En el caso, por ejemplo, del Levante Norte el esquema 

cronocultural presenta otras diferencias, como el hecho que el PPNA puede tener 

ligeramente mayor antigüedad debido a una mayor y mejor documentación para la fase 

transicional entre PPNA y PPNB que en el Levante sur, donde durante el PPNA se dan 

mayores similitudes con el Natufiense que con el PPNB. Además, para el Levante Norte 

la denominación de PPNB Final o PPNC es casi nula, relegada a algunas manifestaciones 

puntuales en las zonas desérticas localizadas en la zona sur. Cabe mencionar el uso de 

otros términos empleados en la literatura arqueológica para la división del período de 

neolitización que han sido bien utilizados para aplicarlos a estudios concretos o como 

propuestas generales. En este sentido encontramos los Four Neolithic stages (Archaic 

neolithic y Developed neolithic) de Moore (1982, 2000), la vision du Périodes de la 

Préhistoire récent du Proche-Orien o ASPRO datting system propuesta por la Maison 

de l’Orient et de la Méditerranée de Lyon (MOM) (Aurenche et al. 1981, 2001; Hours et 

al. 1994) o la división entre Early o Late Period en Kozlowski & Aurenche (2005). 
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Hacia el 7.000 cal ANE tiene lugar la aparición de la cerámica y con ella la 

denominación de una nueva etapa cronológica, el Pottery Neolithic (PN) o Late 

Neolithic, los cuales se corresponderían con el Neolithic 3 de Moore (1984, 2000) o bien 

Period 6 del sistema de periodización de la MOM (Cauvin 2000). Una de las mayores 

características de este amplio periodo es la gran variedad de “tradiciones” cerámicas que 

se desarrollan en múltiples regiones del Sudoeste Asiático (Banning 2002a), traducidas 

en particularidades culturales entre las cuáles podríamos citar los “horizontes” Amuq A-

B en el noroeste de la actual Siria, Hassuna para los valles y llanuras de los ríos Tigris y 

Éufrates, donde un poco más hacia el sur tendrá lugar Samarra, el Yarmukiense para el 

Levante o un poco más tardío el Halaf en las cabeceras de Éufrates y Tigris e incluso el 

Levante norte (Simmons 2007). 

Considerando el área geográfica que aquí analizamos, principalmente el Levante 

Norte, el esquema del marco cronológico, junto a su correspondiente denominación, 

sería el siguiente: 

Tabla 2.1 Marco cronológico general del área de estudio. 

Late Epipaleolithic 13.000 – 10.000 cal BC 

PPNA 10.000 – 8.700 cal BC 

EPPNB 8.700 – 8.200 cal BC 

MPPNB 8.200 – 7.500 cal BC 

LPPNB 7.500 – 7.000 cal BC 

PN 7.000 – 5.500 cal BC 

 

A continuación, con el objetivo de contextualizar el presente trabajo, 

caracterizaremos brevemente los diferentes periodos para tener una visión global 

repasando aquellos elementos más característicos. En nuestro caso, utilizaremos la 

terminología PPNA y PPNB meramente como demarcadores de horizontes cronológicos. 

No obstante, es importante caracterizar también brevemente el período inmediatamente 

anterior, con mayor énfasis en la zona del Levante, dado que cuenta con la mayor 

cantidad de información hasta ahora.  
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2.4 La emergencia del Neolítico 

 

2.4.1 El final del Epipaleolítico (ca. 13.000 – 10.000 cal ANE) 

Tal y como se ha mencionado anteriormente el Natufiense adquiere este nombre 

a partir de 1932 a raíz de los trabajos de D. Garrot en el yacimiento de Shukba Cave. Por 

primera vez, Garrod observó que la materialidad del registro arqueológico no parecía 

coincidir con la idea preconcebida que se tenía acerca del Epipaleolítico, pues parecía 

indicar una explotación intensiva y diversificada de los recursos inmediatos, a saber, de 

amplio espectro (Flannery 1973; Bridault et al. 2008), por parte de asentamientos más 

grandes y con una arquitectura que requería de mayor inversión de trabajo (Garrod 1932; 

Bar-Yosef 1998). Sin embargo, esta visión contrasta con la de algunos autores que abogan 

por un tipo de explotaciones especializadas como, por ejemplo, la caza de gacelas en 

lugares y momentos concretos (Henry 1989). 

En los años posteriores, sobre todo a causa de los trabajos desarrollados en la 

zona del Levante sur, se dieron a conocer mejor este tipo de sociedades (Henry 1989; 

Belfer-Cohen 1991; Bar-Yosef 1998, 2001; Belfer-Cohen & Bar-Yosef 2002; Valla 2003; 

entre otros). Cabe decir que, con ello, el conocimiento que se tiene en la actualidad, 

aunque se está definiendo para otras áreas desconocidas en el pasado como el Levante 

norte (Cauvin 1994; Moore et al. 2000; Abbès 2008; Ibáñez et al. 2008; Nishiaki et al. 

2011) o el sureste de Anatolia (Rosenberg & Redding 2000; Özkaya & Coskun 2011), es 

por lo general muy dispar entre regiones. 

El Natufiense se define como un grupo arqueológico situado cronológicamente 

entre finales del Pleistoceno y los inicios de la transición hacia el Holoceno (c. 13.000 – 

9.500 cal ANE) (Goring-Morris & Belfer-Cohen 2013). En otras palabras, aparece desde 

el Epipaleolítico Medio hasta el Final. Además, algunos autores proponen su subdivisión 

en dos (Early y Late) e incluso tres fases (Early, Late y Final) (Valla 1988; Belfer-Cohen 

& Bar-Yosef 2002; Boyd 2006; Grosman 2013) en función de las dinámicas de 

poblamiento que se da en cada zona, siendo la primera la más utilizada. 

El Natufiense difiere notablemente del grupo arqueológico anterior, el 

Geométrico Kebariense, en términos de utillaje lítico, así como en la proliferación de 

asentamientos al aire libre en base a una arquitectura de planta circular u ovalada 

semiexcavada. Respecto al instrumental lítico, se introducen nuevas categorías de 

herramientas como los bifaciales y las hojas de hoz. Todas ellas son morfológicamente 
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muy variables y homogéneas en cuanto al trabajo sobre los bordes (Belfer-Cohen 1991). 

Son características las herramientas en forma de semiluna, que en el período reciente 

serán cada vez de menor tamaño, y la preferencia por los microlitos. 

En cuanto a las practicas funerarias, en un primer momento se detectan grandes 

“cementerios” (Bocquentin 2003). Se trata de inhumaciones sin un patrón claro 

aparente; en particular, algunos individuos aparecen en pronación supina, aunque hacia 

finales de este período dejará de realizarse de esta manera. Las tumbas pueden contener 

uno o más individuos de diferentes edades y sexo. Con el paso del tiempo hay una mayor 

variabilidad de manera que la frecuencia de sepulturas individuales se invierte a favor de 

las sepulturas de tipo colectivo y, en menor medida, individuales (Valla 2000). También 

hay un incremento en el tratamiento secundario de los cuerpos, dominado por la 

separación del cráneo respecto al resto del cuerpo, evidenciado en yacimientos como Ain 

Mallaha o Hayonim (Bocquentin 2003). En general, prevalecen la ausencia de objetos de 

acompañamiento, siendo únicamente recurrentes los adornos personales (Grosman 

2013).  

Son múltiples el tipo de evidencias que permiten hablar de un menor grado de 

movilidad por parte de las poblaciones adscritas a este período. Por un lado, era 

manifiesto el contraste que se producía a partir del tamaño de los nuevos asentamientos, 

así como la presencia de materiales constructivos pesados, con estructuras más sólidas y 

la presencia de artefactos móviles pesados como los instrumentos de molienda, muy 

presentes en estos momentos (Bar-Yosef 1998; Dubreuil 2004). Así, aparecen en la zona 

del Levante sur una serie de asentamientos al aire libre con arquitectura conformada por 

estructuras circulares u ovaladas semi-excavadas de tamaños varios. Suelen aparecer 

aprovechando las suaves pendientes de pequeños montículos donde se disponen de 

forma más o menos lineal a modo de terrazas. Los elementos constructivos no se 

componen exclusivamente de materiales periplos, sino que se combinan con elementos 

más duraderos como la piedra, utilizada tanto para los muros de contención como para 

los zócalos, además de la puntual pavimentación de suelos (Valla 2008). 

En algunos casos se constata la presencia de grandes estructuras que oscilan entre 

los 50-150 m2 de superficie, notablemente mayores que las estructuras residenciales 

documentadas en períodos Epipaleolíticos anteriores, tal y como se registró en el caso de 

Ohalo II (Nadel 2006). A modo de interpretación de dichas estructuras se ha propuesto 

su uso como viviendas de modelos familiares amplios en contraposición al de familia 

nuclear. En conjunción con este tipo de estructuras aparece otro tipo de arquitectura más 

modesta, de 1,5 – 2,5 m de diámetro asociada a otro tipo de funciones en lugar de 
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residencias como ocurre en la cueva de Hayonim (Belfer-Cohen 1988; Bar-Yosef & Valla 

1991). 

Estos constituirían la continuación de otros asentamientos previos que ya se 

documentan en momentos más recientes del Epipaleolítico, aunque en esta ocasión 

conformando yacimientos de mayor tamaño por lo general (Bar-Yosef 2002; Goring-

Morris & Belfer-Cohen 2008, 2013). En el interior de estas estructuras suelen 

encontrarse los negativos de los agujeros de los elementos portantes de sustentación de 

la techumbre, una estructura de combustión y puntualmente conservan alguna 

estructura asociada al procesado de alimentos. La situación de este tipo de elementos no 

aparece sujeta a ningún tipo de estandarización, sino que más bien suelen ser 

cambiantes. No obstante, el hecho de que no se llevaran a cabo labores de limpieza 

sistemática (Bar-Yosef 1983; Byrd 2000; Hardy-Smith & Edwards 2004) ha permitido 

identificar patrones redundantes en la realización de determinadas actividades. Durante 

el Epipaleolítico final, los elementos asociados a la cosecha y procesado de cereales se 

ven incrementado (Arranz-Otaegui et al. 2016a). 

Esta visión ha sido complementada por trabajos realizados desde la 

bioarqueología. Así, tanto a partir del estudio de los restos vegetales como de los restos 

animales, fue posible observar los patrones y ritmos de estacionalidad (Tchernov 1991; 

Bar-Yosef & Belfer-Cohen 1992; Hillman 2000; Valla 2004). Entre estas investigaciones, 

fue muy novedosa la aportación del estudio de los restos de microfauna asociados a 

pequeños roedores y pájaros, es decir, animales comensales (Tchernov 1984; Auffray et 

al. 1988; Weissbrod et al. 2017). Podemos destacar las evidencias de yacimientos como 

Ohalo II en el Levante sur (Nadel et al. 2004; Weiss et al. 2004) donde se testimonia la 

presencia de cereales silvestres entre otras semillas y frutos que luego serán 

domesticados o bien Abu Hureyra para el Levante norte (Hillman 2000). Todo ello 

corrobora que se trataba de asentamientos más estables y duraderos.  

Por todo esto, algunos autores desde una perspectiva más amplia sugirieron 

estrategias de subsistencia combinadas entre asentamientos más o menos permanentes 

y grupos móviles que aprovechaban los recursos del entorno en un momento de mejora 

climática. Este es un factor importante para tener en cuenta, ya que la presencia de este 

tipo de asentamientos coincide con un periodo cálido acompañado de un aumento de las 

precipitaciones denominado Bölling-Allerød (13.000 – 11.000 cal ANE) que se prolonga 

hasta los inicios del Younger Dryas, una bajada general de las temperaturas (Issar & 

Zohar 2007), unida a una variación de los recursos naturales en diferentes 
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regiones. Como consecuencia, los grupos del Natufiense final tuvieron que 

adaptarse a la situación.  

Arqueológicamente se deduce un mayor grado de movilidad para algunas zonas 

mientras que, para otras, se dan asentamientos en lugares con recursos predecibles como 

las cercanías a cauces de ríos. Ambas situaciones se dan en la zona del Levante sur y el 

Levante norte, respectivamente (Belfer-Cohen & Bar-Yosef 2002; Boyd 2006; Bar-Yosef 

2014). Así, el poblamiento se concentra en las llanuras aluviales en entornos de ribera y 

esteparios con una amplia gama de recursos naturales explotables como es el caso de Abu 

Hureyra (Moore et al. 2000). Para estas cronologías, en otras regiones ecológicas con 

poblamiento como la del Negev, raramente se constata la presencia de elementos 

arquitectónicos sólidos. Normalmente se trata de unidades habitacionales segregadas, 

semi-excavadas, de 3 – 4 m de diámetro, si bien se documentan otras de menor tamaño 

bien como anexos o como unidades independientes interpretadas como estructuras de 

almacenamiento (Goring-Morris 1991). También se registra la presencia de hábitat en 

cronologías similares en regiones como el desierto de El Kowm, donde se produce un 

progresivo abandono seguramente asociado al deterioro de los recursos locales 

provocados por cambios en las condiciones climáticas. 

Así pues, a partir del registro arquitectónico con una mayor manifiesta 

sedentarización, el registro artefactual donde son característicos los instrumentos 

macrolíticos pesados asociados a la molienda y el procesado de alimentos junto con los 

datos arqueobotánicos donde se observa una recolección de especies que posteriormente 

serán las primeras en ser domesticadas, se ha considerado el Natufiense como el inicio 

hacia el proceso de domesticación. Sin embargo, no deberíamos observar este proceso 

como un proceso evolutivo lineal ya que, como veremos, se van produciendo 

interrupciones y son múltiples las variables que los diferentes grupos tienen en cuenta 

hasta adoptar una práctica económica agrícola. Además, dada la amplia gama de paisajes 

y la distribución diferencial de recursos, no cabe duda de que los patrones de 

asentamiento y prácticas de subsistencia varían considerablemente entre las diferentes 

regiones mencionadas (Goring-Morris & Belfer-Cohen 2008, 2013). 
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2.4.2 Neolítico precerámico A (ca. 10.000 – 8.700 cal ANE) 

Se trata del período posterior al Natufiense final en la zona del Levante y del 

Harifiense7 para la zona del Negev y el Sinaí. A diferencia del Natufiense, el PPNA se 

presenta como un horizonte cronológico que abarca aproximadamente desde el 

9.700/9.500 hasta el 8.700/8.500 cal ANE con algunas variaciones regionales que se 

solapan con el Natufiense, bajo el cual se desarrollan diferentes grupos culturales en el 

sentido más tradicional del término. Así, en el Levante y, sobre todo, en el Levante sur se 

diferencia un grupo arqueológico a partir de un conjunto de industria lítica donde es 

característica la presencia de puntas, halladas, por primera vez, en el yacimiento de el-

Khiam; de ahí su denominación Khiamiense. Este grupo se caracteriza, además de por 

estas puntas, por la presencia de segmentos y triángulos, buriles, laminitas de dorso 

abatido y raspadores. Se considera el primer grupo cultural que constituye la primera 

etapa del PPNA. Como sucesor del grupo Khiamiense en la zona del Levante sur 

encontraríamos el Sultaniense, caracterizado por una industria lítica carente de 

microlitos geométricos en comparación con los períodos anteriores, así como un mayor 

porcentaje de presencia de láminas de hoz, de hachas pulimentadas de piedra y una 

disminución en el número de puntas de proyectil (González Echegaray 1966; Crowfoot-

Payne 1976; Enoch-Shiloh & Bar-Yosef 1997; Kozlowski & Aurenche 2005). A pesar de 

dichas denominaciones, se considera que éstas no tienen en cuenta la variabilidad 

hallada en los patrones identificados en yacimientos del Valle del Jordán (Kuijt 1998, 

2001). Para la zona del Levante norte se constata la presencia de una industria lítica que 

deriva de una evolución local en esta región del Natufiense, denominada Mureybetiense, 

si bien también se documenta con anterioridad el Khiamiense. Ésta se identificó a partir 

de la presencia de azuelas, de grandes raspadores circulares sobre lasca, raspadores 

pedunculados y perforadores con su extremo poco apuntado (Cauvin 1994; Kozlowski & 

Aurenche 2005; Cauvin & Abbès 2008). A pesar de las distinciones culturales entre 

grupos, se dan una serie de características de tipo general en toda la región del Levante 

ocupada durante el PPNA.  

De nuevo las zonas donde se ha focalizado la investigación han condicionado el 

conocimiento general que se tiene para tal período, siendo de nuevo los sitios del Levante 

los más influyentes. Sin embargo, recientemente para la zona del Alto Tigris, al sudeste 

de Anatolia, diversos proyectos vinculados a la gestión del agua y construcción de presas 

 

7 Grupo arqueológico emparentado con el Natufiense asociado a las regiones áridas del 
Negev y Sinaí, con algunas diferencias en el utillaje lítico y macrolítico que suscitan un modelo de 
campamentos estacionales en las zonas desérticas (Belfer-Cohen & Bar-Yosef 2000). 
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hidráulicas han comportado la excavación de nuevos yacimientos vinculados a estas 

cronologías, aunque algunos de ellos cuentan con ocupaciones esporádicas anteriores. 

Entre estos cabe destacar los asentamientos de Gusir Höyük, Körtik Tepe, Demirköy o 

Hasankeyf Höyük (Karul 2011; Özkaya & Coskun 2011; Rosenberg 2011; Miyake et al. 

2012; Schreiber et al. 2014; Benz et al. 2015; Tatsumi 2020). Éstos, a pesar de que no se 

hallan etiquetados bajo un grupo cultural concreto, pues derivan de otra tradición 

epipaleolítica, presentan algunas características similares que detallaremos a 

continuación, y que en los próximos años podrán acercarnos a un conocimiento más 

global de este período. 

Aunque se da una continuación a nivel arquitectónico con la planta de las 

estructuras circulares y ovaladas propias del Natufiense, a lo largo del PPNA acontecen 

en este aspecto cambios muy significativos que acabarán por caracterizar dicho período. 

Los tamaños de dichas estructuras suelen ser variables tanto dentro del mismo 

yacimiento como respecto a otros. Aparecen nuevas técnicas constructivas que implican 

mayor inversión de trabajo y que requieren de una mayor complejidad arquitectónica. 

Es el caso del Levante norte, donde las piedras talladas en forma de cigar conforman el 

esqueleto revestido por material constructivo en tierra que aprovecha los desechos 

vegetales del cereal para emplearlos como desgrasante vegetal (Stordeur & Margueron 

1998; Willcox & Fornite 1999; Yartah 2013; Stordeur 2015). En otras ocasiones se 

prosigue con la construcción de zócalos de piedra y muros alzados en tierra cruda o 

adobes plano-convexos. Aunque son pocas las evidencias, se testimonia la presencia 

indirecta de tejados planos en yacimientos como Jerf el Ahmar (Stordeur 2015) o Wadi 

Feynan 16 sostenidos por postes (Finlayson et al. 2011). 

También se refleja una mayor inversión en la modificación de las superficies de 

ocupación, construidas en tierra con niveles de preparación en base a guijarros y algunas 

con acabados (raramente aparecen enlosados) y en las labores de mantenimiento ya que 

se atestigua la limpieza de los espacios interiores y el arrojamiento de los residuos en 

áreas exteriores adyacentes a las unidades arquitectónicas (Kuijt & Goring-Morris 2002; 

Goring-Morris & Belfer-Cohen 2008). Su mayor complejidad arquitectónica se ve 

reflejada en la compartimentación de las estructuras que, como veremos, se irá 

intensificando con el paso del tiempo (Stordeur et al. 2000; Finlayson et al. 2011; 

Stordeur 2015). Al respecto cabe señalar que dicha subdivisión interna de los espacios de 

hábitat ya se hace patente en los yacimientos de Nahal Ein Gev II (Building 7) adscrito 

al Natufiense reciente (Grosman et al. 2016) en el Levante sur o bien Wadi Tumbaq 3 

vinculado al Khiamiense en el Levante norte (Abbès 2014). Además, en la zona del 

Levante norte también es posible documentar por primera vez el paso hacia una
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arquitectura cuadrangular en yacimientos como Mureybet, Jerf el Ahmar, Cheick Hassan 

o Tell Qaramel (Cauvin 1978, 2000; Ibáñez 2008; Mazurowski & Kanjou 2012; Stordeur 

2015). Dicha arquitectura deja de ser semi-excavada a diferencia de las estructuras 

circulares de períodos precedentes. Así, se constata la presencia de edificios ovalados y 

circulares unicelulares construidos sobre la superficie, y su modificación progresiva 

hasta convertirse en edificios cuadrangulares con subdivisiones internas destinadas a 

funciones concretas. 

Tanto en los espacios exteriores como en los interiores es común encontrar 

estructuras de combustión, lo mismo ocurre para los instrumentos de molienda. Cerca 

de estas estructuras asociadas a los lugares de hábitat también aparecen silos construidos 

de diferentes maneras. Es en estos espacios donde aparentemente se realizaban las 

actividades vinculadas al cocinado doméstico, insinuando una red socialmente activa en 

la comunidad (Cauvin 1994; Molist 2008). 

Además de los cambios mencionados debemos añadir la presencia de estructuras 

denominadas por la bibliografía como comunitarias (Stordeur et al. 2000; Kuijt & 

Finlayson 2009; Mithen et al. 2011; Yartah 2013). Así, en toda la zona del Levante 

empiezan a aparecer edificios no-domésticos que podrían dividirse entre edificios 

polivalentes (destinados a múltiples y posibles funciones) y edificios singulares (una sola 

funcionalidad) como el almacenamiento o la reunión de determinados individuos de la 

comunidad (Stordeur et al. 2000; Kuijt & Finlayson 2009; Finlayson et al. 2011; Willcox 

& Stordeur 2012). Este tipo de edificios con características y atribuciones funcionales 

singulares también aparecen en la región del sudeste de Anatolia tal y como se constata 

con la presencia del yacimiento de Göbekli Tepe (Peters & Schmidt 2004). Se trata de 

una aglomeración de estructuras circulares construidas en piedra que en su interior 

albergan grandes columnas. Si bien algunos autores proponen usos domésticos (Banning 

2011), la singularidad en la riqueza estilística de sus elementos estructurales, así como 

su localización y configuración arquitectónica sugieren un uso ceremonial de sus 

edificios (Schmidt 2010). Tampoco debemos olvidar la conocida gran estructura singular 

en el asentamiento de Jericó, interpretada de diversas maneras ya sea como torre 

defensiva, muro de contención o espacio ritual (Kenyon & Hollan 1983; Bar-Yosef 1986; 

Ronen & Adler 2001; Naveh 2003).Todo ello comporta nuevas formas de organización 

espacial y social dada la involucración por parte de, si no toda, la gran mayoría de la 

comunidad en la inversión de trabajo para obras como los edificios colectivos, 

aterrazamientos para el asentamiento (Stordeur 2015) o pavimentaciones de espacios 

exteriores (Stordeur & Margueron 1998; Yartah 2013; Stordeur 2015). 
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Por lo general el poblamiento se concentra en las tierras bajas, la fachada 

mediterránea, y cerca de accesos con agua en detrimento de las zonas desérticas. 

Asimismo, dicho poblamiento incrementa y difiere en cuanto a rango de extensión y 

aglomeración, superando con creces los niveles Natufienses alcanzando las 1,5 – 2,5 ha 

(Goring-Morris et al. 2009), así como en la gestión espacial ya que, dada la distribución 

espacial de las estructuras, se proponen modelos de organización en base a un conjunto 

de residencias en contraposición a modelos segregados (Stordeur 2015), hecho que se 

acentuará más adelante en yacimientos como Çatalhöyük (Düring 2006; Kay 2020).  

Todo ello está estrechamente relacionado con los cambios que se producen en las 

prácticas de subsistencia. Así, se da una continuación en las prácticas que contemplan la 

caza (Helmer & Gourichon 2008) y la recolección, pero también aparecen las primeras 

experiencias con el cultivo de vegetales, si bien para algún yacimiento Natufiense como 

Ohalo II (Snir et al. 2015) ya se propone la selección de determinadas especies vegetales 

por encima de otras y la propensión a su cultivo. Los datos referentes al PPNA apuntan 

hacia una dieta diversificada donde, a partir de las evidencias en determinados 

yacimientos se puede deducir el cultivo de algunas plantas silvestres entre las cuales se 

pueden identificar el centeno (Secale cereale), la escanda (Triticum dicoccoides), cebada 

(Hordeum spontaneum) y la avena (Avena sterilis). Varias especies de gramíneas como 

Aegilops y Stipa pueden representar malezas silvestres que crecieron en campos 

cultivados o como resultado de la recolección. La presencia de legumbres como lentejas 

(Lens culinaris), guisantes (Pisum sativum) y la arveja común (Vicia sativa) también 

está bien documentada (Kislev 1997; Weiss et al. 2006; Willcox & Savard 2011; Asouti & 

Fuller 2012). Por lo tanto, se considera que para el PPNA ya se practica en algunos puntos 

lo que ha sido denominado como una agricultura pre-doméstica, en tanto que se elabora 

una estrategia de explotación de determinados recursos que aún no han sido modificados 

genéticamente (Harris 2002; Weiss et al. 2006; Zeder 2011; Willcox & Stordeur 2012; 

Asouti & Fuller 2013; Arranz-Otaegui 2016a). Este tipo de práctica de subsistencia, en 

un sentido evolutivo, ha sido calificado como lowlevel food production por parte del 

colectivo de investigadores (Smith 2001; Byrd 2005). Una explicación plausible para 

justificar esta baja producción es que el cultivo predominante era de carácter 

oportunista, flexible en su práctica y, además, espacialmente disperso. Probablemente 

implicó varias formas de gestión, incluida la recolección y replantación de en lugares 

ubicados dentro de las zonas de distribución natural de los progenitores silvestres y fuera 

de las mismas, complementadas con la caza y la recolección. En definitiva, cada región 

ecológica, con sus particularidades, desarrolló diferentes prácticas en función de las 

necesidades de cada comunidad y las estrategias de movilidad específicas. La presencia 
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de graneros comunales y, en definitiva, el uso de algunas de las estructuras comunales 

como lugares para el almacenamiento, no solamente revelan el importante peso de las 

plantas en la economía, sino también el hecho de que la recolección o producción 

asociada a las mismas se habría hecho de forma comunitaria (Asouti & Fuller 2013). 

Respecto a la explotación animal se da un amplio espectro de recursos que van 

desde presas de talla pequeña como las tortugas, lagartos y aves, a mamíferos de talla 

más grande como los équidos y las gacelas. Ahora bien, se dan algunas diferencias 

regionales que seguramente responden a las diferentes especies que habitan los distintos 

ecosistemas. Aunque la gacela (Gazella) es el recurso predominante, en las regiones del 

Levante norte le acompañan los équidos, mientras que en el Levante sur le siguen el 

ganado (Bos primigenius), la cabra (Capra) y el cerdo silvestre (Sus scrofa). Para la zona 

de los altos valles del Tigris también se practicaba la caza de la oveja (Ovis), cabra 

(Capra) o el ciervo (Cervus elaphus) (Helmer et al. 2005; Helmer & Gourichon 2008; 

Zeder 2012). Aunque las evidencias no permiten hablar de una domesticación animal 

sensu stricto, algunos autores proponen que a partir de la edad de las presas, así como 

de algunos aspectos morfológicos y genéticos, se podría estar dando algún tipo de control 

o de gestión sobre animales salvajes, sobre todo señalado por la temprana introducción 

de animales autóctonos del Sudoeste Asiático a Chipre (Gourichon 2004; Starkovich & 

Stiner 2009; Vigne et al. 2011; Arbuckle 2014). 

En relación con el registro arqueológico cabe señalar un aumento en la presencia 

de elementos simbólicos. Se trata de figurillas antropomorfas y zoomorfas elaboradas en 

arcilla, pero también en piedra o bien con decoraciones grabadas o esculpidas (Cauvin 

1994). Al respecto cabe señalar también la presencia de materiales exógenos a la mayoría 

de los asentamientos que circulan por el territorio como la obsidiana, conchas marinas, 

minerales verdosos o el betún (Bar-Yosef & Meadow 1995; Cauvin 1998). 

Respecto a las prácticas funerarias se mantiene la tradición Natufiense acerca de 

las inhumaciones en fosas, ya sea debajo de las unidades de habitación o en los espacios 

exteriores. Sin embargo, en el PPNA se intensifica el desarrollo de los tratamientos 

secundarios de los cuerpos y, más concretamente, del cráneo, sobre todo para las zonas 

del Levante sur y central (Kuijt 2001; Kuijt & Goring-Morris 2002; Kanjou 2009; 

Stordeur et al. 2010), mientras que para el sudeste de Anatolia, se configuran nuevos 

cultos vinculados también al cráneo como en el caso de Gobëkli Tepe (Gresky et al. 2017). 

En términos generales se considera que durante el PPNA las comunidades 

presentan un mayor grado de sedentarización. A partir de los diferentes datos 
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recopilados, se sugiere una permanencia por parte de estas comunidades que abarcaría 

todo el año. Esta suposición, en concreto, se basa en las nuevas formas arquitectónicas, 

la presencia de evidencias para el almacenamiento de alimentos y el consumo de especies 

que muestran diferentes estacionalidades. Así, la mayor visibilidad arqueológica de los 

espacios sociales construidos en comparación con los asentamientos al aire libre de los 

periodos precedentes y con los refugios en cuevas, tiende a acentuar la brecha conceptual 

entre las aldeas, que se perciben como representativas de la vida social y de sus prácticas, 

y el paisaje, entendido principalmente como fuente de materias primas y subsistencia. 

No obstante, aunque el régimen de permanencia de los asentamientos a priori es mayor, 

alcanzando el ciclo anual, no implica necesariamente que las comunidades que los 

habitaban fueran sedentarias (Milner 2005).  

 

2.4.3 Neolítico precerámico B (ca. 8.700 – 7.000 cal ANE) 

A diferencia del PPNA, durante el PPNB no se establecen clasificaciones entre 

entidades arqueológicas diferenciadas. Sin embargo, éste se divide en cuatro períodos: 

Early, Middle, Late y Final (abreviados EPPNB, MPPNB, LPPNB y FPPNB). Éste último 

se denominó PPNC en la zona del Levante sur por Rollefson (1990) a partir de los 

cambios producidos en la industria lítica detectados en Ain Ghazal y la ausencia de 

cerámica en cronologías en las que en otras zonas, como el Levante norte, sí aparece. En 

términos generales, el global de estos períodos abarcaría una franja cronológica que 

oscila entre el 8.700/8.500 cal ANE y el 7.000 cal ANE. Si bien estas denominaciones 

son de carácter general, cuando se pone atención a nivel más regional pueden observarse 

diferencias en el registro que pueden responder a procesos similares, pero no idénticos. 

Al respecto, algunos autores no ven de la misma forma la transición entre el PPNA y el 

PPNB. Así, mientras algunos consideran oportuno la aparición del EPPNB como un 

momento donde se dan las primeras distinciones respecto al periodo anterior, otros 

consideran que esta transición se produce de manera más abrupta en el MPPNB, siendo 

este momento cuando se manifiesta un cambio significativo (Kuijt 2003). 

Por lo general se considera esta etapa como el momento de consolidación de las 

nuevas prácticas económicas asociadas a la agricultura y la ganadería. En consecuencia, 

se darán cambios que repercutirán en los diferentes aspectos de la vida social. 

Respecto al instrumental lítico se podría decir que en la zona del Levante sur se 

refleja cierta continuidad con las tradiciones del grupo Sultaniense. Sin embargo, 

aparecen novedades significativas como el cambio hacia una producción de hojas largas 
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y el uso de una tecnología de talla bidireccional (Stordeur & Abbès 2002). En el Levante 

norte destaca la presencia de la talla bipolar, las formas naviformes y las puntas 

pedunculadas de diferentes tipos (Cauvin & Cauvin 1993).  

Otra de las evidencias es el incremento del espacio habitado de los poblados, que 

alcanzará su máxima plenitud durante el LPPNB. En este sentido, se produce el 

abandono de yacimientos adscritos al PPNA, con la ocupación de nuevos lugares y la 

reocupación de otros asentamientos anteriores en el tiempo. A pesar de las diferencias, 

parece que prevalece una preferencia por los emplazamientos propicios para la 

agricultura. Cabe señalar que a lo largo de aproximadamente los dos milenios que abarca 

este período son escasos los yacimientos que perduran diversos siglos. La cuestión acerca 

la corta vida de algunos de los asentamientos ha sido ampliamente discutida. Diferentes 

propuestas sugieren desde el rol de las enfermedades o epidemias zoonóticas causadas 

por el avance y propagación del ganado domesticado por la estrecha convivencia entre 

animales y personas, hasta la sobreexplotación de los campos, fluctuaciones climáticas o 

conflictos entre comunidades. Al respecto, es de destacar el vacío que se produce entre 

el PPNB y el PN en algunas de las zonas del Levante y Anatolia (Aurenche & Kozlowski 

2003; Özdoğan & Basgelen 1999; Berger & Guilaine 2009). 

Entre los cambios más significativos cabe señalar la arquitectura. Así, se produce 

la consolidación de los edificios de planta rectangular, pluricelulares y construidos a nivel 

del suelo que ya empezaban a aparecer durante el PPNA en el Levante norte (Stordeur & 

Abbès 2002). Ahora bien, este tipo de arquitectura se prestará a distintas tipologías 

según el yacimiento y la región presentando variaciones en su distribución interna con 

la presencia de más de una célula habitacional que según en cada caso se van 

sistematizando con las particularidades propias de cada yacimiento como Nevali Çori 

(Hauptmann 1999), Abu Hureyra 2 (Moore et al. 2000), Tell Halula (Molist 2013) o Cafer 

Höyük (Cauvin 1989). En este sentido es paradigmático el caso de Çayönü y sus distintas 

fases arquitectónicas (Özdogan & Özdogan 1989). En cambio, en el Levante sur aparecen 

los edificios de tipo “megaron” o “corridor house” para el caso de Ba’aja formada por 

una serie de células abiertas paralelas que conformarían los basamentos del edificio y 

para los que se propone un uso a modo de almacén subterráneo (Kuijt & Goring-Morris 

2002; Byrd 2005; Goring-Morris & Belfer-Cohen 2008). Otro tipo sería el identificado 

para las estructuras domésticas de Basta, con un patio central rodeado de pequeñas 

células (Gebel et al. 2006).  

En las zonas de regiones áridas como la periferia del Levante meridional se siguen 

identificando pequeños campamentos con estructuras circulares de piedra de sociedades 
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móviles con carácter estacional que aprovechan los recursos que les ofrece el medio 

(Kuijt & Goring-Morris 2002). 

En cuanto a materiales constructivos parece que se establecen ciertas 

preferencias según cada zona. Por ejemplo, en Nevali Çori y Çayönü el principal elemento 

constructivo es la piedra (Hauptmann 1999), aunque en el segundo caso complementado 

por estructuras de materiales periplos (Schirmer 1990). Mientras tanto, en el valle medio 

del Éufrates la piedra sólo se utiliza para la base de los edificios y el alzado de los muros 

se realiza en tierra con desgrasante vegetal, sirva de ejemplo los casos de Dja’de 

(Coqueugniot 1998) o Tell Halula (Molist 2013). Algunos edificios, por el contrario, 

parecen asimilar modelos constructivos de ambas tendencias como Akarçay Tepe 

(Özbaşaran & Molist 2006).  

En este momento se generaliza el uso de la cal y, en menor medida, del yeso, en 

la región desértica de El Kowm, para los enlucidos de los suelos de ocupación interiores 

(algunas veces mencionados en la literatura arqueológica como terrazzo floor), así como 

para el revestimiento de las paredes. En este sentido, cabe señalar la complejidad 

tecnológica que implica este proceso. Para la producción del yeso es necesario calentar 

el mineral (CaSO4·2H2O) hasta una temperatura de alrededor 120ºC. A partir de este 

momento el proceso se concluye con la molturación para reducirlo a polvo y el añadido 

de agua para que fragüe. Por su parte, la calcárea (CaCO₃) necesita de temperaturas 

mucho más elevadas, del orden de 820ºC, para que se produzca la calcinación. Con el 

añadido de agua se produce también el efecto de fragua necesario para su utilización 

como revestimiento o moldeado (Gourdin & Kingery 1975; Garfinkel 1987; Kingery et al. 

1988; Goren & Goldberg 1991; Goren & Goring-Morris 2008). Cabe destacar la 

constatación de estos materiales en la elaboración de figurillas y vasijas. 

A lo largo del PPNB siguen apareciendo, aunque de forma más escasa, edificios 

con carácter no-doméstico. Se trata de edificios que presentan diferencias respecto al 

conjunto de las construcciones documentadas en los mismos asentamientos tales como 

sus dimensiones, localización, forma y elementos decorativos, que dan cuenta de la 

mayor inversión de trabajo empleado. Éstas son estructuras interpretadas con un 

carácter comunal, pero a diferencia del PPNA, adquieren una connotación simbólica y 

suelen estar ligadas a prácticas funerarias. Al respecto podríamos citar los ejemplos de 

Çayönü (flagstone building, skull building, terrazzo building) (Özdogan & Özdogan 

1989; Schirmer 1990), Nevali Çori (House 13A) (Hauptmann 1999), Dja’de (Maison aux 

peintures) (Coqueugniot 2014) o Beidha (Byrd 1994; Finlayson & Makarewicz 2018), 

entre otros. Así, aunque al principio hay una continuación de las prácticas del PPNA, 
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vemos cómo a lo largo del PPNB se da un tratamiento diferencial de los cuerpos, donde 

en algunos casos son enterrados o preparados para tal fin en estructuras concretas de 

algunos yacimientos. En otros lugares se dan inhumaciones ya sea en los espacios 

exteriores como en el interior de las casas. A tal efecto, es necesario subrayar la 

particularidad del caso de Tell Halula, donde los individuos se entierran en fosas debajo 

de las casas, concretamente en la parte cercana a la entrada (Guerrero et al. 2009; Kuijt 

et al. 2011). Un rasgo que sí se da de forma generalizada es la presencia de ajuar el cual 

suele incluir cuentas de collar, conchas, figurinas… 

Además, del cambio en la arquitectura y en las técnicas constructivas, el tamaño 

de los asentamientos aumentó considerablemente. Para algunos yacimientos la 

bibliografía establece la terminología de “mega-sites”, cuyo máximo apogeo aparecerá 

hacia el LPPNB y PPNC (Simmons 2007), alcanzando para el Levante norte las 20 ha y 

las 12 ha en el sur (Bienert 2004). En algunos casos, donde se dan grandes 

aglomeraciones, los edificios aparecen construidos unos al lado de otros compartiendo 

muros, realizándose el acceso en ocasiones desde el tejado.  

En relación con las prácticas económicas durante el PPNB, el cultivo de especies 

de cereales, en su mayoría domésticas, continuó proporcionando el alimento básico junto 

con las legumbres (Willcox et al. 2008, 2009; Asouti & Fuller 2012; Zohary et al.  2012). 

También continuó la recolección, al igual que la caza. Cabras, ovejas, cerdos y bóvidos, 

que ya se estaban domesticando en las estribaciones de los montes Tauro y Zagros y en 

el Levante norte durante finales del PPNA, se domesticaron (Zeder 2011). La 

introducción gradual del rebaño doméstico en diversas áreas y en diferentes momentos 

durante el transcurso del PPNB, ciertamente, tuvo un impacto profundo ya que los 

animales habrían sido estabulados dentro de los límites de los asentamientos (Zeder 

2011), favoreciendo la transmisión de enfermedades y provocando así una nueva gestión 

del espacio. En consecuencia, es posible que algunos espacios exteriores hayan recibido 

tratamientos como la colocación de extensas superficies pedregosas para estabilizar las 

áreas abiertas para dichos rebaños. Esta gestión de los espacios exteriores se ve 

contrastada por la acumulación de desechos dentro de estructuras abandonadas o en 

áreas abiertas entre las unidades de habitación para formar basureros (Byrd 2005). 

La adopción de nuevas prácticas económicas (agrícola y ganadera) tuvieron un 

profundo impacto en la sociedad y, sobre todo, en la organización social del espacio. Así, 

en los espacios domésticos, y motivado en gran parte por la adopción de la planta 

cuadrangular, tiene lugar la implementación de subidivisiones internas, creando nuevos 

espacios asociados a actividades concretas que anteriormente se realizaban en los 
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espacios exteriores inmediatos a las casas, así como lugares con dispositivos de 

almacenamiento que antes aparecían en edificios singulares. También aparecen 

construcciones que requieren de gran cantidad de mano de obra por lo que se considera 

que fueron realizadas por el total o la mayoría de la comunidad. Estas obras se ven 

materializadas en labores de aterrazamiento y construcción de muros perimetrales y/o 

de contención como los yacimientos de Tell Magzaliya (Bader 1989), Beidha (Byrd 2005) 

o Jericó (Kenyon & Holland 1983). La nueva gestión del espacio también se ve reflejada 

en la distribución y orientación de las casas. En muchos de los asentamientos PPNB, 

sobre todo en el Levante septentrional, la disposición de las casas no es aleatoria, hay 

una planificación y estructuración del espacio previa que contempla tanto la ordenación 

de las mismas como su relación con los espacios exteriores (Aurenche & Kozlowski 

2003). Ello se va reflejando con el paso del tiempo en la propia organización del espacio, 

con ocupaciones y reconstrucciones sucesivas de los edificios con idénticas técnicas 

constructivas como Tell Halula (Molist 1996, 1998, 2013) o Tell Bouqras (Akkermans et 

al. 1981), o bien con el acondicionamiento de grandes áreas abiertas como en Sabi Abyad 

(Akkermans & Schwartz 2003) o Kefar HaHoresh (Goring-Morris & Kolska-Horowitz 

2007). 

 

2.4.4 Neolítico cerámico (ca. 7.000 – 5.500 cal ANE) 

A partir del inicio del VII milenio se producen una serie de cambios en el registro 

arqueológico que indican una transformación parcial de las sociedades agrícola 

ganaderas, lo que supuesto en general la apelación de este periodo como Late Neolithic 

según qué escuelas historiográficas o como periodos PreHalaf y Halaf según otras. Entre 

las principales novedades está, sin duda, la aparición de la cerámica que se da sobre todo 

en la zona más septentrional del Sudoeste Asiático. Las zonas más meridionales o 

semidesérticas, como será el caso de la región de El Kwom (Siria) de la cual estudiaremos 

el asentamiento de Qdeir en esta tesis, prolongarán la fase precerámica con un PPNB 

final o PPNC y no aparecerá esta transformación tecnológica hasta unos 600 años 

después. 

En términos generales se distinguen dos etapas entre el 7.000 y 5.500 cal ANE 

claramente marcadas por la evolución de las producciones cerámicas y, en términos más 

generales, del registro arqueológico ya que se da una amplia continuidad referentes a las 

características sociales y económicas. En la primera etapa, entre el 7.000 y el 6.300 cal 

ANE, se reconocen varias zonas culturales o regionalizaciones basadas principalmente 

en los criterios estilísticos asociados a las producciones cerámicas. De esta manera, se 
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distinguen los grupos proto-Hassuna en la llanura norte de Mesopotamia y la fase Pre-

Halaf o de las primeras producciones cerámicas desde la Jezirah hasta la costa de Siria. 

En las últimas décadas se ha establecido un pequeño período denominado Proto-Halaf 

que cubriría la franja del 6.300-6.100 cal ANE y que marcaría las características de la 

cultura Halaf, más clásica, la cual cubre la franja situada cronológicamente entre el 

6.100-5.500 cal ANE (Akkermans & Schwartz 2003; Aurenche & Kozlowski 2003; 

Cruells & Nieuwenhuyse 2004).  

En relación con el modelo de hábitat, durante todos estos periodos se produce un 

abandono de los grandes asentamientos en favor de un poblamiento disperso y con 

poblados de menor tamaño. En algunos yacimientos de la zona septentrional, como por 

ejemplo Tell Halula, Akarcay Tepe o Sabi Abyad, se documenta, no obstante, una 

continuidad, aunque presentan una reconfiguración y reestructuración del espacio, 

abandonando el modelo de hábitat aglutinado por otro de tipo disperso (Molist et al. 

2022). Por otro lado, en las zonas semidesérticas, muy a menudo en los oasis o 

afloramientos de agua, como en la cubeta de El Kowm o el oasis de Palmira y otras áreas 

marginales, siempre de tipos más esteparias, reaparecen pequeños campamentos o 

asentamientos episódicos vinculados a actividades pastoriles (Cauvin 1990; Banning 

2002). 

A nivel de técnicas constructivas y de modelos arquitectónicos, se producen 

cambios que indican una menor inversión de trabajo y una desaparición de la rigidez de 

los tipos constructivos del PPNB. Los edificios se caracterizan, por una parte, por la 

continuidad de las plantas de tipo rectangular, a menudo pluricelulares y, por otra parte, 

por la reaparición de la planta circular (tholoi), interpretado por algunos como una 

unidad de habitación y por otros como graneros y/o espacios con funciones 

complementarias (Akkermans & Schwartz 2003). También se cosntruyen grandes 

edificios con una función destinada principalmente al almacenamiento (Banning 2002). 

Tecnológicamente, uno de los elementos más novedosos es la aparición de la 

cerámica. Ésta se define en un primer momento por formas simples y con pocas 

decoraciones, si bien con una gran calidad tecnológica a nivel de fabricación, con el 

añadido de calcita triturada a la arcilla. lo que permite una mayor resistencia y un uso 

culinario más directo ya que tienen una mayor resistencia al fuego directo. 

Posteriormente, el conjunto cerámico se verá enriquecido por diversas variantes 

regionales con distintos desarrollos tecnológicos, morfológicos y motivos decorativos. Ya 

en la transición al VI milenio y durante todo el mismo, con la denominada cultura Halaf, 

las producciones son de alta calidad diferenciándose las vasijas de alta calidad 
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tecnológica, probablemente moldeadas ya con el uso del torno lento o manual, y unos 

acabados con motivos de decoración pintados con uno o dos colores, que constituye la 

vasija fina, contrapuesta a las producciones simples o cooking pots que aunque 

mayoritarias en los asentamientos tienen una menor inversión de trabajo (Akkermans & 

Schwartz 2003; Gómez-Bach 2011). Por todo ello, la cerámica ha pasado a ser el elemento 

principal del registro arqueológico para establecer clasificaciones culturales y a menudo 

cronológicos (cronología relativa) entre grupos arqueológicos. En contraposición, la zona 

del Levante meridional o en las zonas semidesérticas del Próximo oriente destaca, como 

se ha indicado, la ausencia de material cerámico en sus primeras etapas (PPNB final y 

PPNC) y la perduración de unos rasgos tecnológicos del PPNB, sobre todo en las 

industrias líticas. Entre las innovaciones también cabe señalar la aparición de sellos 

como indicadores de propiedad y de la organización del almacenamiento controlado 

(Frangipane 1996; Akkermans 2014).  

Otro de los cambios significativos a nivel tecnológico contempla el instrumental 

lítico. Se produce un descenso en el uso de materias importadas tales como la obsidiana 

en favor del uso de materias locales, acompañado por una mayor producción de útiles 

sobre lascas o pequeñas laminas las cuales muestran un menor grado de estandarización 

y de calidad. Además, tiene lugar una reducción de las categorías de artefactos 

producidos tales como las hachas o los recipientes en piedra. Estas características han 

propiciado la constatación de un doble ciclo tecnológico, el mantenimiento de una alta 

inversión de trabajo en algunas (pocas) piezas realizadas con materias primas alóctonas 

y una industria más simple de uso cotidiano.  

Las prácticas funerarias conforman otro de los ámbitos donde se produce un 

cambio significativo respecto a periodos precedentes. En este momento aparecen 

espacios diferenciados en las afueras de los asentamientos donde son inhumados los 

individuos a modo de cementerio, como es el caso en Tell el-Kerk en el noroeste de Siria 

(Tsuneki et al. 2022) o en Tell Sabi Abyad, en el Valle del Balikh (Akkermans et al. 2014), 

aunque también aparecen individuos de forma aislada en estructuras abandonadas. A 

menudo los sujetos eran inhumados en fosas, normalmente de forma individual y con las 

piernas flexionadas. En ocasiones, los individuos infantiles son enterrados en el interior 

de contenedores cerámicos, como se documentado en los niveles Pre-Halaf de Tell 

Halula (Molist 2013).     

Finalmente, también se producen cambios en las prácticas económicas, si bien 

para este período cronológico se considera totalmente consolidado un modelo agrícola y 

ganadero, constituyendo un sistema integrado en la sociedad. Se produce el consumo de 
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especies de cereales y leguminosas domésticas, representando un menor espectro de 

variedad. Sobre todo, en la zona de la Jezirah se observa el abandono de la cría de cerdos 

en favor del ganado bovino y un aumento del pastoralismo. Ello se debió dar como 

consecuencia de una mayor importancia de las estrategias de explotación animal 

enfocadas a los productos derivados y no tan focalizada en la obtención de carne, tal y 

como se puede deducir de los patrones de sacrificio, los residuos en cerámicas y del 

aumento de utensilios vinculados al trabajo de la lana (Akkermans & Schwartz 2003; 

Evershed et al. 2008). 
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2.5 Arqueología de las unidades domésticas durante el 

proceso de Neolitización en el Sudoeste Asiático 

 

El proceso de adopción de nuevas prácticas económicas comportó a su vez 

cambios en los modelos organizativos de las sociedades asociados a la aparición de 

nuevas formas de interacción entre grupos domésticos. En este sentido, han sido muy 

influyentes en la investigación del proceso de neolitización los modelos teóricos que 

sugieren que la arquitectura doméstica y la constitución de los asentamientos están 

conectados a un cambio cognitivo significativo en relación con la estructuración del 

entorno construido y, en consecuencia, la construcción de la sociedad (Watkins 1990, 

2012; Cauvin 1994). Así, las casas no se ven solamente como un producto de la sociedad 

que las construyeron o un elemento contenedor de las actividades humanas, sino más 

bien como un entorno activo, un medio capaz de transmitir comportamientos, que 

inspira y forma parte del ámbito simbólico de las acciones sociales (Tringham 1995; 

Hodder 1999). Por lo tanto, la gente que la habita y el propio hogar están constantemente 

constituyéndose uno al otro, por lo que las prácticas relacionadas con la arquitectura 

podrían tener como finalidad la socialización de los miembros de los grupos domésticos 

(Hodder & Cessford 2004; Hendon 2008). De esta forma, la arquitectura puede influir 

en las prácticas humanas y en las concepciones de los espacios a partir de sus 

percepciones. Así pues, las viviendas no solamente se erigen como un lugar de residencia 

imbuido con significado económico y social, sino también con un significado simbólico. 

De esta manera, se estableció como uno de los focos de investigación de la emergencia 

del Neolítico el estudio de las unidades domésticas, entendidas como unidades básicas 

de producción/consumo, y de la arquitectura doméstica 

De esta forma, algunos autores/as se han centrado en el estudio de los nuevos 

posibles patrones de organización e interacción social desde la perspectiva de la 

arqueología de las unidades domésticas. Estas primeras investigaciones partieron del 

supuesto de que con la estabilización de la sedentarización y la aplicación de un nuevo 

modelo económico basado en la agricultura la unidad doméstica pasaba a ser la unidad 

social básica en este tipo de comunidades (Flannery 1972; Wilson 1988; Netting 1990) 

ya que aplicaban de forma directa los conocimientos obtenidos a partir de los modelos 

etnográficos (Watson 1979; Horne 1980; Kramer 1982; Wilk & Rathje 1982; Wilk & 

Netting 1984). Así, a partir de los estudios basados en la arquitectura de los edificios, la 

distribución espacial de las actividades y analogías etnográficas surgieron modelos 
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contradictorios acerca del modo en que se estructurarían los grupos domésticos, bien en 

familias nucleares o bien extensas (Flannery 1972; Redman 1978; Aurenche 1981; Bar-

Yosef & Meadow 1995). 

Entre los primeros trabajos, cabe destacar la aportación de Flannery (1972), 

quien vincula los cambios en la forma de los edificios al nuevo modelo económico. Así, 

estipuló que, en un primer momento, asociado a los períodos Natufiense y PPNA, cuando 

en el registro aparecen estructuras circulares aglomeradas conformando pequeños 

núcleos de poblamiento, éstas estarían habitadas por unos pocos individuos, 

representativo de modelos sociales basados en familias extensas patrilineales o 

poligínicas como es el caso de las sociedades pastoriles africanas que coge como 

referencia. Mientras que, posteriormente, con la implementación de las unidades de 

residencia rectangulares hacia el PPNB, éstas se verían hospedadas por familias enteras 

de aproximadamente cuatro o cinco miembros. Por lo tanto, Flannery, siendo el primer 

autor en correlacionar el tipo de estructuras con los modelos de organización social 

básica, concluyó que el paso de un tipo de estructuras a otras coincidía con un cambio en 

los modelos de organización social con el paso de familias extensas residentes en 

pequeñas unidades individualizadas a familias nucleares en una misma vivienda. Sin 

embargo, esta propuesta no quedó exento de críticas (Saidel 1993) a lo cual Flannery 

(2002) posteriormente replicó. 

A pesar de la aportación de algunos trabajos anteriores (Byrd & Banning 1988; 

Byrd 1994; Banning 1998) será Byrd (2002) quién realizará un amplio estudio basado en 

la identificación de cambios internos en la organización y el tamaño del grupo doméstico 

durante transición del modelo cazador-recolector y agricultor-ganadero. En este trabajo 

el autor concluye que los principales cambios asociados a la estructura y organización de 

las unidades domésticas se producen en la transición PPNA – PPNB. De hecho, sugiere 

que a lo largo del período de neolitización las unidades domésticas estarían conformadas 

por familias nucleares, por lo tanto, confrontando la hipótesis inicial de Flannery (1972). 

Para ello se basa, principalmente, en el tamaño de las estructuras categorizadas como 

viviendas y en los patrones espaciales en las que estas aparecen dispuestas, indicador 

principal en contra de la teoría de Flannery ya que los grupos que él mismo escogió como 

referentes etnográficos no presentaban la misma distribución espacial.  

Llegados a este punto, ¿cuáles son las causas que motivaron el cambio en la forma 

de las estructuras si, como afirma el autor, la composición del grupo doméstico se 

mantiene igual? Las interpretaciones aportadas al estudio sugieren que se produce un 

cambio que concede mayor autonomía a las unidades domésticas evidenciado por el 
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aumento del tamaño de los espacios interiores y su subdivisión interna destinada ahora 

a un mayor número de actividades, así como la presencia en algunos casos de sótanos en 

las viviendas destinados al almacenamiento de producto agrícola. Como consecuencia, 

las redes de producción y de consumo se volverían más restringidas (Byrd 2000). 

Esto estaría justificado por un aumento de la productividad promovido por 

elementos como la competitividad, la codicia o los celos en un contexto de aumento 

demográfico (Redman 1983; Byrd 1994; Blanton 1995). Para llegar a esta conclusión, el 

autor se basa en la localización de las estructuras de almacenamiento, áreas de procesado 

y de producción y su proximidad a las viviendas, así como su variación a lo largo de la 

secuencia cronológica para hablar de propiedad privada. Como consecuencia, para 

mantener los lazos de solidaridad entre la comunidad, se deberían llevar a cabo prácticas 

de fuerte carga simbólica y evitar así su disolución como, por ejemplo, a través de las 

prácticas rituales mortuorias a partir de las inhumaciones secundarias o el “culto al 

cráneo” sobre individuos interpretados por algunos como miembros de alguna élite 

(Rollefson 2008) o sobre antepasados (Kuijt 2001). 

En cuanto al periodo PPNB algunos autores contradicen las ideas de Byrd (2002) 

y manifiestan que se daría una organización basada en familias extensas, probablemente 

a partir de la involucración de múltiples familias nucleares que se unieron debido al 

modelo de producción agrícola. El reflejo material de este proceso sería la aparición de 

viviendas más grandes, rectangulares y con divisiones internas, que funcionarían como 

entidades corporativas en la estructuración de las sociedades neolíticas (Bar-Yosef 2001; 

Goring-Morris & Belfer-Cohen 2008; Watkins 2006). Esto lo relacionan con cuestiones 

de propiedad, indicando que la tenencia sobre la tierra habría requerido de medios 

sistemáticos de transferencia de propiedad y derechos de una generación a otra. Otros, 

por el contrario, reafirman una organización en base a familias nucleares (Byrd 2002; 

Kuijt et al. 2011). Sin embargo, todos ellos coinciden en una mayor autonomía de las 

unidades domésticas que no se verían reflejadas únicamente en la arquitectura de las 

viviendas, sino también a partir del estudio de las estructuras de almacenaje donde con 

el paso del tiempo se va produciendo una centralización y aparente control de los 

recursos alimentarios por parte de las mismas (Bogaard et al. 2009; Kuijt & Finlayson 

2009) así como en los cambios y diversidad de las prácticas funerarias (Kuijt 2008; 

Rollefson 2008). Mientras que en algunas regiones se llevarían a cabo determinadas 

prácticas funerarias para mantener la cohesión de la comunidad frente a posibles 

rivalidades y competencias (Byrd 2002), como el culto al cráneo (Kuijt 2001), 

particularmente en el extremo sur de la zona de Levante, se realizaría a partir de prácticas 
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rituales en los únicos edificios comunitarios identificados para este período, derivados 

de una tradición regional (Mithen et al. 2011; Makarewicz & Finalyson 2018). 

A partir de estudios recientes, se han vuelto a cuestionar las propuestas sobre el 

modelo de organización social durante el PPNA en base a familias nucleares como 

unidades domésticas (Banning 2002b) de acuerdo con la aparición de nuevos 

asentamientos con estructuras de ámbito comunitario (p.ej. Jerf el Ahmar, Dhra’, WF 16, 

Göbekli Tepe). Así, algunos autores (Düring & Marcianiak 2006; Finlayson et al. 2011; 

Makarewicz & Finlayson 2018) critican la directa correlación que se ha establecido en la 

investigación entre edificios y unidades domésticas, especialmente durante el período 

del PPNA, debido al grado de similitud arquitectónico entre las múltiples estructuras y a 

la escasez de restos materiales por el menor grado de sedentarización. 

De esta manera, para los asentamientos de Dhra’ y WF 16, en el Levante sur, se 

propone un modelo de sociedad organizado a partir de unidades domésticas amplias, de 

ámbito comunitario, formadas por grupos domésticos extensos. En ambos yacimientos 

se encuentran aglomeraciones de estructuras circulares individualizadas, algunas de 

ellas con instrumental macrolítico para el proceso de molienda. Así, se discute hasta qué 

punto dichas estructuras deben asociarse a lugares de residencia y, por tanto, unidades 

domésticas como se ha hecho tradicionalmente o bien a espacios destinados a actividades 

productivas concretas (Finlayson et al. 2011). Además, aparecen edificios en ambos 

asentamientos destinados al almacenamiento de producto agrícola. Por lo tanto, se basan 

en la diversidad de tipos de edificios y su vinculación a múltiples actividades, así como 

en el tamaño de las viviendas y la rapidez con la que son reconstruidas y modificadas 

para afirmar que no se trataría de un modelo de organización basado en familias 

nucleares sino en un modelo dinámico, fluido y flexible (Makarewicz & Finlayson 2018). 

Por otro lado, estudios realizados en la zona de Anatolia y, más específicamente 

en Çatalhöyük en contextos más tardíos, demuestran de nuevo formas organizativas 

flexibles de interacción entre miembros de la comunidad, que entran en contradicción 

con el creciente aumento de la autonomía de las unidades domésticas. Así, proponen 

sistemas de organización comunitaria más amplias en forma de, por ejemplo, barrios 

residenciales. Por lo tanto, se huye de la noción que considera las casas como unidades 

domésticas, proponiendo que las unidades básicas de producción/consumo agruparían 

los individuos que habitaban en varias de las viviendas y, para mitigar los posibles 

conflictos crecientes entre grupos domésticos y mantener sus lazos de cohesión, llevarían 

a cabo eventos comunitarios como banquetes o funerales (Düring & Marcianiak 2006; 

Bogaard et al. 2009; Hodder & Pels 2010; Kuijt 2018; Kay 2020). 
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Por lo tanto, a lo largo de la emergencia del Neolítico vemos como las sociedades 

se organizaron en base a formas de organización comunal, con la presencia incluso de 

edificios de tipo colectivo tanto de carácter económico como político-ideológico, que con 

el paso del tiempo fueron restringiéndose a unidades domésticas de carácter más 

reducido, requiriendo de prácticas simbólicas para mitigar posibles conflictos. No 

obstante, los análisis realizados y las interpretaciones que se derivan se ven 

obstaculizados y probablemente distorsionados por la escasez de hallazgos sobre los 

suelos en el interior de los edificios (Matthews et al. 1997), así como la escasa resolución 

temporal que ofrecen las metodologías de excavación y muestreo convencionales 

(Shillito 2011; Matthews 2020). De hecho, muchos de los depósitos de ocupación en 

contextos neolíticos aparecen de forma micro-laminada con grosores difícilmente 

detectables a simple vista en el terreno y con similares características macroscópicas, de 

manera que diferentes episodios deposicionales son considerados como un único 

depósito, conllevando una asociación temporal errónea y consecuentemente 

distorsionando la visión real acerca de cómo las sociedades ocupan y crean sus espacios 

(Foxhall 2000).   

A ello cabe añadir el problema que supone la limitación de las áreas de excavación 

y el menor conocimiento de los espacios exteriores, ya que la investigación se centra 

mayormente en el interior de los espacios arquitectónicos y se desconocen en muchas 

ocasiones las áreas de actividad exteriores (Cutting 2006) y, en consecuencia, los ritmos 

e intensidades de las ocupaciones de acuerdo con los procesos de descarte y 

mantenimiento de los espacios. Esto se debe principalmente a que la investigación 

arqueológica ha subestimado los procesos de deposición de los sedimentos y se ha 

centrado principalmente en el registro artefactual y bioarqueológico (Schiffer 1987). Por 

lo tanto, con la finalidad de comprender la relación entre los individuos que componen 

la sociedad y su articulación en tanto que grupos domésticos, no debemos olvidar el 

estudio de los espacios exteriores. Así, es necesario reconocer los episodios 

deposicionales en estos lugares de forma individualizada y analizar los elementos que 

componen estos niveles, para determinar las actividades llevadas a cabo y los procesos 

de formación que se han visto envueltos para acercarnos al funcionamiento de las 

sociedades a través de la gestión del espacio (Shillito 2011; Shillito & Matthews 2013).  

De este modo, son necesarios estudios de alta resolución enfocados en el análisis 

de secuencias microestratigráficas que permitan detectar micro-residuos derivados de 

las actividades llevadas a cabo, así como atender a escalas temporales de corto término 

para comprender el día a día de estas sociedades (Matthews 1995, 2005a, 2005b; 

Karkanas & Efstratiou 2009; Karkanas & Van de Moortel 2014).
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2.6 La micromorfología de suelos en el Sudoeste 

Asiático: breve repaso de los trabajos arqueológicos 

sobre el Neolítico 

 

A mediados del siglo pasado tuvo lugar la implementación de la micromorfología 

de suelos en la Arqueología. Ahora bien, la finalidad de su aplicación quedaba restringida 

a problemáticas más bien de tipo ambiental, con propósitos similares a la reconstitución 

de paleo-paisajes. No fue hasta finales de los años setenta y principios de los ochenta que 

se consideró al factor humano como un elemento influyente en la formación de los 

depósitos tras la distinción entre factores formadores naturales y factores formadores 

culturales (Butzer 1982; Schiffer 1987). Gracias al pionero trabajo de Rosen (1986), 

desde una perspectiva geoarqueológica, quedaron patentes los principales agentes 

formadores en los yacimientos de tipo tell y se puso de relieve la importancia del factor 

humano y el grado de antropización que puede alcanzar un asentamiento de estas 

características en relación con el medio. Con ello, empezaron a desarrollarse trabajos con 

el objetivo de estudiar las organizaciones sedimentarias originadas por las actividades 

humanas y su contribución a los procesos de formación que tienen lugar en los 

yacimientos arqueológicos a partir de los análisis micro-estratigráficos.  

Desde la Geoarqueología han sido diversos los trabajos llevados a cabo en 

distintos yacimientos del Sudoeste Asiático. Estos se han focalizado en distintos aspectos 

del registro arqueológico y, en consecuencia, se han abordado de distinta manera. 

También, esta variabilidad se ha visto condicionada por el contexto cronológico en el que 

se enmarca la investigación, ya que en ocasiones las problemáticas difieren de un período 

histórico a otro. A ello cabe añadir la evolución de las técnicas analíticas que, con el paso 

de los años, han permitido desarrollar nuevos trabajos y abrir de esta manera el estudio 

hacia nuevas cuestiones.  

La micromorfología de suelos ha sido aplicada en la investigación desarrollada en 

la región geográfica que comprende el Sudoeste Asiático en una gran variedad de 

contextos que van desde el Paleolítico Medio hasta la consolidación de los primeros 

estados e imperios. Sin ánimo de exhaustividad, dado el marco cronológico que atañe 

nuestro estudio, nos centraremos en hacer un breve repaso exclusivamente sobre los 
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trabajos llevados a cabo en el periodo histórico que nos concierne, el Neolítico, para 

establecer de manera sintética el estado de la cuestión. 

Como se ha comentado anteriormente la región del Sudoeste Asiático fue una de 

las primeras regiones donde se empezó a implementar de manera más o menos 

recurrente la micromorfología de suelos en la investigación arqueológica, principalmente 

a contextos Paleolíticos enfocados en cuestiones de ámbito paleoambiental, en contextos 

de cueva y dirigidos a conocer la gestión y el uso del fuego (Goldberg 1979; Courty et al. 

1989; Goldberg & Bar-Yosef 1998). Así mismo, fueron de gran relevancia los primeros 

trabajos desarrollados en contextos urbanos (Matthews et al. 1994, 1997; Matthews 

1995) donde los extensos estudios llevados a cabo en yacimientos como Abu Salabikh, 

Saar o Tell Brak permitieron observar la variabilidad espacial y temporal, 

independientemente de las fases arquitectónicas, en el desarrollo de determinadas 

actividades y diferencias entre los tipos de espacios. Así mismo, estos estudios 

demostraron su alta capacidad resolutiva a través de la identificación de elementos que 

normalmente pasan por alto durante la excavación dada su naturaleza como son los 

excrementos o determinados restos de plantas. Recientemente, estudios de este tipo para 

cronologías de la de la Edad de Bronce y Hierro se han visto ampliados 

considerablemente a otras zonas y yacimientos del Sudoeste Asiático (McMahon et al. 

2005; Shahack-Gross et al. 2005, 2009; Berna et al. 2007; Shahack-Gross & Finkelstein 

2008; Namdar et al. 2011; Pustovoytov et al. 2011; Gur-Arieh et al. 2012; Toffolo et al. 

2012; Regev et al. 2015). 

En cambio, los trabajos enfocados en cronologías neolíticas, aunque abundantes, 

son escasos en cuanto a variabilidad de yacimientos. En este sentido, casi la totalidad de 

los trabajos se han desarrollado en yacimientos de Anatolia como Çatalhöyük (Matthews 

et al. 1996, 1997; Matthews 2005a, 2005b; Shillito 2011, Shillito et al. 2011, Shillito & 

Matthews 2013; Portillo et al. 2019, 2020; García-Suárez et al. 2020) y, ya más 

recientemente, Asikli Höyük (Matthews 1998; Mentzer 2018), Pinarbasi o Boncuklu 

(García-Suárez et al. 2020, Portillo et al. 2020) a excepción de algunas publicaciones 

preliminares en yacimientos de la zona del Levante como son Tell Halula (Wattez & 

Courty 1996) o Qdeir (Stordeur & Wattez 1998). Estos estudios se han visto 

complementados, en las épocas más recientes, por nuevas técnicas en combinación con 

la micromorfología para determinados tipos de contextos arqueológicos, como son los 

análisis de componentes e isotópicos sobre materiales arquitectónicos, o los análisis de 

fitolitos, esferulitas calcíticas y de residuos orgánicos mediante cromatografía de gases o 

espectrometría de masas, sobre contextos altamente orgánicos o de estabulación, entre 

otros.  
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Estos estudios han contribuido enormemente al conocimiento que tenemos en la 

actualidad de las sociedades en vías de neolitización. Por un lado, se ha observado la gran 

variabilidad de técnicas y materiales empleados para la construcción de los suelos, por 

ejemplo, en el caso de los enlucidos, y otros materiales arquitectónicos dentro de un 

mismo yacimiento, vinculados a espacios concretos (Goren & Goldberg 1991; Matthews 

et al. 1996; Wattez & Courty 1996; Stordeur & Wattez 1998, Mentzer & Quade 2013; 

Anderson et al. 2014; Mentzer 2018). En efecto, la aplicación de la micromorfología de 

suelos ha permitido caracterizar uno de los primeros suelos construidos documentados 

en cronologías proto-neolíticas como es el caso de Baaz (Stahlschmidt et al. 2017). En 

este sentido, se ha observado una gran variabilidad con relación a los usos del espacio 

entre edificios, de carácter doméstico y ritual, y áreas exteriores. De hecho, una de las 

mayores contribuciones de los análisis microestratigráficos ha sido la comprensión de 

los procesos de formación de los espacios exteriores de los asentamientos neolíticos. 

Estos son de gran importancia ya que a menudo se forman a partir de los residuos 

derivados de actividades antrópicas y, en menor medida, procesos naturales que podrían 

afectar a su grado de preservación. En consecuencia, estos espacios son una importante 

fuente de información de las prácticas humanas tales como el procesado de alimentos, el 

consumo, actividades artesanales y prácticas de descarte, esenciales para el 

conocimiento de la gestión de los residuos, en contraste a los espacios interiores, los 

cuales a menudo aparecen limpios (Rosen 1986; Matthews 1995; Matthews et al. 1997; 

Matthews 2005b; Shillito 2011). 

Debido a las estratigrafías finamente laminadas, el estudio de estos depósitos 

implica varios problemas de interpretación dados los métodos de excavación 

convencionales. Así, diferentes episodios deposicionales se asumen como un depósito 

singular debido a su escaso grosor o sus similares características macroscópicas, lo que 

conduce a la asociación artificial en determinadas fases de ocupación que no se 

corresponden. Las áreas exteriores también son a menudo desestimadas por la 

arqueología convencional, lo que evita acercarnos al conocimiento de los ritmos e 

intensidades de las ocupaciones según los procesos de descarte. Esto se debe a que la 

investigación arqueológica subestima las historias deposicionales de los depósitos y se 

centra en el registro de artefactos (Schiffer 1987; Shillito 2011). Por lo tanto, es necesario 

reconocer los episodios depositacionales individuales en estos contextos y analizar la 

composición de las distintas unidades para determinar los conjuntos de actividad y las 

prácticas de descarte que reflejan para aproximarnos a los procesos de formación en 

áreas abiertas (Shillito 2011; Shillito & Matthews 2013). 
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La gran capacidad de resolución de la micromorfología de suelos también ha 

contribuido al conocimiento de los ritmos de ocupación y a la temporalidad de las 

ocupaciones. Gracias a la detección a escala microscópica de depósitos de origen natural 

se han podido observar momentos de ruptura en las mismas en yacimientos como Qdeir, 

asociados a momentos puntuales de abandono (Stordeur & Wattez 1998). Así mismo, se 

ha podido profundizar en las temporalidades asociadas a las unidades domésticas y, por 

lo tanto, en los ciclos de vida de los edificios (Matthews 2005a) pudiéndose vincular en 

ocasiones ciertos aspectos estructurales, como la refacción de los suelos, a cuestiones de 

orden cultural (Boivin 2000). 

Otra de las grandes aportaciones de la micromorfología de suelos a contextos 

neolíticos ha sido la vinculada al conocimiento de los restos de plantas. Dada su 

capacidad de estudiar los micro-componentes en su contexto original, es posible 

observar la situación exacta de carbones, fitolitos y cenizas, la cual se pierde o desvincula 

a través de la recuperación de los mismos por medio de otras técnicas. En esta misma 

línea, por ejemplo, se ha podido observar el uso de diferentes tipos de combustible 

(especies leñosas, herbáceas, excrementos animales) entre yacimientos e incluso dentro 

de un mismo yacimiento, lo cual nos informa de la relación que se establece entre los 

grupos humanos y los recursos que ofrece el medio (Matthews 2010). 

Por último, cabría destacar la información que proporciona el análisis 

microscópico de las láminas delgadas en relación con la gestión de los recursos animales. 

Al respecto, este tipo de analíticas ha permitido identificar áreas de estabulación in situ 

en algunos de los yacimientos anteriormente mencionados, lo cual sugiere una gestión 

específica de los animales en contraposición a otros asentamientos donde, ante la 

ausencia de este tipo de depósitos, se infiere su localización en zonas distales a las 

ocupadas a partir de los residuos de excrementos hallados en los depósitos de ocupación 

o por medio de su uso como combustible.  

 En síntesis, vemos como en la zona del Sudoeste Asiático se han realizado varias 

investigaciones que aplican la micromorfología de suelos, ya desde un estadio inicial, e 

incluso desde diferentes perspectivas de análisis, si bien aún son escasos sus 

referenciales dada la gran diversidad de procesos vinculados a la adopción de prácticas 

agrícolas y ganaderas que se vienen documentando en los últimos años asociados al 

proceso de neolitización en el mal llamado Próximo Oriente. A pesar de ello, es notable 

la proliferación del número de trabajos en los últimos años, incluso para nuevas zonas 

como es el caso de los Zagros Centrales (Matthews 2020), hecho que evidencia el 

potencial de investigación de esta herramienta analítica y la necesidad de seguir 
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realizando este tipo de estudios. A ello ha contribuido enormemente la aplicación de 

técnicas complementarias que permiten ahondar y comprender los procesos 

involucrados en la formación de los depósitos arqueológicos a nivel micro-contextual. 

Tanto es así que en los últimos años se ha incorporado como una herramienta 

imprescindible en los proyectos de investigación de la zona (p. ej. The Central Zagros 

Archaeological Project).
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CAPÍTULO 3 

LOS CASOS DE ESTUDIO 
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En el tercer capítulo se exponen los casos de estudio, donde se realiza una breve 

descripción de los yacimientos estudiados con sus características principales a fin de 

contextualizar histórica y arqueológicamente las muestras estudiadas (Fig. 3.1). En este 

sentido, la descripción de Tell Halula resulta más extensa que el resto debido al mayor 

número de muestras procedentes de este yacimiento y al amplio rango cronológico que 

abarca.  

No obstante, previamente se establece el marco geológico y edafológico de las 

áreas de estudio, fundamental para conocer la naturaleza y origen de los sedimentos 

analizados y evaluar posteriormente el grado de antropización de los mismos. Acorde 

con su localización (Fig. 3.2), estos están vinculados a tres regiones históricamente 

definidas como el Levante norte, la Jezirah y el desierto arábigo (ver fig. 2.1). Sin 

embargo, dadas las particularidades a nivel geológico y edafológico de las zonas 

estudiadas, estos han sido divididos en dos grandes áreas para facilitar su 

contextualización: el valle medio del Éufrates y el oasis de El Kowm. 

 

 

Fig. 3.1 Línea temporal de los yacimientos analizados en el presente estudio y adscripción crono-cultural. 

Elaborado a partir de Stordeur (1993, 2015); Gómez-Bach (2011); Özbasaran & Duru (2011); Molist et al. 

(2013). *La datación radiométrica procede de una sola muestra con un elevado margen de error (±340), 

por lo que se le ha dado más validez a la cronología relativa a partir del instrumental lítico y su 

comparación con otros yacimientos de la zona bien datados, permitiendo proponer su datación entre 

6.900-6.400 ANE (Stordeur & Wattez 1998; Abbès 2015, 2019).  
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Fig. 3.2 Mapa del Sudoeste Asiático con la distribución de los yacimientos estudiados. Elaboración propia 
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3.1 Contexto geológico  

 

A continuación, se exponen de forma breve las características geológicas y 

geográficas de las regiones que comprenden los casos de estudio de la presente tesis. 

Estas regiones se concretan en el valle medio del Éufrates para los yacimientos de Jerf el 

Ahmar, Tell Halula, Akarçay Tepe y Chagar Bazar, si bien para este último a nivel 

científico se enmarca en la región denominada Jezirah. no obstante, dadas las similitudes 

a nivel geológico con la región del valle medio del Éufrates, se han unificado para la 

presente descripción. Por otro lado, en lo que concierne al yacimiento de Qdeir, serán 

descritas de forma breve las características del conocido como oasis de El Kowm. 

 

3.1.1 El valle medio del Éufrates  

El curso fluvial del río Éufrates se inicia en los montes Tauro, en la actual Turquía, 

y su recorrido tiene una longitud que alcanza aproximadamente los 2760 km. Tras 

discurrir por las cadenas montañosas de Anatolia, inicia su transcurso por la actual Siria 

y, más concretamente, por la región de Djerablous. Tras un recorrido de casi 700 km, se 

dirige hacia el sudeste donde inicia su curso por territorio iraquí desembocando en su fin 

en la región del Golfo Pérsico. El tramo conocido como valle medio del Éufrates, el cual 

aquí nos concierne, comprende una región geográfica que abarca desde los piedemontes 

de los montes Tauro en Turquía hasta su confluencia con el río Khabur (Besançon & 

Sanlaville 1981).  

En términos generales, el río ha ido formando una cuenca fluvial con un relieve 

marcado por zonas elevadas en su inicio por las formaciones montañosas de los Tauro y 

en su paso por las mesetas de Menbij y la de la Jezirah occidental. Estas dos últimas 

formaciones se inclinan hacia el cauce que se encaja en una zona tectónicamente 

deprimida. La trayectoria del río en la zona en cuestión es irregular y dibuja 

pronunciados meandros que, junto a la presencia de terrazas aluviales alejadas del lecho 

actual, denotan un curso fluctuante a lo largo del Pleistoceno Superior y Holoceno (Fig. 

3.3). En este sentido es interesante la delimitación de los depósitos anteriores a la 

formación de la cuenca sedimentaria (principalmente del Cretácico final), frente a los 

depósitos conformados posteriormente, principalmente terciarios y cuaternarios. Es de 

destacar que la topografía de los bordes del río y de los meandros en la zona del valle 
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medio es aún más accidentada que en otras partes del valle bajo del río (Besançon & 

Sanlaville 1981).  

El cauce fluvial del río Éufrates, en su paso por el norte de Siria, se asienta 

principalmente sobre terrenos del Mioceno Superior, con calizas blandas y margas y, en 

menor medida, yeso y areniscas. En la parte meridional de la meseta del Menbij, así como 

a lo largo del curso medio del Éufrates, aparecen formaciones helvecienses, que pueden 

combinarse con coladas basálticas en la ribera derecha del río hasta la frontera turca. Al 

otro lado, hacia el noroeste de la meseta de Menbij también se encuentran coladas 

basálticas de menor tamaño muy erosionas y de probable origen pliocénico (Fig.3.4) 

(Ponikarov 1966; Besançon & Sanlaville 1985) 

 

Fig. 3.3 Mapa del nordeste de Siria con la atribución geocronológica de las formaciones geológicas. 

Extraído de Tornero (2011) según Ponikarov et al. (1966). 
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Fig. 3.4 Mapa del nordeste de Siria con las distintas formaciones geológicas. Extraído de Tornero (2011) 

según Ponikarov et al. (1966). 

 

3.1.2 El oasis de El Kowm 

El Kowm se situa en la estepa desértica de Siria central, a medio camino entre la 

ciudad de Palmira y el río Éufrates, en una cuenca rodeada por las cadenas montañosas 

de Jabal Mqaybara y Minshar en el sud-oeste y Jabal Al Bishri en el nord-este. Éstas 

están compuestas principalmente por calizas y calizas dolomíticas. El espacio que ocupa 

la cuveta de El Kowm se extiende a lo largo de 50 km de este a oeste y 25 km de norte a 

sur. Esta depresión, cuyo punto menos elevado se sitúa a 420 msnm, presenta una serie 

de particularidades en tanto que los depósitos Cuaternarios son escasos, los procesos 

erosivos eólicos son dominantes, formando incluso pequeñas colinas, y se concentran 

una gran cantidad de pequeños cursos fluviales intermitentes y humedales dada la 

existencia de una capa freática subterránea que dan origen al conocido como oasis de El 

Kowm. En concreto, la depresión en la que se encuentra el oasis esta excavada en calizas, 

margas y margas calcáreas del periodo Maastrichtiense con lechos y vetas de yeso que 

están cubiertos ocasionalmente por depósitos cuaternarios finos e irregulares, que se 

remontan a los periodos más antiguos a inicios del Pleistoceno (Fig. 3.5). Por otro lado, 
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existen las ya mencionadas colinas de formación eólica, que han permitido la 

conservación de los restos arqueológicos. En relación con la topografía que ocupa el oasis 

se podría decir que es bastante irregular, con ligeras ondulaciones dada la presencia de 

mesetas, como la de Qdeir, rodeadas por una serie de pequeños valles formados por los 

diversos wadis entre los que cabe destacar el wadi de Qdeir al norte, los wadis Fayda y 

Arqban al oeste, wadi Mqaybara al sur y el wadi Fatayah al oeste (Besançon et al. 1982; 

Chambrade 2012).  

 

Fig. 3.5 Mapa geológico de Siria y detalle del área central correspondiente a El Kowm. Extraído de 

Ponikarov (1966). 
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3.2 Contexto edafológico  

 

Con la finalidad de obtener un marco de referencia se ha llevado a cabo una breve 

descripción de las características que presentan los suelos naturales de las zonas donde 

se encuentran los yacimientos estudiados. Estos son indicativos de posibles rasgos post-

deposicionales observables a lo largo del estudio micromorfológico y, a través de su 

comparativa, contribuye al conocimiento de la evolución de los mismos.  

 

3.2.1 El valle medio del Éufrates 

Tal y como hemos comentado anteriormente, los materiales parentales sobre los 

cuales se desarrollan los suelos en la zona del valle medio del río Éufrates comprenden 

mayoritariamente depósitos del Mioceno Superior y Plioceno. La mayor parte de la 

geología superficial restante es del Pleistoceno con alteraciones provocadas por los 

depósitos fluviales durante el Holoceno. De esta manera, si bien pueden variar entre 

distintas zonas, la mayoría de los materiales parentales engloban rocas calizas, calizas 

dolomíticas, areniscas, yeso, pequeñas formaciones basálticas del Mioceno en el norte y 

sedimentos aluviales (Ponikarov 1966; Besançon & Sanlaville 1985; Furley & Zouzou 

1989) con elevados porcentajes de Ca, Na, and SO₄²⁻ (Furley & Zouzou 1989). 

Geomorfológicamente, los procesos ocurridos a lo largo del Cuaternario han 

afectado especialmente las zonas aluviales, los cuales han contribuido al desarrollo de 

secuencias de terrazas fluviales bien desarrolladas y llanuras aluviales, que han sido 

superficialmente alteradas por los asentamientos humanos y las actividades agrícolas 

(Besançon et al. 1980), procesos que han contribuido a la formación y desarrollo de 

depósitos con yeso a causa de las modificaciones topográficas y su influencia en el 

drenaje del agua (Furley & Zouzou 1989).   

De acuerdo con las prospecciones y estudios realizados desde los años 50’s hasta 

la actualidad, la región que aquí nos concierne comprende tres mayores ordenes de 

suelos (Fig. 3.6): los Inceptisoles8, los Entisoles y los Aridisoles. Los Aridisoles dominan 

más del 50% del territorio de la actual Siria. Estos suelos aparecen principalmente en la 

zona central-oriental y sud del país, a causa de las bajas precipitaciones y altas 

 

8 Siguiendo la clasificación de los suelos de USDA-Soil Taxonomy 
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temperaturas. Los Inceptisoles aparecen principalmente en la franja norte de Siria, con 

regímenes climáticos no tan secos y con precipitaciones que superan los 350 mm/año. 

Finalmente los Entisoles comprenden el 14% del territorio sirio y aparecen mayormente 

asociados a las cuencas fluviales o en zonas montañosas elevadas, sin embargo se 

encuentran en elevado riesgo de desertificación.  

En este sentido los yacimientos arqueológicos de Jerf el Ahmar y Tell Halula se 

encuentran en zonas dominadas por Entisoles y, más concretamente, Xerorthents 

(Calcixerollico y Lítico). Estos son suelos poco desarrollados de textura principalmente 

arcillosa, con capas superficiales dominadas por texturas franco-arenosas – franco-

arcillosas, y estructura granular, con porcentajes elevados de carbonato cálcico (Ilaiwi 

1983, 1985; Mohammed et al. 2020). En su mayoría las arcillas comprenden illita, 

chlorita y esmectita, mientras que la porción mineral arenosa está dominada por granos 

de cuarzo, calcita, plagioclasas y micas (Ilaiwi 1983).  

Por otro lado, los asentamientos de Akarçay Tepe y Chagar Bazar se encuentran 

en zonas donde predominan los Inceptisoles clasificados como Xerochrepts 

Calcixerollicos. Estos son de nuevo suelos poco desarrollados con elevados porcentajes 

de CaCO₃ derivados del material parental principalmente, así como en menor medida 

yeso. Su pH es básico (7.6 – 8) y su estructura es granular. Entre las arcillas abundan las 

esmectitas. Es interesante anotar que en estos suelos suele ser abundante la actividad 

biológica (Ilaiwi 1983, 1985; Akça et al. 2018; Mohammed et al. 2020).  

 

3.2.2 El oasis de El Kowm 

En la zona de El Kowm los suelos predominantes son del tipo Aridisol (Fig. 3.6). 

Se trata de suelos que se desarrollan en zonas áridas o semi-áridas, con elevadas 

temperaturas y escasas precipitaciones (< 200 mm/año). La tonalidad de estos suelos 

suele ser grisácea con colores mayoritariamente marrón grisáceos (10YR 5/2 en 

condiciones húmedas) y marrón grisáceo oscuro (10YR 6/2 en condiciones húmedas). 

Su estructura bajo la superficie suele estar formada en bloques subangulares, asociada 

con fuertes reacciones provocadas por los carbonatos y la precipitación de yeso, pues son 

abundantes en CaSO4·2H2O (Ilaiwi 1983; Mohammed et al. 2020). Aunque se ha 

demostrado que hay varios grupos de suelos en el área, los suelos yesíferos son los 

predominantes, definidos por van Alphen y De los Ríos (1971) como suelos con >2 % de 

yeso. Cabe señalar que estos aparecen extensivamente erosionados y alterados por 

movimientos de tierras, procesos eólicos y procesos fluviales provocados por los wadis 
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de la zona. La forma en que aparece y se acumula el yeso es muy variada y comprende 

pequeños cristales, arenas yesíferas cementadas, cristales gruesos formando horizontes 

de baja permeabilidad, o formando costras de yeso (Furley & Zouzou 1989). Más 

concretamente, en la zona donde se encuentra el yacimiento de Qdeir, los suelos son 

clasificados como Aridisoles de tipo Hypergypsic Gypsiorthid y Calcic Gypsiorthid 

(Ilaiwi 1985). 

 

Fig. 3.6 Mapa de Siria con la distribución de las mayores categorías de suelos. Extraído de Mohammed 

et al. (2020). 
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3.3 Jerf el Ahmar 

 

Jerf el Ahmar es un yacimiento arqueológico ubicado en el valle medio del río 

Éufrates, en la actual Siria. Fue descubierto por Tom Mc Clellan en los años 1980 y 

prospectado posteriormente por M.C. Cauvin, M. Molist y A. Taha (1987-88). Su 

excavación formó parte de un importante proyecto de salvamento debido a la 

construcción de la presa hidráulica de Tchrine. Este proyecto, realizado por un equipo 

Franco-sirio, fue dirigido por D. Stordeur y B. Jamous entre 1995 y 1999 (Stordeur 2015). 

Desde 2001 el yacimiento se encuentra cubierto por las aguas del citado embalse. 

El yacimiento se encuentra en la orilla izquierda del río Éufrates, sobre la 

pendiente de una doble colina formada por rocas calcáreas dividida por la erosión de una 

antigua corriente de agua que acabó por formar un relieve característico que permite 

dividir el yacimiento en dos partes, la Eminencia este y la Eminencia oeste (Fig. 3.7). De 

esta manera, el asentamiento se encuentra limitado por el Éufrates en un lado y por las 

colinas vinculadas a las cordilleras de Jebel esh Sheikh Anan, por el otro (Stordeur & 

Margueron 1998; Stordeur 2015) 

La formación de los depósitos geológicos sobre los que se asienta el yacimiento 

puede dividirse en tres etapas. La primera consiste en niveles con elementos calcáreos 

integrados en un abanico aluvial, el cual drena elementos resultantes de la erosión de los 

relieves atribuidos al Paleógeno. Los más recientes vinculados al Eoceno Superior y los 

más antiguos y alejados del yacimiento, al Oligoceno. La segunda etapa es la vinculada a 

la erosión causada por el wadi que divide las colinas ya mencionadas. Finalmente, la 

tercera es una etapa de formación de coluviones margosos-calcáreos que se manifiestan 

en forma de gravas; estos derivan de las colinas del Eoceno Superior (Stordeur & 

Margueron 1998).  

La excavación, de más de 1000 m², y posterior estudio por parte de un equipo 

interdisciplinar ha permitido definir las características esenciales de este importante 

asentamiento. Se trata de un poblado, ocupado entre el 9.500-8.700 cal ANE, 

correspondiente al periodo denominado PPNA, y más concretamente a la facies llamada 

Mureybetiense (Stordeur 2015). El análisis estratigráfico y arquitectónico ha permitido 

documentar una docena de niveles de hábitat/arquitectura que se superponen en cada 

uno de los dos pequeños montículos naturales sobre los que se asienta el poblado (Fig. 

3.8). Estos niveles se han agrupado en cuatro fases, caracterizadas por las variaciones 
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arquitectónicas documentadas. Las tres primeras fases se corresponden con las 

construcciones esencialmente de planta circular. Así, durante la fase más antigua 

(niveles VII/E y IV/E), solo encontramos casas unicelulares con contornos redondeados. 

En la fase media (niveles III/E y I/E) aparecen los primeros muros interiores que 

compartimentan el interior de las casas, todavía circulares o subrectangulares. También 

se documentan los primeros edificios que por sus características constructivas y 

espaciales se han definido de uso colectivo. Se trata de construcciones semienterradas, 

de planta circular, en cuyo interior se observan muros que delimitan de manera radial 

los espacios y han sido interpretados como edificios polivalentes, es decir, para múltiples 

usos (almacenamiento, reuniones, actividades artesanales).  

En la fase reciente (niveles 0/E,  III/W y II/W) se construyeron las primeras casas 

rectangulares, mientras que los edificios de uso colectivo siguen siendo del mismo tipo 

que en la fase anterior (Fig. 3.9). Durante la cuarta y última fase, la arquitectura 

doméstica presenta variaciones, con una menor inversión tecnológica, mientras que los 

edificios de uso colectivo ya no presentan subdivisiones interiores, y por tanto se les 

presupone una transformación hacia espacios de reunión, con función político-

ideológica. Esta última etapa se ha clasificado como fase de transición (niveles –I/E y –

II/E así como I/W y 0/W). 

 

Fig. 3.7 Planimetria de la topografía y los sondeos realizados en Jerf el Ahmar. Las flechas indican los 

dos wadis: el gran wadi (verde) el cual delimita el yacimiento por el este, y el pequeño wadi (azul), que da 

forma al relieve y permite separar la ocupación entre Eminencia Este y Eminencia Oeste. Imagen extraída 

de Stordeur (2015). 



90 

 

Dado el objetivo de estudio de esta tesis, profundizaremos en el análisis de las 

estructuras de hábitat siguiendo los trabajos publicados para este análisis de Stordeur 

(2015).  Los edificios domésticos permiten observar a lo largo de la toda la ocupación dos 

variaciones muy importantes en relación con su construcción. La primera es la variación 

de la forma de la planta de los edificios, inicialmente es circular, pero se documentará a 

lo largo de la evolución de las ocupaciones, y de forma gradual, el cambio hacia formas 

de planta rectangular (Fig. 3.10). Esta transformación se asocia a las innovaciones 

tecnológicas, pero sin duda también, a transformaciones de orden social y económico. La 

segunda variación tiene que ver con el número de habitaciones. Al inicio de la ocupación, 

todos los edificios domésticos son unicelulares, pero de nuevo de manera progresiva, se 

observará el aumento en el número de las mismas que podrán llegar a tener cantidades 

variables de piezas, hasta un total de cinco en los niveles superiores. 

 

Fig. 3.8 Vista aérea de Jerf el Ahmar durante el proceso de excavación. A la vista los distintos niveles de 

ocupación y la separación entre los dos montículos. Imagen extraída de Stordeur (2015). 

Es importante destacar la doble variación observada por Stordeur (2015) en la 

construcción de la división interior del espacio de las casas. En efecto, esta autora 

constata una primera opción claramente planificada en la que se define, en primer lugar, 

todo el espacio con el muro exterior y, una vez realizado, se subdivide o se compartimenta 

el espacio interno. Se constata, por tanto, una planificación y preparación de la misma. 

La segunda opción, menos abundante, consiste en la suma o aglomeración de las 
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sucesivas células agrupadas. También es importante señalar que la evolución de casas de 

planta circular y unicelulares hacia las nuevas formas de casas cuadrangulares y 

multicelulares, es de tipo acumulativo, es decir, la aparición de los nuevos modelos no 

supone el abandono de los antiguos, sino que pueden seguir usándose; ello implica que, 

hacia el final de la vida de este poblado, la diversidad en la arquitectura está en su 

máxima expresión.  

El proceso de construcción de los muros contempla dos partes. En primer lugar, 

se lleva a cabo la implantación de un zócalo de piedra elaborado con grandes bloques de 

roca calcárea sin evidencias de haber sido trabajadas. En segundo lugar, se realiza el 

alzado, construido con piedras talladas de formas rectangulares paralelípedas 

denominadas pierres en cigare, ligadas en base a un mortero de tierra con gravas y 

cubiertas por un revestimiento en tierra de 5-10 cm de grosor con abundante desgrasante 

vegetal (Willcox & Stordeur 2012; Stordeur 2015).  

 

Fig. 3.9 Fase de ocupación II/W en Jerf el Ahmar. Véase la distribución de los edificios domésticos, 

principalmente rectangulares, en relación con el edificio comunitario EA30. Imagen extraída de Stordeur 

(2015). 

En relación con los procesos constructivos de los suelos, se constata un sistema 

muy homogéneo. Estos se basan, primero, en la elaboración de un nivel de relleno, a 

modo de preparación, con la finalidad de elaborar una superficie llana y estable y aislar 

la superficie de ocupación de la superficie natural, denominados radiers según la 

literatura francesa a partir de Aurenche (1977). De acuerdo con sus características, 

Stordeur (2015) distingue varios tipos, pero siempre elaborados con rocas calcáreas de 
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diferentes tamaños y formas. Por un lado, estarían los radiers calcaires, únicamente 

encontrados en los suelos de las casas, donde se da una reutilización de las piedras de los 

muros de los edificios una vez quedan en desuso. Diferentes subtipos se han distinguido 

según el grado de acomodación y de homogeneidad del tamaño de las rocas. Otro tipo de 

rellenos reciben el nombre de dallages, construidos con bloques de rocas calcáreas 

trabajados y con formas regulares, los cuales también aparecen únicamente en el interior 

de las casas. Así mismo, los radiers de galets son una opción distinta aplicada de nuevo 

al interior de los edificios, elaborados a partir de la selección de guijarros de origen fluvial 

con dimensiones similares. La autora también diferencia del resto de tipos los 

denominados pavages, construidos con grandes bloques calcáreos sin tallar, de carácter 

muy oportunista tal y como indicaría también la reutilización de instrumental 

macrolítico. Estos se encontraría exclusivamente en áreas exteriores y cerca de los 

edificios domésticos. Un último tipo concierne al uso de materiales detríticos, 

procedentes de coluviones situados al pie de las colinas donde se encuentra el 

yacimiento, los cuales incluyen gravas calcáreas y pequeños clastos, sin ningún tipo de 

criterio en su selección. Estos se emplean para la construcción de los suelos interiores de 

los edificios, si bien su identificación en las áreas externas es más dificultosa a causa de 

la complicada atribución a su origen natural o antrópico. 

Por encima de estos niveles de relleno, ocasionalmente se han encontrado 

superficies elaboradas en tierra, únicamente en el interior de los edificios. En algunas 

ocasiones estas son tan finas que han sido interpretadas como la aportación de tierra de 

manera involuntaria provocada por la intensa circulación. En otras, su grosor 

conservado ha permitido establecer la existencia de estos suelos, aunque aparecen muy 

poco representadas en el yacimiento 

Como se ha indicado anteriormente, en Jerf el Ahmar se construyeron dos tipos 

distintos de edificios que, por sus características, han sido definidos como de uso 

comunitario (Fig. 3.11). Los dos tipos observados se suceden temporal y 

estratigráficamente. Los edificios de cronología antigua (fases antiguas y media) tiene la 

planta circular con muros interiores que efectúan unas subdivisiones radiales. En las 

etapas más recientes, aparecen los edificios igualmente de planta circular, pero no están 

subdivididos. Todos ellos tienen en común unas grandes dimensiones (de 6 m a 8 m de 

diámetro), y su planta redondeada (elíptica o circular) y enterrada (2 m 2,5 m bajo 

tierra). Finalmente, para todos ellos se proponen un abandono y fin de uso voluntario, 

con incendio intencional antes del abandono.  
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Fig. 3.10 Evolución de los edificios domésticos en Jerf el Ahmar mostrando las tendencias de plantas 

circulares a rectangulares y pluricelulares documentadas a lo largo de la secuencia estratigráfica. a) 

Building EA48, Fase III/E. b) EA19, Fase I/E. c) EA23, Fase I/E. d) EA15, Fase II/W. Imágenes extraídas 

de Stordeur (2015). 

El edificio EA30 es sin duda uno de los mejores ejemplos de este tipo de 

construcciones dada su excelente conservación (Stordeur et al. 2000). Se trata de un 

edificio de forma elíptica, con paredes y muros interiores de altura baja que, en la parte 

oeste del mismo delimitan seis celdas mientras que en la otra parte se documenta una 

gran banqueta. La morfología de estos edificios es similar, solo un poco más grandes, a 

los edificios de uso comunitario descubiertos en los yacimientos vecinos y próximos a 

nivel cronológico de Mureybet y Tell ‘Abr (Stordeur et al. 2000; Yartah 2013; Stordeur 

2015). Destaca por tanto la estandarización del modelo constructivo y de uso de estas 

construcciones de carácter comunitario, contraponiéndose a la gran variedad de los 

modelos de las casas domésticas. Se trata, de esta manera, de un modelo “cultural” que 

se extiende a la zona del valle medio del Éufrates y podría tener relaciones con las 

evidencias contemporáneas del sur de Anatolia. Los edificios comunitarios más 

recientes, representados principalmente por el edificio EA53, no tienen una subdivisión 

interior; en él solo se observa una banqueta perimetral contra la pared. Esta banqueta 

tiene un metro de ancho, y en su parte anterior, dispuestas frontalmente se hallan losas 

calcáreas cuidadosamente cortadas y pulidas, colocadas verticalmente. Su borde 
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superior está decorado con un registro de triángulos en relieve. Aunque muy 

parcialmente revelado por la excavación, otro edificio del mismo tipo (EA100) está 

decorado de forma más elaborada y variada. En las losas que revisten la parte frontal de 

la banqueta se documentan también triángulos en relieve asociados a tres grandes 

representaciones humanas sin cabeza. Una de las losas está enmarcada por dos estelas 

esculpidas en forma de busto de buitre (Stordeur 2000a, 2015). 

Finalmente, destacaríamos que a partir del registro bioarqueológico de Jerf el 

Ahmar y de los yacimientos del mismo periodo en la zona del valle medio del Éufrates, 

es decir Mureybet y Tell ‘Abr, se constata que los cereales silvestres, con las espiguillas 

que se rompen al madurar, fueron el alimento vegetal más frecuente, aunque también se 

consumen leguminosas. Destacan el abundante consumo de la cebada y el centeno, que 

eran los más comunes. Estas plantas presentan aun unas morfologías salvajes pero los 

indicadores de tipo biológico y arqueológico permiten proponer ya la practica agrícola, 

en lo que se denomina agricultura pre-doméstica (Willcox 2012; Willcox & Stordeur 

2012). A nivel de registro arqueozoológico, también se constata una ausencia de animales 

domésticos y las actividades cinegéticas se centran esencialmente en los bóvidos (uros), 

gacelas y équidos (Gourichon 2004; Helmer et al. 2005).  

 

Fig. 3.11 Edificios de carácter comunitario en Jerf el Ahmar. a) Edificio EA30, Fase II/W atribuido a 

distintas funcionalidades de carácter económico como el almacenamiento o la confección de útiles. b) 

Edificio EA53, Fase -II/E, atribuido a una funcionalidad de carácter político-ideológico. Imágenes 

extraídas de Stordeur (2015). 
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3.4 Tell Halula 

 

El proyecto de investigación desarrollado desde 1991 hasta 2011 con excavaciones 

sistemáticas en el yacimiento arqueológico de Tell Halula han permitido establecer la 

secuencia estratigráfica del asentamiento y conocer las características de los principales 

horizontes de un poblado que cubre el periodo de consolidación del proceso de 

neolitización en la zona del Levante Norte.  

Este yacimiento se sitúa en el valle medio del Éufrates, a unos 150 km al este de 

la ciudad actual de Aleppo. Dadas sus dimensiones cercanas a las 8 hectáreas de 

extensión y el grosor de 15 m de depósitos arqueológicos, puede considerarse uno de los 

grandes yacimientos situados entre el VIII y el VI milenio ANE del Sudoeste Asiático. 

Las investigaciones y el trabajo de campo del proyecto desarrollado por el equipo 

del SAPPO-GRAMPO del Departamento de Prehistoria de la Universitat Autònoma de 

Barcelona, dirigido por el Dr. M. Molist, ha permitido caracterizar las principales 

ocupaciones y definir tanto el tipo de ocupación del espacio, como los elementos 

arquitectónicos, y las estrategias económicas y transformaciones tecnológicas asociadas 

a las mismas. La excavación arqueológica, practicada sobre unos 2500 m², ha permitido 

distinguir más de cuarenta fases de ocupación (FO) que evidencian una ocupación 

prácticamente continua entre el 7.800 y el 5.700 cal ANE, enmarcándose en los 

horizontes históricos tradicionalmente denominados: MPPNB - LPPNB (FO 1 a 20), PN 

comprendiendo el período Pre-Halaf (FO 21 a 35) y la transición Neolítico – Calcolítico 

representada por las culturas Halaf y Obeid (FO 36 a 38) (Molist & Vicente 2013; Molist 

et al. 2013). 

 

3.4.1 Las ocupaciones del VIII milenio cal ANE (periodo PPNB) 

Desde su fundación, el poblado presenta una extensión considerable que a partir 

de las prospecciones y excavaciones realizadas se sitúa en torno a las 7,5 ha, superficie 

que se ha establecido para todo este horizonte histórico. La propuesta de organización 

del espacio construido, y en general de todo el hábitat, se establece a partir de las 

evidencias obtenidas de las excavaciones de la parte sur del asentamiento (sector 2/4) 

(Fig. 3.12); zona donde, para este periodo, se tiene la mayor documentación. 
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El poblado durante el periodo PPNB tendría una distribución de tipo aglomerado, 

con unas alineaciones de las de unidades de habitación dispuestas en paralelo según un 

eje dominante, Este – Oeste, con amplios espacios entre las alineaciones, que constituyen 

los espacios de delanteros de las casas y donde se ubican los accesos a las mismas. Estos 

espacios abiertos, presentan una composición estratigráfica densa, con amplios niveles 

y estratos de abundantes restos de combustión, materiales arqueológicos, y ecofactos que 

testimonian múltiples tareas domésticas. En cada alineación se yuxtaponen diferentes 

unidades de habitación, orientadas mayoritariamente norte/sur, con pequeños espacios 

de circulación entre ellas (Fig. 3.13). Las casas presentan una morfología muy uniforme, 

caracterizadas por su planta rectangular, de tipo pluricelular con tres, cuatro o cinco 

habitaciones, distribuidas según un plan ordenado que se va repitiendo en las diferentes 

fases de ocupación. 

 

Fig. 3.12 Planimetría de la topografía y los distintos sondeos realizados a lo largo de las 

campañas de excavación en Tell Halula. Imagen: SAPPO/UAB. 

El elemento espacial central de las casas es una habitación de grandes 

dimensiones (entre 18-22 m2), con un acabado cuidado y fuerte inversión de trabajo, con 
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los suelos y los muros revestidos y enlucidos de cal (Fig. 3.14). La presencia de decoración 

pictórica en esta habitación ha sido constatada en varias ocasiones, en un caso (casa 

FEC/fase XI) con un nivel de conservación excepcional, poniendo al descubierto en el 

suelo de la misma y próxima a la zona del hogar, un conjunto de figuraciones 

esquemáticas, en pintura de color rojo, formado por un total de 23 figuras femeninas 

distribuidas alrededor de una representación igualmente simbólica, formada por un 

cuadrado con rayas internas (Molist 1998a; Molist & Vicente 2013b).  

En otra de las unidades (casa JB/fase XII), la parte pintada y conservada ocupaba 

el mismo espacio en el suelo, pero la conservación era más irregular, reconociéndose no 

obstante un conjunto de tres figuras idénticas al del primer caso. Es en esta parte de la 

casa donde se instalan los dispositivos domésticos destinados a la cocción. 

También se ha constatado la presencia de un sistema de evacuación de aguas y, 

en según qué casas, la presencia de nichos y banquetas. Las habitaciones 

complementarias tienen unas dimensiones menores, con una morfología y calidad 

constructiva más variada, con la presencia en algunos casos de enlucidos de cal en las 

paredes y suelos, la presencia de silos construidos o hogares (Fig. 3.15). En general, un 

conjunto de estructuras y/o distribuciones espaciales de los restos materiales que indican 

unas funcionalidades complementarias, como el almacenamiento, proceso de 

fabricación de útiles, secado de cereales, etc. En la parte anterior de la casa, por delante 

de la puerta, se ha puesto en evidencia en algunas de las construcciones otra habitación, 

de constitución más frágil y temporal. Se trata de porches que contienen algunas 

estructuras domésticas (hogares, silos, grill plan...)(Molist 1998; Molist et al. 2014). 

Los materiales de construcción son el adobe, las piedras y originalmente la 

madera, aunque en este último caso su conservación es esporádica. Las piedras son 

utilizadas sobre todo en la constitución de los cimientos de las casas. El material base 

para la construcción es, no obstante, la tierra principalmente en forma de adobe. Los 

adobes son ya de dimensiones y morfología uniformes y la maestría de los constructores 

se constata en la construcción de ángulos y dinteles. La buena conservación del material 

orgánico carbonizado ha permitido descubrir esteras, de forma semicircular o 

rectangular, ubicadas tanto en los espacios abiertos exteriores como en los interiores de 

habitaciones. Es importante destacar que en el conjunto de la totalidad de las casas se 

documentan cambios, reparaciones o remodelaciones que pueden afectar tanto a los 

suelos o muros, desde la simple reparación o reenlucido, hasta la variación de su 

morfología y disposición con el añadido o la supresión de nuevas estructuras, indicadores 

de los cambios de uso, de la “vida” de la unidad doméstica.  
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Fig. 3.13 Planta de la FO 9 en Tell Halula. Nótese la alineación de los diferentes edificios domésticos, 

orientados mayoritariamente norte/sur, con pequeños espacios de circulación entre ellas. Imagen: 

SAPPO/UAB. 

Se ha descubierto un conjunto de elementos arquitectónicos que nos indican la 

capacidad organizativa de estas poblaciones para la construcción de grandes estructuras, 

al mismo tiempo que nos indican una cierta previsión/predeterminación en el modelo 

de ocupación del espacio en el interior del poblado. Sin duda el más espectacular es el 

impresionante muro de piedra (E101) (ver Fig. 11.33), con una altura conservada de unos 

4 m de altura y expuesto en una longitud continua de cerca de 30 m, si bien los análisis 

globales (prospección geo-eléctrica y sondeos) indicarían su localización en la globalidad 

de la parte oeste del asentamiento con una forma elíptica que puede superar los 200 m. 

lineales (Molist 1996, 2013).  

La funcionalidad de esta construcción ha sido comparada con la “muralla de 

Jericó”  (Bar Yosef 1986), pues también se trataría de un muro que sostiene  una terraza 

o plataforma elevada, en la cual se ubicarían construcciones, entre las que destaca un 

edificio de características arquitectónicas bien diferenciadas de las casas domésticas 

habituales (planta rectangular pluricelular compleja, piedra como material de 

construcción, etc.) y que podría constituir un posible edificio de función o uso colectivo. 
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Fig. 3.14 Vista general de las casas del PPNB (Sector 2/4) en Tell Halula. Imagen: SAPPO/UAB. 

Esta construcción es excepcional dado que, si bien se conocen trabajos de 

aterrazamiento en yacimientos contemporáneos, los documentados en Tell Halula 

constituyen por su envergadura, uno de los primeros testimonios de arquitectura 

monumental en Siria.  

La excavación ha puesto al descubierto un rico conjunto de restos vegetales y de 

fauna que permiten caracterizar Tell Halula como un poblado de las primeras 

comunidades agrícolas y ganaderas. Los estudios arqueozoológicos y paleobotánicos 

proporcionan los elementos materiales para constatar la evolución de una economía de 

subsistencia centrada esencialmente en la explotación de especies salvajes en los niveles 

inferiores, hacia la gestión de los productos domésticos en las fases superiores dentro de 

la fase del Neolítico precerámico.  
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Fig. 3.15 Vista de la parte posterior de las casas PPNB y detalle de las estructuras de carácter doméstico 

de las habitaciones posteriores. En la foto: Casa 2A (FO 10). Imagen: SAPPO/UAB. 

La explotación de los recursos vegetales muestran desde la base y por primera vez 

en el valle del Éufrates, una agricultura incipiente de diferentes especies de trigos 

morfológicamente domésticos (Triticum aestivum/durum, Triticum monococcum, 

Triticum dicoccum), pero se constata también la existencia de variedades de tipo salvaje 

como el Triticum diccoides, la cebada (Hordeum spontaneum), bien como el resultado 

de una recolección, bien en forma de explotación agrícola pero sobre morfología salvaje. 

Por otro lado, se documenta la explotación agrícola de leguminosas (guisantes, lentejas, 

etc.), así como la explotación de árboles frutales como el olivo y ciruelo (prunus) (Willcox 

& Català 1996). Los análisis antracológicos muestran una gran variedad de importantes 

especies como el Pistacia, Quercus, Fraxinus o Populus, que serían indicadores de una 

vegetación adaptada a un clima ligeramente más húmedo que el actual (Piqué 2013). Las 

características más favorables a la existencia de cultivos de secano han sido igualmente 

evidenciadas por los análisis de isótopos de C13 (Araus et al. 2001).  

La constatación del proceso de domesticación de las principales especies 

animales (cabra, oveja, cerdo y buey) es, sin duda, una de las aportaciones más 

significativas del poblado. Constituye hasta el momento uno de los únicos asentamientos 

del área del levante donde ha sido posible reseguir de forma continua y progresiva en el 

tiempo estos procesos de domesticación, mostrando la incorporación de las cuatro 
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principales especies domésticas, la consolidación y diversificación productiva de las 

estrategias ganaderas, paralelamente al descenso paulatino de la actividad de caza. 

Durante las ocupaciones más antiguas, las especies salvajes desempeñan todavía 

un rol preeminente en el aprovisionamiento de alimentos de origen animal 

(principalmente gacela, cérvidos, équidos, suidos y bovinos). La estrategia de caza 

practicada se caracteriza por la explotación simultánea de biotopos diferenciados, 

evidenciándose, a partir de los criterios de selección, una utilización flexible y no 

especializada de los mismos. La única especie doméstica documentada durante las 

ocupaciones más antiguas del PPNB medio es la cabra (Capra hircus). A diferencia de la 

caza, en la estrategia ganadera practicada durante este intervalo temporal se registra un 

elevado grado de selección, evitando el sacrifico de los ejemplares implicados 

directamente en la reproducción, con un énfasis significativo sobre los machos de edad 

inferior a los seis meses (Saña 1999; Tornero 2011; Saña & Tornero 2013).  

No será hasta los momentos finales del PPNB medio cuando se documenta uno 

de los principales puntos de inflexión en la gestión de los recursos animales, coincidiendo 

con las fases de ocupación 6, 7 y 8. Durante las ocupaciones 6 y 7 los restos de cabra 

doméstica desaparecen prácticamente del registro arqueológico. El sacrificio de animales 

domésticos se ve remplazado por la intensificación de la caza de uros, gacelas y cérvidos. 

Y será a partir de la fase de ocupación siguiente, la fase de ocupación 8, cuando se asiste 

de forma progresiva a la plena estabilización de la actividad ganadera. Ésta contempla la 

incorporación, a finales ya del PPNB medio, de una nueva especie doméstica, la oveja 

(Ovis aries), paralelamente al incremento, de nuevo, de la ganadería caprina. No 

obstante, las ovejas no tardaran en reemplazar y superar la importancia económica hasta 

el momento concedida a las cabras (Saña 1999; Saña et al. 1999; Saña & Tornero 2008, 

2013).  

Paralelamente, las prácticas cinegéticas, si bien continúan constituyendo una 

fuente de suministro alimentario básica, experimentan un descenso significativo, 

dirigiéndose ahora hacia el binomio équidos-suidos en detrimento de gacela, cérvidos y 

bovinos. La cantidad de alimento potencialmente suministrada por ovejas y cabras no 

supera, de todas formas, el 15% del producto obtenido de los recursos animales. 

Paralelamente al producto cárnico, los patrones de sacrificio documentados para los 

ovicaprinos durante estas cronologías evidencian la potencial explotación de la lana 

(Saña 1999; Saña et al. 1999; Saña & Tornero 2008, 2013). 
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Como dato significativo, actualmente cabe plantear también la posibilidad de la 

incipiente domesticación de los uros y jabalís durante las últimas ocupaciones del PPNB 

medio. Tanto la disminución de talla como de sus porcentajes de representación, así 

como la dinámica registrada en los patrones de representación esquelética, están 

indicando un cambio en la modalidad de gestión de estas especies. Puede decirse, pues, 

que es a partir de los momentos iniciales del PPNB reciente (fases de ocupación 9-12) 

cuando se asiste a la consolidación de la actividad ganadera en el asentamiento de Tell 

Halula (Saña 1999; Tornero 2011).  

A partir de este momento, y durante las fases sucesivas de ocupación, las 

estrategias cinegéticas y ganaderas practicadas por parte de estas comunidades seguirán 

unas pautas más homogéneas. La explotación de los recursos animales se centrará ahora 

de forma prácticamente exclusiva en el cuidado y manutención de los rebaños 

domésticos. 

Tell Halula constituye de esta forma uno de los pocos asentamientos que han 

permitido constatar el proceso de domesticación de cabras, ovejas, cerdos y bueyes en un 

intervalo muy corto de tiempo, ya que en tan sólo unos 200-300 años se habría 

completado.  

En cuanto a la fabricación de útiles, se constata un aprovisionamiento y 

utilización de diferentes materias primas: el sílex, la más utilizada, y la obsidiana, con 

una presencia mucho menor por el hecho que la fuente de aprovisionamiento se 

encuentra a gran distancia y, por último, la piedra calcárea, poco utilizada 

probablemente por su menor resistencia al trabajo. La diferenciación mineralógica de 

diversos tipos de sílex nos indica que si bien los más comunes y abundantes son los de 

origen local (guijarros transportados por el río Éufrates), se reconoce también una 

variedad de mayor calidad y bien adaptada a la talla, que tendría un origen alóctono, por 

el cual se constata un uso específicamente orientado a la fabricación de algunos tipos de 

artefactos con un mayor grado de reutilizaciones, que incluso podrían haber sido 

elaborados fuera del asentamiento. Por lo que respecta a las técnicas de fabricación, la 

cadena operativa está caracterizada por una talla laminar, de tipo esencialmente bipolar, 

entre las cuales se documentan los clásicos núcleos naviformes (Molist et al. 2001; 

Borrell 2006). 

Los soportes laminares permiten la elaboración de un utillaje específico 

representado, en primer lugar, por las puntas de flecha, esencialmente de tipo Biblos. 

Los elementos líticos para las hoces son la segunda categoría representada, hoces que 
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han podido ser reconstruidas con mango en madera, ligeramente curvado. Los 

rascadores, buriles y perforadores completan los conjuntos, caracterizados globalmente 

por su calidad técnica y un proceso de trabajo cuidadoso. El análisis funcional de los 

conjuntos de industria lítica ha indicado, en términos generales, una larga vida de las 

herramientas, sobre todo las realizadas con una materia primera de calidad, con una 

reutilización diversificada e intensiva, y, por otro lado, la importancia significativa de los 

trabajos sobre las rocas y la materia vegetal. 

Entre el material claramente exógeno que se localiza destaca la obsidiana, está 

documentada principalmente en forma de laminillas y cuyos análisis de caracterización 

de materia primera, ha permitido atribuir su origen a los afloramientos de materia 

primera de las regiones central y oriental de Anatolia (Pernicka et al. 1997). 

La industria macrolítica está representada por un conjunto de utillajes fabricados 

con las técnicas de talla, abrasión y pulimento: hachas, azuelas, cinceles, molinos, 

morteros... Estos útiles están elaborados en rocas de naturaleza diversa, principalmente 

procedentes del entorno local del yacimiento, poco abundantes en las fases antiguas y 

más representadas en las fases recientes del horizonte precerámico (Clop & Álvarez 2013; 

Bofill 2014). Los recientes análisis funcionales del utillaje de molienda y trituración 

indican una amplia variedad de actividades de abrasión en las que podrían incluirse la 

manufactura de objetos óseos (Bofill 2014). 

De las 20 fases (FO 1 a 20) de ocupación definidas pertenecientes al período del 

PPNB, se han documentado estructuras de enterramiento en 8 de ellas (de la fase de 

ocupación FO 7 a 14). En total se han excavado más de un centenar de sepulturas, 

localizadas, generalmente, en el interior de las casas y, más concretamente, en la zona 

posterior a la puerta que da acceso a la habitación principal de las mismas. Las 

estructuras funerarias de Tell Halula se caracterizan por ser mayoritariamente 

inhumaciones individuales y primarias, donde los individuos son enterrados en el 

interior de una fosa excavada directamente en los suelos de tierra batida documentados 

en la habitación principal de las casas. 

 

3.4.2 Las ocupaciones del VII milenio cal ANE  

Para la documentación de las ocupaciones del VII milenio se dispone de la 

información obtenida en varias zonas excavadas distribuidas por la parte superior del 

tell, tanto en el lado sureste (sector 30, sector 2 cuadros 2EF y 2G 2HI) como en la parte 
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suroeste (sector 1 y sector 43/44) y en el extremo este del asentamiento, tanto en la parte 

alta (sector 14) como en la parte más baja, justo en la confluencia de los dos wadis (Sector 

7) (Molist & Vicente 2013a). 

La excavación en extensión mostró, sobre todo en las áreas situadas en la parte 

superior del tell, una arquitectura doméstica peor conservada que en las etapas 

anteriores. Se trata de un hábitat doméstico, con una gran riqueza estructural, dada la 

presencia de dos tipos de construcciones: la casa de planta rectangular o cuadrada (de 

tipo pluricelular) (Fig. 3.16), continuando pues la tradición del PPNB y, por otro lado, la 

planta circular o tholoi, como se suelen denominar regionalmente (Fig. 3.17).   

Las casas de planta rectangular indican nuevas características algunas de tipo 

técnico y otras de disposición. Entre las primeras destaca un mayor uso de la piedra como 

material constructivo, sobre todo para los zócalos o las bases de las casas, mientras que 

la cal está poco utilizada como material para enlucir los suelos. La técnica más común de 

tratamiento de los suelos es la tierra batida, y solo algunas piezas son enlucidas. Las 

habitaciones tienen una distribución mucho más irregular.  

 

Fig. 3.16 Vista general de una estructura de hábitat vinculada al período Pre-Halaf (Sector 1Z). Nótese el 

carácter pluricelular y el uso de la piedra como material constructivo. Imagen: SAPPO/UAB.  

Destaca la aparición de un nuevo tipo de construcción cuyas características 

indicarían su uso complementario, a nivel funcional, de las casas y/o habitaciones de 

planta rectangular, lejos por tanto de las primeras interpretaciones que se vinculaban a 

templos. Se trata de edificios de planta circular (tholoi) de construcción simple y de 
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dimensiones medianas (diámetros entre 2,5 y 4,5 m) y técnicas de construcción similares 

a los anteriores (zócalos de muros de piedra, suelos enlucidos, etc.). Hasta la actualidad 

se han documentado los tholoi tanto en las fases más recientes de la época Pre-Halaf 

como también en los horizontes Halaf (Sector 30 y Sector 43).  

En el ámbito de la organización del espacio, el asentamiento presenta una 

distribución diferente a la observada en los periodos precedentes. Las diferentes casas 

construidas se distribuyen de manera aislada y aleatoria, entre las cuales hay grandes 

espacios al aire libre donde se distribuyen algunas estructuras domesticas (hogares, 

hornos, fosas...) y sobre todo una gran acumulación de desechos domésticos (residuos de 

combustión, restos de fauna, entre otros). Esta configuración dispersa y con poca 

inversión de trabajo de las construcciones domésticas contrasta con el cuidado dado a 

las construcciones colectivas documentadas en el Sector 7.  

 

Fig. 3.17 Vista general de una estructura de hábitat de planta circular (tipo tholos) vinculada al período 

Pre-Halaf (Sector 30). Imagen: SAPPO/UAB.  

Las construcciones de tipo monumental y usos colectivo son de dos tipos: el 

primero es un gran muro o muralla construida en piedra, con una anchura de 1,20 m y 

una altura conservada de cerca de 1,10 m, que delimita el establecimiento en la parte este. 

El segundo, es un sistema de conducción de agua, formado por una fosa con un 

tratamiento cuidadoso de las paredes y fondo y que, en el nivel mejor conservado, se ha 

documentado en una longitud de 16 m (ver Fig. 11.30) (Molist 1996, 1998b).   
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En cuanto a la economía, la plena consolidación agrícola-ganadera es ya un 

hecho. Se documenta la producción de leche y la lana como posiblemente también la 

utilización de los bóvidos como fuerza de trabajo, contribuyendo de esta forma a la 

implementación de nuevas estrategias ganaderas. La disminución progresiva de 

ovicaprinos y bóvidos de los procesos de producción cárnica junto a la caza y el aumento 

relativo de los suidos, constatan el pleno dominio de las técnicas ganaderas durante las 

ocupaciones Pre-Halaf (Saña 1999). 

A nivel técnico, además de la aparición de la cerámica, las industrias en piedra 

tallada y pulimentada indican una variación significativa respecto a los periodos 

anteriores. Se trata de variaciones que afectan tanto el aprovisionamiento de materias 

primas como a su gestión y a los productos finales. Así, aunque la explotación laminar 

continua, tienen un papel más activo otras técnicas más diversificadas. El producto final, 

se caracteriza por su aspecto más banal, estando sobre todo constituido por puntas de 

flecha, láminas retocadas, lascas retocadas, buriles, rascadores... que han perdido en 

términos generales la caracterización y trabajo invertido de las fases anteriores.  

Esta falta de caracterización del mobiliario no impide que la documentación 

acerca de su uso siga siendo alto y con un nivel de eficacia idéntico a la fase anterior. Hay 

que buscar en este cambio tecnológico, no tanto una variación en las funcionalidades del 

mismo sino más bien un cambio social y económico global en los procesos de producción. 

La gran novedad tecnológica asociada tradicionalmente a las primeras sociedades 

agrícolas es la producción de las primeras cerámicas y su rápido desarrollo. En el 

Sudoeste Asiático esta innovación se manifiesta, cuando los otros grandes factores de 

transformación, como las nuevas prácticas económicas o el sedentarismo de la 

población, ya se han completado. No es hasta entorno al 7.000 cal ANE que en varias 

regiones culturales, como la parte central de Anatolia, la región de la costa mediterránea, 

y el norte de Mesopotamia, aparecen las primeras producciones de cerámicas, 

constituyendo uno de los cambios tecnológicos más significativos.  

Los estudios realizados han permitido identificar tres fases en la evolución 

morfológica, tipológica y estratigráfica que cubren la etapa del VIII milenio ANE, así 

como otras cuatro fases relacionadas ya con la emergencia del período Halaf y que 

completan toda su secuencia del VII milenio ANE. De las tres fases iniciales, 

denominadas Pre-Halaf, destaca la primera, que ha proporcionado un conjunto cerámico 

no muy abundante, pero con unas cerámicas de una gran calidad técnica, junto otras 

producciones de tecnología y morfología muy simples.  
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En las fases posteriores se amplía la variabilidad de categorías, documentándose 

también un incremento significativo de la producción, que conlleva una disminución en 

su calidad tecnológica. Se amplía también la funcionalidad de los vasos básicamente 

destinados a tareas domésticas como la preparación y cocción de alimentos, a vajillas de 

mesa y vasos de almacenamiento, si bien se amplía su funcionalidad como recipientes 

rituales, básicamente en depósitos de enterramientos infantiles. La ampliación del 

estudio a los aspectos de las materias primeras utilizadas para su fabricación ha 

proporcionado una serie de informaciones significativas.  

Sintéticamente, podríamos caracterizar la evolución establecida hasta ahora por 

una fuerte presencia de las producciones locales, incluso muy específicas del propio 

yacimiento durante las dos primeras fases, mientras que en la tercera se observan 

características más generalizadas en otras regiones del Levante Norte.  

Durante la segunda fase de producciones cerámicas, ya entre el 6.220 y 5.500 cal 

ANE, éstas adquieren una gran calidad y belleza significativas, pues son las fases que 

pertenecen a la denominada cultura Halaf y su transición hacia la fase Obeid, 

caracterizadas todas ellas por su riqueza y variedad decorativa. Hay que destacar en 

primer lugar el desarrollo tecnológico, con recipientes elaborados en pastas depuradas, 

cocción y acabados de calidad, sobre todo para las series finas con formas ya elaboradas 

(cuencos carenados, vasos de base plana, jarras globulares con cuello alto, platos…) y 

decoración pintada con motivos simples de temática geométrica principalmente, pero 

también con temas antropomorfos y naturalistas.  El análisis y la caracterización de las 

materias primeras utilizadas para las producciones de estas fases recientes indican un 

mayor grado de movilidad e intercambio de productos, procedentes de centros 

productores de la zona de la alta Mesopotamia.  

El último periodo del que se tiene documentación arquitectónica, es el periodo 

Halaf. De hecho, las últimas investigaciones han puesto en evidencia que en el 

asentamiento se documentan niveles en los que se aprecia el inicio de esta cultura para 

la cual se ha formulado un inicio a partir de las poblaciones locales, adscritas al Pre-

Halaf, en la fase que se ha denominado Proto-Halaf (Cruells & Nieuwenhuyse 2004). De 

esta fase se han excavado varios niveles de hábitat, sobre todo en el sector 43 situado en 

la parte alta del tell. 

Pero lo más interesante es la continuidad de la ocupación a lo largo de todo el 

periodo cronológico, encontrando niveles de los tres periodos o fases denominadas 

tradicionalmente: Early, Middle and Late Halaf (Cruells 2005; Gómez-Bach 2011). La 
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fase más antigua ha proporcionado un interesante nivel de hábitat con una arquitectura 

rectangular pluricelular, bastante bien conservada, con la presencia de sepulturas debajo 

de los suelos de habitación. La fase o periodo medio está caracterizada por un conjunto 

de estructuras excavadas, principalmente fosas, con un uso inicial probablemente de 

silos y que son amortizados como zona de acumulación de desechos. Al igual que en la 

fase antigua, de la fase más reciente se han podido localizar tanto restos de hábitat 

construido, como sepulturas y fosas cubriendo una parte de la zona superior del 

asentamiento (Gómez-Bach 2011). Este periodo constituye la última ocupación estable 

del asentamiento.  

 



109 

 

3.5 Qdeir 

 

El yacimiento se encuentra situado en una zona poco elevada, en la parte noroeste 

del altiplano de Qdeir (por el cual el yacimiento recibe el nombre), a unos 8 kilómetros 

al norte del pueblo actual de El Kowm. En él se han realizado varias campañas de 

excavación durante los años 1989, 1991 y 1993 bajo la dirección de la Dra D. Stordeur y 

en 1999, 2001,2002 y 2003 dirigidas por el Dr. F. Abbés, en el marco del proyecto de 

estudio de las ocupaciones prehistóricas en la cubeta de El Kowm (Misión arqueológica 

francesa El Kowm-Mureybet). 

Se trata de un yacimiento de formación particular, pero con una muy buena 

conservación de los niveles arqueológicos debido a la rápida sedimentación eólica. Se 

han publicado varios artículos con los resultados más destacables (Stordeur 1993; 

Stordeur & Wattez 1998; Abbès 2015), sin embargo, el estudio y publicación definitiva se 

halla en curso (F. Abbès com. pers. 2022).  

La cronología del asentamiento se sitúa en el inicio del VII milenio en una franja 

cronológica situada en cronología relativa entre 6.900 y 6.400 ANE y, por lo tanto, 

vinculado al PPNB final, compartiendo periodicidad con otros asentamientos de la zona 

septentrional del Sudoeste Asiático en los que se documentan las primeras producciones 

cerámicas (p.e., Halula, Akarcay Tepe, Sabi Abyad, etc…)  

El yacimiento es extenso, con una superficie estimada de 5.000 m2, de los cuales 

se habrían excavado un total de 200 m2 (Fig. 3.18). Para las excavaciones de Stordeur, se 

establecen 4 fases de ocupación (Stordeur & Wattez 1998). Estas fases están compuestas 

por una sucesión de niveles de ocupación antrópica separados por periodos de abandono 

materializados por depósitos eólicos: 

• Fase I: Campamento estacional asociado a abrigos ligeros con amplias 

áreas exteriores ricas en materiales arqueológicos.  

 

• Fase II: Ocupación asociada a arquitectura en adobe (Casa I), interpretada 

como lugar de habitación.  

 

• Fase III: Ocupación de nuevo de carácter estacional con estructuras de 

abrigo elaboradas con materiales perecederos. 
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• Fase IV: Ocupación asociada a arquitectura en adobe (Casa II), 

interpretada como lugar de habitación. 

La propuesta cronológica para Qdeir se basa, por una parte, en los datos 

obtenidos a partir de dataciones radiométricas, que lo ubican en una amplia horquilla 

situada entre 7.100-5.720 cal ANE (Stordeur 1993). Por otra parte, la cronología relativa 

a partir de los materiales junto a las dataciones obtenidas en otros asentamientos de la 

zona bien contextualizados, principalmente El Kowm-2, permiten ubicarlo en una franja 

de contemporaneidad con los demás yacimientos neolíticos de la cubeta de El Kowm, 

como son el ya citado El Kwom-2 (Stordeur 2000b) o Umm-el-Tlel (Molist et al. 1991). 

El programa de excavaciones y estudios espaciales desarrollados desde 1978 hasta 2004 

por el equipo del CNRS dirigido por J. Cauvin, permitió establecer dos facies culturales, 

ligadas a dos prácticas socioeconómicas diferenciadas: unos poblados de tipo sedentario, 

representados sobre todo por El Kowm-2 /Caracol y Umm-el-Tlel, y otro que agruparía 

a la población nómada representado por Qdeir (Cauvin 1994). 

 

Fig. 3.18 Planimetria de la topografía y la superficie excavada del yacimiento de Qdeir. En color gris 

aparece la estimación del área que abarcaría el asentamiento. Imagen cedida por F. Abbès. 
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Para el análisis de estructuración del espacio, Abbès (2015) junto a los datos de 

las últimas campañas, propone que según el carácter de las ocupaciones se distinguen 

tres tipos de modos de ocupación del espacio.  

Se trata de:  

• Campamentos de grupos humanos con una estacionalidad temporal tal y 

como indicarían la existencia de numerosos testimonios de estructuras de 

abrigos ligeros. 

• Zonas donde se lleva a cabo de manera especializada la talla de sílex, 

caracterizadas por una fuerte concentración de productos de talla. 

• Sector con construcciones en adobe, interpretadas como lugares de 

habitación o casas pluricelulares. 

El campamento se definiría por las evidencias que permiten establecer los 

emplazamientos de las estructuras ligeras, de las estructuras de combustión y áreas de 

actividades exteriores como la talla y retoques de útiles o prácticas de despedazamiento 

de animales (Fig. 3.19). El principal taller de talla de sílex tiene una superficie de varios 

centenares de m² y parece ocupar el mismo emplazamiento a lo largo de la toda la 

secuencia. El sector “casa” está compuesto por construcciones cuadrangulares con dos o 

tres células probablemente destinadas al almacenamiento (Fig. 3.20). En los niveles 

superiores se descubrieron al menos 4 casas, que han permitido proponer la existencia 

de un pequeño poblado, al menos en la época reciente de la ocupación; falta por definir 

la plena contemporaneidad de las fases con estructuras ligeras y edificios de adobe. Es 

de destacar que se han definido áreas de estabulación de animales domésticos tanto en 

las zonas exteriores como en el interior de casas, si bien estás estarían ya fuera de uso 

como hábitat, y las ruinas se aprovecharían como espacios de usos complementarios. 

La explotación económica está caracterizada por la producción ganadera con un 

aporte cinegético. Se documenta la gacela, las hienas, los équidos, los zorros y las liebres 

como animales salvajes, mientras que las ovejas, las cabras y los bóvidos serían los 

domésticos. Las gacelas y ovicaprinos son las especies dominantes (Gourichon 2004). 

 Desde los primeros sondeos/excavaciones, Cauvin (1990) sugirió que Qdeir 

consistiría en un asentamiento de carácter nómada. La argumentación se basaba en la 

presencia de hábitat ligero y la importancia de la ganadería en la alimentación.  
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Stordeur (1993) propone un funcionamiento de semi-nomadismo después de la 

documentación de evidencias asociadas al cultivo y la continua reimplantación en el 

mismo lugar de hábitat. Para Chambrade (2012) los estudios estratigráficos junto a la 

aportación de las primeras observaciones de los análisis micromorfológicos realizados 

por J. Wattez (Stordeur & Wattez 1998), confirmarían la existencia de periodos de 

abandono y de reocupación reforzando la hipótesis de un campamento de tipo pastoril.  

 

 

Fig. 3.19 Planta mostrando el emplazamiento de las estructuras ligeras/chozas (a y b) y los espacios 

exteriores con abundantes restos de talla indicando la posible existencia de “talleres” de silex en Qdeir. 

Imagen extraída de Abbès (2015). 
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Asimismo, destaca la existencia de una producción especializada en la fabricación 

de utillaje y armamento de sílex, en particular en dos tipos: las puntas de flecha y los 

buriles, en concreto un tipo común de la zona denominado “buriles del desierto”, útil 

muy característico que se documenta en los yacimientos de las zonas semiáridas, tanto 

en Jordania, como en la parte más septentrional de Siria. El sílex utilizado es una materia 

prima local, con zonas de aprovisionamiento de materiales de buena calidad muy 

cercanas al asentamiento, pues se hallan a menos de 4 km. Los últimos análisis de 

obsidiana han propiciado la certeza de que en este yacimiento se documentan también 

artefactos hechos de materias primas tanto de Capadocia (Göllü Dag, Nenezi Dag) como 

de Anatolia oriental (Bingöl B, Bingöl A), con un mayor número procedente de los 

ligeramente más cercanos, la Región de Bingöl (ca. 450 km, en comparación con ca. 520 

km hasta las fuentes de Anatolia central) (Orange et al. 2019).  

 

Fig. 3.20 Planimetría de uno de los edificios construidos en adobe parcialmente conservados en Qdeir, 

indicando la presencia de edificios pluricelulares de carácter cuadrangular. Imagen cedida por F. Abbès. 

Los estudios geoarqueológicos realizados por Chambrade (2012) indican que 

tanto este yacimiento como el conjunto de la región de El Kowm serían zonas con un 

amplio potencial económico, con una vegetación diversificada muy apta para el pastoreo. 

La elección del lugar sería, pues, estratégica ya que está situado próximo a surgencias de 

agua y de pastos de buena calidad, según los habitantes de la zona y las prospecciones 

realizadas por los miembros del equipo de investigación de la Misión arqueológica 
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francesa El Kowm-Mureybet en los años 80 (M. Molist com. pers. 2022.). Los materiales 

utilizados para la construcción de las estructuras ligeras documentadas son, asimismo, 

materiales locales, pues se trata de sedimentos aluviales, yeso, bloques calcáreos y 

madera, aunque ésta última de manera más escasa ya que se supone su fuente de 

aprovisionamiento cerca de Jebel Bishri, a unas 5 horas de desplazamiento a pie 

(Chambrade 2012).   

El posible rol de este asentamiento en las funciones del pastoreo y la actividad 

ganadera se apoya no únicamente en las evidencias arqueológicas directas (áreas de 

estabulación, construcciones ligeras, registro arqueozoológico, etc.), sino también en las 

observaciones de tipo etnográfico de la zona. Aurenche y Desfargues (1983) indican que 

en los años 80 los pastores de Qdeir realizaban una explotación del territorio en 30 km 

alrededor del campamento. Esta hipótesis estuvo validada parcialmente por los estudios 

de Abbès (2019) para el PPNB final, aunque la situación geopolítica ha impedido realizar 

una investigación de mayor profundidad y continuidad.  

En síntesis, tanto para Abbès (2019) como para Chambrade (2012), la 

implantación de Qdeir en la zona de El Kowm estaría basada en el potencial que 

proporciona el medio ambiente (presencia de surgencias de agua, el acceso a las buenas 

zonas de pastoreo, la proximidad de yacimientos de materia lítica de calidad). Estas 

hipótesis sostienen que el yacimiento de Qdeir correspondería a un campamento pastoril 

ocupado durante el PPNB final. Sus habitantes desarrollaron así una ganadería de ovejas 

en su mayoría y de cabras junto con algunos bóvidos (Gourichon 2004). Se desarrollarían 

también algunas actividades cinegéticas, con un peso en la economía variable pero no 

menospreciable, principalmente con la caza de la gacela. Finalmente, se documenta 

también una agricultura de trigo y cebada, probablemente puntual, que se considera 

complementaria y no incompatible con el régimen nómada propuesto para el 

campamento.  
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3.6 Akarçay Tepe 

 

El yacimiento neolítico de Akarçay Tepe fue documentado por primera vez por G. 

Algaze (Algaze et al. 1994). Posteriormente, entre el año 1999 y 2006 fue objeto de un 

programa de excavación e investigación incluido en un plan de salvamento debido a la 

construcción del pantano de Carchamish. El proyecto concreto de Akarcay Tepe fue 

desarrollado de manera conjunta por la Sección de Prehistoria de la University of 

Istambul (Dr. N. Balkan-Atli y Dra. M. Özbasaran), el grupo de investigación SAPPO del 

Departamento de Prehistoria de la Universitat Autònoma de Barcelona (Dr. M.  Molist) 

y del Departamento de Arqueología de la University of Tsukaba (Dr. A. Tsuneki). El 

proyecto se realizó con el permiso del General Directorate for Monuments and Museums 

of the Turkish Ministry of Culture y fue financiado por el TADAM-METU, Research Fund 

of the University of Istambul y por la Generalitat de Catalunya (Dirección General de 

Investigación). 

El yacimiento arqueológico está situado en el actual pueblo de Akarçay, en el 

distrito de Birecik (provincia de Sanliurfa, Turquía). Éste se sitúa en el margen izquierdo 

del Éufrates, en una llanura aluvial baja, cerca del torrente de Su Deresi, un pequeño 

afluente del Éufrates. Se trata de un tell de una extensión de 5,2 ha que presenta una 

morfología ovalada (350 m E-W x 150 m N-S) y una secuencia máxima de los depósitos 

arqueológicos de 7 m. 

El proyecto de excavación centró sus trabajos en los dos montículos existentes 

(sector Este y Oeste) con la realización complementaria de un amplio sondeo (50 x 3 m) 

en la zona intermedia (Sector 20) (Fig. 3.21; Fig. 3.22). Las campañas anuales y un 

amplio equipo de investigación permitieron excavar una superficie total de 2750 m2. 

Estos trabajos han permitido conocer unas ocupaciones esencialmente de hábitat, que 

cubren una franja cronológica entre 7.600-6.200 cal ANE. De esta manera, la secuencia 

abarca tanto el PPN (correspondiente a los denominados periodos de PPNB medio y 

reciente para la zona del Levante), la transición hacia el PN y una amplia ocupación en 

el VII milenio, destacando en esta ultima un denso poblamiento en la etapa de las 

primeras producciones cerámicas. A partir de materiales recogidos en superficie se ha 

propuesto algunas ocupaciones más recientes (periodos calcolíticos, Uruk, etc..) si bien 

no se documentaron en las excavaciones (Arimura et al. 2000; Özbasaran & Molist 2006; 

Özbasaran & Duru 2011). 
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Fig. 3.21 Planimetría de la topografía y los distintos sondeos realizados a lo largo de las campañas de 

excavación en Akarçay Tepe. Imagen extraída de Bozbay (2013).  

Desde las primeras campañas, la correlación de los diferentes estratos, fases y 

vestigios arquitectónicos se ha concretado en una secuencia de 6 Fases, cada una de ellas 

definidas por la agrupación de features y layers que se distinguieron en cada área de 

excavación. De manera sintética, las Fases I y II corresponden al PN (ca. 6.600-6.200 

cal ANE), y tienen evidencias tanto en el sector Este (layer 1) como en el sector 20 (layers 

1-6) y en el sector Oeste (layers 1-5). La Fase III corresponde a los momentos de 

transición entre el PN y PPN (ca. 7.100-6.800 cal ANE), y de nuevo tienen evidencias 

tanto en el sector Este (layer 3-5) como en el sector 20 (layers 7-10) y en el sector Oeste 

(layers 6-8). Finalmente, las Fases IV-VI, ubicadas cronológicamente en el PPN (ca. 

7.600-7.100 cal ANE), se documentan solamente en el sector Este (layer 6-12) y en el 

sector 20 (layers 11-23) (Arimura et al. 2000; Özbasaran & Duru 2011). 

La documentación estratigráfica y arquitectónica tanto del sector 20 como de las 

áreas de excavación en extensión (sector Este y Oeste), muestran una gran riqueza y 

buena conservación de las diferentes unidades de habitación. En términos generales se 

trata de una arquitectura con construcciones de plantas rectangulares, de tipo 

pluricelular, con los zócalos y algunos muros construidos en bloques de piedra calcáreas 
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y el uso abundante del adobe (kerpiç) para los muros (Fig. 3.23).  Las variaciones a nivel 

cronológico de las construcciones indican una evolución con cierto paralelismo con otros 

yacimientos del sur de Anatolia, dada la constancia de edificios con grill plan en las 

primeras ocupaciones, y de amplias construcciones de tipo pluricelular complejo de la 

primera mitad del VII milenio (Arimura et al. 2000; Özbasaran & Molist, 2006; 

Özbasaran & Duru 2011). 

 

Fig. 3.22 Fotografía tomada el año 2001 del sondeo 20. A la vista el sector 20P. Imagen: SAPPO/UAB.  

Los estudios dedicados a la caracterización de los conjuntos de artefactos, 

principalmente industria lítica tallada y cerámica, permiten observar las importantes 

variaciones en el registro arqueológico ubicados cronológicamente en el periodo de 

transición entre PPN y PN, es decir situadas en los momentos de transición del VIII al 

VII milenio (Borrell 2005; Borrell 2011; Cruells & Molist 2021). 
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Fig. 3.23 Vista aérea del sector Este y edificios BA y BB vinculados a periodos del PN. (Fotografía: 

SAPPO/UAB). 

La industria lítica tallada del periodo PPN y PN está realizada tanto en sílex  como 

en obsidiana (Borrell 2005). Borrell (2005) indica la explotación de una materia prima 

esencialmente local, distinguiéndose la utilización en las etapas del PPN de un sílex de 

gran calidad, que procedería de los afloramientos situados a unos 25 km del poblado, 

mientras que en las etapas posteriores (PN) esta materia disminuye y se documenta la 

utilización de sílex de calidad media, procedente principalmente de las terrazas del río 

Éufrates, en depósitos secundarios o de afloramientos en posición primaria en la cima 

de las colinas a un kilómetro del sitio, hacia el norte, el este y el sur. El sílex de mejor 

calidad, de textura fina, grano pequeño y color marrón obscuro procedía, como se ha 

indicado, a 25 km del tell en dos ubicaciones: hacia el norte, alrededor de Çeken Köyü y 

Rumkale por el Éufrates, y en los afloramientos más cercanos al norte de Gaziantep. La 

calidad de este material fue idónea para la fabricación de útiles o herramientas retocadas, 

especialmente puntas de flecha. La falta de núcleos y/o subproductos de este tipo de 

material ha llevado a la hipótesis de un aprovisionamiento ya como productos finales.  

Las técnicas de talla son esencialmente laminares, a partir de núcleos bipolares 

en las etapas más antiguas, y a partir de núcleos unipolares en las etapas más recientes. 

En los niveles del PPN los útiles más abundantes son las puntas Biblos, raspadores y 

láminas de hoz (Arimura et al. 2000: figs. 14-15). Se documentan también azuelas o 
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hachas que fueron realizadas sobre cuarcita y probablemente utilizadas como útiles 

agrícolas. Hacia el final de PPN y en las etapas iniciales del PN, si bien continúan las 

puntas de Biblos, menos numerosas, aparecen también las puntas retocadas a presión. 

Entre los demás útiles retocados destacan los raspadores y buriles. Los niveles de 

transición y las industrias de los horizontes plenamente PN muestran una variación 

tecnológica con el aumento de la técnica de talla a partir de núcleos muy simples, con 

una sola plataforma de talla o múltiples, pero sin el proceso tecnológico característico de 

la talla laminar. Se trata de una industria más expeditiva, sobre todo dedicada a la 

obtención de lascas, las cuales son retocadas para la obtención de muescas y 

denticulados, disminuyendo los útiles estandarizados en sílex de calidad de los niveles 

más antiguos.   

La industria en obsidiana está presente en pequeñas cantidades en todas las 

capas, mayoritariamente como productos laminares o lascas, aunque también se 

hallaron algunos núcleos y láminas de cresta que indicarían, según O. Maeda, que 

también se tallaba en el poblado. Las observaciones sobre el origen de la materia prima 

o productos indican que la mayor parte de la obsidiana proviene del este de Anatolia 

(Maeda 2007), aunque se documenta también un grupo de piezas muy transparente que, 

según este autor, puede pertenecer a Anatolia Central como también se documenta en 

los yacimientos cercanos de Tell Halula y Dja'de, en el Éufrates Medio (Molist 2013; 

Coqueugniot 2014).  

La otra novedad tecnológica en Akarçay Tepe es la documentación de las primeras 

producciones cerámicas, constituyendo uno de los pocos yacimientos donde se puede 

registrar esta aparición a principios del VII milenio cal ANE, sin ruptura aparente con 

las ocupaciones anteriores del PPN. Una de las principales características es en gran 

medida el número muy reducido de fragmentos recuperados, pero también la particular 

y extraordinaria calidad de sus producciones. Estas primeras producciones cerámicas 

aparecen en los layers 10 y 11 (sector 20 O) y aumentan rápidamente en número en los 

9-7 (en sectores 20 O, 21O y 20 N), con una secuencia que también muestra una 

evolución gradual y lenta de sus principales características tecnológicas y morfológicas. 

Los fragmentos más arcaicos, procedentes de las capas 11 a 7, tienen inclusiones 

/desgrasantes exclusivamente minerales, mientras que a partir de la capa 6, la tendencia 

es completamente opuesta y predominan las producciones que tienen las inclusiones 

vegetales como desgrasantes. En efecto en el análisis de esta secuencia diacrónica se ha 

observado una evolución gradual de los rasgos tecnológicos y morfológicos cerámicos 

que muestran un punto de inflexión en el layer 7, donde aparecen las primeras vasijas 
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con inclusiones vegetales. A partir de esa capa, la tendencia cambia y los vasos con 

inclusiones minerales pierden importancia. De esta manera se ha propuesto que la fase 

más arcaica y primitiva (layers 11 a 7) sería la primera donde se documentan las primeras 

producciones cerámicas en Akarçay Tepe, y los layers 6 a 3 corresponderían a la segunda 

etapa de este proceso productivo de manera evolutiva. En la etapa más antigua, los vasos 

de morfología simple presentan unas arcillas muy seleccionadas con inclusiones 

exclusivamente minerales, bien sea en calcita triturada (Black series) o bien con otros 

tipos. La interpretación de este tipo de inclusiones se relaciona con el uso de estas vasijas 

para la preparación de alimentos, directamente sobre los hogares, dado que las 

inclusiones minerales favorecían la resistencia térmica  

A partir del layer 7 aparecen los primeros vasos con inclusiones vegetales, aunque 

en un primer momento serán poco numerosos. En los estratos más recientes este tipo de 

producciones aumentarán, pero seguirán predominando las producciones cerámicas con 

desgrasante mineral.  Finalmente hay que indicar que los vasos están realizados siempre 

a mano, normalmente con arcilla muy compactada y probablemente construidas 

mediante la técnica del colombino. Los acabados son en general cuidados y con la 

presencia de buenos pulidos (Cruells & Molist 2021). 

Las características vinculadas a la ganadería apuntan hacía una explotación de 

ovicápridos seguidos por bóvidos y suidos. La aportación cinegética es puntual 

constatándose la caza de équidos, ciervos, gacelas, cerdos, liebres y cánidos. La 

diversidad biométrica de ovejas y cabras sugiere especies domesticadas desde las fases 

más antiguas. La mayoría de las especies son de gran tamaño y se documenta la 

disminución de su mida hacia los momentos más tardíos del asentamiento. Esta misma 

situación se documentó para el ganado bovino. El estudio de la evolución diacrónica 

indica que la cría de ovicápridos es dominante en los primeros niveles, documentándose 

puntalmente una importante caza de équidos. En el período PN se observa una mayor 

diversificación en la fauna y los suidos y gacelas se incluyeron en la composición del 

registro faunístico (Saña & Tornero 2008). 

La agricultura está documentada a lo largo de toda la secuencia y desde las etapas 

más antiguas los estudios arqueobotánicos confirman una gran diversidad morfológica 

de los restos de cereales y leguminosas. En el período PPNB, las muestras están 

representadas por cereales domésticos y silvestres o morfológicamente no domésticos. 

Las especies domésticas de trigo identificadas son la escanda (Triticum monococcum), 

trigo descascarillado –el más dominante– (Triticum dicoccum), trigo de trilla libre 

(Triticum aestivum/durum), el tipo doméstico de cebada y la cebada descascarada de 
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dos hileras (Hordeum distichum). Los restos de cereales morfológicamente silvestres 

están representados en el trigo por Triticum boeoticum y en el caso de la cebada por 

Hordeum spontaneum (Buxó & Rovira 2007) 

El grupo de cereales en el PN está representado por varias semillas de las 

principales especies cultivadas: escanda, trigo descascarillado, trigo de trilla libre y 

cebada descascarada en dos hileras. En el caso de las legumbres, los restos de semillas 

son bastante abundantes. El análisis preliminar sugiere la presencia de varias especies 

cultivadas: lentejas (Lens culinaris), guisantes (Pisum sativum) y veza amarga (Vicia 

ervilia) (Buxó & Rovira 2007). 
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3.7 Chagar Bazar 

 

El yacimiento de Chagar Bazar, se encuentra situado en la Jezirah, en el curso alto 

del río Khabur, al pie del wadi Khanzir, afluente del wadi Dara en la llanura fértil 

comprendida entre el Tigres y el Éufrates. Esta llanura está rodeada al norte por la 

cadena montañosa del Tauro y la ciudad de Amuda, al suroeste por el Djebel Abd al-Aziz 

y al sureste por el iraquí Djebel Sinjar. El sitio fue excavado por primera vez por Sir Max 

Mallowan en 1934 bajo los auspicios del Museo Británico y la Escuela Británica de 

Arqueología en Irak (Mallowan 1926). Desde 1999, una misión conjunta de la Dirección 

General de Antigüedades y Museos de Siria (Dr. Abd el-Massih Baghdo del 

Departamento de Antigüedades de Hassake) y la Universidad de Lieja (Prof. Önhan 

Tunça) desarrollaron un nuevo proyecto en el yacimiento, con la colaboración para los 

niveles prehistóricos del grupo de investigación GRAMPO-SAPPO del Departamento de 

Prehistoria la Universitat Autònoma de Barcelona, dirigidos por el Dr. Walter Cruells y 

la Dra. Anna Bach Gómez (Tunça et al. 2006; Cruells & Gomez 2016). 

El proyecto de excavación de los niveles prehistóricos se realizó entre 1999 y 

2010, con un extenso programa arqueológico en las laderas noroccidentales del tell. Se 

trata de un tell alargado de unos 400 m de este a oeste y unos 500 m dirección norte-sur 

formado por sucesivos montículos artificiales (Fig. 3.24). Este asentamiento presenta un 

horizonte cronológico con ocupaciones desde el Protohalaf hasta el Late Halaf (6.300-

5.300 cal ANE) (Tunça et al. 2006). 

La superficie excavada fue extensa (alrededor de 450m²), distribuida en dos 

partes o áreas: el área superior 'A' (horizontes del periodo Halaf medio y final) y un área 

inferior 'B' (con niveles de los periodos Proto-Halaf y Halaf inicial) (Fig. 3.25). El espacio 

o área ubicada entre estas dos áreas no se excavó durante los años 2000’ y la difícil 

situación geopolítica ha impedido su excavación en los últimos años, actualmente 

paralizada; en cambio, se está desarrollando el estudio y la publicación monográfica (A. 

Bach-Gómez com. pers. 2022). El área de trabajo 'A' fue excavada en unos 150 m² y 

ofrece una rica secuencia estratigráfica de unos 3 m de potencia.  El estudio y su 

excavación permitió reconocer un total de 11 fases de ocupación formada por restos de 

hábitat y de construcciones de tipo doméstico, así como un registro de materiales biótico 

y abiótico de gran magnitud e importancia que permiten estudiar las sociedades de la 

segunda mitad del sexto milenio en la región del Khabur. El área 'B', alineada con la 

anterior, pero en la parte inferior del tell, fue excavada igualmente en unos 140 m². En 
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esta parte se documentó la primera ocupación humana a una profundidad de 2,5 a 2,7 m 

por debajo de la actual superficie del suelo (Tunça et al. 2006; Gómez-Bach 2011).  

 

Fig. 3.24 Vista aérea de los montículos artificiales que conforman el yacimiento de Chagar Bazar. Imagen 

cedida por W. Cruells (SAPPO/UAB). 

Gracias a la excavación y su estudio posterior se ha establecido un modelo de 

ocupación continuado, con evidencias de arquitectura que permiten reconocer en Chagar 

Bazar una de las secuencias más completas relacionadas con el horizonte Halaf del norte 

de Mesopotamia. La secuencia estratigráfica presenta varias características 

significativas, como la rapidez de la secuenciación de las fases de construcción y 

reconstrucción de la arquitectura, con la ausencia de fases de abandono. Por otro lado, 

también se han documentado fases con construcciones bien conservadas, que consisten 

en edificios de tipo pluricelular de planta cuadrangular y/o monocelular de planta 

circular (tholoi), provistas de muros conservados de hasta 0,8 m de altura. Las casas de 

planta rectangular suelen ser contemporáneas y a menudo complementarias de los 

edificios circulares monocelulares (Fig. 3.26).  

En la fase Proto-Halaf predominan los edificios de planta circular, con diámetros 

reducidos (media de 3 m) y en general con una conservación defectuosa, debido a un uso 

posterior de este espacio como áreas abiertas para el desarrollo de diversas actividades o 

con estructuras parcialmente enterradas. Los edificios circulares de tipo tholoi se 

documentan también en las fases más recientes con unos diámetros que oscilan entre 2,5 

m y más de 6 m. Representan las construcciones mejor conservadas de las fases recientes 

y suelen formar parte integrante de un patrón constructivo mixto, que combinaría las 
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construcciones de planta circular y planta cuadrangular pluricelulares, con hasta cuatro 

habitaciones. La mayoría de estos edificios no suelen conservar el equipamiento de 

estructuras domesticas del interior si bien se ha documentado una banqueta adosada o 

la presencia de algunos contrafuertes. En general las entradas a las casas de planta 

circular consisten en un acceso simple, a excepción de una estructura, donde se conservó 

parte de un gran corredor (Tunça et al. 2006; Gómez-Bach 2011; Cruells & Gomez-Bach 

2016).  

 

Fig. 3.25 División de los sectores de excavación (Área A y Área B). Imagen cedida por W. Cruells 

(SAPPO/UAB). 

Las áreas exteriores de las construcciones indican, tanto por la presencia de 

estructuras como por la composición de los estratos, que se utilizan para las actividades 

de producción de alimentos. En este sentido destacan los tannurs (posibles hornos de 

pan) de planta circular, con diámetros de hasta 2 m. La dinámica específica de ocupación 

del tell, alterna espacios abiertos y áreas edificadas, sin embargo, es en las áreas abiertas 

donde se produce la mayoría de los hallazgos arqueológicos y donde tienden a 

acumularse los depósitos orgánicos de desechos domésticos. Por otra parte, los espacios 

interiores de las edificaciones se mantienen en general muy limpios y por tanto 

desprovistos de restos arqueológicos, lo que apunta a un abandono voluntario de las 

estructuras (Gómez-Bach 2011).  

Las actividades productivas indican claramente que se practica tanto una 

agricultura como ganaderías plenamente consolidadas. A partir de los análisis 
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carpológicos sabemos que las plantas cultivadas recuperadas consistieron en Triticum 

dicoccum, Triticum aestivum/durum, Hordeum distichum y, en menor medida, 

Triticum monoccum. La presencia de subproductos de cereales en forma de espiguillas 

y cascarillas de trigo demuestra que los cereales se procesaban localmente en el 

asentamiento. Por otra parte, el análisis arqueozoológico muestra que los restos de 

especies domésticas como ovinos, caprinos y suidos, representan el 82% del conjunto 

total de las especies consumidas y, por tanto, son predominantes en la dieta. Por otro 

lado, las especies silvestres, ligadas a la menguante actividad cinegética, sólo representan 

el 18%, siendo la gacela y los équidos las principales especies cazadas (Gómez-Bach 2011; 

Cruells & Gomez-Bach 2016).  

 

Fig. 3.26 Arquitectura conformada por estructuras de tipo tholos y rectangulares. Área A en primer plano 

y Área B al fondo. Imagen cedida por W. Cruells (SAPPO/UAB). 

La excavación ha permitido asimismo reconocer y documentar las prácticas 

sepulcrales con inhumaciones individuales y primarias, utilizando simples fosas 

circulares u ovaladas ubicadas principalmente fuera de las casas, en las áreas exteriores 

donde se realizan actividades o entre los edificios. Algunas sepulturas presentan objetos 

de acompañamiento, principalmente vasijas de cerámica. Finalmente, cabe destacar 

otros aspectos económicos significativos documentados, como los hallazgos de sellos y 

una gran variedad de fichas de cerámica que indicarían un cierto desarrollo de los 

sistemas administrativos por otra parte ya conocidos en otros asentamientos. Además, 

es importante señalar que la presencia de una gran variedad de materiales, entre ellos 

por ejemplo la obsidiana, indican una considerable diversidad económica en el VI 
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milenio cal ANE, con un alto grado de auto-subsistencia, pero al mismo tiempo formando 

parte de una extensa red de intercambios de corta y larga distancia (Gómez-Bach 2011).  
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PARTE II. MATERIALES Y MÉTODO 
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CAPÍTULO 4  

APROXIMACIÓN GEOARQUEOLÓGICA AL ESTUDIO DE 

LOS ESPACIOS SOCIALES:  

LA MICROMORFOLOGÍA DE SUELOS COMO MÉTODO 
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En el cuarto capítulo explicamos el método y el proceso de análisis que hemos 

seguido en el presente trabajo para cumplir con los objetivos formulados inicialmente. 

Así, en el primer apartado expondremos el material sujeto de estudio para cada tipo de 

yacimiento estudiado de manera concreta, no sin antes exponer algunos comentarios que 

creemos necesarios, así como señalar las limitaciones con las que nos hemos encontrado 

en el proceso de adquisición de las muestras, las cuales han condicionado totalmente el 

muestreo analizado en la tesis y, por lo tanto, nos hemos vistos forzados a reorientar el 

estudio. A continuación, describimos el proceso de elaboración de láminas delgadas para 

aquellos casos en los que hemos participado de manera directa en su elaboración. Por 

último, exponemos cuál ha sido el procedimiento y los criterios analíticos seleccionados 

en el proceso de descripción y análisis de cada una de las muestras. Este método consiste 

en la elaboración de un análisis a escala microscópica de las láminas delgadas seguido de 

una clasificación en micro-facies en base a una serie de atributos micromorfológicos 

seleccionados como indicadores, que condicionaran la posterior clasificación de los 

depósitos arqueológicos. Estos son los que aparecen al final de este capítulo. 
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4.1 Aplicación del método analítico 

 

Seguidamente pasamos a describir los diferentes estadios del proceso analítico 

del presente estudio. En primer lugar, veremos de manera general el material de estudio 

que forma el conjunto sujeto de análisis junto a la estrategia de muestreo que lo justifica. 

Iremos viendo para cada yacimiento en particular el número de muestras, su vinculación 

con las unidades estratigráficas descritas durante la excavación y su adscripción 

cronológica y espacial dentro del yacimiento. Junto a ello aparecen las observaciones 

sobre el tipo de depósito a nivel macroscópico y las principales cuestiones a resolver en 

cada caso que fundamentan su extracción. Sin embargo, antes de describir el muestreo 

llevado a cabo en cada yacimiento, hemos considerado oportuno hacer algunas 

consideraciones previas y explicar las principales limitaciones con las que nos hemos 

encontrado con relación al conjunto de estudio. Ello se debe a la particularidad que 

supone el análisis de muestras antiguas, pues en cierta manera no sólo han condicionado 

los materiales disponibles para el presente estudio, sino que también han influido en el 

proceso de análisis como veremos más adelante.  

Finalmente, y siguiendo con el procedimiento analítico, pasaremos a describir el 

proceso de elaboración de las láminas delgadas del cual hemos sido partícipes para, 

finalmente, explicar los criterios analíticos en los que nos hemos basado para la 

descripción e interpretación de las láminas delgadas.  

 

4.1.1 Material de estudio 

El conjunto de estudio está conformado por muestras de diferentes yacimientos 

arqueológicos situados en diferentes regiones geográficas y pertenecientes a distintas 

cronologías. El mayor foco se centra en el valle medio del río Éufrates y, más 

concretamente, en el yacimiento de Tell Halula (MPPNB – PN). Esta visión se ve 

complementada con el análisis de otros yacimientos como Jerf el Ahmar, Qdeir, Akarçay 

Tepe o Chagar Bazar (ver Fig. 3.2). Por lo tanto, se cubre un amplio rango cronológico 

que se inicia en el PPNA y finaliza en el período Halaf, completando así una visión tanto 

diacrónica como sincrónica de diferentes áreas del Sudoeste Asiático (valle medio del 

Éufrates, Jezirah y oasis de El Kowm). En total, para la realización de la presente tesis 

contamos con un total de 85 muestras procedentes de 5 yacimientos arqueológicos 

repartidas de la siguiente forma: 



133 

 

Tabla 4.1 Número total de muestras analizadas por yacimiento y cronología 

 

Consideraciones previas y limitaciones 

Antes de pasar a especificar el muestreo realizado en los yacimientos estudiados, 

hemos creído conveniente señalar algunas consideraciones metodológicas respecto al 

proceso de selección y obtención de las muestras, así como algunas de las limitaciones 

con las que nos hemos enfrentado. 

Si bien la micromorfología de suelos es considerada una técnica analítica 

microscópica, el proceso de estudio se inicia en el terreno a partir de las observaciones 

macroscópicas previas a la obtención de las muestras e incluso con anterioridad, pues es 

necesario un conocimiento previo del marco geológico y edafológico de la zona para saber 

con qué tipo de sedimentos nos podemos encontrar (Courty et al. 1989; Goldberg & 

Macphail 2006; Cammas & Wattez 2009; Stoops & Nicosia 2017; Macphail & Goldberg 

2018; Karkanas & Goldberg 2019).  

Para la elaboración del muestreo es imprescindible tener en consideración el 

contexto arqueológico, los restos materiales asociados, el nivel de preservación y 

comprender la estratigrafía del yacimiento. Son estas observaciones previas las que, 

desde un inicio, condicionaran las problemáticas de estudio y, por consiguiente, la 

estrategia de muestreo. Una vez definida dicha estrategia, deberán recopilarse una serie 

de datos gráficos y fotográficos tanto de forma anterior como posterior a la extracción de 

las muestras, así como también deberá realizarse una descripción minuciosa de los 

estratos muestreados (Courty et al. 1989; Goldberg & Macphail 2006; Stoops & Nicosia 

2017; Macphail & Goldberg 2018; Karkanas & Goldberg 2019). Todo ello es fundamental 

ya que posteriormente será confrontado con las observaciones microscópicas para una 

adecuada interpretación. Por este motivo es prioritario que la persona que haga el 

Archaeological site Chronology Number of samples 

Jerf el Ahmar PPNA 18 

Tell Halula 
MPPNB-LPPNB 42 

PN (Pre-Halaf – Halaf) 12 

Qdeir LPPNB 8 

Akarçay Tepe LPPNB 4 

Chagar Bazar PN (Halaf) 1 

TOTAL  85 
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estudio sea quien realice el muestreo y, a ser posible, participe activamente durante el 

proceso de excavación, pues es durante dicho proceso cuando se formulan las hipótesis 

de trabajo. 

El proceso de excavación es un proceso destructivo, dinámico y constante, donde 

continuamente se enfrentan y formulan hipótesis de trabajo dialécticas que van a 

dirigiendo el rumbo de la intervención. Por ello es fundamental la documentación, la 

recopilación de datos y la recogida de muestras sistemática. Últimamente, con la mayor 

accesibilidad a instrumental analítico y los avances en distintos métodos en arqueología, 

se pone en evidencia la capacidad resolutiva de los análisis a escala microscópica, entre 

los que se encuentra la micromorfología de suelos y la batería de múltiples técnicas 

analíticas complementarias (Goldberg & Macphail 2006; Nicosia & Stoops 2017; 

Macphail & Goldberg 2018). Por lo tanto, hay una gran cantidad de información 

integrada en los depósitos arqueológicos que no somos capaces de apreciar a simple 

vista. De esta manera se hace imperativa la necesidad de obtener de forma sistemática 

muestras para estudios de ámbito microscópico (Weiner 2010). Así mismo, las propias 

intervenciones pertenecientes a proyectos de larga durada pueden verse beneficiadas por 

los resultados obtenidos en este tipo de análisis, los cuales pueden aconsejar el rumbo de 

la excavación. Es por ello por lo que debe abandonarse aquella visión donde la 

intervención de la persona especialista en este tipo de estudios sea requerida 

exclusivamente cómo último recurso para comprender procesos que se escapan a las 

explicaciones e interpretaciones formuladas con los datos macroscópicos.  

Sin embargo, somos conscientes que, en la dinámica real, es muy difícil 

compaginar la realización de este tipo de análisis con la participación continuada durante 

todo el proceso de excavación por diversos motivos (académicos, contractuales, 

logísticos, de calendario…). No obstante, aprovechamos este espacio para reivindicar la 

figura de la persona especialista, en este caso de la geoarqueóloga, como necesaria 

durante los trabajos de campo y, por lo tanto, debería tenerse en cuenta su presencia 

tanto en el mundo profesional como académico. Por otra parte, creemos necesaria la 

formación arqueológica y la experiencia en campo para llevar a cabo este tipo de estudios, 

ya que sin estas nociones el discurso interpretativo puede verse muy afectado dada la 

falta de comprensión en la captación y tratamiento de los datos arqueológicos y sus 

limitaciones en cada caso. 

A tales efectos, es imprescindible la comunicación y colaboración entre quienes 

realizan este tipo de estudios y las personas al cargo de las excavaciones (Macphail & 

Cruise 2001; Goldberg & Macphail 2006; Stoops & Nicosia 2017) pues es la manera de 
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llenar el vacío de información que provoca la ausencia durante el proceso de excavación 

(conocer las problemáticas que han ido surgiendo, la información que se va recopilando, 

la estratigrafía…). 

En consonancia con los objetivos marcados durante la excavación que justifican 

el uso de la micromorfología de suelos deberá definirse una estrategia de muestreo. 

Dependiendo de las preguntas formuladas variará el número, orientación y lugar de 

obtención de las muestras. Por lo tanto, si se trata de examinar la secuencia estratigráfica 

se realizará un muestreo más bien sistemático y secuencial, mientras que, por otro lado, 

si se trata de resolver problemas específicos de determinados tipos de depósitos 

arqueológicos, se realizará un muestreo selectivo (Courty et al. 1989).  

Una vez expuestas las reflexiones sobre la idoneidad del proceso de muestreo, 

pasamos a manifestar las particularidades de nuestro caso de estudio. 

En primer lugar, cabe señalar que en su gran mayoría las muestras estudiadas 

fueron obtenidas a principios de los años noventa y los años dos mil. Éstas fueron 

extraídas por la Dra. Julia Wattez, que participó en las labores de excavación, siguiendo 

el método de Courty et al. (1989). Las muestras, con unas dimensiones aproximadas de 

20 x 10 x 8 cm, fueron envueltas con papel de diario y cinta adhesiva dada la consistencia 

de los sedimentos. Las procedentes de los yacimientos de Tell Halula, Jerf el Ahmar y 

Qdeir fueron tratadas en su momento para la elaboración de láminas delgadas en el 

Institut National Agronomique Paris-Grignon (Unité de Micromorphologie des Sols, 

Laboratoire de Science des Sols et Hydrologie) siguiendo el método descrito por Guilloré 

(1983) con unas dimensiones de 14 x 6,5 cm. Ahora bien, las muestras pertenecientes a 

los yacimientos de Akarçay Tepe y Chagar Bazar fueron tratadas expresamente para el 

presente estudio. En esta ocasión el autor tuvo la oportunidad de participar durante el 

proceso de realización de las láminas delgadas en el Servei de Micromorfologia i Anàlisi 

d’Imatges dels Serveis Cientificotècnics de la Universitat de Lleida9.  

El estudio sobre muestras antiguas donde no ha habido participación directa en 

el terreno de la persona encargada del estudio ha conllevado una serie de 

particularidades.  En este sentido nos hemos valido de las descripciones sobre el contexto 

estratigráfico y documentación gráfica que han sido compartidas.  

 

9 Agradecer la oportunidad a la Dra. Rosa M. Poch y a José Manuel Plata y Silvia Porras, técnicos 

de laboratorio que supervisaron el proceso de elaboración. 
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Además, cabe añadir que la mayoría de las muestras se extrajeron durante las 

primeras campañas de excavación de los yacimientos en cuestión, de tal manera que 

proceden de sondeos verticales que se realizaron con la finalidad de verificar la potencia 

estratigráfica. En consecuencia, las muestras se extrajeron de manera continuada con la 

finalidad de comprobar el grado de preservación de los depósitos arqueológicos sin poder 

llevar a cabo una distribución espacial. Ello conllevó la dificultad posterior de 

correlacionar la información estratigráfica una vez se empezaron a excavar en extensión.  

Por último, las propias condiciones de las excavaciones junto al hecho de estudiar 

las muestras con posterioridad han comportado que no siempre hayamos podido tener 

acceso a la documentación plena, siendo ausentes, por ejemplo, todo tipo de 

documentación fotográfica. Por otro lado, ello ha comportado una gran labor enfocada 

en la revisión de la documentación arqueológica antigua (planimetrías, diarios de 

excavación, relaciones estratigráficas) sobre las campañas muestreadas de los distintos 

yacimientos con la finalidad de recontextualizar las muestras, siempre que ha sido 

posible su acceso. Por este motivo, algunas de las muestras que iban a incluirse en el 

presente estudio fueron descartadas y por tanto el muestreo resulta tan diverso y 

probablemente falto de coherencia. Así, hemos realizado la presente tesis con unas 

muestras que son una parte muy parcial de los muestreos realizados en su momento y 

con las que apenas contamos con información para su contextualización, lo que no ha 

permitido diseñar desde un inicio unas líneas y problemáticas claras a tratar.    

Jerf el Ahmar 

Las muestras estudiadas procedentes de Jerf el Ahmar forman parte de un 

muestreo extensivo que se realizó durante una de las primeras campañas de excavación, 

en 1995, con la finalidad de conocer la morfología del sitio y evaluar los procesos de 

formación que interactuaron en la formación de los depósitos (Fig. 4.1). En concreto, el 

conjunto de estudio al que hemos podido acceder está formado por 18 láminas delgadas. 

En su mayoría (13) proceden del sector A15 y, más concretamente, del sondeo B11/12, 

donde se llevó a cabo un muestreo sistemático a lo largo de la secuencia estratigráfica 

(Fig. 4.2), del cual se ha podido estudiar una pequeña parte debido a la inaccesibilidad 

al total de las muestras. Por otro lado, disponemos de una muestra del sector A25, una 

del sector A70, otra del sector A30 y dos del A90 (Fig. 4.3). Toda la secuencia está 

vinculada al periodo PPNA (Tabla. 4.2).  
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Fig. 4.1 Sección E-O con los sondeos excavados durante la campaña de 1995 en Jerf el Ahmar, año de 

obtención de las muestras estudiadas. Imagen extraída de Stordeur (1995).  

 

 

Fig. 4.2 Perfil oeste del Sector A15 (cuadros B11/B12) y situación de las muestras (restitución a partir de 

información recogida en el terreno). Información proporcionada por J. Wattez. 
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Fig. 4.3 Perfil norte del Sector A90 (cuadros D86/E86) y situación de las muestras (restitución a partir 

de la información recogida en el terreno). Información proporcionada por J. Wattez. 
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Tabla 4.2 Conjunto de muestras analizadas procedentes de Jerf el Ahmar, contexto y cronología. 

 

Halula 

El yacimiento de Tell Halula es el que reúne mayor número de muestras para su 

estudio. Se trata de un total de 54 muestras extraídas durante las campañas de 1992, 

1993 y 1996. De las 54 muestras estudiadas, 3 (Ha 92-1; Ha 92-19; Ha 92-20) proceden 

de niveles naturales con la finalidad de conocer los suelos donde se sitúa el yacimiento, 

así como su evolución a lo largo del tiempo e hipotetizar acerca de posibles recursos 

aprovechables por parte de los grupos humanos, del mismo modo que poder establecer 

comparativas directas con las muestras arqueológicas con finalidades como, por ejemplo, 

detectar factores antrópicos en los sedimentos, la influencia de los procesos post-

deposicionales o determinar posibles áreas de captación de tierras para la construcción 

entre otros. Más concretamente, éstas proceden del nivel superficial del tell (Ha 92-1), 

Sample SU Sector Chronology Field context 

JA 95-13 A1 A25 PPNA 
Open area fill deposit and occupation 
residues 

JA 95-17 B7, B8, B9b A15 PPNA Constructed floor in building 

JA 95-20 A5 A15 PPNA Occupation deposit in open area 

JA 95-21 A5, B1 A15 PPNA Occupation deposit in open area 

JA 95-22 A5, B1 A15 PPNA Occupation deposit in open area 

JA 95-24 B2, B3 A15 PPNA Floors in open area and occupation residues 

JA 95-25 B4, B5 A15 PPNA 
Open area fill deposit and occupation 
residues 

JA 95-57 Natural A70 PPNA 
Transition from natural deposit to 
occupation deposit 

JA 95-61 C5b, C5c A15 PPNA Floor in open area 

JA 95-62 
C4, C5d 

A15 PPNA 
Stratified sequence of occupation deposits 
in open area 

JA 95-64 
C4, C5d 

A15 PPNA 
Stratified sequence of occupation deposits 
in open area 

JA 95-74 
A1 

A15 PPNA 
Open area fill deposit and occupation 
residues 

JA 95-75 
A2b 

A15 PPNA 
Open area fill deposit and occupation 
residues 

JA 95-76 A2b, A3, A4 A15 PPNA Floor in open area and occupation residues 

JA 95-77 
A4, A5 

A15 PPNA 
Open area fill deposit and occupation 
residues 

JA 95-84 
Surface/A1 

A30 PPNA 
Aeolian deposit close to the surface 
containing occupation residues 

JA 95-124 
B4 

A90 PPNA 
Open area fill deposit and occupation 
residues 

JA 95-127 C1, C2 A90 PPNA Architectural materials collapse deposit? 
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de la base natural del mismo (Ha 92-19) y de la parte inferior de la terraza donde se 

encuentra el yacimiento, cerca del wadi (Ha 92-20). Las restantes 52 muestras proceden 

de contextos arqueológicos.  

Dada la variabilidad de los años y campañas de excavación las estrategias de 

muestreo adoptadas para la obtención de muestras fueron dispares. Así, la estrategia de 

muestreo en el yacimiento en cuestión durante la campaña de 1992 consistió en llevar a 

cabo una primera evaluación de la calidad de la información contenida en los sedimentos 

para tener una primera aproximación acerca del modo de ocupación en la transición 

PPNB/Halaf, dado el estado inicial de los trabajos (Wattez & Courty 1996), realizándose 

así un muestreo tanto sistemático secuencial como selectivo de distintos sectores, sobre 

todo de los más antiguos, para obtener una primera caracterización de los tipos de 

depósitos tanto exteriores como interiores.   

De esta manera, durante la campaña de excavaciones de 1992 se extrajeron un 

total de diecisiete muestras arqueológicas10 de las cuales trece han sido estudiadas para 

la presente tesis. Uno de los sectores muestreados fue el Sector 1B, donde se realizó un 

muestreo secuencial (Ha 92-2 – Ha 92-7) del perfil sud para caracterizar los diferentes 

usos del espacio durante los periodos de ocupación que van desde el PPNB reciente hasta 

el período Halaf, correspondientes al área exterior del gran muro de aterrazamiento E101 

construido durante el PPNB reciente donde fueron acumulándose de forma sucesiva 

diversos niveles de relleno. 

Otros de los sectores de los cuales se obtuvieron muestras fueron los Sectores 2 y 

4. A diferencia del Sector 1B, en esta ocasión los niveles arqueológicos estaban 

conformados por la acumulación de los restos de edificios aun conservados, su erosión y 

derrumbe, así como niveles antrópicos consecuencia de las diferentes actividades 

humanas que tuvieron lugar. Del Sector 2C se obtuvieron dos muestras del perfil norte 

(Ha 92-8 y Ha 92-9) mientras que del Sector 2D se extrajo otra muestra del perfil norte 

(Ha 92-11). Por otro lado, se muestrearon los sectores 4C y 4B. En el Sector 4C se llevó a 

cabo un muestreo espacial en la Fase de Ocupación 8 del yacimiento, muestreando así 

los espacios tanto interiores (Ha 92-12) como exteriores más inmediatos de una de las 

casas (Ha 92-14 y Ha 92-15), así como uno de sus muros – E5- (Ha 92-13). Mientras que, 

por otro lado, en el Sector 4B se obtuvo una muestra del perfil norte vinculada a una 

secuencia de suelos de ocupación exteriores de aspecto ceniciento (Ha 92-17).  

 

10 Parcialmente publicadas en Wattez y Courty (1996). 
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Finalmente, durante la campaña de 1992 se obtuvo una última muestra (Ha 92-

21) del Sector SS7A vinculado a ocupaciones del VII milenio, más concretamente, de un 

espacio delimitado por una serie de muros de piedras cuya funcionalidad se desconocía.   

Del conjunto estudiado, ocho muestras fueron extraídas durante la campaña de 

1993. En su mayoría proceden del Sector 4B, vinculadas a las Fases de Ocupación 7 y 8. 

Proceden de tres lugares distintos que fueron muestreados con testimonios en planta de 

forma secuencial para caracterizar las ocupaciones de tipo exterior, los modos y ritmos 

de acumulación y deposición para conocer el modo de ocupación y las prácticas de 

descarte durante las ocupaciones del PPNB medio. También se muestreó una estructura 

de tipo grill plan – E52 - (Ha 93-27 y Ha 93-55) localizada en el Sector 4C y vinculada a 

la Fase de Ocupación 4 y, finalmente, contamos con una de las muestras (Ha 93-30) 

obtenidas de la secuencia muestreada en el perfil oeste del Sector 1Y vinculada al periodo 

Halaf. 

La mayor cantidad de muestras analizadas proceden de la campaña de 1996, de 

las cuales contamos con un total de 30 de las cuales 23 proceden de los niveles neolíticos 

precerámicos y, más concretamente, de los Sectores 4D y 4B. Durante esta campaña se 

trató de caracterizar mejor la estructuración espacial del hábitat y de los suelos de 

ocupación, tanto en espacios interiores como exteriores, muestreándose así de forma 

espacial, tanto para los niveles del PPNB como del neolítico cerámico.  

En el Sector 4D se muestrearon tanto los suelos de ocupación exteriores como 

interiores de una serie de ocupaciones coetáneas vinculadas a las casas DA y DB, 

vinculadas a las Fases de Ocupación 10 y 11. Por otro lado, en el Sector 4B se realizó otro 

muestreo extensivo de los perfiles este y oeste en el que se documentan episodios con 

ocupaciones exteriores y una muestra vinculada al espacio interior de una de las casas 

conservadas parcialmente (Ha 96-12 – Ha 96-23) pertenecientes a las fases de ocupación 

5 y 6. 

Por último, contamos con 7 muestras adscritas a los periodos Pre-Halaf y Halaf 

que proceden de los sectores 1C, 1E y 1Y. Mientras que la finalidad del muestreo en el 

Sector 1C y 1E consistió en caracterizar los suelos de ocupación exteriores y discernir 

sobre su carácter constructivo o no, en el Sector 1Y se extrajo una única muestra (Ha 96-

42) conformada por un nivel de material constructivo junto una acumulación masiva de 

fitolitos sobre éste, pudiendo tratarse de parte de una estructura de techumbre.   
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Tabla 4.3 Conjunto de muestras analizadas procedentes de Tell Halula, contexto y cronología 
(continuación en la siguiente página). 

Sample SU Occ.Ph. Sector Chronology Field context 
Ha 92-1 Natural - Top tell - Natural - Top of the tell 

Ha 92-2 A7c ? 1B LPPNB 
Open area fill deposit and occupation 
residues 

Ha 92-5 A4 base 36? 1B Pre-Halaf 
Open area fill deposit and occupation 
residues 

Ha 92-6 A3e 37? 1B Middle Halaf 
Open area fill deposit and occupation 
residues 

Ha 92-7 A3d 37? 1B Middle Halaf 
Open area fill deposit and occupation 
residues 

Ha 92-8 A4c/A5c 17 2C LPPNB Sequence of exterior floors 

Ha 92-9 A2b/A2c 19 2C LPPNB 
Stratified sequence of ashy occupation 
deposits  

Ha 92-11 A6b 12 2D MPPNB 
Ashy occupation deposit and 
combustion debris 

Ha 92-12 A5, E10 8 4C MPPNB 
Succession of floors (including lime 
plaster floor) in building 

Ha 92-13 E5 8 4C MPPNB Mudbrick wall 

Ha 92-14 A6 8 4C MPPNB 
Occupation deposit with charcoal 
fragments  

Ha 92-15 B1c 8 4C MPPNB 
Sequence of exterior floors and 
occupation deposits 

Ha 92-17 A6a/A6e 9 4B MPPNB 
Thick accumulation of ashes roughly 
stratified 

Ha 92-19 Natural - 4A - Base - Natural – Base of the tell 

Ha 92-20 Natural - 
Base - 
Wadi 

- 
Natural – Wadi alluvial deposit 

Ha 92-21 A4 25 SS7A VII mil. 
Open area fill deposit and occupation 
residues 

Ha 93-27 E52 4 4C MPPNB 
Ashy infilling related to “grill plan” 
structure 

Ha 93-30 B3 37? 1Y Halaf 
Thick dark occupation deposit of 
combustion by-products 

Ha 93-55 E52 4 4C MPPNB 
“Grill plan” structure constructed with 
earth 

Ha 93-56 A4a 8 4B MPPNB 
Sequence of exterior floors and 
occupation residues 

Ha 93-57 D3a sup 7 4B MPPNB 
Sequence of exterior occupation 
deposits 

Ha 93-58 D3a/D7a final 7 4B MPPNB Exterior floor and occupation deposit 

Ha 93-59 D7a final 7 4B MPPNB Open area occupation deposit 

Ha 93-60 D2a/D6a1 7 4B MPPNB Open area occupation deposit 

Ha 96-1 A4 
37? 1E Halaf 

Compacted occupation deposit in open 
area 

Ha 96-2 A1 
11 4D MPPNB 

Open area fill deposit with collapsed 
architectural materials 

Ha 96-3 A1 
11 4D MPPNB 

Open area fill deposit with collapsed 
architectural materials 

Ha 96-4 A1 
11 4D MPPNB 

Open area fill deposit with collapsed 
architectural materials 

Ha 96-5 A2d/A2e 
11 4D MPPNB 

Open area fill deposit and occupation 
residues 
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Ha 96-7 A2f 
10/1 4D MPPNB 

Open area fill deposit and occupation 
residues 

Ha 96-10 A2i/A2j 10/2 4D MPPNB Open area floor 

Ha 96-11 A2k 10/2 4D MPPNB Open area floor 

Ha 96-12 C1/C5 6 4B MPPNB Occupation deposit in open area 

Ha 96-13 C1/C5/D2 6 4B MPPNB Stratification of ashy layers in open area 

Ha 96-14 
D2/D6c 6 

4B MPPNB 
Accumulation of combustion by-
products 

Ha 96-15 D10a/D13a/D14a 5 4B MPPNB Open area floor and occupation deposit 

Ha 96-16 D10a 5 4B MPPNB Occupation deposit in open area 

Ha 96-17 D13a/D14a 5 4B MPPNB Stratification of ashy layers in open area 

Ha 96-18 D14a 5 4B MPPNB Occupation deposit in open area 

Ha 96-19 D14a 5 4B MPPNB Compacted accumulation of debris 

Ha 96-20 A5/E28/A6b 6 4B MPPNB Floor sequences in building 

Ha 96-21 D2/D6c 6 4B MPPNB Occupation deposit in open area 

Ha 96-22 
B4 6 

4B MPPNB 
Floor sequences and occupation 
deposits in open area 

Ha 96-23 
B4 6 

4B MPPNB 
Thick homogeneous deposit in open 
area – floor? 

Ha 96-27 E8 
11 4D MPPNB 

Stratified sequence of plaster floors and 
occupation deposits in building 

Ha 96-28 E10 34? 
1C 

Pre-
Halaf/Halaf 

Open area floor 

Ha 96-29 E35 
11 4D MPPNB 

Stratified sequence of floors and 
occupation deposits in building 

Ha 96-30 E13 
10/1 4D MPPNB 

Stratified sequence of plaster floors and 
occupation deposits in building 

Ha 96-31 E13/E14 
10/1 4D MPPNB 

Stratified sequence of floors and 
occupation deposits in building 

Ha 96-35 B1 
36? 1E 

Middle/Late 
Halaf 

Succession of compacted occupation 
deposits in open area – floor? 

Ha 96-37 Sol E3 - B1/B2 36? 
1E 

Middle/Late 
Halaf 

Succession of compacted occupation 
deposits in open area – floor? 

Ha 96-38 Sol E5 - B4/B3 
35? 1E Early Halaf 

Succession of compacted occupation 
deposits in open area – floor? 

Ha 96-40 Sol E7 - B5/B6? 33? 1E Pre-Halaf Open area floor 

Ha 96-42 F3f 
? 1Y Pre-Halaf 

Massive accumulation of phytoliths 
inside building – Roof collapse? 

 

Qdeir 

En el presente estudio se han analizado 7 muestras procedentes de Qdeir, 

vinculadas al periodo PPNB final (Tabla 4.4). Éstas se extrajeron durante la campaña de 

excavación de 1992 de tres puntos distintos: el perfil norte y oeste del cuadro DW91 (Fig. 

4.4; Fig. 4.5) y el perfil norte del sector WE. El muestreo se realizó sobre las tres primeras 

fases de ocupación de las cuatro propuestas para este yacimiento, todas asociadas al 

PPNB final. La primera fase se caracteriza por una ocupación sin arquitectura asociada, 

con presencia de restos de hábitat y residuos de talla. La segunda ocupación se distingue 

por la presencia de restos arquitectónicos, muros y suelos, de una estructura de hábitat 
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y, finalmente, la tercera cuenta de nuevo con la ausencia de elementos arquitectónicos si 

bien se constituye de grandes áreas de acumulaciones de residuos asociadas a estructuras 

ligeras construidas con materiales perecederos (Stordeur & Wattez 1998; Gourichon 

2004; Abbès 2015).   

La finalidad del muestreo responde a caracterizar el modo y los ritmos de 

ocupación y su evolución dado el carácter estacional del asentamiento, así como 

contribuir al conocimiento de las prácticas socioeconómicas de este tipo de 

campamentos nómadas adscritos a este marco cronológico. 

 

Fig. 4.4 Perfil norte del cuadro DW91 y situación de las muestras estudiadas de Qdeir. Modificado a partir 

de Stordeur & Wattez (1998). 
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Fig. 4.5 Perfil oeste del cuadro DW91 y situación de las muestras estudiadas de Qdeir. Modificado a partir 
de Stordeur & Wattez (1998). 

 

Tabla 4.4 Conjunto de muestras analizadas procedentes de Qdeir, contexto y cronología. 

Sample SU Occ. Ph. Sector Chronology Field context 

QDR 92-17 E1/D2 I/II DW91 LPPNB 
Occupation deposits and floors in hut / 
occupation deposits in open area with 
ashes 

QDR 92-19 B2/A3a III DW91 LPPNB 
Highly organic occupation deposit in open 
area burnt 

QDR 92-20 A3b/A2b III DW91 LPPNB 
Sequence of occupation deposits and 
floors inside a hut 

QDR 92-22 C1b/B2a II DW91 LPPNB 
Stratified sequence of gypsum floors and 
occupation deposits in building 

QDR 92-25 A3 III DW91 LPPNB 
Open area fill deposit and occupation 
residues 

QDR 92-27 Maison I II DW91 LPPNB Mudbrick 

QDR 92-29 L.2 – C14 I WE-2 LPPNB 
Transition from natural sediments to 
occupation deposit 
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Akarçay Tepe 

El análisis a nivel micromorfológico realizado para esta tesis se efectúa a partir 

del estudio de 4 muestras procedentes del Sector 20P y, más concretamente, del perfil 

sud (Fig. 4.6). Éstas fueron extraídas durante la campaña de excavación de 2001. 

Recordemos que esta área de excavación constituye un sondeo de 25 m² en dirección N-

S en la parte occidental del montículo y cuya excavación se realizó entre las campañas de 

1999 y 2002.  

En efecto, la realización de este sondeo permitió obtener una visión general 

transversal de las ocupaciones históricas y en ella se evidenció por primera vez la 

evolución este las etapas precerámicas y cerámicas presentes en el yacimiento (Arimura 

et al. 2000). El estudio global de la estratigrafía y su correlación con las evidencias 

materiales (industrias líticas, producciones cerámicas, etc.) y los datos de cronología 

absoluta permitieron establecer la correlación entre las evidencias del sector 20P y los 

datos obtenidos en los sectores Este y Oeste, donde la estrategia de excavación fue la 

excavación en extensión a fin de priorizar la lectura del poblado.  

En concreto, el Sector 20 P fue clave para la comprensión de la secuencia 

estratigráfica pues se excavó hasta alcanzar niveles naturales, situados a 3,80 m de la 

superficie y permite por tanto conocer la formación pedológica y arqueológica de los 

depósitos en esta cara noroeste del tell. En conjunto, el cuadro 20 P presenta en la parte 

superior (excavación 1999 -2000) a nivel estratigráfico, una cierta homogeneidad, dada 

su composición en su mayor parte una sucesión de estratos, formados por sedimentos 

compactos, con algunas estructuras construidas: estructuras de combustión en los layers 

16 y 17, zona de acumulación de cenizas en el layer 15, o basamientos de muros de piedra 

en el layer 12. La superficie reducida de la zona de excavación en este cuadro, así como 

la falta de elementos arquitectónicos mejor conservados en su conjunto impiden una 

definición más precisa. 

Durante la campaña de 2001, se realizó en este mismo cuadro la excavación de 

los niveles más arcaicos y todos ellos se ubican en la Fase VI de la secuencia general del 

asentamiento.  La secuencia de suelos exteriores en toda la superficie excavada continuó 

(layers 18-21), sin embargo, la dinámica cambió en la parte inferior (layers 21-23) con 

la documentación de una fase de ocupación y de destrucción de una construcción de 

adobe. En el ángulo noroeste del cuadro aparece la construcción de una parte de una 

habitación construida, de la cual se conserva un ángulo recto con pared de adobe 

(formada por seis hiladas de adobes) (Fig. 4.7). Este muro define un interior de la 
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habitación donde se constatan cuatro suelos sucesivos de hábitat (feautures 53, 55, 58, 

59). Mientras que en la parte exterior se documenta estratos vinculados a la destrucción 

y un suelo de ocupación con estructuras de combustión (feature 57) y un conjunto muy 

numeroso de restos de bóvidos. Toda esta secuencia constituye el layer 22. Finalmente, 

justo por debajo y antes de los niveles geológicos, se documenta el layer 23, formado por 

una sucesión de suelos exteriores (features 66,67,68).  

Así durante la excavación de 2001 del cuadro 20 P se extrajeron 4 muestras 

procedentes de los layers 13, 21/20, 57 y 68/67 (Tabla. 4.5). Todos ellos son niveles 

exteriores con abundantes restos arqueológicos y asociados en ocasiones a estructuras 

de combustión dado el carácter ceniciento de los estratos. El objetivo del muestreo 

consistió en caracterizar las ocupaciones de tipo exterior.  

 

Fig. 4.6 Perfil sud del Sector 20P de Akarçay Tepe y situación de las muestras analizadas. SAPPO/UAB. 
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Fig. 4.7 Planimetría del Layer 22 de Akarçay Tepe con estructuras asociadas y situación de la muestra 

analizada vinculada este mismo nivel (AK 01-02). (SAPPO/UAB). 

 

Tabla 4.5 Conjunto de muestras analizadas procedentes de Akarçay Tepe, contexto y cronología. 

Sample SU Occ. Ph. Sector Chronology Field context 

AK 01-1 F67/F68 VI 20P LPPNB 
Occupation deposits rich in combustion 
by-products in open area 

AK 01-2 F57 VI 20P LPPNB Exterior area of a building 

AK 01-3 
Layer 
20/21 

VI 20P LPPNB 
Accumulation of occupation debris in 
external areas 

AK 01-4 Layer 13 VI 20P LPPNB 
Accumulation of occupation debris in 
external areas 

 

Chagar Bazar 

En la presente tesis se ha analizado una única muestra procedente del yacimiento 

de Chagar Bazar. Esta muestra fue extraída durante la campaña de 2006 y procede de la 

Fase XI de ocupación. Esta ocupación se caracterizar por una gran construcción de tipo 
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pluricelular formada por tres habitaciones (L.62, L.63=L.9 y L.10) de desigual 

disposición, y con evidencias de tres reparaciones o modificaciones importantes a nivel 

estructural. Esta unidad arquitectónica se extiende sobre un total de 150 m². La 

habitación L.62, parece haber tenido una vida más larga que las otras con una instalación 

vinculada a una estructura de combustión formada por el L.59, lugar de procedencia de 

la muestra analizada. 

Esta fase presenta un primer nivel de ocupación (Str.2009/39 al L.62 y 

Str.2001/41 al L.63 y Str.2001/33-L.10) con un primer suelo construido. Este fue 

amortizado (L.62.6=L.63.7) y recrecido al mismo tiempo para la preparación de otro 

suelo (Str.2009/32 al L.62 y Str.2001/31 al L.63). En este momento, en la habitación 

L.63 se construye y utiliza un horno (Str.2009/16), de nuevo amortizado pon los estratos 

L.63.5=L.62.4; L.63.4=L.62.3 y L.63.2=L.62.2 para dar lugar a un último nivel de 

ocupación del conjunto con la creación de dos nuevos suelos (Str.2006/45 al L.62 y 

Str.2006/47 al L.63) al exterior del cual se construye otra estructura de combustión 

Str.2006/48, para después pasar a la amortización definitiva del conjunto. 

El complejo se asocia a dos grandes espacios exteriores: el L.55 formado por una 

sucesión de niveles de tierra batida bien compactados (Str.2009/13) y el L.11 

caracterizado por la presencia de estratos cenicientos y agujeros de poste (Str.2009/4, 

Str.2009/5, Str.2009/6, Str.2009/11 y Str.2009/12) dónde aparece abundante material 

arqueológico. 

Concretamente el L. 59 está situado entre el L.42 (estructura de combustión) y el 

L.55 (exterior del gran tholos –L.56). Este locus está formado por un estrato ceniciento 

(documentado como 59.1), debajo del cual aparece un suelo de cal enlucido (str. 

2006/36). Éste se encuentra parcialmente cubierto por el L.42 en el área central 

mientras que, en el lado este, se identificaron dos fosas, la 54.1.-.1 (estrato cenicient0 con 

abundante material antracológico, así como objetos, fauna quemada y cerámica) y otra, 

situada al norte de ésta y numerada como 54.1-.2 (Fig. 4.8). 

Con la excavación del suelo con enlucido (str. 2006/36), se documenta debajo un 

nivel de cenizas y abundante material orgánico, numerado como L. 59.2, del cual se 

obtuvo la muestra analizada (CHB 06-1), estrato que limita al este con el L.62 (habitación 

norte) y al oeste con el muro que limita la habitación L.9 (Fig. 4.9; Fig. 4.10).  
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Fig. 4.8 Situación inicial del L.59 de Chagar Bazar. SAPPO/UAB. 

 

 

Fig. 4.9 Situación de las unidades L.9 y L.59/ L.62 de Chagar Bazar en curso de excavación. 
(SAPPO/UAB) 
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Fig. 4.10 Localización de la muestra CHB 06-01 situada en el L. 59.2. (SAPPO/UAB). 

A modo de conclusión se podría decir que las últimas fases arquitectónicas 

documentadas ponen en evidencia la variabilidad del patrón arquitectónico y las rápidas 

secuencias de actividad a mediados de la primera mitad del VI milenio cal ANE en uno 

de los yacimientos con la secuencia más sólida de la zona de la Jezirah. En este sentido, 

el análisis micro-estratigráfico constituye una excelente herramienta para aproximarse a 

la definición de la funcionalidad y gestión de estos espacios desde un punto de vista 

económico y social. 

Tabla 4.6 Contexto y cronología de la muestra analizada procedente de Chagar Bazar.  

Sample SU Occ. Phase Sector Chronology Field context 

CHB 06-1 L.59.2 XI F Halaf 
Ashy layer in a corridor between rooms, 
one of which contained a combustion 
structure 
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4.1.2 Elaboración de láminas delgadas 

Para la realización de las láminas delgadas se ha seguido el método descrito por 

Benyarku y Stoops (2005). 

1. Registro y etiquetado: 

Una vez en el laboratorio el primer paso consiste en el etiquetado y registro de las 

muestras. Se trata de un paso imprescindible para poder identificar las láminas delgadas 

que se van a preparar y así evitar confusiones entre muestras y su orientación. Dicho 

etiquetado deberá mantenerse a lo largo de todo el proceso de laboratorio.  

2. Secado: 

Una vez identificadas se procede al secado de las muestras. Se comprueban los 

niveles de humedad y según su estado pasan a secarse a temperatura ambiente (si la 

consistencia de la muestra lo permite) o bien en una estufa a 40⁰C aproximadamente. El 

periodo de duración puede variar según la naturaleza de los sedimentos. Este proceso es 

fundamental para eliminar cualquier indicio de humedad que pudiera impedir la 

impregnación de las muestras debido al carácter insoluble de la resina en agua. Una vez 

secas, las muestras se colocan en contenedores adecuados a prueba de solventes con 

suficiente espacio para su posterior inmersión en resina y facilitar el recorte después del 

endurecimiento. Finalmente, comprobar de nuevo que el etiquetado del nombre que 

identifica las muestras y su orientación son visibles.  

3. Impregnación: 

Las muestras son impregnadas con una resina sintética de tipo poliéster. Las 

proporciones utilizadas para la realización de las muestras fueron por cada 1L de resina, 

250 ml de estireno, 5 ml de catalizador y 1 gota de activador. Cada componente es 

añadido a la resina de forma separada y bien mezclada antes de añadir el siguiente.  Para 

obtener una buena penetración de la resina, la impregnación de las muestras se realiza 

al vacío dado que el aire presente en los poros evitará que la resina penetre en ellos. Así, 

haciendo el vacío de manera que salga el aire de la porosidad, se asegura una difusión 

por capilaridad de la resina y una impregnación total de los materiales. El tiempo 

requerido para su endurecimiento es de 5 – 6 semanas a temperatura ambiente. Durante 

este tiempo las muestras permanecen bajo una campana extractora de humos. Se deberá 

ir comprobando que los niveles de resina sean los adecuados ya que debido a la absorción 

de la muestra estos se verán reducidos. En cuyo caso, deberá añadirse más resina y 

asegurarse que esta siempre recubre el total de la muestra.   
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4. Corte y preparación de la lámina: 

Una vez pasado el tiempo suficiente y comprobado el estado óptimo de las 

muestras, éstas son extraídas de sus contenedores con precaución (Fig. 4.11). Cabe la 

posibilidad que en algunos casos no se dé una buena polimerización de la resina y por lo 

tanto deba introducirse la muestra de nuevo en el horno para que acabe de endurecerse. 

Posteriormente las muestras son identificadas y de nuevo marcadas con su nombre y 

orientación.  

 

Fig. 4.11 Muestras impregnadas una vez extraídas de los contenedores 

 

A continuación, pasamos a analizar qué parte de la muestra nos interesa más y 

procedemos a cortarla con el formato deseado obteniendo como resultado una especie 

de “rebanada” de aproximadamente 1 cm de grosor (Fig. 4.12). Para ello es necesario 

primero eliminar las caras exteriores donde se ha acumulado la resina hasta alcanzar por 

completo la superficie de la muestra. En nuestro caso las dimensiones de las láminas son 

13,5 x 5,5 cm. Este proceso se ha llevado a cabo con una sierra de diamante donde el disco 

en su parte inferior se sumerge en un tanque con aceite para su refrigeración (el agua 

podría disolver sales solubles contenidas en las muestras y provocar el hinchamiento de 

algunas arcillas). La muestra queda cortada debido a su desplazamiento progresivo hacia 

la sierra.    
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Fig. 4.12 a) Proceso de serrado de los bloques impregnados para la obtención de las (b) rebanadas a 

partir de las cuales extraeremos la muestra con las dimensiones adecuadas (c) para su montaje en láminas 

delgadas. 

 

Una vez obtenida la pieza resultante con el formato deseado (Fig. 4.13) se realiza 

un encolado provisional sobre un cristal que posteriormente será eliminado por la cara 

de la plaqueta que nos interesa. A continuación, limpiamos la superficie de la cara 

expuesta y dibujamos un patrón entrecruzado con un rotulador permanente vistoso 

sobre toda la superficie de la plaqueta. El objetivo de esta fase es conseguir una superficie 

plana para su posterior pegado a la lámina definitiva, por lo tanto, el entramado dibujado 

nos servirá de guía para saber cuándo la superficie de la muestra está perfectamente 

plana con su completa desaparición. Para el proceso de pulimentado se ha utilizado la 

pulidora automática GBrot en la cual se deben ajustar los parámetros de avance y el 

grosor deseado además de colocar los discos adecuados. 
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Fig. 4.13 Láminas montadas una vez realizado el encolado provisional. 

 

5. Pegado y pulimentado definitivo: 

Obtenida una superficie plana y homogénea, pasamos a hacer un lavado rápido 

de las muestras con hexano en la máquina de ultrasonidos y se dejan secar. El siguiente 

paso es pulimentar los cristales donde se pegarán las “caras buenas” de forma definitiva 

de las muestras. Una vez los cristales tienen el grosor adecuado y limpios y las plaquetas 

secas realizamos el pegado definitivo. Para ello utilizamos una resina mezclada esta vez 

sin estireno con las siguientes proporciones: 50 ml de resina, 6 gotas de catalizador y 1 

gota de acelerador. Elaborada la mezcla esta pasa a depositarse sobre la superficie de la 

muestra para posteriormente colocar el cristal. Para asegurar un contacto plano y 

uniforme se colocan encima una serie de pesos con unas dimensiones similares a la 

muestra para ejercer presión y dejamos que se seque durante algunos días (Fig. 4.14a). 

Posteriormente, estas láminas son de nuevo cortadas con una sierra de diamante 

para eliminar el exceso de grosor de la muestra, así como el cristal provisional, dejando 

una capa de espesor uniforme de aproximadamente 0,5 a 2 mm (Fig. 4.14b). Finalmente, 

las muestras son de nuevo colocadas en la pulidora (Fig. 4.14c), en este caso en la 

pulidora múltiple GBrot, con la configuración de parámetros adecuados para acabar 

obteniendo un grosor de aproximadamente 30 μm (Fig. 4.14d). Con la finalidad de 

homogeneizar la superficie de la muestra y evitar riesgos con la maquinaria, se lleva a 

cabo un pulimentado final a mano hasta alcanzar el grosor deseado. Este proceso se 

realiza con la ayuda de aceite industrial a modo de lubricante para la superficie y papel 

de carburo de silicio. Llegados a este punto, es necesario ir comprobando 

constantemente el grosor con un microscopio con polarizador para ir revisando los 

colores de interferencia de minerales comunes como el cuarzo. Para acabar, las láminas 

son limpiadas con hexano en la máquina de ultrasonidos y posteriormente etiquetadas 

(Fig. 15).  
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Fig. 4.14 a) Pegado definitivo con resina y colocación de pesos. b) Cortado con sierra para eliminar 

excesivo grosor de la muestra y cristal provisional. c) Muestras en proceso de pulimentado automático 

final. d) Obtención de láminas después del pulimentado automático y lavado. 

 

 

 

Fig. 4.15 Resultado final del proceso de elaboración de láminas delgadas una vez finalizado el 

procedimiento de pulimentado a mano. 



157 

 

4.1.3 Procedimiento y criterios analíticos: descripción y análisis 

de las láminas delgadas 

Una vez preparadas las muestras en láminas delgadas procedemos a su análisis. 

Este proceso se podría dividir en tres etapas: (i) el análisis micro-estratigráfico; (ii) el 

análisis microscópico; y (iii) la clasificación en micro-facies. Una vez realizadas estas tres 

fases de análisis, la información obtenida se pone en relación con los datos recopilados 

en el terreno durante la excavación para poder caracterizar la información extraída de 

cada muestra espaciotemporalmente (Fig. 4.16). 

Análisis micro-estratigráfico 

En primer lugar, hemos realizado lo que hemos denominado un análisis micro-

estratigráfico. Este consiste en el análisis de visu de la lámina delgada donde las 

unidades estratigráficas son trasladadas e identificadas a partir del registro y 

documentación realizados durante el muestreo, el cual nos permite una primera 

aproximación según la determinación en campo de la naturaleza del depósito. 

Seguidamente, se establece la división de dichas unidades estratigráficas identificadas 

durante la excavación en unidades micro-estratigráficas (UME) a través de las 

características diferenciales que presentan una vez trasladadas a las láminas delgadas. 

Para ello nos valemos, además, de otras herramientas como el escaneado de la lámina y, 

en último término, el microscopio polarizado para establecer posibles subdivisiones. 

Análisis microscópico 

Una vez realizada la división en unidades micro-estratigráficas llevamos a cabo la 

descripción y registro de éstas a escala microscópica. Para ello nos hemos basado en los 

atributos expuestos en los manuales de referencia (Bullock et al. 1985; Courty et al. 1989; 

Stoops 2021) teniendo en cuenta la descripción cualitativa y semicuantitativa de la masa 

basal, la microestructura y porosidad, los componentes minerales y orgánicos y los 

rasgos edáficos. Estos atributos están recogidos en la Tabla 4.7 junto a sus aportaciones 

a la comprensión de los procesos de formación de los depósitos y su contribución a las 

problemáticas arqueológicas11. De acuerdo con las propiedades micromorfológicas que 

presentan las distintas unidades micro-estratigráficas será posible definir las distintas 

categorías de micro-facies. Para la identificación de los componentes minerales y rocas 

hemos utilizado el atlas de MacKenzie et al. (2017), mientras que para la identificación 

 

11 Consultar el Annexo 1 para una descripción acerca del sistema de registro empleado en esta tesis 

para la recopilación de información en nuestra base de datos. 
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de rasgos edáficos nos hemos valido de Stoops et al. (2010) y Verrechia y Trombino 

(2021). Para el estudio de los componentes de origen antrópico hemos utilizado la guía 

de Nicosia y Stoops (2017). 

 

Fig. 4.16 Procedimiento analítico sintetizado adoptado para la caracterización de espacios sociales a 

partir de su análisis microscópico. 

 

Por último, el análisis microscópico sobre las láminas delgadas se ha realizado 

utilizando los microscopios polarizados IS.1052-PLPOLi y Olympus BX53- 

TR/POL/DP26/ST-ES/ST-S-PA equipado con un sistema de micrografía digital con 

aumentos de 2x hasta 100x bajo luz polarizada plana (PPL), luz polarizada cruzada (XPL) 

y luz incidente oblicua (OIL).  
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Tabla 4.7 Resumen de los principales atributos utilizados para describir e interpretar los depósitos 
arqueológicos (a partir de Bullock et al. 1985; Courty et al. 1989; Matthews 1995; Stoops 2021). 

 

Criterios para la clasificación en micro-facies 

Con el propósito de reconstituir la dinámica de formación de los niveles 

arqueológicos se ha realizado una clasificación de las distintas UME en lo que 

denominamos micro-facies (MF) (Cammas et al. 1996; Cammas & Wattez 2009). Esta 

clasificación se basa en la identificación de organizaciones sedimentarias las cuales están 

definidas por una serie de características que son el resultado de una combinación de 

Formation processes Attributes 
Relevance for archaeological 

deposits 

Origin and pre-

depositional history 

• Particle size 

• Colour 

• Sorting 

• B-fabric 

• C/f ratio 

• Nature, abundance, shape of 

the inclusions 

Sediment source: selection of building 

materials, type of activities performed 

Depositional history 

• Particle size 

• Thickness 

• Sorting 

• Nature, abundance, shape of 

the inclusions 

• Boundaries between units 

• Micromass 

• B-fabric 

• C/f related distribution  

• C/f ratio 

• Microstructure and porosity 

• Orientation and distribution 

patterns 

Differentiation between natural and 

cultural processes: discard practices, 

trampling, rhythms of occupation, 

abandonment, implementation of 

building materials… 

Post-depositional 

alterations and 

preservation 

• Colour 

• Sorting 

• B-fabric 

• Microstructure and porosity 

• Orientation and distribution 

patterns 

• Boundaries between units 

• Pedofeatures 

Degree of alteration and preservation 

conditions of archaeological features 
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mecanismos determinados por los factores naturales y antrópicos junto a sus relaciones 

espaciotemporales.  

Una micro-facies representa un proceso de formación único o una combinación 

de procesos de formación concretos. Al relacionar la lámina delgada con la estratigrafía 

del yacimiento, podemos vincular los cambios sedimentarios con los fenómenos sociales 

y las actividades humanas asociadas. Una micro-facies sedimentaria puede ser producto 

de una práctica social específica. Cuando esta misma práctica se lleva a cabo en diferentes 

lugares del yacimiento o en diferentes momentos, se producirán las mismas micro-facies 

(Goldberg et al. 2009; Karkanas & Van de Moortel 2014). Este tipo de clasificación 

permite la realización de análisis comparativos de los distintos depósitos en relación con 

diferentes secuencias estratigráficas y contextos. Solo al estudiar los sedimentos como 

micro-facies podemos estructurar los datos para poder acceder al comportamiento 

humano o los procesos naturales que crearon los depósitos arqueológicos. Ello también 

contribuye a la formación de un corpus que amplíe el conocimiento acerca del modo en 

que los grupos humanos han producido su espacio y lo han ocupado durante el proceso 

de neolitización en el Sudoeste Asiático. 

El procedimiento llevado a cabo para la caracterización e interpretación de las 

micro-facies en la presente investigación se ha basado en: (1) la descripción cualitativa y 

semicuantitativa e interpretación de las UME estudiadas procedentes de distintos 

contextos; (2) la comparación de las descripciones e interpretaciones de otros estudios 

micromorfológicos publicados sobre el mismo área de estudios y con cronología similar 

(Matthews et al. 1994, 1997; Matthews 1995, 2005a, 2005b, 2020; Wattez & Courty 

1996; Stordeur & Wattez 1998; Shillito 2011; García-Suárez 2017; Mentzer 2018) y, en 

un sentido más amplio, otras fuentes como análisis experimentales o etnoarqueológicos 

para casos puntuales en los que han sido requeridos; (3) comparación con otros 

conjuntos de láminas delgadas y colecciones de referencia procedentes de yacimientos 

del Sudoeste Asiático durante la estancia en la Universidad de Reading supervisada por 

la Dra. Wendy Matthews; (4) comparación y contrastación con la información 

estratigráfica recopilada durante los trabajos de excavación; (5) en los casos que ha sido 

posible, comparación con la información arqueológica procedente de los análisis de los 

artefactos y ecofactos de los mismos estratos a partir de los diferentes tipos de estudios 

que se han desarrollado en cada yacimiento estudiado; y finalmente (6) contrastación de 

hipótesis dialécticas de trabajo basadas en el análisis contextual y comparativo de los 

conjuntos de información y teorías relacionados con actividades y procesos de formación 

de los depósitos arqueológicos derivados de estudios geoarqueológicos y etnográficos 

(Clarke 1973; Watson 1979; Butzer 1982; Kramer 1982; Schiffer 1987; Kamp 1993; 
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Goldberg & Macphail 2006; Macphail & Goldberg 2017; Karkanas & Goldberg 2019, 

entre otros). 

En nuestro caso hemos adaptado el modelo propuesto por Cammas et al. (1996) 

y Cammas y Wattez (2009). Así, hemos llevado a cabo una clasificación de las micro-

facies en tres grandes grupos que, a su vez, se dividen en varias subcategorías, según los 

depósitos nos aportan información acerca de los procesos constructivos de los elementos 

arquitectónicos, del uso de los espacios, o de los procesos tafonómicos de las estructuras 

en tierra. Dichas categorías no son útiles únicamente durante el análisis microscópico, 

sino que, desde un principio durante el muestreo, ya permiten establecer una vinculación 

con el registro arqueológico en el terreno.  

La primera de las categorías hace referencia a la construcción del hábitat. Es 

decir, concierne los depósitos arqueológicos que resultan del aporte antrópico de 

materiales transformados o no, con la finalidad de construir o acondicionar un espacio 

(p. ej. suelos, muros). Estos pueden aparecer bien conservados y, por lo tanto, son buenos 

indicadores de la tecnología aplicada en su constitución y de su uso, o bien pueden 

aparecer alterados o en posiciones secundarias como consecuencia de la influencia de 

episodios post-deposicionales como el derrumbe, en cuyo caso serán clasificados en la 

tercera categoría vinculada a la tafonomía de las estructuras construidas en tierra. 

El segundo tipo de micro-facies contempla los depósitos de ocupación. Son 

resultado de las actividades que se dieron en un lugar y nos indican los usos que tuvo un 

espacio determinado, así como su ritmo de ocupación o intensidad de frecuentación. A 

partir de su observación en lámina delgada ha sido posible distinguir una gran variedad 

de tipos que permiten acercarnos al conocimiento de la gestión y uso del espacio social.  

Finalmente, y como hemos adelantado anteriormente, el tercer grupo está 

formado por aquellas unidades vinculadas al proceso de degradación de las estructuras 

construidas en tierra.   

Este modelo expresado en forma de clasificación en base a estos tres grandes 

grupos de micro-facies mencionados, permite obtener una visión de la dinámica de 

formación de las superficies de ocupación, tanto construidas como no construidas, según 

las actividades sociales y económicas y los ritmos de frecuentación que se producen en 

determinados espacios.  

Para acabar, cabe señalar que si bien el conjunto de estudio incluye muestras 

naturales de referencia de la mayoría de los yacimientos estudiados para su comparativa 
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con los depósitos arqueológicos, éstas no han sido clasificadas como un grupo de micro-

facies aparte.  

 

Principales atributos seleccionados para el análisis de las micro-

facies 

Tal y como hemos señalado anteriormente, la clasificación en las distintas micro-

facies según se trate de elementos arquitectónicos o depósitos de ocupación, viene 

determinada por la naturaleza del depósito y las características que presentan las propias 

UME una vez comparadas con la totalidad del conjunto. De esta manera, a través de la 

observación de los diferentes atributos que presentan cada una de las UME se establecen 

ciertas asociaciones que las caracterizan.  

Acorde con el interés de nuestra investigación, es decir, conocer cómo se 

materializa el espacio social y comprender los procesos de formación de las estructuras 

construidas, hemos seleccionado una serie de atributos específicos en los que nos 

fijaremos para llevar a cabo la clasificación de las distintas MF de origen antrópico acorde 

con el tipo de información que nos aportan.  

Indicadores de orden tecnológico 

En el caso de las micro-facies vinculadas a elementos arquitectónicos nos hemos 

interesado sobre todo en su aspecto tecnológico. En este sentido, hemos priorizado 

aquellos atributos que nos informan desde el proceso de elaboración de las estructuras, 

pues son el reflejo material de todas aquellas acciones llevadas a cabo en la construcción 

y estructuración del espacio social, contemplando la selección de los materiales, pasando 

por su manipulación y su implementación, hasta su colapso, informativo de las posibles 

causas que contribuyeron a su deterioro. Todos estos mecanismos implicados dejan su 

huella en el registro sedimentario, aunque en ocasiones puedan ser parcial o totalmente 

borrados por tratamientos posteriores en el mismo proceso de construcción. 

Por lo tanto, para identificar las diferentes etapas de la “vida” de los elementos 

constructivos nos hemos basado en las características presentes a lo largo de la cadena 

operativa siguiendo el mismo orden priorizando el tipo de materia prima hasta su 

colapso basándonos en parámetros de trabajos específicos sobre la arquitectura en tierra 

(Cammas 1999, 2003, 2018; Wattez 2003, 2009; Roux & Cammas 2010; Friesem et al. 

2011, 2013, 2014, 2017; Onfray 2017; Mylona 2018; Wattez et al. 2019; Peinetti 2021). 
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- Materia prima: 

Son diversos los elementos que nos permiten obtener información acerca de la 

materia prima y su origen. El color, la textura y la identificación de los componentes que 

encontramos en la matriz sedimentaria son fundamentales para el procedimiento 

analítico. Lo primero en que nos fijamos es su naturaleza para determinar si su origen es 

natural o bien antrópico, lo cual en primera instancia nos informará sobre el contexto de 

procedencia de las tierras. Sin embargo, un elemento natural como un determinado tipo 

de roca o una serie de minerales pueden ser incorporados de forma artificial por parte de 

los grupos humanos, por lo tanto, será necesario también recurrir a la forma, 

distribución y abundancia de dichos componentes. De esta manera, podremos establecer 

si se trata de elementos incorporados a la matriz sedimentaria de forma intencional, a 

modo de estabilizante, o bien si son elementos naturales propios. La puesta en común de 

esta información junto con el marco litológico del entorno nos aportará información 

acerca del origen de los sedimentos. En el caso de los componentes antrópicos, éstos 

suelen ser residuos derivados de actividades, como por ejemplo fragmentos de carbón o 

micro-fragmentos de huesos, los cuales evidencian que se trata de la extracción de tierras 

procedentes de un lugar habitado. Ahora bien, como en el caso del estabilizante mineral, 

podemos encontrarnos con otro tipo de elementos, como los vegetales, que también 

pudieron ser añadidos como estabilizador. De nuevo, habrá que fijarse en la recurrencia 

de estos elementos y cómo aparecen en relación con el resto de los elementos y de la 

microestructura. 

Los rasgos edáficos heredados son otros de los criterios principales que nos 

informan acerca del origen de la materia prima empleada. Estos rasgos son los que se 

conservan del lugar de origen de los sedimentos y que, a pesar de su manipulación, se 

han mantenido (p. ej. oxidación de los sedimentos). Ello nos permitirá poner en contexto 

la muestra analizada respecto al entorno natural y, por lo tanto, contribuir a conocer el 

origen de los materiales que han sido utilizados como elemento de construcción para 

determinar si son locales o foráneos, o si bien son extraídos de algún lugar concreto del 

entorno que reúne determinadas cualidades. Cabe señalar que el conocimiento de las 

características de los rasgos edáficos del entorno natural es imprescindible para un buen 

conocimiento de las aptitudes tecnológicas en las construcciones con tierra cruda en 

tanto que nos permitirán hacer inferencias acerca de la idoneidad de dicho material para 

la construcción (Houben & Guillaud 2001). 

- Preparación de los materiales: 
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La preparación de los materiales concierne a diversos aspectos en el conjunto de 

tratamientos que recibe la tierra cruda antes de su implementación. La mezcla de los 

elementos sería el primer paso que tener en consideración. En este sentido, son diversos 

los factores que entran en juego tales como el grado de humectación, el grado de 

homogeneización de la tierra o bien la inclusión de elementos a modo de estabilizante.  

La aparición y distribución de los rasgos texturales de los sedimentos en las 

construcciones con tierra cruda nos proporciona información acerca del estado hídrico 

de los materiales tanto en su momento de preparación como de aplicación. La adición de 

agua a la mezcla, en cualquiera de los dos momentos del proceso, provoca una serie de 

cambios texturales como la aparición de intercalaciones de sedimentos finos, como 

arcillas y limos, o la redistribución de aquellos componentes más gruesos como las 

arenas alrededor de los agregados sujetos a la mezcla (Cammas 2003, 2018; Wattez 

2009). 

Por otro lado, la morfología de los agregados manipulados, su grado de 

acomodación y de ordenación, así como las características de la porosidad, más 

concretamente su tipología, cantidad y distribución, son indicadores de la intensidad de 

las transformaciones impuestas por los efectos mecánicos de la mezcla de la tierra, de la 

misma manera que también lo son de las condiciones en que fueron preparados los 

sedimentos en relación con el estado hídrico o de humedad de la mezcla y la manera en 

que son implementados (Wattez 2009; Cammas 2018). Es decir, la calidad del material 

viene dado por el grado de homogeneidad de la matriz sedimentaria a su vez determinada 

por la intensidad en la mezcla y los niveles de humedad apropiados (Cammas 1999, 

2003). De esta manera, un material es resultado de una mezcla tosca si presenta una 

porosidad mayor, principalmente en forma de cavidades, y los componentes aparecen 

distribuidos de forma aleatoria. Sin embargo, decimos que un material es resultado de 

una buena mezcla cuando muestra una microestructura masiva, su porosidad, esta vez 

menor, aparece mayormente en forma de fisuras curvilíneas que marcan los límites de 

los (pocos) agregados y los componentes aparecen distribuidos de forma ordenada 

conformando una masa uniforme o finamente grumosa. También pueden aparecer 

estadios intermedios en que el material presente una microestructura más bien grumosa 

con cavidades irregulares y algunos agregados residuales que no se han visto inmersos 

del todo en la mezcla (Cammas 2003, 2018). 

La adición de elementos estabilizadores seria otro de los pasos envueltos en la 

preparación de los materiales. Como ya ha sido señalado en el apartado acerca de la 

materia prima, se deberá tener en cuenta la recurrencia y su modo de distribución para 
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discernir entre aquellos elementos añadidos de forma intencional o bien forman parte 

de la materia prima.  

- Puesta en obra: 

Son varios los signos que nos aportan información acerca de la puesta en obra del 

material constructivo en tierra. Así, rasgos como la porosidad nos informan sobre el 

contenido de agua en el momento de su implementación, dando lugar a la presencia de 

cavidades planas o alargadas en la base cuando el material contiene abundante cantidad 

de agua como consecuencia del aire que queda atrapado (Cammas 2003, 2018; Wattez 

2009). Por otro lado, es común que una vez se ha dispuesto el material sobre la superficie 

deseada, este sea compactado o sometido a abrasión para obtener una mayor densidad y 

por tanto mayor fuerza mecánica, compresibilidad y permeabilidad. En cuyo caso, 

aparecerán de nuevo cavidades alargadas o bien fisuras horizontales (según la mayor o 

menor cantidad de agua) en la mitad superior del depósito (Gé et al. 1993; Karkanas & 

Van de Moortel 2014; Cammas 2018). 

Indicadores de orden funcional 

Los atributos de orden funcional aluden a los procesos de acumulación y 

transformación ligados al uso o usos que se les ha dado a los espacios sociales, a partir 

de las actividades que los seres humanos han desarrollado en ellos y a la afectación 

mecánica que se deriva de éstas en las superficies de ocupación. Estos procesos de 

acumulación de residuos y de transformaciones vinculadas a las diferentes actividades 

realizadas por los grupos humanos sobre los suelos de ocupación (Gé et al. 1993), pueden 

ser identificados a partir de las características que presentan los componentes, la 

microestructura y porosidad, así como otros rasgos de la masa basal como, por ejemplo, 

la distribución relacionada entre la fracción gruesa y fina. 

- Procesos de acumulación: 

Los procesos de acumulación nos aportan información sobre cómo se ha formado 

el depósito arqueológico en cuestión. Sin embargo, cabe tener presente que los depósitos 

arqueológicos y sus componentes pudieron tener múltiples historias deposicionales. A 

partir de su comprensión podremos averiguar qué actividades se desarrollaron en un 

determinado espacio para llegar a comprender el funcionamiento de los espacios 

sociales. Por ello hemos tenido presente una serie de criterios específicos para las micro-

facies vinculadas al uso del espacio donde hemos priorizado en primer lugar el tipo de 
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componentes y su abundancia y, posteriormente, sus patrones de distribución y 

orientación.  

La identificación de la naturaleza de los componentes que se encuentran en la 

matriz sedimentaria es fundamental para averiguar el tipo de actividades que tuvieron 

lugar. Entre estos, encontramos micro-fragmentos de elementos residuales, 

subproductos, entre los cuales podemos distinguir aquellos elementos de origen natural, 

ya sea vegetal o animal, y aquellos de origen antrópico, artificial. Una vez identificado el 

tipo de componente, también nos fijaremos en otras de sus características como su 

abundancia, distribución y orientación o su forma. Ello es de gran importancia ya que 

nos informa acerca de la manera en que estos han sido incorporados a la matriz 

sedimentaria, es decir, nos permite discernir si se trata de episodios más recurrentes, 

continuos y sucesivos, o bien se trata de episodios de acumulación singulares, breves y 

repentinos. Para ello también nos valemos de la información que nos proporciona la 

microestructura y la porosidad, así como la distribución relacionada entre la fracción 

gruesa y fina y el tipo de límite que se establece entre UME, imprescindibles para 

caracterizar el modo de deposición. 

- Procesos de transformación: 

Los procesos de transformación son otro de los criterios fundamentales para 

conocer el uso de un determinado espacio. Se trata de una alteración post-deposicional 

de los depósitos que actúan como suelos y se traducen en una serie de atributos 

distintivos. La microestructura y la porosidad son uno de los principales rasgos que 

quedan afectados por el paso de la actividad humana. En este sentido, los suelos de 

ocupación, es decir, aquellas superficies donde se ha llevado a cabo una actividad 

determinada reciben el impacto del pisoteo por la simple acción de circular por ellos; se 

convierte así en el primer indicador de actividad humana en cualquier superficie. El 

impacto mecánico que causa la acción del pisoteo en los suelos de ocupación, sean éstos 

construidos o no, ha sido ampliamente estudiado en diversos contextos y cronologías (Gé 

et al. 1993; Wattez 2009; Milek 2012; Banerjea et al. 2015; Rentzel et al. 2017). Gracias 

a ello, sabemos que los depósitos sedimentarios responden diferente según el grado de 

frecuentación de un espacio, según el suelo de ocupación sea construido o no, si la acción 

del pisoteo tuvo lugar cuando el sedimento reunía unas condiciones ambientales de 

mayor o menor humedad, o bien si existía la presencia de algún elemento intermediario 

como las esteras vegetales. De esta forma, cuando se circula sobre una superficie en 

condiciones de sequedad se producen una serie de fisuras de orientación subhorizontal 

y distribución paralela a la superficie que, según la intensidad y la densidad del material 
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de la superficie del suelo (construidos o no), puede llegar a derivar en una 

microestructura laminar. Sin embargo, cuando las condiciones son mayormente 

húmedas, la porosidad tiende a ser vesicular fina o con cavidades de forma ovalada de 

forma horizontal y de nuevo distribuidas de forma paralela a la superficie, mientras que 

la microestructura tiende a ser grumosa (Gé et al. 1993).  

Indicadores de orden tafonómico 

Los indicadores de orden tafonómico permiten evaluar el grado de alteración de 

las estructuras construidas. En efecto, el colapso de las estructuras elaboradas en tierra 

constituye uno de los elementos tafonómicos de mayor presencia en las estratigrafías de 

los yacimientos de tipo tell (Rosen 1986; Wattez & Courty 1996). Comprende tanto los 

depósitos formados por el colapso de muros como suelos construidos altamente 

desestructurados (Brochier 1994; Goodman-Elgar 2008; Cammas & Wattez 2009; 

Friesem et al. 2011, 2013, 2014). A nivel micromorfológico, se trata de estructuras más 

abiertas y con una porosidad más desarrollada, con agregados de formas 

subredondeadas y con un bajo grado de acomodación. La porosidad está conformada por 

cavidades, fisuras y poros de empaquetamiento cuando se trata de un proceso de rápida 

acumulación. Otro de los elementos para tener en cuenta es el tipo de límite que se 

establece entre depósitos, si se trata de transiciones graduales o abruptas. Cabe señalar 

la importancia de los rasgos edáficos, ya que procesos como la precipitación de yeso 

pueden contribuir a la degradación de las estructuras. No obstante, en cuanto a los 

procesos naturales el principal factor es la bioturbación, la cual a su vez indica cierta 

estabilidad en el suelo y, por lo tanto, señala periodos de no-ocupación o bien de no 

acumulación de sedimentos. Finalmente, el contexto de aparición en relación con la 

secuencia estratigráfica contribuirá a discernir si se trata del derrumbe de algún tipo de 

estructura (intencional/antrópica) o si por el contrario se trata de su degradación a partir 

de procesos naturales. 
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PART III. ANALYSIS AND RESULTS 
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CHAPTER 5  

MICROMORPHOLOGICAL ANALYSIS 
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Archaeological deposits result from the interaction of anthropic and/or natural 

processes. These interactions have been translated into a series of micro-facies (MF) 

representing a unique formation process or a combination of them. They are determined 

by the characteristics of the micro-stratigraphic units (MSU) displayed in each thin-

section. Therefore, each microfacies comprises a distinct combination of sedimentary 

features and elements observed. The connection between the thin-sections data and the 

site's stratigraphy makes it possible to relate sedimentary changes to cultural 

developments induced by human actions (Cammas & Wattez 2009).  

This categorisation aims to classify the cultural variables of each occupation and 

propose a descriptive sedimentary model of the occupation dynamics. It allows the 

comparison of similar contexts within and between different site areas, contributing to 

the identification of recurrent activities and building materials. It should be noted that 

since the natural reference samples were not collected from archaeological contexts, they 

will not be included in the micro-facies classification. 

To sum up, this chapter reports the micro-facies identified resulting from the 

microscopic analyses of thin-sections from all the case-studies. The results obtained for 

each site are detailed in the following chapters. 
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5.1 Classification of sedimentary micro-facies types 

 

The current study has been conducted on a total of 85 thin-sections, of which a 

total of 392 micro-stratigraphic units have been differentiated. Samples obtained from 

natural deposits describing the characteristics of the natural sediments have been 

excluded from the classification. As a result, three major categories of micro-facies have 

been distinguished: 

I. Micro-facies related to the construction of architectural features 

II. Micro-facies related to the use of space 

III. Micro-facies related to the collapse/degradation of architectural materials 

Moreover, these are further divided according to the descriptive criteria of the 

study. The basis for the micro-facies classification comprises the nature of the deposits 

and the micromorphological attributes comparison of the wide range of micro-

stratigraphic units identified in this research. As pointed out by Matthews (1995), the 

significance of the attributes differs according to the type of deposit, wherefore specific 

attributes were considered indicators to establish the criteria for the classification of the 

deposits into MF subtypes, as signalled in section 4.1.3, which are summarised in Table 

5.1. 
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Table 5.1 Relative significance (+ to +++) of the 
most distinctive attributes of units attributed to each 
micro-facies. 

I.
 M
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r

o
-f

a
c

ie
s

 r
e

la
te

d
 t

o
 

a
r

c
h

it
e

c
tu

r
e

 I.A. Floors 

Floor make 
up/Levelling 
floors 

++ + ++ +++ ++ ++ +++ 

Packing floors ++ ++ +++ ++ + ++ + 

Plaster floors +++ ++ +++ + + - - 

Matting + - ++ +++ +++ - ++ 

I.B. Mudbricks - ++ ++ +++ + + ++ + 

I.C. Grill plan - ++ ++ +++ + + ++ + 

II
. 

M
ic

r
o

-f
a

c
ie

s
 r

e
la

te
d

 t
o

 t
h

e
 

u
s

e
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f 
s

p
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e

 

II.A. Activity surfaces - + - +++ +++ ++ ++ ++ 

II.B. Refuse deposits - + - +++ +++ +++ +++ + 

II.C. Passageways - ++ - +++ ++ + ++ ++ 

II.D. Animal management - ++ - +++ +++ ++ ++ + 

II.E. Unfrequented spaces - ++ - +++ + +++ +++ + 

II
I.

 M
ic

r
o

-f
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c
ie

s
  

r
e

la
te

d
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o
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o
ll

a
p

s
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d
 

m
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te
r

ia
ls

 

III.A Walls - ++ ++ +++ + +++ ++ ++ 

III.B Floors - ++ ++ +++ ++ +++ ++ ++ 

III.C Roof - - - ++ +++ +++ ++ +++ 
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5.1.1 Micro-facies related to the construction of architectural 

features (Group I) 

Micro-facies related to construction comprise constructed features that 

contribute to the structuring of space, for instance, delimiting and/or conditioning a 

space intended for one or multiple purposes. These features result from the accumulated 

experience of a particular society and inform us about the building materials and 

techniques.  

These are divided into three main categories, whether these are related to floors 

(MF type I.A), mudbricks (MF type I.B) or grill plan structures (MF type I.C) (Table 5.2). 

 Table 5.2 Micro-facies related to the construction of architectural features and sites where these are 
encountered. 

 

I.A Floors 

Floors are referred to as features deliberately constructed to obtain a flat and 

solid surface; consequently, these are anthropogenic as humans have modified the 

sediments’ nature to obtain a final product. This class groups four major types according 

to the practices identified in floor construction that comprise the preparation layer, the 

construction of the floors’ surface, and surface covers. The last has been included in this 

section because it is related to the conditioning of the floors’ surface and provide 

information about the structuring of space. 

I. Micro-facies related to construction 

J
er

f 
el

 A
h

m
a

r 

T
el

l 
H

a
lu

la
 

Q
d

ei
r 

A
k

a
rç

a
y

 T
e

p
e

 

C
h

a
g

a
r 

B
a

za
r 

I.A Floors 

I.A.1 Levelling deposits 
X X    

I.A.2 Packing floors 
X X  X  

I.A.3 Plaster floors 
 X X   

I.A.4 Matting 
X X    

I.B Mudbricks  
 X X   

I.C Grill plan  
 X    
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I.A.1. Levelling deposits  

Levelling deposits are units that precede constructed floors’ surfaces to create a 

stable, flat surface, primarily within building floor sequences. 

These microstratigraphic units display thicknesses of about 2 – 3,5 cm resulting 

from the re-distribution of sediments of different nature, whether from occupation 

deposits, recycled building materials or natural sediments. 

They are constituted by the accumulation of subrounded crumby aggregates of 

millimetric sizes poorly sorted. Porosity is moderately developed and comprises mainly 

vughs and packing voids (Table 5.3). Altogether, along with the lack of internal layering, 

it suggests single depositional events. The upper surface displays sedimentary signatures 

of mechanical disturbance, indicating compaction, as suggested by the change in porosity 

where mainly subhorizontal elongated vughs and planes occur, caused by the subsequent 

implementation of the constructed floor surface. However, no traces of alteration have 

been observed attributed to the re-distribution of the materials once deposited.  

Table 5.3 Main micromorphological attributes related to micro-facies I.A.1.  

Site Texture Microstructure 
Diagnostic 
inclusions 

Distribution & 
orientation of c. 

components 
MF Interpretation 

Tell 
Halula 

Silty clay 

Open structure; 
poorly sorted 
subrounded 
millimetric 
aggregates; 
porosity formed 
by packing voids 
and vughs; lack 
of internal 
layering 

Earth-building 
material 
aggregates and 
lime plaster 
fragments 

Random 

I.A.1-1 
 
(Fig. 
7.1a-b) 

Poorly prepared 
materials. 
Recycling of 
building materials. 
Materials are 
spread and slightly 
compacted in dry 
or slightly wet 
conditions. 

Domestic 
residues 
(charred plant 
remains, bone 
fragments, 
burnt sediment 
aggregates) 

Random 

I.A.1-2 
 
(Fig. 
7.1c) 

Poorly prepared 
materials. 
Extraction from 
occupation 
surfaces. 
Materials are 
spread and slightly 
compacted in dry 
or slightly wet 
conditions. 

Lack of 
anthropic 
inclusions; 
Preservation of 
inherited 
textural 
features such 
as sedimentary 
crusts 

Random 

I.A.1-3 
 
(Fig. 
7.1d) 

Poorly prepared 
materials. Alluvial 
sediments from 
non-occupied 
areas. 
Materials are 
spread and slightly 
compacted in dry 
or slightly wet 
conditions. 
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I.A.2. Packing floors 

Packing floors are considerably thick (3 – 8,5 cm) constructed floor surfaces 

displaying densely packed composite structures, which often never required a previous 

preparation layer, probably due to their greater stability owing to their thickness, except 

in specific occasions where these appear in building interiors.  

These show significant variability in sediments and materials employed within 

and between sites (Table 5.4). For example, different types of natural sediments are used, 

albeit always of local origin, sometimes even mixed or incorporating recycled fragments 

of dismantled floors. Additionally, other materials are added as stabilizers, such as plant 

fibres, in different percentages.  

Packing floors are formed by the coalescent arrangement of massive, worked 

aggregates of millimetric and centimetric sizes. Porosity is mainly dominated by thin 

voids formed around the aggregates, likely to derive from shrinking and swelling 

processes caused by changes in the moisture regime. These attributes suggest that 

deposits were implemented in a wet plastic state, as supported by the absence of vesicles 

and textural features caused by water-saturated deposits (Cammas 2018). A variation of 

packing floors is observed, manufactured with higher water content, probably in semi-

saturated water conditions. This is evidenced by the increased developed porosity 

containing rounded vesicles and the microstructure formed by packed microaggregates. 

On the other hand, some packing floors are constructed with heterogeneous 

materials, whether these incorporate aggregates of different sediment sources that are 

not well integrated into the mixture or anthropogenic debris. These floors result in a less 

coherent micro-fabric with packed crumby micro-aggregates pointing to a poorly 

prepared mixture of the materials, supported by the coarse fraction's random 

distribution and the groundmass's heterogeneity (Cammas 2018). Porosity is more 

developed in these cases, dominated by vughs.  

 

Packing floors are both present in open areas and building interiors, although 

those built with heterogeneous materials tend not to appear in interior spaces. Lastly, 

according to their attributes, packing floors correspond to those floors described 

as chapes in French literature (Wattez et al. 2019). 
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Table 5.4 Main micromorphological attributes related to micro-facies I.A.2. (Table continues in the next 

page). 
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I.A.3. Plaster floors 

Unlike packing floors, plaster floors do not exceed 2,5 cm in thickness and are 

not constituted by a composite microstructure of coalescent arranged clumps. Instead, 

these display massive microstructures resulting from a different technical procedure, low 

to moderately disrupted by post-depositional processes such as trampling, leading to the 

formation of subhorizontal and vertical fissures in the upper surfaces, occasionally 

contributing to the formation of platy aggregates. Moreover, mechanical disturbance is 

also caused by shrinking and swelling following moisture regime changes. Despite the 

poorly developed porosity dominated by thin fissures, elongated voids are also observed. 

Additionally, these microstratigraphic units usually display clear and sharp boundaries.  

Its microscopic attributes point to a technical procedure where once the materials 

were prepared, the mixture would have been spread by direct shaping, applying 

smoothed flat layers covering the surface until the desired thickness. They are usually 

manufactured with moderate water content, as evidenced by the lack of textural 

micromorphological attributes such as clayey and silt intercalations or vesicles, 

indicating water-saturated conditions (Cammas 2003, 2018; Wattez 2009).  

Plaster floors are the current study's most widely documented type of floor. They 

show a wide range of variation depending on the material sources, including different 

earth-building materials, lime or gypsum, but are always elaborated with fine materials 

(Table 5.5). Other variations concern the use of plant matter intentionally added as a 

stabiliser or the presence of micro-residues either accidentally or intentionally used for 

the same purpose. These floors are observed in both open areas and interior spaces, 

although some differences are documented following the subtypes identified in each site. 
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Table 5.5 Main micromorphological attributes related to micro-facies I.A.3. (Table continues in the next 

two pages). 
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I.A.4. Matting  

This category concerns floor coverings made of plant matter, mainly found in 

building interiors and rarely in exterior spaces. Specific microscopic attributes suggest 

their presence over the examined thin-sections (Table 5.6). On the one hand, mat covers 

appear as extremely thin layers of semi-articulated phytoliths, mainly stacked bulliforms, 

probably indicating the use of reeds on the surface of constructed floors. Additionally, 

these units display sharp boundaries showing an abrupt transition between 

microstratigraphic units. However, the basal boundary frequently exhibits a wavy and 

irregular form, probably caused by foot traffic.  

Other indications of the presence of matting include regular successive 

compacted micro-laminated thin layers (<1 mm) comprising strongly oriented 

occupation residues and dusty detrital sediments “sieved” (Gé et al. 1993) and 

intensively trampled. This fact is supported by the limited effects of human traffic on the 

underlying constructed surface.  

Lastly, mats are also distinguished by very fine layers exclusively formed by 

charred herbaceous plant remains laid on the surface of a constructed floor. Again, these 

units exhibit sharp boundaries and abrupt transitions between microstratigraphic units. 

In addition, the constructed floor underneath shows limited effects of mechanical 

disturbance caused by trampling. 

Table 5.6 Main micromorphological attributes related to micro-facies I.A.4. 

Site Fabric 
Diagnostic 
inclusions 

Distribution & 
orientation of c. 

components 
MF Interpretation 

Jerf el Ahmar 

Laminated 
fabric  

Charred 
herbaceous plants 

Strongly layered on 
the surface 

I.A.4-1 

(fig. 6.3) 

Burnt organic cover – 
matting 

Tell Halula 

Laminated 
fabric  

Partially 
articulated 
phytoliths (reeds) 

Strongly layered on 
the surface 

I.A.4-2 

(fig. 7.11) 

Decayed matting 

Regular micro-
lamination 

Domestic residues 
and densely 
packed aggregates 

Horizontal parallel 
to the surface 

I.A.4-3 

(fig. 
11.24 

“Sieved” domestic 
waste related to 
matting 
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I.B Mudbricks 

These micro-facies characterise the structural organisation of elements 

constituting mudbricks. Following their micromorphological attributes, two subtypes 

are distinguished (Table 5.7). 

The first type comprise the sample collected at Tell Halula. It is manufactured 

with fine sediments (silty clay) and defined by the coalescent arrangement of subangular 

and subrounded, carefully worked, well-accommodating clumps of centimetric sizes in a 

plastique state as evidenced by the massive and densely packed micro-aggregates. 

Porosity is mainly dominated by few vughs and irregular curvilinear voids caused by 

shrinking and swelling processes. Thin curvilinear fissures related to mechanical stress 

induced by compaction are also observed. In this case the groundmass is very 

homogeneous, comprising very few (2%) moldic voids of plant decayed matter added as 

temper  

The second type relates to the sample obtained from Qdeir. It is elaborated by 

heterogeneous sediments comprising sand-sized inclusions and small clasts of 

calcareous and gypsum rocks embedded in the groundmass. The microstructure is 

massive, and porosity is poorly developed, characterised by thin fissures around the 

coarse minerogenic elements, suggesting materials were compacted. Occasionally vughs 

and vesicles are also observed. Moreover, small quantities of plant temper were added, 

as indicated by <2% of plant impressions. A microstratification was detected displaying 

a different fabric under the microscope which may speculatively be associated with the 

presence of a mortar. It is a 2 cm layer composed mainly by silty clay and sand-sized 

gypsum. Another difference concerns the presence of microscopic (<500 µm) 

anthropogenic materials. 
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Table 5.7 Main micromorphological attributes related to micro-facies I.B. 

Site 
Raw 

material 
Microstructure & 

Porosity 
Diagnostic 
inclusions 

Distribution 
& orientation 

of c. 
components 

Interpretation 

Tell 
Halula 

 
(fig. 
7.12) 

Silty clay 
alluvial 

sediments 
(Yellowish-

brown - 
10YR 6/6) 

Dense compact 
structure showing 
pressure‐induced 
deformation; poorly 
developed porosity 
dominated by 
fissures, thin 
elongated voids and 
vughs 

Moldic voids of 
plant decayed 
matter 

Random Carefully prepared 
materials in a wet 
plastic state 
 

Qdeir 
 

(fig. 
8.4; 
8.5) 

Silty clay, 
sand-sized 
gypsum, 

calcareous 
and gypsum 

clasts 

Dense compact 
structure showing a 
micro-stratification 
displaying different 
sedimentary 
signatures (mortar?); 
poorly developed 
porosity dominated 
by planar voids and 
few rounded voids 

Moldic voids of 
plant decayed 
matter; 
Heterogeneous 
coarse 
minerogenic 
materials  

Random Poor selection of 
materials 
prepared in a wet 
plastic state 

 

I.C Grill plan 

Grill plan structures are only found at Tell Halula and are constructed with cob 

bricks (see Fig. 7.13). Cob bricks are units of earth-building materials packed by hand 

without formwork (Knoll et al. 2019). Micromorphologically, this micro-facies is 

characterised by a composite microstructure defined by well-accommodating massive 

clumps with a homogeneous groundmass. The texture is silty clay, including very few 

small calcareous gravels, and porosity is characterised by thin curvilinear voids 

attributed to shrink-swell processes. Short parallel planar voids related to the 

compaction process produced by the deposition of shaped elements on another during 

construction in wet conditions are also attested. Moldic voids of decayed plant matter 

also indicate the addition of ca. 2% of plant temper (see Fig. 7.14). This type of deposit 

appears highly disturbed by bioturbation, causing the breakdown of the structure into 

angular blocky aggregates. 

 

5.1.2 Micro-facies related to the use of space (Group II) 

Deposits classified in this major group provide information about the use of space 

and performed practices in the past through the study of their components (pre-

depositional history), depositional pathways and related post-depositional alterations. 

These comprehend all the occupation deposits except architectural features (discussed 
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in the previous section attributed to micro-facies group I). They result from 

accumulation and transformation processes linked to certain activities: food processing, 

food consumption, fire-related activities, animal management, plant-related activities, 

maintenance practices, and discard practices, among others.  

Several types are distinguished (Table 5.8) according to their 

micromorphological characteristics (Table 5.9).  

• II.A Activity surfaces 

• II.B Refuse deposits 

• II.C Trampling/Foot traffic 

• II.D Animal management 

• II.E Unfrequented spaces 
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Table 5.8 Micro-facies related to the use of space and sites where these are encountered. 

II. Micro-facies related to space use 

J
er

f 
el

 A
h

m
a

r 

T
el

l 
H

a
lu

la
 

Q
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ei
r 

A
k

a
rç

a
y

 T
e

p
e

 

C
h

a
g

a
r 

B
a

za
r 

II.A Activity 
surfaces 

II.A.1 Domestic 
activity surfaces 

II.A.1.a Open areas X X X X  

II.A.1.b Interior spaces  X    

II.A.2 Attributed to fire-related activities  X    

II.A.3 Attributed to plant-related activities  X    

II.B Refuse 
deposits 

II.B.1 Accumulation of domestic residues X X X X  

II.B.2 Combustion 
by-products 

II.B.2.a Rich in charred 
and silicified plant 

remains 
 X   X 

II.B.2.b Rich in 
charred plant remains 

 X  X  

II.B.2.c Rich in 
herbivore dung 

 X X  X 

II.B.2.d Rich in burnt 
aggregates 

 X    

II.B.2.e Rich in 
silicified plant remains 

 X    

II.B.2.f Rich in calcitic 
ashes 

X     

II.B.3 Accumulation of faecal matter X X    

II.C Trampling 

II.C.1 Traffic on non-constructed surfaces X X X X X 

II.C.2 Traffic on constructed floors X X X X  

II.D Animal 
Management 

II.D.1 Animal penning   X   

II.D.2 Burnt animal penning   X   

II.D.3 Animal traffic  X    

II.E. 
Unfrequented 

spaces 
 X X X X  
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II.A. Activity surfaces 

Activity surfaces are microstratigraphic units produced on top of occupation 

surfaces, whether constructed floors or non-constructed surfaces, that are structured by 

the mechanical effects of trampling (Gé et al. 1993). Their characteristics are highly 

variable depending on the following attributes: (i) the properties of the microstructure; 

(ii) the nature and abundance of the micro-artefactual and bioarchaeological remains; 

and (iii) the intensity of the occupation and the frequentation of the space as well as (iv) 

the properties of the surface underneath. These are generally thin units indicating a 

synchronous dynamic of compaction and debris input. These layers are attributed to the 

active zone of occupation surfaces, according to Gé et al. (1993). In this case, activity 

surfaces have been divided following the nature and abundance of the components in 

order to determine different types of practices. 

 II.A.1 Domestic activity surfaces 

Classification of deposits encompassed in MF II.A.1 display accumulations of 

mixed anthropic inclusions where none stands out notably from the rest. These 

constitute one of the most recurrent deposits and are often found in external areas. They 

primarily represent waste from multiple activities that, due to their recurrence, can be 

classified as domestic (food processing, cooking, consumption). A further division has 

been established following their appearance on exterior spaces or building interiors since 

appreciable differences have been observed.   

II.A.1.a Open areas 

Domestic activity surfaces in open areas are developed on top of constructed 

floors and non-constructed surfaces. Their thickness is highly variable, ranging from 2 

to 6,5 cm according to the space's frequentation and the occupation's intensity in 

generating waste. Consequently, the contact between the units ranges from sharp to 

diffuse. The upper surface is usually characterised by subhorizontal planes and a stronger 

developed pedality formed mainly by plates caused by trampling effects. Accordingly, the 

groundmass displays signs of compaction, as shown by the lower porosity (10 – 25%) 

containing not only planes but also small, elongated voids. These deposits comprise >5% 

of micro-residues, including fragments of charred plant remains, bones, some of them 

burnt between 300 - 400⁰C according to Villagran et al. (2017), phytoliths and, to a 

lesser extent, lithics, other minerogenic elements interpreted as ground stone fragments 

and animal dung; all of them varying in sizes from 70µm to a few centimetres and 

sometimes evidencing in situ fragmentation. Occasionally fishbones and eggshells are 
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also observed depending on each site, as well as phosphatic granules that may be 

speculatively related to food preparation or animal processing when occurring with 

domestic waste (Matthews et al. 1994; Karkanas & Stratouli 2008). All these elements 

often appear subhorizontally oriented and distributed in bands parallel to the surface. 

These micro-facies correspond to core spaces within the habitat. These represent 

a constant accumulation of residues due to domestic activities carried out in open areas 

and the input of micro-artefactual and bioarchaeological remains from clearance 

practices originating from other spaces, which have been regularly trampled because of 

the frequentation of the space and its use as a passageway.  

II.A.1.b Interior spaces 

Activity surfaces containing domestic residues in interior areas only occur on 

constructed floors. These are very thin, comprising thicknesses of 1 mm to 1 cm, and 

highly compacted, as evidenced by the lack of porosity mainly defined by short 

subhorizontal planes and thin subhorizontal vughs caused by foot traffic. Nevertheless, 

unlike MF II.A.1.a, no disaggregation on the surface or accumulation of sedimentary 

materials has been observed. MF II.A.1.b include > 5% of micro-residues, including 

fragments of bones, some burnt at ca. 400ºC (Villagran et al. 2017), charred plant 

remains, phytoliths, lithics, and phosphatic aggregates, that do not exceed few 

millimetres in size. All the anthropogenic inclusions are linear distributed and 

horizontally oriented. The boundaries between units are clear and sharp, often delimited 

by constructed floors. Occasional successive micro-laminations of these deposits are 

observed.  

Altogether, these attributes lead to proposing MF II.A.1.b as a result of the 

accumulation of domestic residues in constantly maintained spaces. Moreover, when 

appearing, the continuous micro-laminations suggest the occurrence of occupation 

deposits produced under covered surfaces, probably matting. No natural post-

depositional processes appear to affect these deposits substantially.  

II.A.2 Activity surfaces linked to fire-related activities 

These micro-facies are encountered in open areas on top of constructed and non-

constructed floors. Their thickness is highly variable, ranging from 1 to 5 cm. These are 

characterised by the presence of compacted and fragmented charred plant remains 

(200µm – 5 mm in size) as the primary inclusions (ca. 20%) along with 2% bone 

fragments (<1 mm in size), most of them burnt at 300-400ºC according to Villagran et 
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al. (2017), and 2% of unarticulated phytoliths. Very occasionally, suspected charred fruit 

stones/seed shells are also encountered. Components are moderate to strongly banded 

and oriented parallel to the surface. The porosity is dominated by thin elongated voids 

and subhorizontal fissures caused by intense trampling, conferring a locally massive and 

platy microstructure near the upper surface. The lower boundary is clear and displays 

undulating shapes. 

These deposits are interpreted as frequented occupation surfaces related to the 

performance of fire-related activities nearby.  

II.A.3 Activity surfaces related to plant-based activities 

Activity surfaces linked to plant-related activities are observed on non-

constructed floors and exclusively in open areas; the abundance of plant remains 

compared to the rest of the inclusions characterise them. According to the type of plant 

material, two subtypes are established. 

II.A.3.a Accumulations rich in plant remains 

These surfaces include >30 % of plant impressions formed after the decay of plant 

matter, which are strongly oriented parallel to the surface forming units ranging from 

2,5 to 3,2 cm in thickness. Other inclusions appearing in lower densities (ca. 5%) are 

charred plant remains and bone fragments comprising millimetric sizes and phytoliths. 

On one occasion, calcitic ashes are present. Their microstructure is spongy/crumby, 

containing some subrounded homometric sediment aggregates consisting probably of 

detrital input by foot traffic. The porosity is poorly developed, mainly defined by small 

subhorizontal vughs, probably caused by the effect of trampling on the plant matter, 

which might partially absorb the impact of traffic. Consequently, these deposits exhibit 

diffuse, undulating lower boundaries and diffuse contacts with overlying sediment. As in 

MF II.A.2, these deposits could indicate that plant-related activities were carried out in 

situ or somewhere close. Another possibility might be related to the remnants of eventual 

storage of plant by-products in order to be used for different purposes (i.e. fuel, building 

materials).  

II.A.3.b Accumulations rich in silicified plant remains 

Deposits II.A.3.b are distinguished by the presence of phytoliths as the dominant 

inclusion (>40%). Occasional small fragments (<1 mm) of charcoals, bones and animal 

dung aggregates are also encountered. These micro-facies are mainly formed by thin 

lenses of weakly articulated and strongly layered silicified plant materials forming units 
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up to 1 cm thick, displaying traces of compaction that, along with the undulating and 

wavy boundaries, suggest these were probably trampled. Where possible, bulliforms 

flabellate, stacked bulliforms, and rondels have been observed, indicating the presence 

of grasses. These micro-facies might indicate the performance of practices such as plant 

processing involving grasses, whether in place or nearby.  

II.B. Refuse deposits 

This type of micro-facies is defined by the accumulation of diverse micro-residues 

originating from different activities that are randomly distributed and oriented. Their 

thickness comprises a wide variability, usually ranging between 2 to 8 cm. Also of note is 

the well-developed porosity (25 – 45%), mainly composed of packing voids and vughs. 

The microstructure is crumby/spongy and comprises subrounded heterometric (80 – 

500 µm) and heterogeneous sediment aggregates. Altogether points to the re-deposition 

of materials, probably dumped after clearance practices or resulting from the continuous 

accumulation of refuse. Occasionally, a slight compaction has been observed on the 

upper surface exhibiting subhorizontal planes, probably indicating these deposits were 

trampled once deposited, suggestive of a change in the use of space. These micro-facies 

also show signs of re-arrangement of the microstructure caused by bioturbation, 

especially earthworms probably attracted by the accumulated residues, indicating 

periods of non-intense frequentation of the space. 

Refuse areas are only encountered in open areas, commonly on top of non-

constructed surfaces, and are rarely observed on top of constructed floors, probably after 

a change in the use of space. A further division has been established according to the 

nature of the dominant inclusions and their specific traits. 

II.B.1 Accumulation of domestic residues 

Micro-facies II.B.1 have been described as refuse deposits composed of mixed 

accumulations of several types of poorly sorted inclusions deriving from food processing, 

cooking and consumption practices, among others. These are heterogeneous units 

composed of a wide range of unoriented and randomly distributed inclusions highly 

variable in sizes (100µm - 4cm) comprising 2-5% of bone and heated bone fragments 

burnt at 300 - 400⁰C (Villagran et al. 2017), 5-10% burnt plant materials and, to a lesser 

degree, lithics (<2%), phytoliths (<5%), pseudomorphic voids of plant decayed matter 

(<2%), animal dung aggregates (<2%) and minerogenic components likely to belong to 

groundstone tools (<1%). Post-depositional formation of phosphatic aggregates is also 

observed in low densities in association with domestic waste possibly originating from 
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food preparation or animal processing (Matthews et al. 1994; Karkanas & Stratouli 

2008). These re-deposited materials might represent mixed floor sweepings or single 

episodes of dumped materials deriving from daily activities gradually accumulated in 

places not used as passageways. 

II.B.2 Accumulation of combustion by-products 

Micro-facies II.B.2 comprise waste deposits characterised by the abundance of 

discarded heat-altered remnants of the original fuel sources and other burnt elements 

related to the use of fire. Following the dominant inclusions, several subgroups have been 

established to approach the fire's characteristics and use of fuel sources. 

II.B.2.a Accumulations rich in charred and silicified plant remains 

Silicified plant remains, mostly unarticulated and some blackened, are the major 

inclusion of these units, with overall abundances between 30 – 50%. The occurrence of 

charred plant remains is generally lower, around 20%. These are moderately to strongly 

oriented parallel to the surface embedded in an ashy matrix. Inclusions rarely include 

bone fragments (<2%) and lime plaster or earth-building aggregates (<2%), although 

some differences have been observed between sites, which will be specified in each case. 

The microstructure is crumby, and vughs, some elongated, define porosity. The limits 

between units are clear and smooth to wavy. These micro-facies are usually 2 cm thick 

and mostly appear on top of non-constructed surfaces in exterior areas. In general, these 

units formed through the discard of re-deposited mixed fuel from moderate-high 

temperature or short-duration fires, considering that charred plant remains represent 

burnt plants at 400-500ºC (Wattez 1992; Matthews 2010) and phytoliths start to display 

blackened colours between 400 – 600⁰C (Boardman & Jones 1990; Matthews 2010; 

Fritzsch et al. 2016). Occasional evidence of melted silica is observed in samples from 

Chagar Bazar, which would suggest temperatures ca. 750-850ºC (Canti 2003; Portillo et 

al. 2019).  

A variation of these micro-facies has been observed where phytoliths and charred 

plant remains occur in similar proportions (25%). It includes several micro-residues 

apart from charred plant remains such as plant impressions (5%), bones (5%), most of 

them heat altered at 300-400ºC and some burnt at 500-600ºC (Villagran et al. 2017), 

and omnivore excrements (2%). Other occasional components are burnt sediment and 

lime plaster aggregates, probably deriving from combustion structures. All the inclusions 

are embedded in an ashy matrix and moderately to strongly oriented parallel to the 

surface. The microstructure is spongy, although occasional platy aggregates are observed 
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on the upper surface, probably caused by foot traffic, as supported by the compaction 

expressed through subhorizontal fissures and elongated voids and the clear upper 

boundary. These units are often 1,5 – 3,2 cm thick and located in open areas on top of 

non-constructed floors. They might indicate discarded fuel sources from moderate 

temperature fires along with other domestic residues in spaces occasionally used as 

passageways.  

II.B.2.b Accumulations rich in charred plant remains 

These are dominated by charred plant remains (>20%) weakly oriented and 

randomly distributed interbedded between heat-altered angular sediment aggregates. 

Other inclusions include burnt bone fragments (2%), a proportion of which demonstrate 

heating to ca. 300-400ºC (Villagran et al. 2017), and phosphatic aggregates (1%). The 

microstructure is spongy/crumby, and porosity is dominated by vughs and packing 

voids. The lower boundary of these units is clear and smooth; however, the upper surface 

seems diffuse. These are usually thin units ranging from 0,5 to 2,5 cm and are always 

found in open areas, often on non-constructed floors. According to their characteristics, 

deposits classified as MF II.B.2.b are interpreted as re-deposited materials deriving from 

hearth rake-outs. 

II.B.2.c Accumulations rich in herbivore dung 

These deposits vary in thickness between 2,5 and 6,5 cm and are only 

encountered on non-constructed surfaces in external areas. They contain >70% burnt 

herbivore dung randomly oriented with some charred plant remains (5%) and 

occasionally very few burnt bone fragments (2%). Excrements are subrounded and 

comprise measures up to 2 cm displaying a fibrous micro-laminated microstructure with 

abundant spherulites. Colours vary depending on reached temperatures, from reddish-

brown to pale greyish-brown for calcined fragments under PPL. Around 15-20% of the 

spherulites show evidence of being burnt, suggesting that temperatures around 500 – 

700⁰C were reached (Canti & Nicosia 2018). Altogether, along with the lack of 

compaction, the predominance of packing voids and the absence of burning traces on the 

substrate layer point to discarded herbivore dung used as fuel.  

A variation of this micro-facies is observed displaying a micro-laminated fabric 

of compressed animal dung containing calcitic spherulites along with herbaceous 

phytoliths showing pale greyish-brown colours on top of a constructed floor.  
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II.B.2.d Accumulations rich in burnt sediment aggregates 

Subangular silty clay aggregates with reddish and dark-brown colours under PPL 

are the main component of these units with >40% of abundance, although some charred 

plant remains (10%), few phytoliths (5%) and very few burnt bones (2%) are also present. 

Inclusions are randomly distributed and unoriented. The microstructure is subangular 

blocky with occasional inter-grain micro-aggregates, and the upper and lower 

boundaries are clear and irregular. The thickness of these micro-facies is relatively thin, 

ranging from 0,6 to 2,5 cm and are only found on non-constructed surfaces.  

These deposits likely result from open hearths rake-outs where fuel sources are not 

well represented. Another potential origin for these units is the dismantling of 

combustion structures, where burnt aggregates probably derive from the wall’s surface 

of the structure. Given the aggregates’ reddish colour, some considerations can be made 

regarding reached temperatures. Some experimental studies propose the start of 

reddened colours at 400⁰C (Berna et al. 2007), while others assume it does not occur 

before 800⁰C (Mathieu & Stoops 1972). However, recent studies consider that sediments 

change colour between 600 - 1000⁰C (Röpke & Dietl 2017). Nevertheless, it should be 

noted that not all materials react similarly, and consequently, temperatures may vary 

(Canti & Linford 2000; Berna et al. 2007). 

II.B.2.e Accumulations rich in silicified plant materials 

Micro-facies II.B.2.e are composed of a massive accumulation of almost 

exclusively grass and reed phytoliths and a few small (50 - 100µm) ashy aggregates and 

black particles. Silicified plant materials are partially articulated and show a parallel 

orientation to the surface, forming units 1 cm thick. Even though no melted silica has 

been observed, few phytoliths display blackened colours, suggesting low combustion 

temperatures (<500ºC) or short and not maintained fires (Boardman & Jones 1990; 

Canti 2003; Matthews 2010; Fritzsch et al. 2016; Portillo et al. 2019), probably for 

specific purposes.  

The substrate layer does not exhibit any traces of burning. Transformations such 

as surface reddening, differences in clay birefringence, or local changes in the 

microstructure caused by fire (Wattez 1992; Mallol et al. 2007; Mentzer 2014) have not 

been noticed, therefore suggesting very low-temperature fires or that fuel sources are re-

deposited. Nevertheless, the high degree of articulation of the phytoliths presumably 

would indicate combustion structures located close to the sampled area.  
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II.B.2.f Accumulations rich in calcitic ashes 

Deposits rich in calcitic ashes are formed by >40% of calcitic ashes and other 

inclusions, including <10% of comminuted charred plant remains, <5% of bones, most 

of them heat-altered ca. 300⁰C according to Villagran et al. (2017), <2%burnt sediment 

aggregates, 1% lithics and 1% grass and reed phytoliths. These are characterised by a 

spongy microstructure containing 20% of vughs. Limits between units are diffuse and 

gradual. Calcitic ashes are well preserved, pointing to their rapid burial or stable soil 

conditions, often displaying rhombic pseudomorphs of calcium carbonates suggesting 

the use of woody plants as the primary fuel source (Wattez 1992; Canti 2003; Mentzer 

2014). These layers are ca. 3 cm thick and only occur in external areas. They represent 

discarded fuel sources of high temperatures or maintained fires ca. 500ºC (Wattez 1992) 

that occurred elsewhere in the site and were dumped or spread across open areas. 

II.B.3 Accumulations rich in faecal matter 

Micro-facies II.B.3 are characterised by the presence of faecal matter occurring 

in >20% of abundance together with other less dominant inclusions such as burnt plant 

remains, bones, and earth-building material aggregates. Faecal matter appears as 

dispersed and unoriented subrounded aggregates comprising heterogeneous sizes 

ranging from 500 µm to 4 cm. These are composed of a fibrous phosphatic yellow mass, 

often including grass phytoliths, plant impressions and digested bone fragments, 

indicating its attribution to omnivore excrements; further analyses are required to 

identify the animal species. Some attributes like the rounded shape of the sediment 

aggregates, the predominance of vughs and packing voids and the fragmentation of the 

coprolites may indicate the redistribution and reworking of the deposit. Additionally, 

these units are usually affected by natural post-depositional processes such as 

earthworm activity and secondary gypsum precipitation, contributing to the breakdown 

of the sedimentary matrix. 

II.C. Trampling 

Micro-facies related to trampling result from the modification produced by the 

mechanical effects of foot traffic on constructed and non-constructed surfaces and, as 

such, are indicative of the use of a certain space. These are consistent with the reactive 

zone of occupation surfaces described by Gé et al. (1993). Following their microscopic 

attributes, two types are differentiated, strongly influenced by the nature and strength of 

the trampled surface.  
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II.C.1 Trampling on non-constructed surfaces 

Micro-facies associated with traffic on non-constructed surfaces are no more than 

a few millimetres thick. According to their degree of frequentation, some differences are 

observed under the microscope.  

Micromorphological features observed in highly frequented spaces (MF II.C.1.a) 

comprise partly massive microstructures and a poorly developed porosity (<10%), 

characterised by horizontal elongated polyconcave voids and fissures and very few vughs. 

Occasional massive platy aggregates are observed on the upper surface. Inclusions of 

anthropic residues are also found embedded due to compaction and displaying traces 

of in situ fragmentation. Another usual observation concerns the orientation of coarse 

components, strongly layered and parallel distributed, forming regular micro-laminated 

fabrics.  

Microscopic attributes of trampling in poorly frequented spaces (MF II.C.1.b) are 

characterised by a more open structure comprising compacted micro-aggregated 

structures containing elongated polyconcave voids and vughs. Inclusions are also 

observed, poorly to moderately oriented parallel to the surface, usually comprising larger 

sizes than in highly frequented spaces due to lesser compaction of the matrix. These also 

exhibit a significant percentage of heterogeneous sediment aggregates indicative of 

detrital input, suggesting surfaces were exposed for more extended periods. This is 

supported by the increased disturbance related to root activity compared to highly 

frequented spaces.  

II.C.2 Trampling on constructed floors 

They are strongly structured by the mechanical effects of trampling, displaying a 

porosity marked by short vertical and thin subhorizontal fissures leading to the 

appearance of massive platy aggregates on the surface. Depending on the building floor 

materials, the effects of trampling show some differences. For instance, fissures tend to 

be more numerous and shorter in more solid materials such as lime plaster and only 

occur in <2 mm from the surface. In contrast, in floors constructed with softer materials, 

such as earth, planar voids are less numerous, longer, and comprise a greater thickness 

from the top surface. Micro-residues are almost absent; when appearing, these exhibit 

small fragments (<800µm) of domestic waste embedded in the floor’s surface. Lastly, 

these micro-facies display a clear sharp upper boundary.   
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II.D. Animal management 

Micro-facies related to animal management certify the presence of herbivore 

animals at the site. Three subtypes are distinguished according to their 

micromorphological characteristics: animal penning deposits; burnt animal penning 

deposits; and deposits related to animal traffic.  

II.D.1 Animal penning deposits 

These micro-facies comprise deposits containing thick accumulations of animal 

dung in primary position. These kinds of deposits are observed on top of non-constructed 

surfaces in exterior spaces. They consist of a more than 5 cm sequence of pale yellow 

(under PPL) micro-laminated and fibrous layers of animal dung. Individually these units 

range in thickness from 0,5 to 1 cm and contain high concentrations of calcitic faecal 

spherulites, only abundant in herbivore faecal matter (Canti 1999; Shahack-Gross 2011). 

In addition, these layers also contain several amounts of pseudomorphic voids after plant 

decayed matter, humified plant remains and disarticulated lenses of phytoliths probably 

deriving from the excrements of the animals. The continuous micro-laminations, along 

with the undulating boundaries and the porosity characterised by subhorizontal and 

elongated voids, evidence the compaction of these units on account of animal traffic. The 

appearance of this micro-facies suggests the presence of spaces deliberately used as 

animal penning.   

II.D.2 Burnt animal penning 

Burnt animal penning deposits are similar to MF II.D.1 but display some 

differences on account of the consequences of fire. The most noticeable concerns the 

colour of these units, showing reddish-brown colours on the lower part and dark-brown 

colours on the upper surface under PPL. Another distinction is based on the 

microstructure, since the action of high-intensity fires (Wattez 1992) entails the 

modification of the original matrix, transforming it into a granular structure 

characterised by the presence of planar voids. The existence of darkened spherulites also 

supports the high temperatures reached (Canti & Nicosia 2018). However, the original 

micro-laminations are still observed, pointing to its burning in situ. This micro-facies 

supports the deliberate burning of animal penning deposits, probably related to health 

issues (see below – section 11.3.2). 
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II.D.3 Animal traffic 

Micro-facies related to animal traffic are surfaces less than 1,5 cm thick 

comprising >40% of herbivore dung aggregates (1 – 4 mm) along with other micro-

residues such as burnt plant remains and bone fragments of different sizes (<1 cm) that 

in total do not exceed the 10% of abundance. Other significant inclusions are 

minerogenic components (20%), mainly formed by calcareous heterometric gravel 

showing angular and subangular shapes and heterogeneous subrounded detrital 

sediment aggregates. Most of these elements display traces of fragmentation and are 

weakly to moderately oriented and linear distributed. Porosity is dominated by planes 

and thin subhorizontal elongated voids exhibiting a crack microstructure caused by the 

mechanical effects of animal trampling. Overall, these micro-facies result from a 

constant accumulation of detrital input, along with other micro-residues and animal 

dung fragments, mixed due to the successive introduction and compaction of the 

materials caused by animal traffic. This fact is reinforced by the subangular tendency in 

the shapes of the mineral components resulting from their crushing (Égüez et al. 2018). 

Thin lenses of primary dung on top of occupation surfaces represent a different 

type of animal traffic deposit. These comprise well-preserved surfaces up to 5 mm 

thickness of yellow phosphatic compressed mass, evidenced by the thin elongated voids, 

and containing plant impressions, non-articulated grass phytoliths and high 

concentrations of calcitic faecal spherulites. 

These deposits have only been encountered in open areas, especially on non-

constructed surfaces, except on one occasion. Although this evidence does not 

correspond to penning areas due to the lack of trampled successive bedding layers of 

animal dung, their attributes are consistent with the presence of animals on-site for 

specific or brief periods. 

II.E Unfrequented spaces 

Micro-facies associated with unfrequented spaces are defined by deposits 

containing low densities of anthropogenic debris (<5%) such as charred plant remains, 

earth-building aggregates, animal dung aggregates and bone fragments, randomly 

distributed and oriented comprising small sizes less than 2 mm. Their microstructure is 

spongy/crumby, and porosity is dominated by vughs. The lack of mechanical stress on 

the structure indicates that these spaces were not trampled. However, restructuring of 

the sedimentary matrix is observed through bioturbation, produced by earthworm and 
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root channels, as well as gypsum precipitation. These comprise highly variable sizes 

ranging from 2 to >6,5 cm and are only found on exterior areas. 

Considering the interaction between natural and cultural processes, this type of 

deposit would occur through the sedimentation produced by short-distance lateral 

contributions, occasionally integrating re-deposited micro-residues in tertiary position 

and fragments of trampled occupation surfaces. Altogether, these deposits may indicate 

infrequently used spaces within the site, probably located at a certain distance from the 

main occupied area. 
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Table 5.9 Main micromorphological attributes of micro-facies related to the use of space. (Table 

continues in the next two pages). 
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5.1.3 Micro-facies related to the collapse/degradation of 

architectural features (Group III) 

They concern the taphonomic analyses of building materials to approach the 

nature and intensity of post-depositional transformations and disturbances undergone 

in architectural features and assess their degree of preservation. Collapsed architectural 

materials are sometimes reused as building materials, for instance, in levelling deposits 

or are integrated into packing floors. As such, it is important to note that relating them 

to abandonment without considering other factors could mislead the interpretations of 

the rhythms of human occupation. Three different types of micro-facies contribute to the 

knowledge of the end-of-life of anthropic structures (Table 5.10). 

III.A. Walls 

Micro-facies related to collapsed wall deposits are composed of fragments of 

earth-building materials appearing as heterometric (millimetric to centimetric) 

subangular aggregates displaying a subangular blocky microstructure with a low degree 

of accommodation and an open structure dominated by packing voids. Inter-grain 

micro-aggregates are also common, mainly caused by root activity and earthworm 

channels. Another usual post-depositional process contributing to the appearance of 

fissures and, therefore, the disaggregation of earth-building materials comprehends the 

shrinkage and swelling of clays and the precipitation of secondary gypsum. These 

deposits are significantly thick (>5 cm) and are found in both external areas, on non-

constructed surfaces, and in building interiors. 

III.B. Floors 

Micro-facies of degraded floors are formed by subrounded heterometric 

aggregates displaying variable sizes less than 1,5 cm, poorly accommodated. An open 

structure with vughs, vesicles and channels characterises these. The lower boundary is 

irregular and shows a gradual transition distinguished by several thin elongated voids 

subhorizontally oriented, contributing to the gradual ped separation and, consequently, 

the disaggregation of the floor. These result from the abandonment of the space and the 

colonisation by natural agents such as roots and soil mesofauna.  

III.C. Roof 

This micro-facies is formed by a layer 1 cm thick exclusively formed of partially 

articulated phytoliths layered and a few blackened charcoal-like aggregates (<1mm). This 

layer lays on top of a unit of collapsed earth-building materials defined by packed micro-
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aggregates with a porosity dominated by vughs, vesicles and pseudomorphic voids 

formed after the decay of plant matter (2%), suggesting the deliberate addition of plants, 

supported by the presence of layered phytoliths (5%). Small fragments of blackened 

charcoal-like aggregates are also observed (2%), although black particles similar to grass 

leaf veins are also observed. Silicified plant materials mainly comprise grass phytoliths 

(among which some correspond to the stem and very seldom are likely to correspond to 

cereal husk), long cells, and other plant tissues. 

Table 5.10 Main micromorphological attributes related to micro-facies of collapsed/degraded 
architectural features. 

Micro-facies 
Microstructure & 

Porosity 
Diagnostic 
inclusions 

Distribution & 
orientation of 
c. components 

Interpretation 

Walls 
(III.A) 

 
(fig. 6.8; 7.20; 

9.3) 

Poorly-accommodated 
subangular blocky 
aggregates; open 
structure dominated by 
packing voids and cracks 

Earth 
building 
materials 

Random Collapsed walls 

Floors 
(III.B) 

 
(fig. 7.21) 

Open structure formed 
by subrounded and 
subangular aggregates 
displaying a granular 
and inter-grain micro-
aggregate 
microstructure; 
developed porosity, 
mainly complex packing 
voids 

Earth 
building 
materials 

Random 
Disaggregation 
of constructed 
floors 

Roof 
(III.C) 

 
(fig. 7.22) 

Massive accumulation of 
silicified plant materials 
on top of massive 
fragments of earth-
building materials 
containing few rounded 
vesicles 

Silicified 
plant 
remains 
and earth 
building 
materials 
on floor 

Strongly layered Roof collapse 
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5.2 The study of social spaces through the analysis of 

sedimentary micro-facies 

 

Applying the concept of micro-facies to the study of archaeological deposits at a 

microscopic scale contributes to understanding the processes involved in the formation 

of archaeological stratigraphy, since it enables linking sedimentary changes to specific 

human behaviours or natural processes (Cammas et al. 1996; Cammas & Wattez 2009). 

Moreover, the spatial and temporal framework between micro-facies contributes to 

comprehending the occupation dynamics and the use of space and, consequently, the 

social and economic activities performed.  

Three main groups of sedimentary micro-facies have been identified in the 

current study:  

- micro-facies related to the construction of architectural features; 

- micro-facies related to the use of space;  

- and micro-facies related to the degradation of earthen architecture. 

These constitute the basis for the current study in order to approach the 

occupation dynamics (Fig. 5.1) and the organisation of the social space through direct or 

indirect evidence of different space uses, the different degrees of frequentation and its 

evolution over time. Indeed, several micro-facies related to the use of space have been 

distinguished, allowing us to approach the space use and characterisation of the social 

spaces within the framework of the neolithisation process (Fig. 5.2).   

In order to reconstruct the occupation dynamics and the evolution of the use of 

space, it is necessary to consider the spatial and temporal relationships between the 

different micro-facies. The spatial relation allows an understanding of the structuring of 

space and its organisation. On the contrary, the temporal framework (within the same 

space) permits addressing the variability of space use and, consequently, recognising 

unique or multiple occupation surfaces throughout the site's history. As Gé et al. (1993) 

pointed out, the temporality of the occupation is defined by the identification of 

monophased, polyphased or polycyclic sequences.  

Monophased sequences are distinguished by occupation episodes displaying a 

homogeneous occupation surface likely to result from the same use of space. On the 
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contrary, polyphased sequences occur when different uses of the space are performed 

during the occupation without interruption, either by natural deposits or abandonment. 

Finally, polycyclic sequences are characterised by alternating one or more phases of 

human occupation and episodes of natural accumulation (Gé et al. 1993).  

The study cases allow the comparison between sites with different characteristics 

and, therefore, gain a complementary vision of different types of occupation dynamics. 

These highlight the differences between interior and exterior areas and shed light on the 

variability of the uses of external areas.  
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Fig. 5.1 Summary scheme of micro-facies identified constituting the basis for the study of formation 

processes of occupation surfaces. 

 

 



209 

 

 

Fig. 5.2 Theoretical representation of the organisation of the habitat space comprising the different space 

uses identified through the classification of archaeological deposits into sedimentary micro-facies (circles), 

leading to the characterisation of different space types (colours). 
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CHAPTER 6  

MICROMORPHOLOGICAL ANALYSIS AT JERF EL AHMAR 
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This chapter presents the results of the micromorphological study carried out on 

eighteen samples from the PPNA site of Jerf el Ahmar (9.500 – 8.700 cal BC) collected 

during the first fieldwork season in 1995. Sixteen samples come from exterior spaces and 

one from a domestic building interior belonging to level IV/E. One more sample comes 

from the natural soil obtained from the base of the archaeological sequence in sector A70.  

According to the sampling strategy and limitations exposed in section 4.1.1, the 

main objectives concern the variations in the composition of the occupation deposits and 

evaluate whether there are differences in the uses of space both in the exterior and 

interior spaces and between them. Consequently, traces of activities and maintenance 

practices are assessed according to the micro-residues found in their precise depositional 

context. Moreover, building materials and techniques of constructed floors are 

discussed.  

This chapter is divided into three sections. First, the classification of the different 

microstratigraphic units into micro-facies will be described, highlighting the most 

distinctive features. A total of ten different micro-facies were documented across the 

thirty-nine microstratigraphic units identified in thin-section. The second section 

describes the types of inclusions identified microscopically, together with their 

characteristics and contexts of appearance. Last but not least, the post-depositional 

processes that have altered the archaeological record will be examined.
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6.1 Micro-facies classification 

6.1.1 Micro-facies related to the construction of architectural 

features 

Floors (I.A) 

This category groups three major types according to the practices identified in 

floor construction that include: the make-up deposit to provide a stable foundation (MF 

I.A.1); the construction of the floors’ surface (MF I.A.2); and the covering of the floor 

surface with matting (MF I.A.4). 

Infill/Levelling deposits (I.A.1) 

Only one levelling deposit was identified over the thin-section examination of 

samples from Jerf el Ahmar. It consists of a packing floor with coarse calcareous 

inclusions (described below) that is used as a foundation layer (Fig. 6.1). It was found in 

a building interior and previous to the implementation of a packing floor constructed 

with pale brown fine alluvial sediments.  

 

Fig. 6.1 Images of micro-facies I.A.2-2 used as levelling deposit at different scales. a) Thin-section scan 

displaying different constructed floors were MF I.A.2-2 used as levelling floor can be observed 

microstratigraphically at the base. b) Microphotograph of MF I.A.2-2, PPL (JA 95-17). 
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Packing floors (I.A.2) 

Two different types of packing floors have been identified microscopically at Jerf 

el Ahmar. These are distinguished based on their texture.  

• Pale brown packing floors (I.A.2-1) (Fig. 6.2)  

These are homogeneous, built with pale brown alluvial silty loam sediments 

displaying a massive microstructure with some rounded and vesicular voids. Porosity is 

increased by the presence of moldic voids after the decay of plants used as temper (8 – 

10%). Other inclusions comprise 1% charred plant remains (500 – 900 µm), including 

speckled particles of charcoals (ca. 50 µm). Besides, redoximorphic impregnative 

features have also been observed.  Textural features such as intercalations of fine 

particles and vesicular voids indicate that materials were highly moist when mixed. 

Moreover, the homogeneity of the groundmass suggests a well-pugged mixture. Once 

implemented, sediments were likely to be compacted, as indicated by the accumulation 

of translocated fine particles to the bottom of the unit and the horizontal orientation of 

the inclusions. They are found in building interiors and implemented after a make-up fill 

deposit placed to create a stable surface. 

• Pale brown packing floors with coarse calcareous inclusions (I.A.2-2) (see Fig. 

6.1)   

These are approximately 6,5 cm thick and are formed by calcareous clasts and 

heterometric gravel (2 mm – 1,5 cm) embedded in a silty loam compacted matrix 

conferring a massive microstructure, as indicated by the low porosity formed mainly by 

thin horizontal fissures. Additionally, the sedimentary matrix includes many 

anthropogenic inclusions (charred plant remains, bones, lithics), which suggests that 

these sediments were extracted from occupied areas. They are found in open areas, 

except for one case in which it is laid previous to a homogeneous packing floor, used as 

a levelling floor.  
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Fig. 6.2 Images of micro-facies I.A.2-1 at different scales. a) Thin-section scan displaying constructed 

floors. MF I.A.2-1 can be observed microstratigraphically on top of the sequence (JA 95-17). b-c) 

Microphotographs of MF I.A.2-1 showing a homogeneous groundmass formed by silt and fine sands 

comprising plant impressions of decayed plant temper, PPL (JA 95-17). 

Matting (I.A.4) 

The micro-facies related to matting at Jerf el Ahmar was encountered in the 

interior space of a building on top of a homogeneous packing floor. It is exclusively 

formed by a very thin layer (<200 µm thick) of herbaceous charred plant remains laid on 

the floor's surface; it is defined as MF I.A.4-1 (Fig. 6.3). 

 

Fig. 6.3 Microphotographs of MF I.A.4-1, PPL (JA 95-17). a) Thin layer of charred plant remains laid on 

top of a constructed floor, PPL. b) Detail of fragmented charred plant remains forming MF I.A.4-1, PPL. 
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6.1.2 Micro-facies related to the use of space 

Four types of micro-facies linked to the use of space have been identified at Jerf 

el Ahmar, which provide insights into the concepts, functioning and organisation of 

space: activity surfaces (II.A); refuse deposits (II.B); trampling (II.C); and unfrequented 

spaces (II.E). 

Activity surfaces (II.A) 

Activity surfaces identified at Jerf el Ahmar correspond to micro-facies classified 

as Domestic activity surfaces in open areas (MF II.A.1.a) (Fig. 6.4). These are observed 

on non-constructed surfaces and constructed floors. They are poorly represented, 

probably owing to the sampling strategy but also on account of post-depositional 

processes. The lasts contribute to the disturbance of the sedimentary matrix, creating 

diffuse boundaries between units, leading to the wrong classification as refuse deposits. 

Variations are observed according to the degree of frequentation. Highly 

trampled surfaces displaying massive structures and poorly developed porosity are 

usually observed on constructed floors (Fig. 6.4a). On the contrary, activity surfaces on 

non-constructed surfaces exhibit an open crumby structure disturbed by bioturbation, 

suggesting a less frequented space indued by a non-continuous occupation (Fig. 6.4b).     

 

Fig. 6.4 Microphotographs of domestic activity surfaces and their variations according to their degree of 

frequentation. a) MF II.A.1.a on top of a constructed floor, highly frequented. Note the massive structure 

and poorly developed porosity dominated by thin horizontal planar voids on the upper surface caused by 

intense trampling, PPL (JA 95-61). b) MF II.A.1.a on top of a non-prepared surface. Note the disturbed 

microstructure caused by bioturbation indicating a less degree of frequentation, PPL (JA 95-64). 
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Refuse deposits (II.B) 

Refuse areas at Jerf el Ahmar have been identified in external areas on non-

constructed surfaces and, more specifically, deposits of collapsed architectural materials, 

activity surfaces and other refuse deposits.  

These areas are defined by the presence of domestic waste (MF II.B.1) (Fig. 6.5a), 

accumulations of combustion residues dominated by calcitic ashes (MF II.B.2.f) (Fig. 6.5 

c-d) and accumulations of re-deposited faecal matter (MF II.B.3) (Fig. 6.5b). It is 

interesting to note that dumped deposits of domestic waste are considerably thicker than 

the rest of the sites analysed and comprise slightly more bone fragments. The presence 

of MF II.B.2.f points to moderate-high intensity (>500ºC) or long and maintained 

oxidised combustions (Wattez 1992; Matthews 2010; Mentzer 2014). The presence of 

rhombic pseudomorphs of calcium carbonates is indicative of the use of woody plant 

materials as the primary fuel source (Wattez 1992; Canti 2003; Mentzer 2014), however, 

it is also likely that silicious materials are under-represented on account of post-

depositional processes and soil conditions (see below - section 6.3). Finally, 

accumulations rich in omnivore excrements are also encountered, probably belonging to 

humans or dogs following the zooarchaeological results (Gourichon 2004). Further 

analyses are required for their identification. In case excrements were human, no 

recurrence has been observed to propose the existence of latrine areas. 
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Fig. 6.5 Microphotographs of the different types of refuse deposits identified at Jerf el Ahmar. a) 

Accumulations of domestic waste. Anthropogenic inclusions are randomly oriented and embedded in a 

loose matrix characterised by packing voids, PPL (JA 95-64). b) Aggregate of decayed omnivore 

coprogenic material observed in MF II.B.3, PPL (JA 95-127). c) Accumulation of calcitic ashes in MF 

II.B.2.f, PPL (JA 95-25). d) Same as (c) in XPL, (JA 95-25). 

 

Trampling (II.C) 

Micro-facies related to foot traffic appear associated with constructed floors and 

occasionally with non-prepared surfaces. When observed on packing floors (MF II.C.2), 

these appear as thin compacted layers (1 - 5 mm thick), displaying a massive/platy 

microstructure with subhorizontal fissures on the upper surface (see Fig. 6.4a and Fig. 

6.6a), causing even the fragmentation of some of the gravel and indicating highly 

frequented spaces, also supported by the sharp contact between units. On non-

constructed surfaces (MF II.C.1), they comprise similar characteristics, although 

structures are usually more open, and vertical fissures are also observed due to the lower 

strength of the surface below (Fig. 6.6b). Generally, these include some anthropogenic 

inclusions (<5%) originating from domestic activities probably introduced by trampling 

from surrounding areas, sometimes showing in situ fragmentation. Differences 

according to the degree of frequentation are also observed.  
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Fig. 6.6 Photomicrograph of micro-facies related to passageways. a) MF II.C on a constructed floor. Note 

the thin subhorizontal fissures caused by trampling, PPL (JA 95-76). b) MF II.C on a non-constructed 

surface. Note the presence of massive platy aggregates on the surface produced by trampling (arrow), PPL 

(JA 95-64). 

Unfrequented spaces (II.E) 

Unfrequented spaces at Jerf el Ahmar comprise variable thicknesses from 2 to 6,5 

cm and are found in open areas on different types of non-constructed surfaces. They are 

characterised by the lack of mechanical disturbance induced by foot traffic and the low 

input of anthropogenic residues (<5%). Microstructures are mostly reworked due to 

bioturbation (Fig. 6.7). Despite the absence of wind-blown and water-lain deposits, these 

micro-facies may represent periods of surface exposure according to the predominance 

of unsorted and heterogeneous sediment aggregates as well as rounded minerogenic 

components, related to punctual abandonment or infrequently used spaces within the 

site.  

 

Fig. 6.7 Microphotographs of micro-facies II.E. Anthropogenic inclusions are almost absent and 

randomly distributed in a reworked crumby microstructure dominated by minerogenic components such 

as subrounded sediment aggregates and calcareous gravel. a) (JA 95-76) and b) (JA 95-77) in PPL. 
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6.1.3 Micro-facies related to the collapse/degradation of 

architectural features 

Over thin-section examination at Jerf el Ahmar, only one type of micro-facies 

related to the collapse of building materials has been encountered, associated with the 

collapse of walls (MF III.A). 

Walls (III.A) 

Deposits attributed to construction debris of walls are documented 

microstratigraphically in open areas and on non-constructed surfaces, especially in 

association with refuse areas of domestic waste. These comprise substantial thicknesses 

>5 cm and are formed by subrounded fragments of building materials in secondary 

position (Fig. 6.8), usually altered by natural post-depositional processes such as 

bioturbation and secondary gypsum precipitation.  

 

Fig. 6.8 Thin-section scan showing MF III.A. Note the presence of earth-building material aggregates 

separated by poorly accommodated planes.

1 cm 
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6.2 Micromorphological observations of natural 

sediments and microscopic inclusions  

 

This section explores the material resources and anthropic inclusions through the 

analyses of the natural sediments and mineral components that constitute the 

pedological background and microscopic inclusions identified in thin-sections. These 

inform us about their pre-depositional history contributing to the knowledge of 

performed activities and providing information about the community's social and 

ecological practices at Jerf el Ahmar. It should be noted that these microscale inclusions 

have been used to establish the subtypes of some of the micro-facies (section 6.1) 

according to their nature, abundance, distribution and orientation.   

Natural sediments 

Natural sediments at Jerf el Ahmar are quite homogeneous. As evidenced by the 

reference sample JA 95-57 from sector A70, these are characterised by pale brown (10YR 

6/4) alluvial silty loam, including fine sand-sized quartz grains and traces of micas, 

plagioclases, orthoclases and some calcareous colluvial inclusions. Pedogenetic calcite is 

also present, conferring a calcitic crystallitic b-fabric, as well as precipitation of 

secondary gypsum, to a lesser extent. Bioturbation is ubiquitous, caused by both root 

action near the surface and soil mesofauna, modifying the natural structure of the 

sediments.  

Aeolian deposits near the surface have also been detected (i.e. JA 95-84), 

comprising moderately sorted fine sand-sized grains and fine calcareous gravel with sub-

rounded shapes deposited after the site's abandonment. 

Rocks and minerals 

Microscopic inclusions of rock fragments comprise different rock types, although 

sedimentary rocks prevail. Limestone, chalk and fossiliferous limestone dolomitised are 

the most common, along with packstones and mudstones. Other kinds of rocks present 

are igneous and metamorphic, such as basalt, marble, porphyry, quartzite, granite and 

chlorite (Fig. 6.9a-b).  

These materials come from distinct origins according to their nature, shapes, and 

sizes. Consequently, fine gravels found at the site are colluvial materials eroded from the 
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calcareous rocks where the site is located. In contrast, pebbles were carried by the 

Euphrates and deposited in the fluvial terraces. While sedimentary rocks are commonly 

found in the surrounding area near the site, metamorphic and igneous rocks come from 

more distant areas (between 3-30 km) and, therefore, they were probably brought to the 

site (Chambrade 2012; Bofill 2014; Stordeur 2015). 

Several studies on artefacts from Jerf el Ahmar (Lebreton 2003; Stordeur 2015; 

Bofill 2014; Sánchez-Priego 2015) reported that sedimentary materials were mainly 

employed in architecture, while igneous and metamorphic rocks were used to 

manufacture tools such as ground stone tools, axes, and adzes. 

 

Fig. 6.9 Microphotographs of some of the exogenus rock types used to manufacture macrolithic 

instruments. a) Quartzite fragment, left PPL, right, XPL. b) Chlorite fragment, left PPL, right XPL. 

 

Building materials 

Building materials are analysed from collapsed deposits and floors. Different 

earth-building materials are observed from secondary contexts related to collapsed walls. 

The first type displays a silty loam groundmass with very few iron impregnations and 

moldic voids of plant decayed matter used as temper (Fig. 6.10a). A second type is 

composed of a groundmass with more fine materials, including redoximorphic features 

such as Fe hypo-coatings around voids, indicative of the high degree of moisture when 

sediments were implemented (Fig. 6.10b-c). Another significant difference is the 

complete absence of plant temper. The appearance of these two types of building 

materials in secondary contexts may indicate differences corresponding to materials 

employed in wall construction and their finishing coatings.  

Sediments employed to construct floors have been previously described (section 

6.1.1), although it is interesting to note that they exhibit similar characteristics as the 
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materials found in collapsed deposits attributed to walls (Fig. 6.10d). The main 

difference concerns the quantities of plant temper, which is more abundant in floors.  

Evidence of plant matter has also been identified microscopically, mainly 

appearing as plant impressions in earth-building materials. In some cases, the great state 

of preservation of some earth fragments had made it possible to identify which species 

were used and which parts of the plant macroscopically. Various studies have reported 

that plant impressions derive from the use of cereals as plant temper and, more 

specifically, wild cereal chaff, sometimes still conserving fragments of spikelet bases, 

awns, grains, glumes and lemmas (Willcox & Fornite 1999; Stordeur & Willcox 2009; 

Willcox & Stordeur 2012). 

Finally, other materials observed are gravel and pebbles used to manufacture 

packing floors (MF I.A.2-2). These come from the fluvial terraces near the river and 

eroded calcareous materials from the hills.  

 

Fig. 6.10 Microphotographs showing different earth building materials observed microscopically at Jerf 

el Ahmar. a) Fabric of earth building materials linked to walls in a collapse deposit, PPL. b) Different earth 

building materials observed. Left may represent a plaster (Pl) applied on architectural materials possibly 

related to walls at the right, PPL. c) Detail of the materials used as plaster showing a Fe hypo-coating, 

PPL. d) Fabric of a packing floor I.A.2-1 showing similar materials to walls, PPL. 

Pl 



224 

 

Lithics 

The lithic artefacts at Jerf el Ahmar are composed primarily of local chert and, to 

a lesser extent, obsidian from Anatolia (Stordeur & Abbès 2002; Abbès 2003; Abbès et 

al. 2003). Examination of micromorphological thin-sections has provided evidence of 

chert flakes in open areas (Fig. 6.11a-b). Precisely, these appear on 51% of the micro-

stratigraphic units analysed in this research. Concerning occupation deposits, lithic 

remains are present in 70% of the units. These appear in low densities (<2%) and 

measure between 500 µm and 3 cm, some displaying fire traces. These were probably 

detached during tool use or tool-making activities and generally appeared in MF II.A.1.a 

and II.B.1. These are occasionally embedded in sediments used for the elaboration of 

exterior floors in MF I.A.2-2, which were extracted from inhabited areas.  

 

Fig. 6.11 Microphotographs of a flint fragment found in MF II.B.1. a) Flint fragment showing indentations 

in the edge (arrows) probably related to its use, PPL. b) Same as (b) in XPL. 

 

Macrolithics 

Exogenous materials with angular and groovy edges in highly anthropogenic 

contexts are presumed to be part of macrolithic tools, according to studies conducted at 

the site (Lebreton 2003; Bofill 2014; Sánchez-Priego 2015). Which implies that those 

made from local materials are not considered. Allochthonous materials identified 

comprise chlorite, quartzite, granite and basalt fragments, possibly indicating the use, 

manufacture or breakdown of macrolithic tools. These appear in external spaces with 

abundances of 1-5% and very varied sizes (350 µm – 3,5 cm). 
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Plant remains 

Plant remains at Jerf el Ahmar include different types of inclusions, such as 

charred plant remains, phytoliths, plant impressions and ashes. 

Charred plant remains 

Charred plant remains are the second most recorded inclusion type. Charcoal 

occurs in almost all the archaeological deposits studied but highly fragmented (75 µm – 

1cm), probably due to the high degree of bioturbation causing the mechanical 

disturbance of these materials. These could justify the appearance of perforated 

charcoals, indicating the attraction of soil mesofauna towards organic matter. The high 

degree of fragmentation has prevented species identification except on a few occasions 

(Fig. 6.12a) in which the presence of Tamarix sp. has been attested, as reported in 

archaeobotanical studies (Willcox 1996). The occasional presence of charred fragments 

of non-woody plants should also be noted. Charred plant remains appear with densities 

of about 2 – 15% mixed with other elements, where less than 20% of the occupations 

contain more than 10%. 

Charred fruits and seeds are very scarce, in line with the observations of the 

archaeobotanical studies (Willcox et al. 2008, 2009; Willcox & Stordeur 2012). Only a 

few fragments of charred nut shells/fruit stones have been observed (Fig. 6.12b), possibly 

from Amygdalus sp. or Pistacia sp., according to the archaeobotanical record (Willcox 

1996, 2002). 

Phytoliths 

Silicified plant remains at Jerf el Ahmar are poorly preserved. As pointed out by 

several studies, phytoliths can be affected by multiple post-depositional processes and 

soil conditions as well. Generally, phytoliths are well preserved except for very alkaline 

conditions (>8.2 pH) when they may partially or totally dissolve (Weiner 2010; 

Cabanes et al. 2011). Physical reworking and mechanical abrasion can also cause the 

breakdown of the phytoliths due to sediment transport or bioturbation (Osterrieth et al. 

2009; Vrydaghs et al. 2017), well-attested occurrences at the site, especially in the case 

of soil mesofauna channels. 

In this regard, only few isolated phytoliths of grasses and reeds have been 

observed during thin-section examination. These comprise Phragmites stem cells, 

including stacked bulliforms, bulliform flabellate and elongated smooth cells in very low 

abundances (ca. 1%). Siliceous plant remains only appear well preserved in units built-
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up of combustion by-products and embedded in faecal aggregates, still displaying traces 

of dissolution of the decoration in elongated phytoliths.  

The presence of multiple taphonomic processes can condition the interpretations 

of poorly preserved phytolith assemblages since, for instance, the largest phytolith types 

are more likely to be visible in thin-sections, as is the case at Jerf el Ahmar. Indeed, the 

low presence of phytoliths does not correspond to the actual use of plant materials (D. 

Stordeur, pers. comm. 2022), as suggested by the abundance of plant remains in 

archaeobotanical analyses, plants used in architectural materials and the ground stone 

tools found (Willcox 1996, 2002; Willcox & Fornite 1999; Willcox et al. 2009; Willcox & 

Stordeur 2012; Bofill 2014). 

Plant impressions 

Plant impressions appear in some occupation deposits with other inclusions such 

as bones, charred plant remains and flint flakes. However, they are quite sparse (<2%), 

in line with the rest of the plant remains observed in thin-sections. The preservation of 

plant matter was affected by multiple processes, some of them mentioned before. These 

concern the reworking of the sediments due to natural agencies (i.e. aeolian, colluvial) or 

bioturbation, especially soil fauna attracted by organic materials and small rodents, as 

reported by other studies at the site (Haïdar 2004). Besides, the context of the samples 

studied could be another factor to consider, as most of them come from refuse areas of 

re-deposited materials. Finally, another possible cause of the scarcity of plant remains 

could be their communal storage in specific places (Willcox & Stordeur 2012). 

Consequently, plant impressions are mainly found in earth architectural 

materials used to construct floors and walls. In those cases, plant impressions are 

abundant (8 – 10%), which indicates its systematic use as a stabilizer and probably would 

require its previous storage in appropriate structures due to the large amount needed. 

Indeed, other analyses carried out on well-preserved earth-building materials detected 

impressions of fragmented glumes, lemma, palea, awns and spikelet bases from wild 

barley, wild einkorn and wild rye, which represent chaff resulting from de-husking 

insofar as straw fragments were rare (Willcox & Fornite 1999; Willcox & Stordeur 2012; 

Stordeur 2015). 
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Fig. 6.12 Examples of charred plant remains observed at Jerf el Ahmar. a) Example of a well-preserved 

charcoal, PPL. b) Fragment of charred nut shell/fruit stone, PPL. 

 

Ashes 

Ashes are poorly preserved, occurring in very low proportions mixed with other 

discarded fuel sources. Rarely have deposits of calcitic ashes from plant combustion been 

found in external areas. When appearing, these are associated with other burnt and 

discarded elements, such as charred plant remains, phytoliths, bones, animal 

excrements, and humified organic material (Fig. 6.13). Dispersed rhombic 

pseudomorphs are observed in the best examples suggesting the use of woody species as 

fuel (Wattez 1992; Canti 2003; Mentzer 2014). 

 

Fig. 6.13 Ashy aggregate observed in MF II.B.2.f Some rhombic grains are present pointing to woody 

species used as fuel, PPL. 
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Bones 

Bones at Jerf el Ahmar are ubiquitous. They appear in all the occupation deposits, 

and, in 42% of the cases, exceed 10% of abundance, constituting the most common 

anthropogenic inclusion found at the site. Bone fragments are heterometric, ranging 

from 100 µm to 4 cm, and subangular, although rounded shapes appear due to erosion. 

As attested by zooarchaeological analyses, comminuted bone fragments could be related 

to marrow consumption after intentional breakage (Gourichon 2004). In general, most 

of the bones are well-preserved, displaying high birefringence, except in some cases 

where they show evidence of degradation, resulting in shrinkage and fragmentation of 

the bone mass.  

Fragments of heat-altered bones also appear profusely, reaching temperatures 

<500⁰C (Villagran et al. 2017). These temperatures are below those indicated by the fuel 

remains, as such, they were burnt once the fire reached its maximum temperature. 

Consequently, bones were likely to be burnt once discarded on combustion structures 

after meat consumption.  

 

Fig. 6.14 Microphotographs of singular bone remains identified in thin-sections from Jerf el Ahmar. a) 

Teeth fragment, PPL. b) Fish bone fragment, PPL. c) Same as (b) in XPL. 
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Occasionally, tooth fragments (Fig. 6.14a) have also been identified mixed with 

other bones and anthropic inclusions in open areas, as well as bone fragments attributed 

to microfauna. As Haidar (2004) pointed out, rodent activity appears to have been 

intensive at the site. Finally, some fragments of fishbones in dumped deposits of 

domestic waste have also been documented seldom (Fig. 6.14b-c). However, these are 

very small (250 - 400 µm) and appear isolated. 

Avian eggshells 

Rarely burnt eggshell fragments have been identified together with other 

domestic discarded remains (Fig. 6.15). They measure <1 mm and were probably 

discarded after being cooked and consumed. Indeed, the consumption of avifauna is well 

attested at the site (Gourichon 2002). Therefore, the site's inhabitants would benefit 

from not only the meat of avifauna but also other subproducts.    

 

Fig. 6.15 Microphotograph of a burnt eggshell fragment, PPL. 

 

Faecal matter 

Faecal matter inclusions are quite common at Jerf el Ahmar, appearing as small 

(<8 mm) dispersed aggregates. These are yellow phosphatic amorphous aggregates 

containing plant impressions, poorly preserved grass phytoliths and small fragments of 

rounded bones embedded, indicating the presence of omnivore excrements likely to 

derive from dogs (Canis familiaris) or humans according to the faunal assemblage 

(Gourichon 2004). 

Faecal aggregates usually appear together with other discarded domestic residues 

in reworked deposits, as indicated by their high fragmentation. Indeed, faecal matter is 
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present in 38% of the occupation deposits with densities of ca. 2%. Deposits rich in 

omnivore excrements (>20%) are very rare and have been attributed to a specific micro-

facies type (MF II.B.3). Even though animal dung occurs with ashes and other 

combustion residues, there is no evidence to indicate its use as fuel. Therefore, these 

materials are considered to be discarded together with other refuse materials as part of 

maintenance practices. 
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6.3 Post-depositional processes and alterations 

 

Almost all the units identified through thin-section examination display post-

depositional alterations, especially those located in external areas. The foremost cause of 

alteration is bioturbation. It is represented by plant roots and soil mesofauna, causing 

the disturbance of the sedimentary matrix and the translocation of some of the smallest 

inclusions.  

Root activity is manifested by rounded voids displaying thin planar voids and 

sometimes compacted edges (Babel 1975; Kooistra & Pulleman 2010) (Fig. 6.16a-b), 

while animal bioturbation concerns the appearance of channels and, to a lesser extent, 

chambers sometimes filled with droppings and displaying compacted edges, containing 

mamillated elongated voids (Fig. 6.16c). Micromorphological properties of excrements 

indicate the presence of oribatid mites and enchytraeids (Babel 1975; Bullock et al. 1985), 

which affect soil structure from burrowing and excavation in search of food, increasing 

porosity and generating aggregates, and probably contributing to the poor preservation 

of plant remains observed at the site (Stein 1983; van Vliet et al. 1993; van Vliet & 

Hendrix 2007). 

Another common post-depositional feature is gypsum precipitation, frequently 

found in arid and semi-arid regions due to their aridic soil moisture regime (Herrero & 

Porta 2000). Gypsum is mainly formed when the concentrations of calcium and sulphate 

ions in the soil solution are high (Porta & Herrero 1990; Poch et al. 2018), which in this 

environment derive from the dissolution of ubiquitous sulphate-bearing formations 

(Furley & Zouzou 1989).  

Gypsic features occur primarily in open areas as micro-crystalline infillings of 

voids and as fine to medium sand-sized hypidiotopic to lenticular crystals in loose 

discontinuous infillings and coatings of channels produced by biological activity, as well 

as dispersed crystals in the groundmass in variable densities <10% (see Fig. 6.16a-b). 

Consequences of gypsum precipitation concern the disaggregation of the surrounding 

groundmass. 

Furthermore, gypsum also occurs in association with other inclusions such as 

faecal aggregates (Fig. 6.16d) due to the accumulation of sulphates that derive from the 

microbial activity developed in the early stages of degradation, favouring gypsum 
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formation at the expense of calcite (Shahack-Gross et al. 2004; Karkanas 2017; Goldberg 

& Karkanas 2018). 

Lastly, authigenic nodules of gypsum have also been observed within charcoal 

fragments. Experiments conducted on Tamarix charred wood, which contains large 

amounts of anhydrite (CaSO4), the dehydrated mineral form of gypsum (CaSO4·2H2O), 

demonstrated that upon hydration, it is transformed into gypsum. Therefore, gypsum is 

expected to form in the presence of water after burning gypsum-bearing plants such 

as Tamarix (Shahack-Gross & Finkelstein 2008; Karkanas 2017). Tamarix taxon has 

also been reported from archaeobotanical studies (Willcox 1996) and thin-section 

analysis, as such, charcoal fragments in association with gypsum may belong to that 

species.  

Ferruginous features appear as mottled particles in most of the units, as well as 

impregnative features in occupation deposits in external areas probably associated with 

the presence of organic matter and microorganisms, as suggested by its relationship with 

faecal matter (Lindbo et al. 2010). Furthermore, oxide coatings with associated iron 

oxide hypocoatings have been observed in voids of building materials indicating water-

saturated conditions when these were applied along with impregnative nodules in the 

groundmass, probably as inherited natural features of sediments subjected to reducing 

conditions. 

Another natural process to consider affecting the archaeological record is the 

input of colluvial materials from the mound slopes that could disturb the location and 

preservation of some of the artefacts on the surfaces of external areas. Likewise, the 

presence of dusty clay coatings points to the leaching of fine sediments caused by low-

intensity water circulation (Durand et al. 2010) (Fig. 6.16e). 

When it comes to anthropogenic post-depositional alterations, trampling is the 

foremost effect on archaeological deposits. However, it leads to different processes 

according to the nature of the deposit on which it takes place. In packing floors trampling 

results in the integration of mineral and anthropic inclusions on the surface as well as 

the presence of thin subhorizontal fissures on account of the mechanical pressure, even 

causing the fragmentation of some gravel. By contrast, in occupation deposits trampling 

induces the gradual compaction and the fracture of some of the inclusions and even their 

incorporation, sometimes leading to a certain stratification when different rhythms of 

occupation occur.  
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Fig. 6.16 Microphotographs of different post-depositional alterations observed in Jerf el Ahmar deposits. 

a) Modern root tissue in channel coated by secondary gypsum, PPL. b) Same as (a) in XPL. c) Channel 

created by soil mesofauna modifying the surrounding matrix, PPL. d) Pedogenic gypsum associated with 

decayed omnivore excrements, left in PPL, right in XPL. e) Dusty clay coatings in voids observed in deposit 

from an external area, PPL. 
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CHAPTER 7  

MICROMORPHOLOGICAL ANALYSIS AT TELL HALULA 
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Results from the micromorphological analysis conducted on 54 samples from Tell 

Halula (7.800 – 5.500 cal BC) are reported in this chapter. Three were collected from 

natural soils, two from architectural features and forty-nine from occupation surfaces. A 

total of 295 microstratigraphic units have been identified.  

One of the main goals concerns the occupation dynamics and structuring of space 

at the site through the study of occupation surfaces and to contribute to understanding 

the formation processes. Additionally, the extensive sampling allows for a first 

diachronic approximation throughout the different occupation phases to see whether 

there are differences in space use, fuel sources, domestic practices or building floor 

materials and techniques. 

This chapter is structured in three sections. The classification of the identified 

micro-facies is included in the first. Second, the nature of the sediments and microscopic 

inclusions found during thin-section examination will be discussed. Lastly, the effects of 

post-depositional processes on various deposits and contexts are evaluated. 
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7.1 Micro-facies classification 

 

7.1.1 Micro-facies related to the construction of architectural 

features 

Micromorphological examination of thin-sections from Tell Halula has allowed 

the identification and analyses of three major groups of micro-facies associated with the 

construction of architectural features: floors (MF I.A), mudbricks (MF I.B) and grill plan 

structures (MF I.C). 

Floors (I.A) 

According to the process of floor construction and their surface conditioning, four 

subtypes of micro-facies are distinguished: levelling deposits (I.A.1), packing floors 

(I.A.2), plaster floors (I.A.3) and floor coverings (I.A.4). Additionally, some of them are 

further divided following their micromorphological attributes. 

Levelling deposits (MF I.A.1) 

Levelling deposits consist of sediments of different natures that, when appearing, 

always do so prior to the constructed floor surface to prepare the area , mainly in building 

interior spaces. Four micro-facies related to foundation layers were encountered 

throughout this study at Tell Halula. Most of them are made up of poorly sorted re-

deposited sediments. The absence of stratification and the low degree of accommodation 

suggests a single rapid depositional episode of the materials. These are differentiated 

according to the nature of their components:  

• Re-used architectural materials (I.A.1-1) (Fig. 7.1 a-b).  

This type of levelling deposits comprises earthen construction materials defined 

by heterometric subrounded aggregates and sometimes lime plaster floor fragments 

suggesting the possible intentional demolition of walls and the mining of old floors. 

Context and stratigraphic correlation comparisons were used to differentiate them from 

collapsed deposits. 

• Domestic waste (I.A.1-2) (Fig. 7.1 c).  
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They are composed of dumped sediments with abundant domestic waste 

containing charred plant remains (<5%) up to 5 mm and, to a lesser extent, bones (<2%) 

and earth-building materials (<1%), all of them randomly distributed and oriented.  

• Natural alluvial deposits (I.A.1-3) (Fig. 7.1 d).  

These are characterised by the absence of anthropogenic materials, consisting of 

the redeposition of sediments from natural alluvial deposits. The lack of preparation and 

mixing of the materials is reinforced by textural features such as the appearance of 

sedimentary crusts immersed in the matrix. 

 

Fig. 7.1 Microphotographs of deposit subtypes of levelling floors at Tell Halula. a) Infill of earth-building 

materials (MF I.A.1-1), PPL (HA 92-12). b) Infill of earth-building materials including lime plaster 

fragments (MF I.A.1-1), PPL (HA 92-12). c) Infill of sediments mined from occupation deposits (MF I.A.1-

2). Note the compaction on the upper surface in contact with the lower boundary of the floor above (arrow), 

PPL (HA 96-30). d) Infill of natural alluvial sediments (MF I.A.1-3). Note the presence of a laminar crust 

suggesting sediments were not pugged, PPL (HA 92-12).   

 

Packing floors (MF I.A.2) 

Packing floors are constructed surfaces that sometimes appear overlain by a 

plaster floor as a finishing coating, therefore used as a basal preparation layer. These are 

units of considerable thickness since they usually range between 3 and 5 cm; however, 

they can occasionally exceed 6 cm. Additionally, they never require a previous 
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preparation layer, probably due to their greater stability owing to their thickness. 

According to the nature of the material sources used, four major categories have been 

differentiated: 

• Yellowish-brown packing floors (I.A.2-3) (Fig. 7.2).  

These are divided in two groups. The first group, classified as MF I.A.2-3a (Fig. 

7.2a-c), comprises floors made with alluvial sediments and some fine sand-size quartz 

grains characteristic of the natural formations at the base of the tell (see below – section 

7.2). They often appear as homogeneous packing floors presenting a sedimentary 

signature distinguished by the coalescent arrangement of clumps composed of densely 

packed micro-aggregates. Porosity is formed by vughs and small vesicles resulting from 

the water used for the mixture. The good sorting, together with the homogeneity of the 

groundmass, could indicate a high degree of blending. The addition of 2 – 5% of plant 

temper is also observed. The second group comprises MF I.A.2-3b (Fig.7.2d), formed by 

yellowish-brown floors also occur as heterogeneous packing floors characterised by 

embedded anthropogenic residues (5 – 15%) and a less coherent structure formed by 

clumps with crumby microstructure, pointing to the use of sediments extracted from 

occupation surfaces poorly mixed. Another variation, MF I.A.2-3c (Fig. 7.2e), is observed 

where sediments include carbonated grey aggregates characteristic from the wadi area 

(see below – section 7.2) that are not well integrated into the mixture.  
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Fig. 7.2 Micromorphological features related to packing floors I.A.2-3. a) Thin-section scan of HA 96-10 

showing a packing floor type I.A.2-3 up in the sequence. Note the presence of a subrounded clump 

exhibiting plant impressions around it (arrows) after its manipulation before its implementation. 

Following Cammas (2010) these result from the manipulation of earth with handfuls of straw. b) 

Microphotograph of packing floor I.A.2-3a showing a massive microstructure with small, rounded vesicles 

resulting from a mixture in wet conditions (Cammas 2018), PPL (HA 96-10). c) Microphotograph of 

packing floor I.A.2-3a showing plant impressions added as temper deformed by mechanical stress, PPL 

(HA 96-15). d) Microphotograph of packing floor I.A.2-3b showing the presence of heterogeneous 

aggregates obtained from previous occupation surfaces, PPL (HA 92-14). e) Microphotograph of packing 

floor I.A.2-3c showing the presence of carbonated aggregates, PPL (HA 92-12). 

 

• Greyish-brown packing floors (I.A.2-4) (Fig. 7.3).  

These are constructed with silty clay sediments containing abundant calcium 

carbonates, sometimes including very few small calcareous gravels (Fig. 7.3a-b). In 

addition, redoximorphic impregnations appear (Fig. 7.3e), suggesting that sediments 

were under reducing conditions at some point, probably coming around the wadi area. 

Greyish-brown packings appear as homogeneous packing floors, sharing similar 

sedimentary signatures as MF I.A.2-3a.  



241 

 

 

Fig. 7.3 Micromorphological features related to packing floors I.A.2-4. a) Thin-section scan of HA 96-11 

showing a packing floor type I.A.2-4. Note the presence of imbricated earth clumps. b) Thin-section scan 

of HA 96-28 showing a packing floor type I.A.2-4. Note the presence of subrounded earth clumps (arrows). 

c) Detail of the groundmass. Note the massive microstructure with few vughs and small vesicles resulting 

from a high degree of mixing in a plastic state (Cammas 2018), PPL (HA 96-11). d) Subhorizontal plant 

pseudomoprhs resulting from the decay of plant matter, PPL (HA 96-11). e) Redoximorphic impregnations, 

PPL (HA 96-10). 

 

• Greenish packing floors (I.A.2-5) (Fig. 7.4).  

They are elaborated with very fine materials, probably originating from a 

reducing environment near a watercourse or affected by highly organic conditions. It is 

remarkable that this kind of sediment only appears in Sector 4B. Packing floors in this 

area are highly homogeneous, have a massive microstructure and are perfectly sorted, 

suggestive of intense mixing. The presence of plant temper is almost inexistent. 
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Fig. 7.4 Greenish packing floor I.A.2-5. a) Thin-section scan of HA 93-58 showing a packing floor type 

I.A.2-5 at the beginning of the sequence. b) Detail of the groundmass. Note the massive microstructure with 

thin curvilinear fissures resulting from shrinkage and swelling processes, PPL (HA 93-58). 

 

Plaster floors (MF I.A.3) 

Plaster floors at Tell Halula are constructed with fine alluvial sediments and lime. 

A total of four categories have been distinguished depending on the nature of the 

materials used. Occasional variations are found based on the microstructure, porosity, 

and the presence/absence of specific components. 

• Yellowish-brown plaster floors (I.A.3-1) (Fig. 7.5).   

Three subtypes have been identified. MF I.A.3-1a are manufactured with the 

same natural sediments around the tell (see below) and have a massive microstructure, 

exhibiting platy aggregates delimited by horizontal fissures due to shrinkage and 

swelling processes. These floors always include 5-8% of plant temper. Punctual 

variations have been observed according to the presence/absence of some inclusions, 

such as the occurrence of domestic debris (10%) in MF I.A.3-1b or changes in the 

structure according to more water content as evidenced by the appearance of rounded 

vesicles and elongated voids in MF I.A.3-1c. 
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Fig. 7.5 Micromorphological features related to plaster floors I.A.3-1. a) Thin-section scan of HA 92-8 

showing a plaster floor type I.A.3-1a. b) Detail of the groundmass. Note the massive microstructure and 

pseudomorphic voids of decayed plant matter, PPL (HA 96-31). c) Massive microstructure with 

subhorizontal fissures, PPL (HA 92-8). d) Massive microstructure with pseudomorphic voids of plant 

decayed matter and elongated voids (arrows) suggesting an application in muddy state (Cammas 2018), 

PPL (HA 92-9). e) Heterogeneous groundmass containing micro-residues, PPL (HA 96-23). 

 

• Greyish-brown plaster floors (I.A.3-2) (Fig. 7.6).   

Two types are discernible. MF I.A.3-2a are elaborated with well-sorted brown 

silty clay calcareous sediments displaying a massive microstructure with some planar 

voids caused by shrinking and swelling processes. Occasionally moldic voids of decayed 

plant matter are also observed in low quantities (<2%). The second subtype, MF I.A.3-
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2b, comprise a mixture with deposits from occupied areas containing ca. 10% of 

anthropogenic residues. 

 

Fig. 7.6 Greyish-brown plaster floor I.A.3-2. a) Detail of I.A.3-2a in thin-section (HA 96-12). b) Detail of 

the groundmass. Note the homogeneous groundmass formed by carbonated fine materials and massive 

microstructure with cracks due to post-depositional processes, PPL (HA 96-12). c) Microphotograph of 

I.A.3-2b, containing domestic residues, PPL (HA 96-14). 

 

• Greenish plaster floors (I.A.3-3) (Fig. 7.7).  

They are built with greenish silty clay containing very fine sand-sized quartz 

grains. These show a massive microstructure with small vesicles caused by trapped 

air/water and contain less than <2% of plant temper. As well as that, some charcoal 

fragments (<400 µm) horizontally oriented are encountered, probably related to the 

manufacture gesture, which suggests a very wet state. The groundmass is highly 

homogeneous, and microstructures are massive, with some fine curvilinear fissures, 

probably a consequence of changes in the contraction and expansion of the clays. 
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Fig. 7.7 Greenish plaster floor (MF I.A.3-3). a) Detail of MF I.A.3-3 in thin-section (HA 92-17). b) 

Microphotograph of MF I.A.3-3, PPL. 

 

• Lime plaster floors (I.A.3-4) (Fig. 7.8; Fig. 7.9; Fig. 7.10).  

Three different types of lime plaster floors have been documented on thin-

sections from Tell Halula, which always appear in building interiors and, more 

specifically, in the main room of the houses.  

MF I.A.3-4a (Fig. 7.8) is light grey and displays a homogeneous groundmass and 

a high birefringence fabric. It exhibits a massive microstructure with few elongated 

vesicles and shrinkage fissures. Some of the voids related to trapped air are located at the 

base of the unit's lower boundary, suggesting the deposition of materials with high water 

content (Cammas 2018). Concerning the inclusions, these floors contain ca. 2% plant 

temper, small calcareous rock fragments (<4 mm) and include <2% of herbivore 

dung. These attributes along with its optical observations in the field are consistent with 

fired-lime. 
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Fig. 7.8 Lime plaster floor I.A.3-4a. a) Detail of MF I.A.3-4a in thin-section (HA 92-12). b) 

Microphotograph of I.A.3-4a. Note the massive microstructure and calcitic b-fabric, left PPL, right XPL 

(HA 92-12). c) Microphotograph of I.A.3-4a showing the addition of plant temper and the presence of 

calcareous aggregates. d) Microphotograph of faecal calcitic spherulites associated with organic staining 

indicating the addition of herbivore dung, XPL (HA 92-12).  

 

MF I.A.3-4b (Fig. 7.9) shares similar characteristics with the previous one. 

Differences mainly concern the colour as it is slightly darker, probably caused by the 
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presence of ashy particles conferring a cloudy appearance too. Another distinction is 

based on the increased presence of yellowish-brown clay aggregates and the 

microstructure formed by micro-aggregates densely packed. On specific occasions, these 

clay aggregates are massive and display sharp angular shapes, pointing to the recycling 

of previously dismantled mud plaster floors. 

 

Fig. 7.9 Lime plaster floor I.A.3-4b. a) Detail of MF I.A.3-4b in thin-section (HA 96-20). b) 

Microphotograph of I.A.3-4b. Note the massive microstructure and the low birefringence compared to 

I.A.3-4a, left PPL, right XPL (HA 96-20). c) Microphotograph of I.A.3-4b showing the use of recycled floor 

fragments. Note the sharp edges and clear boundaries between aggregates, PPL (HA 96-30). 

 

MF I.A.3-4c (Fig. 7.10) displays a darker grey colour and is less than 1 mm thick. 

Its microstructure is massive, although locally crumby and vughy, containing small, 

rounded vesicles. Under the microscope, their appearance is quite heterogeneous due to 

embedded brown aggregates. This lime plaster always appears as finishing coating or as 

successive resurfacing of previous floors.  
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Fig. 7.10 Lime plaster floor I.A.3-4c. a) Detail of MF I.A.3-4c in thin-section (HA 96-31). b) 

Microphotograph of MF I.A.3-4c, PPL (HA 96-31). c) Same as (b), XPL. 

Matting (MF I.A.4)  

Two classes of floor coverings are distinguished at Tell Halula. The first is MF 

I.A.4-2, formed by very thin layers of partially articulated reed phytoliths laying on the 

surface of constructed floors in external areas (Fig. 7.11). The second type is MF I.A.4-3 

where matting is inferred from the successions of micro-laminated occupation residues 

strongly oriented parallel to the surface in building interiors.   

 

Fig. 7.11 Microphotographs of a matting formed by a thin layer of partially articulated phytoliths. Note 

the undulating lower boundary in (a). Phytoliths mainly comprise stacked bulliforms as shown in (b).   
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Mudbricks (I.B) 

A mudbrick sample (HA 92-13) (Fig. 7.12) was obtained from House 8, belonging 

to Occupation Phase 8 in Trench 4C. It is elaborated with yellowish-brown silty clays 

containing some inclusions, among which 2-5% of plant temper and small (<500 µm) 

charcoal fragments often appear as well as <1% bones. Few ferruginous impregnations, 

together with textural features, such as clay intercalations, are also present. Mudbricks 

are defined by the coalescent arrangement of worked and well-accommodating clumps, 

displaying a massive microstructure and densely packed micro-aggregates. Cycles of 

expansion and contraction of the clays are contrasted by planes surrounding some 

aggregates.   

 

Fig. 7.12 Mudbrick from Tell Halula and its micromorphological features. a) Thin-section scan from 

sample HA 92-13. b) Massive microstructure and homogeneous groundmass with few small rounded 

vesicles resulting from a high degree of mixing in a plastic state, PPL. c) Slightly curved fissures indicating 

probable compaction/deformation in a plastic state.  

 

Grill plan (I.C) 

A grill plan structure belonging to Occupation Phase 6 in Trench 4C was sampled 

in HA 93-55 (Fig. 7.13a-c). These structures are interpreted as a drying platform for 

cereals, where an organic platform was supposed to be on top. Ha 93-55 was collected 

from one of the “arms” that forms the structure E52. These are constructed using the cob 

technique by implementing hand-shaped elements as reported in the field (Fig. 7.13d-e). 
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Under the microscope, it appears formed by a massive microstructure displaying 

a homogeneous groundmass (Fig. 7.14a) and a poorly developed porosity, indicative of a 

careful preparation. Porosity is dominated by thin, slightly curved parallel fissures 

related to the deformation produced by compaction between worked aggregates (Fig. 

7.14b), suggesting it was implemented still wet (Cammas 2003, 2018; Wattez 2009) (see 

section 5.1.1 for a detailed description). 
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Fig. 7.13 a) Plan of Occuaption Phase 6 showing the location of the grill plan (E52). b) and c) Fotographs 

of the grill plan structure. d) Drawing of the plan of the structure exhibiting the cob bricks identified. e) 

Section drawing of the grill plan structure.  
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Fig. 7.14 Microphotographs of the micro-facies associated with the grill plan structure. a) Massive 

heterogeneous groundmass made of sediments of alluvial origin, indicating earth was extracted from 

different deposits, PPL (HA 93-55). Thin parallel planar voids associated with deformation/compaction, 

PPL (HA 93-55). 

 

7.1.2 Micro-facies related to the use of space 

Micromorphological data enabled the documentation of several types of micro-

facies which, according to their microscopic characteristics, have been classified as 

activity surfaces (MF II.A) in both open areas and building interiors; refuse deposits (MF 

II.B); Trampled surfaces (MF II.C); deposits related to animal management (MF II.D); 

and unfrequented spaces (MF II.E). 

Activity surfaces (II.A) 

Three major groups identified as activity surfaces are distinguished at Tell 

Halula: domestic activity surfaces (MF II.A.1); activity surfaces linked to fire-related 

activities (MF II.A.2); and activity surfaces related to plant-based activities (MF II.A.3).  

Domestic activity surfaces are further divided according to their 

micromorphological attributes between Domestic activity surfaces in open areas (MF 

II.A.1.a) (Fig. 7.15a) and Domestic activities in interior spaces (II.A.1.b) (Fig. 7.15b). The 

first group of deposits is only found on top of refuse deposits and constructed floors, both 

packings and plasters, while the second group is mostly observed on top of plaster floors. 

Moreover, their occasional appearance as successive layers points to the use of surface 

covers such as matting, where residues are likely to accumulate underneath. In all cases, 

these surfaces show a high degree of frequentation due to the intense compaction caused 

by trampling, as evidenced by the strong orientation of the components and formation 

of laminated fabrics. 
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Activity surfaces linked to fire-related activities (MF II.A.2) are only observed on 

constructed floors, whether packings or plasters, probably associated with combustion 

features in open areas (Fig. 7.15c).  

 

Finally, surfaces linked to plant-related activities are only encountered in exterior 

spaces on non-constructed surfaces comprising other activity surfaces and refuse 

areas. At Tell Halula these appear as accumulations rich in silicified plant remains (MF 

II.A.3.b) (Fig. 7.15d-e) and as accumulations rich in plant remains (II.A.3.a) (Fig. 7.15f).  

 

Fig. 7.15 Microphotographs of activity surfaces identified at Tell Halula. a) Domestic activity surface in 

open area, PPL (HA 92-17). b) Domestic activity surface in building interiors, PPL (HA 96-31). e) Activity 

surface attributed to fire-related activities, PPL (HA 92-17). d) Activity surfaces rich in silicified plant 

remains attributed to plant-related activities, left PPL, right XPL (HA 93-57). e) Detail of (d), note the 

presence of unarticulated grass phytoliths, PPL (HA 93-57). f) Activity surface rich in plant remains in 

ashy matrix attributed to plant-related activities, PPL (HA 92-11). 

 

Refuse deposits (II.B) 

Spaces used as refuse areas at Tell Halula are found in external areas and mainly 

on non-constructed surfaces except for some specific cases where these are encountered 

on top of constructed floors, more specifically heterogeneous packing floors containing 

anthropogenic residues. 

Refuse deposits of domestic waste (MF II.B.1) comprise several thicknesses 

ranging from 2 to 6,5 cm and are mainly found in micro-facies related to other refuse 

deposits, activity surfaces, passageways and occasionally on packing floors. These 
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comprise different micro-residues where charred plant materials and bone fragments 

prevail over phytoliths, lithics, earth-building materials aggregates, ground stone tool 

fragments and animal dung aggregates. Occasionally these units show mechanical 

disturbance on the surface induced by trampling.  

Multiple refuse deposits of combustion by-products have been recorded. A total of 

five subtypes have been distinguished according to the nature and abundance of the 

inclusions: (i) accumulations rich in charred and silicified plant remains (MF II.B.2.a) 

(Fig. 7.16a); (ii) rich in charred plant remains (MF II.B.2.b) (Fig. 7.16b); (iii) rich in 

herbivore dung (MF II.B.2.c) (Fig. 7.16c); (iv) rich in burnt silty clay aggregates (MF 

II.B.2.d) (Fig. 7.16d); and (v) rich in silicified plant materials (MF II.B.2.e) (Fig. 7.16e). 

The variety of deposits related to combustion by-products suggests a diversification of 

the strategies to get fuel sources which, in turn, points to different fire conditions (see 

above – section 5.1.2). The differences in fuel use could be related to differential access 

to certain materials or to a particular fuel choice to perform specific activities. Lastly, 

they are found in open areas on top of other refuse deposits and occasionally on 

constructed floors. 

Another type of deposit associated with discarded refuse identified at Tell Halula 

is characterised by the dominance of omnivore excrements (MF II.B.3) (Fig. 7.16 f). 

These consist of accumulations of lenses of omnivore coprogenic material (ranging from 

few millimetres to several centimetres) displaying a spongy microstructure containing 

digested bones, plant impressions and unarticulated phytoliths which occur along with 

other minor re-deposited waste residues, such as charcoals or bone fragments. They are 

1 – 3,5 cm thick and appear in exterior spaces on non-constructed surfaces. The lack of 

repeated deposition of faecal matter in the exact location does not allow proposing the 

existence of latrine areas considering these were human. 
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Fig. 7.16 Microphotographs of deposits attributed to micro-facies II.B and their most characteristic 

inclusions. a) discarded fuel sources rich in charred and silicified plant remains (MF II.B.2.a), PPL (HA 

92-11). b) discarded fuel sources rich in charred plant remains (MF II.B.2.b), PPL (HA 96-17). c) Fragment 

of burnt herbivore dung in MF II.B.2.c, PPL (HA 96-14). d) accumulation of burnt sediment aggregates 

(MF II.B.2.d), PPL, (HA 96-17). e) discarded fuel sources rich in silicified plant remains (MF II.B.2.e), PPL 

(HA 96-22). f) Omnivore excrement with embedded bone fragments in MF II.B.3, PPL (HA 93-57).  

 

Trampling (II.C) 

Micro-facies related to foot traffic appear on non-constructed surfaces (MF II.C.1) 

and constructed floors (MF II.C.2). In the first case, they involve the re-orientation of the 

inclusions towards horizontal positions and the gradual compaction of the matrix. 

Trampled occupation deposits at Tell Halula mostly indicate highly frequented spaces, 

suggestive of continuous occupation.  

Trampling on constructed floors display substantial differences whether it is 

produced on mud plaster floors or lime plaster floors, and always indicate intense 

frequentation. The first group is characterised by long horizontal and occasional short 

vertical fissures forming platy aggregates on the surface (Fig. 7.17a-c). Trampling effects 

appear in <1 cm thickness from the surface. The second exhibits a great number of 

primarily short horizontal fissures, appearing only on <1 mm from the surface (Fig. 

7.17d-f).   
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Fig. 7.17 Microphotographs of micro-facies related to traffic showing differences between constructed 

floors. a) Micro-facies related to traffic on a mud plaster floor. Note the presence of long horizontal 

fissures, PPL (HA 92-8). b) Detail of (a), PPL. c) Micro-facies related to traffic on a mud plaster floor 

manufactured with carbonated alluvial sediments, displaying similar sedimentary signatures as (b), PPL 

(HA 92-12).  d) micro-facies related to traffic on lime plaster floor, PPL (HA 92-12). e) and f) Detail of (d). 

Note the presence of short horizontal fissures, PPL.  

 

Animal management (II.D) 

Micro-facies related to animal management identified at Tell Halula are only 

attributed to the Animal traffic type (MF II.D.3) (Fig. 7.18). These are found on non-

constructed surfaces, especially on unfrequented spaces, and on one occasion on a 

constructed floor, which could suggest a desire to avoid frequented spaces by inhabitants 

or areas close to the habited spaces.  
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Fig. 7.18 Microphotographs of micro-facies related to animal traffic and its most characteristic features. 

a) Fragment of herbivore dung disturbed by trampling, PPL (HA 92-8). It appears along with several 

coprolites linearly distributed on a non-constructed surface. b) Decayed herbivore dung in primary 

position on top of a constructed floor. Note the well preservation indicated by the associated partially 

articulated phytoliths in (c), PPL (HA 92-15). c) Phytoliths embedded in herbivore coprogenic material, 

PPL (HA 92-15).  

 

Unfrequented spaces (II.E) 

Unfrequented spaces at Tell Halula are mainly observed on different non-

constructed surfaces comprising refuse deposits and activity surfaces. However, on 

specific occasions, these are observed on heterogeneous packing floors containing 

anthropogenic debris. These show different thicknesses ranging from 2 to 5 cm and only 

appear in external areas. Despite the scarce sedimentary signatures induced by human 

agencies, the absence of natural deposition markers, such as water-laid crusts, stands 

out. However, the characteristics of the rounded, heterogeneous aggregates of sizes less 

than 2 mm and their sorting suggest detrital input, probably by wind action (Fig. 7.19).   

 

Fig. 7.19 Microphotograph of micro-facies II.E. Note the absence of anthropic inclusions and the poorly 

sorted aggregates with rounded morphologies. 
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7.1.3 Micro-facies related to the collapse/degradation of 

architectural features 

Three different types of micro-facies related to the collapse of building materials 

are identified at Tell Halula attributed to walls, floors, and roof. 

Walls (III.A) 

Micro-stratigraphic units of wall collapsed materials are documented in open 

areas on non-constructed surfaces and associated with buildings on constructed floors, 

comprising considerable thicknesses >5 cm. These are composed of heterometric 

subrounded aggregates of earth-building materials in a loose matrix characterised by 

packing voids (Fig. 7.20). These deposits are usually highly affected by natural agents 

such as root activity and earthworms.  

 

Fig. 7.20 Micro-facies related to the collapse of walls. a) Thin-section scan showing a deposit of collapsed 

earth-building materials on top of a lime plaster floor inside a building (HA 92-12). b) Detail of (a) at 

microscopic scale, PPL.   

 

Floors (III.B) 

Micro-facies attributed to the degradation of floors are only observed in open 

areas. At Tell Halula, these comprise micro-stratigraphic units between 2 and 3 cm in 

thickness. They share very similar characteristics with MF III.A, but the main difference 

concerns the lower boundary of the unit, as in MF III.B, these display a gradual 

transition, while MF III.A exhibit a clear boundary due to deposition by gravity (Fig. 

7.21).  
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Fig. 7.21 Micro-facies related to the degradation of floors. a) Thin-section scan showing a degraded floor 

due to root and earthworm activity (HA 92-8). b) Detail of (a) at microscopic scale, PPL. 

Roof (III.C) 

Tell Halula is the only site where this micro-facies has been documented. The 

sample comprises a lump of collapsed materials that comes from the interior space of a 

building on top a constructed floor. It is composed by an upper layer 1 cm thick, formed 

by phytoliths laying on top of a layer of earth-building materials of brown silty clay, with 

some heterogeneous aggregates displaying a crumby microstructure containing plant 

matter as stabiliser (see section 5.1.3 for a detailed description) (Fig. 7.22). 

 

Fig. 7.22 a) Thin-section scan of sample HA 96-42 attributed to a roof collapse. b) Microphotograph 

showing multiple layers of partially articulated plant tissues parallel distributed, PPL. c) 

Microphotograph of earth-building materials containing abundant plant materials likely to be added as 

plant temper, PPL. 
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7.2 Micromorphological observations of natural 

sediments and microscopic inclusions 

 

Natural sediments 

Natural deposits were studied at a microscopic scale from three samples taken 

from three different spots. First, sample HA 92-1 was extracted from the upper part of 

the tell to characterize the deposits’ nature and formation processes overlapping human 

occupations. On the other hand, sample Ha 92-19 was obtained from the tell base in 

Sector 4A to study the sediments’ nature prior to human settlement on the alluvial 

terrace. Finally, sample Ha 92-20 was taken from the terrace excavated by the wadi that 

borders the site. 

Samples Ha 92-1 and Ha 92-19 are yellowish-brown (10YR 6/6) silty clay with 

fine sand-size quartz grains, calcareous inclusions, pedogenetic calcite, plagioclases, and 

micas. Gypsum precipitation also occurs in voids. However, the sample taken from the 

top shows a significant portion of aeolian sands. In addition, porosity is higher also due 

to root action distinguished by partially degraded cellulose tissue often displaying 

ferruginous coatings. These are the kind of sediments that constitute the nature of the 

archaeological deposits of the tell. Sometimes, these include rounded to subrounded silty 

clay aggregates of different colours such as dark brown or orange, suggesting pre-

depositional histories related to burning or collapsed materials.  

The sample taken from the wadi terrace comprises a calcium carbonate-rich 

deposit with light grey (5Y 8/1) silty clay and rounded calcareous gravels gradually 

sorted. Iron impregnations and mollusc shell fragments are also identified. 

Throughout the study of thin-sections, it was possible to observe variability in the 

colour of many samples from sector 4B related to the early occupations of the MPPNB. 

Samples form that area exhibit greenish tones (2.5Y 6/8), regardless of their similar 

particle size with the natural deposits of the tell. As a possibility, these may come from a 

reducing environment or be affected by a highly organic environment. It is worth noting 

that no evidence of water-laid deposits has been observed during the realisation of this 

study, probably due to the impact and intensity of human activity at the site (Butzer 

1982). 
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Rocks and minerals 

According to geological research and studies on abiotic materials carried out at 

Tell Halula (Alvarez 2013; Clop & Álvarez 2013), sedimentary rock types are 

predominant. Specifically, the most common rocks are marly limestone, fossiliferous 

limestone dolomitized, biomicrite and dolomites. Some of them were also identified 

throughout microscopic analyses accordingly to the environment of the site. Mainly 

limestone, biomicrite and dolomite fragments with angular and subangular shapes rarely 

exceeding 1 cm were observed. Furthermore, minerals such as micas, plagioclases, 

quartz, and orthoclases were also encountered (<250µm in size), as evidenced by other 

petrographic studies carried out at the site (Marchiori 2015). 

Other types of exotic materials used to manufacture specific instruments have 

been identified (discussed below). These materials were identified over the course of 

survey works in secondary deposits transported by watercourses. However, an 

exogenous origin is proposed for those bigger artefacts due to the nodule dimensions 

(Borrell 2013; Clop & Álvarez 2013). 

Building materials 

The building materials identified in the conducted research are earth, lime, and 

plant matter. Earth is the most common element used to elaborate walls, floors, grill plan 

structures and partly roofs. 

All kinds of natural sediments described before are used. Even occasionally, earth 

building materials seem to result from the mixture of different types. However, 

sediments could also be obtained from non-sampled areas between the wadi and the tell 

base. In addition, sometimes, sediments extracted from occupation deposits are also 

used, so they include a certain proportion of components of anthropic origin. 

Another material used in architecture is lime. Although this is used to plaster 

walls and floors, only floor samples were collected. Lime plaster can be obtained from 

different sources, requiring distinct procedures (Goren & Goldberg 1991; Matthews et al. 

1996; Karkanas 2007; Anderson et al. 2014). In our case, lime plaster floors exhibit 

different properties under the microscope, which lead to the differentiation of three 

micro-facies: I.A.3-4a, I.A.3-4b and I.A.3-4c. Differences in colour, microstructure and 

inclusions allowed us to hypothesize about variation in lime production, a fact reported 

by Goren and Goldberg (1991) in which variations in the method of plaster production 

were observed inter and intra-site. However, other methodologies are required to fully 
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understand whether it is the case of natural calcite or fired lime (Chu et al. 2008; 

Godleman et al. 2016).  

Finally, two types of plant inclusions used as building materials have been 

identified microscopically. On the one hand, plant impressions of plants deliberately 

used as stabilisers in construction materials, both in floors and mudbricks, although in 

different proportions. On the other hand, massive accumulations of articulated 

phytoliths related to the collapse of roofs. 

Lithics 

According to the raw materials use in lithic production at the site and considering 

the surrounding geology (Ferrer et al. 1996; Borrell 2006, 2013; Álvarez 2013), chert and 

obsidian fragments have been considered as residues derived from the use/working-

activities of lithic instruments (Fig. 7.23a). 

These appear in 14% of all the micro-stratigraphic units identified from samples 

from Tell Halula. Chronologically, lithics appear in 14% of the total deposits related to 

the PPNB period, of which 86% comprise MF II.A.1.a, II.A.1.b and II.B.1. The rest of 

deposits are floors where these materials appear as part of the sediments extracted from 

inhabited areas for their elaboration or integrated by trampling. As for the Halaf period, 

17% of the deposits have flint fragments, while for the Pre-Halaf period, it appears in half 

of the MSUs since only two samples belongs to this period. 

All the lithic inclusions are encountered in open areas except for the PPNB. 

Approximately the 30% of deposits containing these materials are occupation surfaces 

occurring between floors in building interiors (MF II.A.1.b). In addition, the fact that 

most of them appear heat-altered in buildings is remarkable. Finally, very few obsidian 

remains are only documented during the PPNB.  

When lithic micro-residues appear, their abundance is usually scarce, around 1%, 

except in some cases where they can reach between 2-5%. At a microscopic level, these 

are angular and range between 400µm and 4 mm in size, occasionally reaching 1 cm. 

Ground stones 

Microscopically ground stone tools are identified by the appearance of exogenous 

materials in anthropogenic contexts that were used to manufacture such tools at the site 

as reported by some studies (Bofill 2013, 2014; Clop & Álvarez 2013). 
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Mainly fragments of olivine basalt have been identified and, to a lesser extent, 

quartzite, trachyte and granodiorite (Fig. 7.23c). These appear as angular fragments of 

less than 3 mm in size in 21% of the micro-stratigraphic units identified ascribed to the 

PPNB, of which 90% are occupation deposits, mainly represented by MF II.B.1, II.A.1.a 

and II.A.1.b. The percentage decreases for the Halaf period, where ground stone tool 

fragments appear in 13% of the units. The abundance of ground stone fragments ranges 

between 1-2%. 

Pottery 

Pottery inclusions occur in 40% of Halaf deposits and all the three units ascribed 

to the Pre-Halaf period. Fragments comprise different sizes from 400µm to 1 cm with 

angular and subangular shapes. These appear in different densities between 2 – 5%. 

Their reddish colour evidence oxidizing conditions during firing when they were 

produced. Finally, the biggest fragments identified present fine sand-size mineral temper 

(Fig. 7.23b).    

 

Fig. 7.23 Microphotographs of microscopic minerogenic inclusions associated to artefacts. a) Chert flake, 

left PPL, right XPL. b) Pottery fragment, left PPL, right XPL. c) Fragment of olivine basalt likely to derive 

from grinding stone tools, left PPL, right, XPL.   

 

Plant remains 

Plant remains at Tell Halula are the most common anthropogenic inclusions. 

These include mainly charred plants, phytoliths, plant impressions and ashes. 

Charred plant remains 

Charred plant remains are the dominant element among all the plant remains 

encountered. However, their abundance varies significantly by context. In this sense, 30 

% of the micro-stratigraphic units observed ascribed to the PPNB contain over 5% 

charred plant remains, including external areas and building interior spaces. A very 
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similar percentage has been documented for the Halaf period, 27,5%. Nevertheless, it is 

only in the external deposits where the highest concentrations are found, which indicates 

that exterior areas were the places where the discard of burnt fuel was carried out. 

Furthermore, units with 5% or less quantities encompasses the smallest fragments, 

generally in sizes between 75µm and 1mm, while charcoal fragments in deposits with 

more than 5% can reach 1cm. We cannot rule out that charcoals may have other origins 

apart from fuel, as confirmed macroscopically with carbonised mats in situ (Molist 1998; 

Molist & Vicente 2013). 

In most cases, charred plants appear fragmented throughout all contexts, which, 

together with the small sizes, made it impossible to identify species except in some 

specific cases. One of the main reasons is that sampled deposits come from trampled 

areas, apart from possible post-depositional processes. As a result, only few large 

fragments of wood charcoal have been identified.  

In accordance with the species identified in previous archaeobotanical studies 

(Willcox & Català 1996; Piqué 2013), fragments of Salicaceae, Tamarix sp. and Pistacia 

sp. have been detected microscopically (Fig. 7.24a). However, the abundance is uneven 

as the last specimen has only been identified extraordinarily and was not observed for 

Pottery Neolithic chronologies. Therefore, primarily riparian species growing along 

watercourses are represented, confirming the economic importance of this ecosystem. 

Charred fruits and seeds are really scarce in the thin-sections analysed. Only one 

cereal grain was detected together with a few fragments of possible nut shell/fruit stone 

(Fig. 7.24b), all of them ascribed to the PPNB samples. Considering the archaeobotanical 

analyses on charred fruits and seeds, the authors highlighted the low presence of fruits, 

reporting the presence of Capparis sp., Amygdalus sp., Ficus sp., Pistacia sp. and Vitis 

vinifera subsp. Sylvestris (Willcox & Català 1996; Buxó & Rovira 2013). Therefore, 

according to their microscopic attributes, fragments identified microscopically may 

hypothetically correspond to almond shells.   
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Fig. 7.24 Microphotographs of charred plant remains observed in occupation deposits. a) Charcoal 

fragment from Salicaceae, PPL. b) Possible fragment of nut shell/fruit stone, PPL. 

 

Phytoliths 

Siliceous plant remains are present in most occupation deposits but in very low 

proportions, as these appear disarticulated due to the constant redeposition and 

trampling. Phytoliths distinction is sometimes difficult, especially short cells, because 

they are generally masked by the superposition of other elements, like clays or organic 

fine material. Therefore, the largest phytoliths, like elongates or articulated ones, may be 

overrepresented as they are more visible. That said, reeds and grass phytoliths prevail in 

occupation deposits where elongate dendritic inflorescence phytoliths related to cereals 

husks are also present. 

By way of contrast, on other occasions, lenses of thin layers (2 – 5 mm thick) of 

moderately articulated and horizontally laid phytoliths are observed in PPNB deposits, 

suggestive of residues of in situ activities (MF II.A.3.b) (see Fig. 7.15d-e). Furthermore, 

massive accumulations of articulated phytoliths in thick deposits between 1 – 1,2 cm are 

also noticed. In these cases, grass stem and reeds, together with other cell tissues, appear 

darkened and are found with small blackened ashy aggregates, indicating their use as 

fuel (MF II.B.2.e) (see Fig. 7.16e). Depending on the plant components (stem, leaf, husk, 

etc.), investigations point to different reactions to the influence of heat. Therefore, while 

some phytoliths show slightly coloration at 250⁰C, others can remain unaltered until 

600⁰C (Fritzsch et al. 2016), suggesting that most phytoliths start to display blackened 

colours between 400 – 600⁰C (Boardman & Jones 1990; Matthews 2010; Fritzsch et al. 

2016). Together with the absence of melted silica corresponding to combustion 

temperatures under 750-850⁰C (Canti 2003; Portillo et al. 2019), the evidence indicates 

that MF II.B.2.e is likely to result from low-temperature combustions. A similar deposit 



266 

 

but without evidence of being burnt has been identified related to the Halaf period, which 

was attributed in the field to a roof collapse (MF III.C) (see Fig. 7.22b).  

Finally, in specific situations, very thin layers of articulated stacked bulliform 

phytoliths over constructed floors with a wavy surface are interpreted as remains of mats 

(MF I.A.4-2), which are well attested on site during the PPNB (Molist 1998; González & 

Pérez 2013; Molist & Vicente 2013).  

Ashes 

Ashes are only encountered in re-deposited contexts in open areas due to 

continuous rake-outs. That is one reason for the moderately to bad preservation of ashes, 

making it challenging to clearly identify rhombic pseudomorphs of calcitic ashes in most 

cases. In addition, accumulations of calcitic ashes are observed together with discarded 

domestic waste, resulting from maintenance practices and daily activities. In those cases, 

grass phytoliths, charred plant remains, unburnt omnivore faecal matter and bones are 

also present, sometimes together with lime plaster and heat-altered clay aggregates 

derived from the hearth structure. In some specific cases where animal dung is used as 

fuel, calcitic spherulites can be observed embedded in the ashy matrix. 

Plant impressions 

The appearance of impressions of plant materials varies significantly in 

occupation deposits. For example, plant impressions usually appear in low quantities 

(ca. 2%), but in 5% of the occupation deposits, plant impressions are represented >15%. 

These may represent food processing waste or residues of plant-related activities. Plant 

impressions after decayed plant matter used as stabiliser are ubiquitous in architectural 

materials, appearing in different densities. 

Bones  

Microscopic bone fragments are quite well preserved at Tell Halula and are one 

of the most common inclusions in occupation deposits, appearing in densities ranging 

from 2 – 5%. These appear with subangular-subrounded shapes and comprise highly 

variable sizes between 150 µm and 1,3 cm in open areas and occupation surfaces in 

buildings. Occasionally, tooth enamel fragments have been identified as well as bone 

remains attributed to microfauna, mainly in external areas. 

Burnt bones are also observed, most of which do not exceed ca. 400-500⁰C 

(Villagran et al. 2017). Potentially, these were burnt at lower temperatures after the fire's 
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peak was reached, as indicated by evidence in fuel. Therefore, bones probably were burnt 

once dumped into the fire as refuse disposal after cooking and eating. Burnt bones mainly 

appear in external areas and are often associated with deposits rich in combustion by-

products. Bone fragments also appear embedded in yellow-orange phosphatic matrix, 

sometimes accompanied by plant impressions, indicating these were digested. 

Fishbones have also been identified, although in very few occasions. These always 

appear in outdoor contexts with accumulated dumped residues such as bones and 

charred plant remains. 

Mollusc shells 

Land mollusc shells are present as fragments <2mm in size. Abundance is 

generally low at <2%, usually appearing in deposits excavated near the surface. Snails 

are common in natural reference samples from the topsoil of the tell and wadi terraces, 

suggesting a post-depositional origin in archaeological deposits. Furthermore, no water 

or marine molluscs are reported in the field apart from funerary contexts at the site. Also, 

there is no evidence of mollusc consumption or use at Tell Halula. 

Avian eggshells 

Avian eggshells have been identified in thin-sections with sizes <850 µm. These 

are present in 2% of the PPNB deposits and 3,5% of the Halaf units and always in MF 

II.B.1. The majority of avian eggshells display traces of fire, suggesting their introduction 

into the site as food sources that were later cooked and discarded (Fig. 7.25). 

 

Fig. 7.25 Microphotographs of different types of avian eggshells possibly related to different species found 

in occupation deposits. Left PPL, right XPL. 

 



268 

 

Faecal matter 

Different types of faecal matter have been identified microscopically over thin-

section examination. Herbivore dung appears as a thin yellow phosphatic mass of several 

centimetres long containing pseudomorphic voids of plant matter, abundant spherulites 

and, sometimes, siliceous plant remains still preserved (Fig. 7.26a). Where possible, 

mainly bulliforms and elongate dentate and dendritic phytoliths are observed. Rarely, 

the phosphatic mass is made up of elongated and rounded aggregates of 100 to 200 µm 

(Fig. 7.26b). We do not know if this may be related to some specific food consumption or 

the presence of parasites; further analyses are required on this matter. Generally, that 

kind of herbivore dung appears in occupation deposits found in external areas. The 

porosity of these thin layers is mostly vughy and spongy, which, together with the lack of 

trampled successive bedding layers, dismisses the interpretation of these sequences as 

penning areas. 

Herbivore faecal matter also appears burnt, represented by subrounded reddish 

dark brown inclusions about 2 mm to 2 cm. These present a fibrous micro-laminated 

microstructure with abundant spherulites and charred plant tissues. Some of the 

spherulites appear darkened, suggesting their heating around 500 – 700⁰C (Canti & 

Nicosia 2018), although isolated calcined aggregates acquiring pale greyish-brown 

colours also occur. In most cases, heat-altered dung fragments occur with other 

materials, such as charred plant remains and bone fragments, pointing to its re-

deposition in exterior deposits. However, in some cases, deposits formed almost 

exclusively by burnt dung appear, representative of single discard events, indicative of 

its use as fuel (MF II.B.2.c), Occurring both in the PPNB and Halaf periods.  

Occasionally, herbivore faecal matter is also represented by yellowish-grey 

herbivore coprolites finely laminated with long plant fibres of around 2 mm (Fig. 7.26c). 

Their high porosity and loose structure, together with the lower presence of spherulites 

and the significant length of the plant remains compared to the other types of herbivore 

excrements, are used as indicators of cattle dung (Macphail et al. 2004; Macphail & 

Goldberg 2010; Brönnimann et al. 2017). Nevertheless, further analyses are required to 

prove it. 

The use of herbivore excrements is linked to fuel, but it also appears mixed with 

building materials. However, due to their low frequency (<1%) it is possible that these 

were not intentionally added.  
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Omnivore excrements are also attested at the site, displaying a yellow-orange 

dense phosphatic mass with embedded digested bone fragments, plant impressions and 

phytoliths to a lesser extent, showing a fibrous microstructure (Fig. 7.26d); determining 

the animal source of these excrements would require the application of other analytical 

techniques. 

Finally, subrounded pale yellow phosphatic aggregates likely to derive from faecal 

matter are quite common in occupation deposits, mainly in open areas, although they 

are also present in occupation surfaces in buildings. Sometimes these contain spherulites 

and, occasionally, small bone fragments embedded. Under such evidence, these are likely 

to be disaggregated fragments of excrements, maybe caused by trampling. 

 

Fig. 7.26 Microphotographs of the different types of faecal inclusions found at Tell Halula. a) Herbivore 

dung with embedded grass-like phytoliths, PPL. b) Herbivore dung formed by small, rounded aggregates 

including grass-like phytoliths, PPL. c) Herbivore dung likely to be related to cattle, PPL. d) Omnivore 

coprolite comprising digested bones, PPL.  
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7.3 Post-depositional processes and alterations 

 

Microstratigraphic analysis at Tell Halula revealed that the archaeo-sedimentary 

record is well preserved despite being subject to pedogenetic and post-depositional 

processes. Such processes can be divided depending on whether they are anthropic (i.e. 

trampling, abrasion or truncation) or natural (i.e. gypsum precipitation, bioturbation). 

Regarding cultural post-depositional processes, trampling is the most usual effect 

both on floors and occupation deposits. Trampling alterations are different depending 

on the nature of the surface receiving the action and its intensity as described in MF II.C. 

There is a tendency to thin platy aggregates formation in earth constructed floors where 

horizontal planar voids and some short vertical ones are observed. By way of contrast, 

floors made with lime display shorter but more repeatedly planes. On non-constructed 

floors, trampling is evidenced by the gradual compaction of the aggregates and inclusions 

and their fragmentation. When occurring continuously, these form bedding layers due 

to the successive accumulations of gradually reworked materials. The use of mats is 

noticed when trampling produces successive compacted micro-laminations of micro-

aggregates and micro-residues. Lastly, on some occasions, micro-residues and round 

aggregates are integrated on the floor’s surface, introduced by the effects of trampling. 

Sometimes these are the only noticeable inclusions in building interiors on account of 

maintenance activities.    

Other alterations observed on floors are abrasion and truncation. Abrasion 

resulting from foot traffic is predominantly encountered on earth constructed floors. It 

translates to undulating/rough boundaries instead of flat surfaces and eliminates a few 

millimetres of them, removing part of the trampled zone. In interior spaces, abrasion's 

effects are less significant because floors are usually made with more solid materials such 

as lime. Nevertheless, abrasion due to sweeping and other maintenance practices cannot 

be dismissed as sometimes these appear clean. Finally, truncation is observed in a few 

cases on earth floors in open areas, appearing as “V” shaped incisions, as has been 

attested in other studies (Onfray 2017), probably resulting from maintenance practices 

or changes in the use of space. On other occasions, truncation is intuited by very thin (0,5 

mm) discontinuous layers with residues between floors where their partial elimination, 

together with the partial elimination of the floor’s surface below, results from activities 

intended to make a stable surface to implement a new floor on top. 
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Concerning natural processes, gypsum precipitation is the most common feature. 

Gypsum is formed when calcium and sulphate ions concentrations in the soil are high. 

These ions can emanate from the dissolution of calcium sulphates contained in rocks, the 

alteration of limestone, carbonates of biological origin, or sulphate-bearing formations 

(Poch et al. 2018). Gypsum precipitation often occurs in arid and semi-arid regions, 

where soil moisture easily evaporates and salts from solution are deposited (Herrero & 

Porta 2000). At Tell Halula, gypsic features appear under diverse circumstances. The 

most frequent form gypsum occurs is within the groundmass and in voids previously 

created by animal or plant bioturbation, where gypsum-saturated solutions flow, leading 

to the precipitation of these salts. In these cases, mostly microcrystalline gypsum is 

observed in proportions ranging between 1-5% of abundance. However, loose 

discontinuous infillings of bigger hypidiotopic to lenticular crystals (100-300 µm) also 

appear. To a lesser extent, rosette-like shapes are also encountered, mostly in 

architectural materials (Fig. 7.27a). It is noteworthy that occasionally carbonate 

depletion occurs as external hypocoatings around microcrystalline gypsum infillings 

(Fig. 7.27b).  

Authigenic nodules of gypsum at Tell Halula are also found in dung rich deposits 

(Fig. 7.27c). This is common in decayed dung deposits in relatively dry environments 

(Goldberg & Karkanas 2019). Sulphate accumulates due to microbial activity in the early 

stages of degradation, which in addition to increased acidity, favours gypsum formation 

at the expense of calcite (Donner & Lynn 1989; Shahack-Gross et al. 2004; Karkanas 

2017).  

In other situations, gypsum is observed with charcoal fragments. As 

aforementioned, gypsum can occur as a consequence of burning Tamarix wood owing to 

its anhydrite content that, once hydrated, is transformed into gypsum (Shahack-Gross & 

Finkelstein 2008; Karkanas 2017). Forasmuch as at Tell Halula Tamarix charred plants 

have been reported by archaeobotanical analyses as well as identified where possible over 

thin-section examination, the appearance of gypsum related to charred wood may 

indicate the presence of Tamarix used as fuel. 

 Finally, rarely gypsum nodules appear embedded in bone fragments, causing 

their fracture. This phenomenon is explained by the oxidation of organic sulphur from 

the bodies, which later precipitated with the calcium present in the substrate (Bergadà et 

al. 2015).  



272 

 

Bioturbation of roots and soil mesofauna is another of the most conspicuous 

traits related to natural post-depositional features. Channels and rounded voids 

represent root activity, sometimes displaying compacted edges, which may present thin 

planes perpendicular to the channels (Babel 1975; Kooistra & Pulleman 2010).  

The activity of mesofauna is represented by channels containing ellipsoids and 

bacillo-cylinders excrements of enchytraeids and oribatids (Babel 1975; Bullock et al. 

1985) (Fig. 7.27d). As reported in other studies (Mylona 2018; Peinetti 2021), these often 

occur in deposits rich in organic components and, predominantly, plant remains. In one 

case, concentrations of mesofauna eggs have been encountered in an organic debris rich 

layer, which suggests that deposits were affected by bioturbation in the present. Finally, 

big chambers filled with grooved plates have also been encountered, suggesting the 

presence of isopods (Bullock et al. 1985), specifically in the filling layers of the grill plan 

structure. 

Redoximorphic features observed correspond to moderately impregnated 

nodules within the matrix of some of the earth construction materials of walls and floors, 

probably as inherited natural features of sediments used as raw materials. Additionally, 

organic staining is observed in lime plaster floors produced by chemical alterations 

derived from the combination of organic matter (plant temper or herbivore dung) and 

water for long periods until they dry.  

Furthermore, organic staining occurs associated with plant matter and faecal 

aggregates, resulting from microbial action and the breakdown of organic matter as dark 

brown impregnations (Babel 1975; Stolt & Lindbo 2010). 

Concerning earth-based architectural materials, other post-depositional 

alterations have been observed. For example, the of crack structures due to the shrinkage 

of clays owing to changes in moisture regimes leading to a certain degree of ped 

separation, contributing to the breakdown of the structures. 
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Fig. 7.27 Microphotographs of post-depositional processes observed at Tell Halula. a) Rosette-like 

gypsum nodules within earth-building materials, left PPL, right XPL. b) Carbonate depletion associated 

with microcrystalline gypsum infillings, XPL. c) Authigenic nodule of gypsum occurring in deposits rich in 

faecal matter, PPL. d) Channel caused by bioturbation containing ellipsoids derived from oribatids, PPL.   
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CHAPTER 8  

MICROMORPHOLOGICAL ANALYSIS AT QDEIR 
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Micromorphological data from the LPPNB site of Qdeir (6.900-6.400 ANE) are 

reported in this chapter. A total of eight samples obtained during the fieldwork season in 

1992 comprising occupation deposits in buildings and open areas, architectural 

materials as well as a natural reference sample have been examined at a microscopic 

scale. In total, ten micro-facies types were differentiated over the forty-six micro-

stratigraphic units identified. 

The analysis at Qdeir aims to provide information regarding the concepts of space 

of a herder semi-nomadic campsite by investigating differences in the use of space. That 

is, between internal and external areas, but also comparing the sedimentary record of 

interior spaces from huts and buildings. Another issue of interest concerns the 

identification of deposits indicating possible periods of abandonment to approach the 

seasonality and rhythms of occupation to give insights into the permanence regime of 

the community settled at Qdeir. Lastly, the third inquiry is related to the environmental 

setting. The impact of post-depositional processes on the preservation of the 

archaeological record will be addressed according to the extreme aridity of the region 

based on the identification of certain indicators in thin-sections.  

There are four sections in this chapter. First, the classification of the various 

micro-stratigraphic units into micro-facies will be discussed, emphasising the most 

defining characteristics at the site. Next, the inclusions found at a microscopic scale will 

be described, following their properties and occurrence settings. Finally, post-

depositional processes altering the archaeological record are discussed in the third 

section. 
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8.1 Micro-facies classification 

 

8.1.1 Micro-facies related to the construction of architectural 

features 

Micro-facies related to construction at Qdeir comprise deposits attributed to the 

construction of floors and mudbricks. 

Floors (I.A) 

The micromorphological research conducted at Qdeir has only revealed the 

presence of plaster floors (MF I.A.3), which have been distinguished according to their 

nature between those manufactured with fine alluvial sediments and those made with 

gypsum. It is important to point out that gypsum plasters are only applied as a finishing 

coat on previously built floors, never on a non-prepared surface. All types of floors show 

clear traces of post-depositional disturbances that will be addressed in section 8.3. 

Plaster floors (I.A.3) 

Plaster floors at Qdeir are very homogenous as they comprise relatively uniform 

thicknesses between 1 – 2 cm. These are distinguished into two main types based on their 

nature: grey mud plaster floors (MF I.A.3-5) and gypsum plaster floors (MF I.A.3-6). 

• Grey plaster floors (I.A.3-5) (Fig. 8.1).  

These are manufactured with local natural sediments comprising grey silty clay 

and calcareous aggregates (100 – 500 µm) along with lenticular gypsum crystals (< 1 

mm). They display a massive microstructure when preserved on account of 

gypsoturbation, which causes the cracking of the structure. In addition, polyconcave 

vughs are observed, probably consisting of original vesicles that were later deformed by 

the pushing action of gypsoturbation against aggregates. Nevertheless, planar voids are 

the most found caused by shrinking and swelling processes. Two sub-types are 

distinguished based on the degree of sorting and homogeneity. MF I.A.3-5a contain a 

more considerable portion of gypsum sands and coarser elements such as calcareous 

gravel or recycled gypsum plaster fragments. Sometimes these can contain 2% of plant 

impressions or other anthropogenic inclusions such as charcoals and bone fragments 

(Fig. 8.1a). On the contrary, MF I.A.3-5b represent plaster floors almost exclusively made 
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with carbonated silty clay and do not show any anthropogenic residues (Fig. 8.1b). Of a 

total of eighteen plaster floors identified, five are coated with gypsum plaster (Fig. 8.1c). 

 

Fig. 8.1 Microphotographs of plaster floors (MF I.A.3). a) Plaster floor type I.A.3-5a, note the presence of 

coarse components including anthropogenic materials such as bones, charcoals and microcrystalline 

gypsum (Gy) nodules, PPL. b) Plaster floor type I.A.3-5b, note the absence of coarse inclusions and the 

appearance of fissures due to shrinking and swelling processes along with gypsum (Gy) precipitation, PPL. 

c) Example of a well-preserved plaster floor I.A.3-5b coated by a gypsum plaster (Gy), PPL.  

 

• Gypsum plaster floors (I.A.3-6) (Fig. 8.2).  

Gypsum plaster floors are formed by homogeneous and massive units of 

microcrystalline gypsum (Fig. 8.2a), containing small sediment aggregates and burnt 

fragments of herbivore coprolites (<500 µm) used as fuel to transform gypsum rock 

fragments into gypsum plaster by heating, as proven by the presence of bassanite crystals 

too (Fig. 8.2b). These are only used to coat previously constructed floors. 
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Fig. 8.2 a) Thin-section scan capture (QDR 92-22) showing multiple gypsum plasters (MF I.A.3-6). The 

absence of anthropogenic materials on top of the floors points to continuous maintenance practices. b) 

Microphotographs of a gypsum plaster floor, note the massive microcrystalline fabric containing few 

lenticular crystals of bassanite (arrows), left PPL, right XPL.    

 

Mudbricks (I.B) 

A mudbrick sample (QDR 92-27) was obtained from House I belonging to Phase 

II (Fig. 8.3). Mudbricks display a massive microstructure and are elaborated with the 

same natural sediments found at the site, that is, grey silty clay with sand-sized gypsum 

crystals (Fig. 8.4a-b). However, in contrast to building materials employed in floors, 

mudbricks contain coarser inclusions, such as calcareous and gypsum clasts. In 

consequence, the groundmass is very heterogeneous. Porosity is around 5-10%, 

characterised by planar voids around coarse materials due to compaction. Apparently, 

they include a minimal amount of plant temper (ca. 2%) (Fig. 8.4c), yet it is highly likely 

that these are unnoticed by the matrix deformations caused by pedogenic gypsum. 

Under the microscope, an internal layering was observed displaying a different 

fabric, which may speculatively be associated with the presence of mortar (see Fig.8.4; 

Fig 8.5a-b). It is a 1,5 cm layer composed of the same kind of natural sediments but 

displaying a finer fraction, dominated by silt and clay. It includes microscopic (<500 µm) 

anthropogenic materials such as charcoals or bones. Their parallel distribution, along 

with the rounded and elongated vesicles (Fig. 8.5c), indicates an application in partially 

water-saturated conditions.   
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Fig. 8.3 Photograph before the collection of sample QDR 92-27 from a wall formed by mudbricks (arrow). 

Photo: Julia Wattez.  

 

Fig. 8.4. a) Thin-section scan of sample QDR 92-27 obtained from a mudbrick wall of House I. Note the 

microstratification displaying a different unit in the middle of the sample probably associated to the use of 

mortar following its stratigraphic position and micromorphological attributes. b) Microphotograph of the 

groundmass of MF I.II.A attributed to mudbricks, left in PPL, right in XPL. c) Plant impression (arrow) 

embedded in the massive microstructure of MF I.II.A, PPL.  
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Fig. 8.5 Micromorphological features related to the suspected mortar unit. e) Microphotograph showing 

the contact (arrows) between MF I.II.A (up) and I.II.B (down) where differences are observed such as the 

presence of anthropogenic materials (bones) in I.II.B, PPL. f) Contact between I.II.A (up) and I.II.B (down) 

were differences in groundmass are encountered such as the less abundance of coarse elements in I.II.B, 

PPL. g) Microphotograph showing the massive microstructure of I.II.B marked by rounded vesicles 

pointing to a moist state of the sediments when implemented, PPL. 

 

8.1.2 Micro-facies related to the use of space 

Micro-facies related to the use of space distinguished through thin-section 

analysis point to different uses of space that can be described as: activity surfaces (MF 

II.A), refuse areas (MF II.B), stabling areas (MF II.D.1 and II.D.2), and infrequently used 

spaces (MF II.E).  

Activity surfaces (II.A) 

Activity surfaces at Qdeir derive mainly from domestic activities and are only 

found in interior spaces, whether these are buildings or huts, on constructed plaster 

floors. These comprise 2% bones, <2% charcoals, 1% herbivore coprolites and phosphatic 

granules, all of them <2 mm in size (Fig. 8.6). As in the case of Jerf el Ahmar, bone 

fragments at Qdeir are the dominant inclusions.  
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Among micro-facies MF II.A.1.b, the units observed at Qdeir are consistently 

thicker, despite the lesser quantity of anthropic inclusions, suggesting less maintenance 

work or less mechanical stress in the sedimentary matrix induced by trampling, as 

natural sediments display a coarser fraction than the rest of the sites studied. Moreover, 

secondary gypsum contributed substantially to the modification of the original matrix. 

Consequently, an evaluation of different degrees of frequentation is not possible.  

 

Fig. 8.6 Anthropogenic materials including bone fragments and charcoals oriented parallel to the surface 

likely to be trampled and affected by bioturbation indicated by the presence of channels coated and infilled 

by pedogenic gypsum, MF II.A.1.b, PPL (QDR 92-17).   

 

Refuse deposits (II.B) 

Two types of refuse deposits have been observed at Qdeir. The first one is 

dominated by domestic residues (MF II.B.1) and occurs in external areas on micro-facies 

related to unfrequented spaces and on other refuse deposits ranging between 2 and 5 cm 

of thickness. They sometimes appear on constructed floors in huts (Phase III); when 

doing so, these are 2 cm thick. In the case of Qdeir, the microstructure of these deposits 

is usually complex since gypsoturbation has entirely modified the original structure. 

Even though these deposits indicate episodes of material discard after clearance 

activities, they occasionally appear compacted on the upper surface, suggesting that 

these were sometimes trampled. 

The second type of refuse areas is dominated by combustion by-products where 

animal dung is used as the main fuel source (MF II.B.2.c) (Fig. 8.7a-b). Nevertheless, two 

subtypes are observed. The first comprise 1% of bone remains (most of them heat-

altered) highly fragmented (< 600 µm), 2 % of charred plant remains (< 800 µm), 5 – 

10% of dung ash and 25% of animal dung displaying dark-brown and pale yellowish 

colours under PPL according to different burning degrees. The microstructure is 
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spongy/crumby and, despite the high degree of post-depositional alterations related to 

secondary gypsum and bioturbation, most of the inclusions are subhorizontally oriented 

and moderately banded, pointing to hearth rake-outs using animal dung as fuel sources 

as the origin of these units.  

The second subtype is defined by a thin layer (<1 cm) formed by a pale greyish-

brown massive amorphous mass (Fig. 8.7c) containing faecal calcitic spherulites, some 

of which are darkened, indicating these were burnt at high temperatures between 500 - 

700ºC (Canti & Nicosia 2018) (Fig. 8.7d). Interestingly, it only appears in a building 

interior on top of a gypsum plaster floor. Since the floor does not show any signs of 

thermal alteration, it is possible that animal dung was used as fuel elsewhere inside the 

building and was then accumulated on the floor after clearance practices and 

subsequently trampled. 

 

Fig. 8.7 Microphotographs of discarded fuel sources rich in herbivore dung. a) Aggregate of herbivore 

dung along with dung-derived ashes. Note the subhorizontal orientation and spongy microstructure, PPL 

(QDR 92-17). b) Same as (a), XPL. c) Massive accumulation of calcined herbivore dung, PPL (QDR 92-22). 

d) High concentration of calcitic spherulites exhibiting traces of fire as some of them are darkened 

(arrows), XPL (QDR 92-22).   
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Trampling (II.C) 

Suspected trampled occupation deposits are distinguished by slight compaction, 

and the subhorizontal orientation of the inclusions since sedimentary signatures 

associated with trampling are masked by mechanical stress induced by gypsoturbation. 

Therefore, an evaluation of the degree of frequentation on no-constructed surfaces on 

account of trampling is not possible.  

A similar situation occurs within mud plaster floors. Moreover, shrinking and 

swelling processes are increased due to the aridity of the environment, contributing to 

the cracking of the structures. Consequently, it is impossible to differentiate mechanical 

disturbances related to trampling or natural post-depositional processes. Nevertheless, 

gypsum plaster floors are better preserved. In those cases, trampling effects comprise 

short horizontal and long vertical fissures, leading to its fragmentation.  

Animal Management (II.D) 

External areas deliberately used as animal penning have been identified at Qdeir. 

Deposits related to animal stabling are materialised as micro-facies MF II.D.1 and MF 

II.D.2, where the first is located on top of the second, forming a sequence of more than 

14 cm thickness on non-constructed surfaces.  

MF II.D.1 comprise successive laminated layers of compressed animal dung, 

possibly related to sheep/goat as suggested by the zooarchaeological analyses 

(Gourichon 2004) (see section 5.1.2 for a detailed description).  

MF II.D.2 exhibits differences according to different degrees of thermal alteration 

(Fig. 8.8a). The upper units are darker (Fig. 8.8b-c), probably because of the high 

combustion effect, while the lower ones are reddish-brown (Fig. 8.8d). This evidences 

that the combustion occurred on the surface / upper layers while the lower ones acted as 

the substrate exposed to heat (Mallol et al. 2007; Mentzer 2014; Mallol et al. 2017). 

Notwithstanding the granular microstructure displayed, usually found in moderate to 

high-intensity fires over 500⁰C (Wattez 1992), micro-laminated units are still noticed, 

indicating it was burnt in situ.  

The appearance of the burnt deposit, along with its sharp upper boundary 

concerning the subsequent Animal penning deposit, points to a short period of non-

occupation and the will to keep using the same space as an animal penning. As such, the 

fire was likely used for sanitary purposes.  
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Fig. 8.8 a) Thin-section scan (QDR 92-19) comprising an animal penning deposit (MF II.D.1) burnt in the 

base (MF II.D.2). b) Microphotograph showing the upper contact between units (up MF II.D.1, down 

II.D.2), note the microlaminated structure of the upper unit formed by unburnt trampled animal dung and 

the granular structure of the burnt layer, PPL. c) Burnt herbivore dung displaying dark-brown colours 

and a granular microstructure, PPL. d) Reddened substrate layer of burnt herbivore dung, PPL. 

 

Unfrequented spaces (II.E) 

Unfrequented spaces at Qdeir are observed in external areas on non-constructed 

surfaces and constructed plaster floors in huts. Their thickness varies considerably 

depending on whether these occur in indoor or outdoor areas. In open areas, these can 

reach several centimetres in thickness, while in interior areas, they comprise 1,5 to 1,8 

cm. Multiple indicators point to detrital accumulation in exposed, unfrequented spaces 

built-up of naturally re-deposited materials. This is supported by the very few 

anthropogenic residues, the substantial portion of minerogenic components conferring 
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a granular microstructure, including heterogeneous rounded sediment aggregates 

composed of brown and grey silty clay and subangular gypsum crystals comprising sizes 

of <2 mm (Fig. 8.9a-b). Possible abandonment is also supported by the abundance of 

channels caused by bioturbation and the occasional presence of water-laid crusts in 

external areas (Fig. 8.9c-d). 

 

Fig. 8.9 Microphotographs of micro-facies II.E. a) Charcoal fragment and earth building material 

aggregate in a loose matrix formed by subrounded sediment aggregates and gypsum grains likely to be 

re-deposited by wind action, PPL (QDR 92-25). b) Same as (a), XPL. c) Amplification of a thin-section scan 

showing a sedimentary laminar crust probably formed in situ (QDR 92-25). d) Detail of the sedimentary 

laminar crust observed in (c) where its sorting degree points to water-laid particles, PPL. 

 

8.1.3 Micro-facies related to the collapse/degradation of 

architectural features 

Micro-facies related to the degradation of construction materials identified at 

Qdeir only concern floors. 

Floors (III.B) 

The disaggregation of floors at Qdeir is mainly caused by gypsoturbation, leading 

to well-developed crack microstructures produced by the pushing action of secondary 

gypsum and subsequent deformation of the structure (see Fig. 8.1b), which at the same 
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time generates new spaces where new gypsic features can occur. This type of micro-facies 

is more often observed on plaster floors type MF I.A.3-5a.  

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



288 

 

8.2 Micromorphological observations of natural 

sediments and microscopic inclusions 

 

The inclusions and material resources found in thin-sections from Qdeir will be 

discussed in this section. These provide information on the origin of the deposits, 

increasing our understanding of the activities carried out, exposing the social and 

ecological practices performed by the inhabitants at Qdeir. Additionally, the nature of 

the sediments and the mineral components that compose the pedological background 

are mentioned. 

Natural sediments 

Natural sediments at Qdeir derive from gypsiferous deposits characterised by 

grey (5Y 6/1) carbonated silty clay including isolated lenticular gypsum crystals (< 2 

mm), being sometimes difficult to distinguish between inherited and pedogenic gypsum. 

Natural gypsum deposits, sampled in QDR 92-29, collected from the base of the sequence 

prior to the human occupation, are formed by layered gypsum sand that appear as 

laminated units of lenticular crystals, which is likely to indicate that it developed on 

parent materials with synsedimentary gypsum beds (Poch et al. 2004). On the other 

hand, pedogenic gypsum is assumed to appear as loose and dense infillings in channels 

and voids and also as coatings attributed to a biological origin, rarely associated with 

carbonate depletion. Sporadically, rounded fine calcareous gravel is also observed. 

Another common feature is bioturbation, mainly caused by soil mesofauna, which 

contributes along with pedogenic gypsum to the breakdown of the soil structure and the 

translocation of the smallest inclusions. Occasional water-laid deposits occur in some 

deposits belonging to the last occupation phase at the site. 

Rocks and minerals 

The set of minerogenic materials recorded under thin-section examination is 

relatively homogeneous as only gypsum, limestones, mudstones, and quartz grains have 

been observed, in accordance with the geology of the site (Stordeur 1993; Chambrade 

2012); no exogenous materials were encountered. 

Gypsum is ubiquitous in all the samples, appearing as aeolian sand and as rock 

fragments of various centimetres as well as a pedofeature. As reported in the field, it was 

extensively used as building material to plaster both floors and walls (Stordeur 1993; 
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Stordeur & Wattez 1998; Chambrade 2012; Abbès 2015) and is still in use nowadays by 

the local community settled near the site (Maréchal & Aurenche 1985). 

Building materials 

Building earth, gypsum and wood were used to construct buildings and huts. As 

the site was settled on a gypsum deposit and a few hundred meters from the wadi Qdeir, 

all the raw materials used, except wood, were available on the site itself or nearby 

(Chambrade 2012). 

Earth was employed to construct both floors and mudbricks, although some 

differences have been encountered microscopically, for instance, the c/f ratio since 

sediments used to manufacture mudbricks contained higher amounts of gypsum grains.  

As aforementioned, gypsum was exploited to produce plaster. Gypsum plaster 

appears as massive microcrystalline gypsum containing ashy and dark brown fibrous 

aggregates associated with massive accumulations of spherulites, some darkened and 

expanded, indicating that combustion reached between 500 - 700⁰C (Canti & Nicosia 

2018), which confirms the use of animal dung as fuel to dehydrate gypsum (Fig. 8.10a-

c). Lenticular crystals of bassanite have been encountered too, as a gypsum by-product 

after its heating (Fig. 8.10d). Interestingly, the ethnographic study by Maréchal and 

Aurenche (1985) pointed out that animal dung was still used by the community settled 

in the modern village of Qdeir as fuel to obtain gypsum plaster. It is a process currently 

carried out by women, where shallow pits of variable diameters between 1,5 and 2 m are 

made on the outskirts of the village. The gypsum obtained from the geological surface 

layers is fragmented into small pieces (< 5 cm), on top of which animal dung is placed as 

fuel and burnt for 24 – 36 hours, and then left for several days to cool down before its 

collection. 
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Fig. 8.10 Microphotographs of gypsum plaster obtained after heating and hydrating gypsum. a) 

Microcrystalline gypsum containing burnt animal dung aggregates (arrow), PPL. b) Same as (a) in XPL. 

c) Calcitic spherulites in faecal aggregates embedded in gypsum plaster, XPL. d) Lenticular crystals of 

bassanite (arrows) indicating the heating of gypsum and sediment aggregate (SA) embedded in the 

gypsum mass, XPL. 

 

Lithics 

The lithic assemblage of Qdeir is formed on local sources of chert and imported 

obsidian to a lesser degree (Calley 1986; Stordeur 1993; Abbès 2015) coming from 

different sources in Anatolia (Orange et al. 2013, 2019). 

Only chert has been observed microscopically in 23% of the occupation deposits 

with low densities (1%), ranging between 1 – 5 mm, only in open areas in Phase II. It is 

worthy of note that one of the fragments displays traces of fire (Fig. 8.11). Despite the low 

abundance of lithics in thin-section, lithic tool manufacture was extensively carried out 

at the site, as shown by its rich stone tool assemblage, which contributed to the 

interpretation of the site as a specialised production centre (Stordeur 1993; Abbès 2015). 
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Fig. 8.11 Microphotographs of a heated lithic fragment. a) PPL. b) XPL. 

 

Plant remains 

Plant remains are poorly preserved at the site, as reported by Stordeur (1993) too. 

Regardless of the fact that G. Willcox could identify remains of domestic wheat and 

barley, no extensive archaeobotanical analyses have been carried out. Since some lithic 

instruments exhibit traces of use from collecting agricultural products, it is probably a 

conservation issue that contributes to the underrepresentation of plant remains. 

Nevertheless, some of them could be detected at high-resolution. 

Charred plant remains 

Charred plant remains occur as comminuted pieces (<2 mm) in most of the 

occupation deposits, albeit in very low densities (<2 %), which made it impossible to 

identify any species in thin-section. It is highly likely that the action of soil fauna, roots 

and gypsoturbation contributed to the mechanical disturbance and breakdown of 

charred remains (Fig. 8.12a-b). Also possible is the use of other fuel sources, such as 

animal dung, due to the sparsity of woody plant resources.  

Lastly, two fragments of charred nut shells/fruit stones (Fig. 8.12c-d), have been 

documented embedded along with other anthropogenic materials in combustion rake-

out deposits. 
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Fig. 8.12 Microphotographs of charred plant remains. a) Charcoal fragment perforated most likely by 

soil mesofauna, a common feature found at Qdeir as shown in (b), PPL. b) Same as (a), PPL. c) Charred 

fragment of a suspected nut shell/fruit stone, PPL. d) Same as (c), PPL. 

 

Phytoliths 

Phytoliths are almost absent, only appearing embedded in aggregates of animal 

dung (Fig. 8.13) in very low densities. Numerous studies have demonstrated that 

different post-depositional processes, as well as soil conditions, can have an impact on 

phytoliths, for instance, in extremely alkaline settings (pH > 8) phytoliths may partially 

or entirely dissolve (Weiner 2010; Cabanes et al. 2011). Additionally, the breakdown of 

phytoliths can also be caused by physical reworking and mechanical abrasion owing to 

sediment movement or bioturbation (Osterrieth et al. 2009; Vrydaghs et al. 2017), well-

documented occurrences at the site, particularly due to gypsoturbation. Likewise, the 

high presence of gypsum and humified organic matter has contributed to hiding small 

and disarticulated phytoliths. Consequently, only the largest morphologies, such as long 

cells, have been observed although poorly preserved. 
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Fig. 8.13 Microphotographs of phytoliths in their most commonly found contexts at Qdeir. a) Long cells 

observed embedded in a phosphatic matrix of decayed herbivore dung, PPL. b) Disarticulated phytoliths 

including a bulliform flabellate (circle) pointing to the presence of grasses, PPL. 

 

Plant impressions 

Plant impressions appear in very low densities (1 %) and up to 2,5 mm in length 

in thin-section. These only occur in architectural materials, mainly floors, apart from 

appearing as a by-product of herbivore dung. Probably plant remains were more widely 

used as plant temper, but the pushing action and accompanying deformation associated 

with pedogenic gypsum, which in turn creates new voids where new gypsic features can 

occur, may mask the presence of pseudomorphic plant voids.  

Ashes 

Micromorphological observations appear to indicate that ashes at Qdeir derive 

from animal dung, as noted by the presence of high spherulite concentrations (Fig. 8.14). 

Calcitic dung ashes appear in concentrations of about 20 % together with other 

combustion by-products in deposits rich in animal dung (MF II.B.2.c), indicating its use 

as fuel. Their presence suggests intense combustions reaching ca. >500 - 600⁰C (Wattez 

1992) as indicated by darkened spherulites in burnt dung aggregates too (Canti & Nicosia 

2018), probably originated from ovicaprines, as a significant fraction of the faunal 

remains at the site relates to herded sheep (Gourichon 2004). 
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Fig. 8.14 Microphotographs of dung derived ashes. a) Burnt herbivore dung aggregates in a hearth rake-

out deposit, PPL. b) Same as (a) in XPL. c) Detail of the faecal calcitic spherulites attributed to ashes. 

 

Bones 

Bone remains are present in all the occupation deposits and even sometimes 

appear embedded in constructed floors (MF I.A.3-5a). Densities of bone remains vary 

from 1 – 5 % whilst dimensions range between 70 µm and 2 mm, some of them attributed 

to microfauna. The high degree of bone weathering in almost all samples is worthy of 

note. In some cases, the internal structure of the bone has been mineralised and replaced 

by calcite. Likewise, on other occasions, bones appear weathered and show the initial 

stages of secondary mineral formation, presumed to be apatite (Fig. 8.15a-b). 

Furthermore, the high degree of gypsoturbation caused the fragmentation of the bone 

mass (Fig. 8.15c-d), which was also noted during the zooarchaeological study, as 

Gourichon (2004) pointed out: “Les pièces sont alors altérées par des concrétions et des 

infiltrations gypseuses et peuvent facilement éclater au contact de l’eau, au moment du 

lavage”. 
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Fig. 8.15 Microphotographs showing different processes altering bone preservation at Qdeir. (a) and (b) 

exhibit a poorly preserved bone fragment showing initial replacement stages by secondary mineral 

formation in PPL and XPL, respectively. c) Crushed bones after secondary gypsum precipitation, PPL. d) 

Same as (c) in XPL. 

 

Fragments of heat-altered bones also occur reaching temperatures of ca. 400⁰C 

(Villagran et al. 2017). These temperatures are lower than what the fuel remnants imply, 

indicating that they were burnt after the fire reached its peak temperature. As a result, 

bones were likely to be burnt after they were discarded on hearths where meat was 

probably cooked. 

Faecal matter 

Faecal matter is commonly found in archaeological deposits at Qdeir. It is present 

in 84% of the occupation deposits studied in densities ranging from 5 – 70%, and in 31% 

of the cases, it surpasses the 50% abundance. Over thin-section analysis, various 

excrement types have been recognised microscopically.   

On the one hand, faecal matter appears as large pale yellow phosphatic masses 

(isotropic in XPL) with high concentrations of calcitic spherulites and sometimes 

displaying pseudomorphic voids of decayed plant matter as well as humified plant 

tissues, deriving from herbivore species (Fig. 8.16a). Nevertheless, differences in the 

quantities of spherulites have been observed between dung aggregates, which can be 
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explained by differences in animal species or animals’ diets (Canti 1997; Shahack-Gross 

2011). High concentrations of herbivore dung have been observed in exterior spaces as 

thick deposits of successive accumulations of bedding layers (see Fig. 8.8b), indicating 

the presence of penning areas (MF II.D.1).  

On the other hand, herbivore faeces appear burnt in rake-out deposits (Fig. 8.16b) 

(MF II.B.2.c) as subangular dark red to dark brown inclusions < 1 cm with fibrous 

microstructures and containing abundant spherulites as well as burnt plant tissues. 

Some of the spherulites are darkened, indicating that they were heated between 500 and 

700⁰C (Canti & Nicosia 2018) (Fig. 8.16c), although pale greyish-brown calcined 

aggregates have been observed. Moreover, herbivore dung appears burnt as a pale 

brown–greyish thin massive layer on a gypsum floor in a building interior (see Fig. 8.7c). 

 

Fig. 8.16 Microphotographs showing different types of faecal matter documented at Qdeir. a) Laminated 

fabrics of herbivore dung, PPL. b) Charred herbivore dung aggregate, PPL. c) Calcareous spherulites 

observed in burnt herbivore dung, XPL.  
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8.3 Post-depositional processes and alterations 

 

The leading cause of alteration of the archaeological record is produced by 

gypsum precipitation, which affects all the units observed in this research. Gypsum 

precipitation occurs when the amount of calcium and sulphate ions in the soil solution is 

high (Poch et al. 2018; Porta & Herrero 1990). These ions may result from sulphate-

bearing formations within this context as indicated in section 3.2.2. Gypsum 

precipitation is expected in arid and semi-arid areas, where soil moisture rapidly 

evaporates and salts from the solution precipitate (Herrero & Porta 2000). The fact that 

Qdeir is located in the arid Syrian steppe and settled over a gypsum formation near 

watercourses increments the possibilities for gypsum to precipitate. 

Gypsum is present in high proportions (> 20 % abundance) and appear in 

multiple forms. As forenamed, natural sediments at Qdeir proceed from gypsiferous 

deposits and contain high concentrations of sand-sized lenticular gypsum crystals. Even 

so, other gypsic pedofeatures are observed, which affect both gypsums from inherited 

natural sediments and secondary formations.   

Pedogenic formations comprise microcrystalline xenotopic-lenticular 

aggregations found in biopores previously created by earthworms, which served as a 

passage for gypsum-saturated water to flow. Occasionally lenticular gypsum forms have 

been observed coating pores (Fig. 8.17a). Lenticular crystals are also observed in the 

groundmass, likely to form in situ, albeit some may be incorporated into the groundmass 

after the disruption of pore infillings by biological activity (Poch et al. 2018).  

Sometimes lenticular gypsum contains impurities acquired from the surrounding 

groundmass as thin dusty lines corresponding to earlier growth stages that, along with 

the presence of swallow-tail twinning and calcite outlining previous gypsum growth 

phases (Fig. 8.17b), are indicative of seasonal changes in environmental conditions 

during gypsum growth (Poch et al. 2018). Other gypsic pedofeatures comprise the 

dissolution of gypsum crystals evidenced by the presence of lenticular pseudomorphic 

voids that implies paleoclimatic changes from arid to more humid conditions at some 

point (Poch et al. 2018 and references therein) (Fig. 8.17c). 

Gypsum precipitation and associated pedogenic features contribute to the 

gypsoturbation of the archaeological deposits, which implies the pushing action and 

concomitant deformation produced by gypsum that, in turn, generates new voids where 
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new gypsic features can occur (Herrero et al. 1992; Casby-Horton et al. 2015). 

Subsequently, these processes lead to the appearance of crack structures in earth-

building materials favouring the breakdown and collapse of the features and fragile 

anthropogenic materials as well as the mixing of sediments between stratigraphic units 

challenging the recognition of their boundaries. 

Biological activity is another issue to consider. It is well attested at the site by the 

appearance of channels and chambers containing earthworm pellets (Fig. 8.17d), 

responsible for the increase of porosity, peds separation and formation of new aggregates 

(Babel 1975). Furthermore, soil mesofauna may have contributed to the poor 

preservation of archaeobotanical remains (Stein 1983; van Vliet et al. 1993; van Vliet & 

Hendrix 2007), especially in an arid environment.   

Post-depositional alterations caused by cultural processes are mainly observed in 

constructed floors, especially in gypsum plaster floors. These display variations in 

thickness, some of them pinching out laterally. Lateral discontinuity might result from 

abrasion by clearance practices or foot traffic.  

 

Fig. 8.17 Microphotographs of some pedofeatures observed at Qdeir. a) Secondary gypsum coating 

biopores, XPL. b) Lenticular gypsum crystal containing impurities corresponding to earlier growth stages, 

XPL. c) Lenticular pseudomorphic voids after gypsum dissolution, XPL. d) Grooved plate aggregates 

observed in voids produced by soil mesofauna, PPL.  

    



299 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



300 

 

CHAPTER 9 

 MICROMORPHOLOGICAL ANALYSIS AT AKARÇAY TEPE 
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This chapter presents the results of the micromorphological study carried out on 

a set of four samples from the LPPNB site of Akarçay Tepe (7.600 – 6200 cal ANE) 

collected in 2001 from Sector 20P, specifically from an open space. 

Micromorphological analysis of samples from Akarçay Tepe contribute to expand 

our knowledge of formation processes of occupation surfaces in open areas expanding 

the data for the LPPNB period.  

The structure of the chapter follows three sections. Firstly, the classification of 

the different microstratigraphic units into micro-facies will be exposed. Next, the natural 

sediments are described along with the types of inclusions identified microscopically, 

together with their characteristics and contexts of appearance. Finally, the post-

depositional processes that have altered the archaeological record will be explored.  
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9.1 Micro-facies classification 

 

In this section the main characteristics of the micro-facies identified in Akarçay 

Tepe are described. A total of five micro-facies have been differentiated. 

9.1.1 Micro-facies related to the construction of architectural 

features 

One micro-facies related to the construction of architectural features has been 

identified, which concerns the construction of floors.  

Floors (I.A) 

Packing floors (I.A.2) 

The packing floor documented in Akarçay Tepe belongs to MF I.A.2-3b. It is >5 

cm thick and manufactured with fine yellowish-brown sediments, including many 

anthropogenic inclusions (15 %) less than 2 mm in size, such as charcoals, bone 

fragments, phytoliths, flint fragments, and dung aggregates. Plant impressions are also 

present, but their low presence and heterogeneous distribution suggest these were not 

added intentionally as plant temper but were inherited from sediments used as building 

materials. As such, the floor was probably constructed with sediments mined from 

occupation deposits containing mainly fuel residues (Fig. 9.1).  

 

Fig. 9.1 Microphotograph showing the groundmass of MF I.I.II.A and its anthropogenic inclusions 

suggesting the collection of sediments from occupation deposits containing fuel residues, PPL 
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9.1.2 Micro-facies related to the use of space 

Four micro-facies related to the use of space have been identified at Akarçay Tepe, 

enabling the identification of refuse areas, activity surfaces and marginal/unfrequented 

spaces.  

Activity surfaces (II.A) 

Only one type of activity surface is identified after thin-section examination 

corresponding to Domestic activity surfaces. It is defined by 1,5 cm thick layers 

containing multiple anthropogenic residues dominated by bone fragments of different 

sizes (reaching 2,5 cm), some burnt (ca. 400⁰C), and others broke in situ probably due 

to trampling as evidenced by the compaction of the sedimentary matrix. Other anthropic 

inclusions comprise 2% herbivore dung, 2-5% phytoliths, 1% silex and <1% mollusc 

shells, most of them subhorizontally oriented. This deposit type occurs on refuse deposits 

in external areas.   

Refuse deposits (II.B) 

Two different deposits are encountered: (i) accumulations of domestic waste; and 

(ii) accumulations of combustion by-products rich in charred plant remains. 

Micro-facies related to domestic refuse are found on non-constructed surfaces in 

open areas, while deposits linked to the accumulation of combustion by-products appear 

on constructed surfaces. On this occasion, domestic waste (MF II.B.1) incorporates 

several micro-residues of burnt clay aggregates (5-10%), indicating its location close to a 

combustion structure or the execution of fire-related activities. MF II.B.2.b at Akarçay 

Tepe are formed by several combustion by-products (Fig. 9.2a-b), including different fuel 

sources like herbivore dung (10%), charred plant remains comprising mostly non-woody 

plants (25%) and grass and suspected cereal husk phytoliths (5%), some of them melted 

indicating high temperatures of about 750-850⁰C (Canti 2003; Portillo et al. 2019). 

Other associated materials are heat-altered bone fragments ca. 400 - 500⁰C following 

Villagran et al. (2017), chert flakes and burnt sediment aggregates (Fig. 9.2c-d). 

Components are linear distributed and subhorizontally oriented, probably deriving from 

hearth rake-outs where fire-related activities took place, such as food processing, cooking 

and consumption.   



304 

 

Trampling (II.C) 

Sedimentary signatures attributed to trampling are scarce. On non-constructed 

surfaces, it is evidenced by the gradual compaction of the matrix and the in 

situ fragmentation of bones. On constructed floors trampling is characterised by thin 

elongated voids, suggesting spaces were not usually frequented. The absence of 

mechanical disturbance related to trampling has sometimes been attributed to surface 

covers (Gé et al. 1993; Matthews et al. 1997), however, no indicators of possible covers, 

such as ferruginous impregnations or layered phytoliths, were encountered.  

Unfrequented spaces (II.E) 

Unfrequented spaces are defined by the low presence of anthropogenic materials 

(ca. 5%) and their small size (<5 mm). These are randomly distributed and oriented and 

are embedded in a sedimentary matrix distinguished by small and round aggregates 

forming a spongy/crumby microstructure. The low anthropogenic sedimentary signals 

may even indicate the tertiary position of these materials, probably induced by natural 

processes, indicating that these spaces were not frequented. 

 

Fig. 9.2 Microphotographs of MF II.B.2.b at Akarçay Tepe and main inclusions encountered. a) Charred 

plant remains parallel distributed and horizontally oriented together with a highly burnt bone fragment 

embedded in a groundmass of burnt sediments, PPL. b) Charred plant remains parallel to the surface and 

a bone fragment in a highly humic groundmass, PPL. c) Lithic flint fragment burnt as noted by the 

brownish spots and the cracking structure, PPL. d) Same as (c), note how the darkened spots in PPL loose 

their birefringence in XPL. 
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9.1.3 Micro-facies related to the collapse/degradation of 

construction materials 

Deposits attributed to the collapsed of earth building materials identified in thin-

sections from Akarçay Tepe are ascribed to the collapse of walls. 

Walls (III.A) 

This micro-facies is characterised by a loose matrix composed of subangular 

blocky aggregates formed by heterometric (less than 5 cm) earth-building aggregates 

poorly accommodated. Porosity is dominated by packing voids and channels caused by 

bioturbation (Fig. 9.3). Additionally, gypsum occurs as infillings of xenotopic and 

idiotopic crystals in channels previously formed by earthworms. These deposits are only 

found in external areas. 

 

Fig. 9.3 Pictures of MF III.A. a) Amplification of thin-section scan (AK 01-2) showing collapsed earth 

building materials. b) Detail from (a), PPL. c) Detail of a well-preserved earth-building aggregate showing 

a massive microstructure containing rounded vesicles resulting from a mixture with moderate water 

content, PPL. 
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9.2 Micromorphological observations of natural 

sediments and microscopic inclusions 

 

Natural sediments, rocks and minerals 

Natural sediments are formed by alluvial yellowish-brown (10YR 6/6) silty clay 

containing mineral fragments such as quartz grains, micas, plagioclases and orthoclases, 

as well as pedogenetic calcite.  

The whole of the rock fragments identified under thin-section examination is very 

homogeneous as only calcareous materials have been observed, along with a few igneous 

rock fragments such as basalt and granodiorite, which could indicate the use of grinding 

tools (Fig. 9.4a). However, since no extensive work has been carried out on ground stone 

tools at the site, its association cannot be established.  

Building materials 

Earth construction materials were employed to construct both floors and walls 

(Arimura et al. 2000; Özbaşaran & Molist 2006) and share the same sedimentological 

characteristics as the natural sediments from the site, albeit few differences have been 

observed regarding the manufacturing process under the microscope. Building materials 

appear in thin-section as in situ architectural features or as aggregates in fill deposits 

after their collapse.     

Lithics 

The lithic assemblage of Akarçay Tepe is formed on local sources of silex and 

imported obsidian to a lesser degree (Borrell 2005; Maeda 2007). Nevertheless, only 

silex fragments, some of them heat-altered, have been observed under thin-section 

examination (650 µm - 1,5 cm), all in occupation deposits and hearths rake-outs in open 

areas (Fig. 9.4b). 

Plant remains 

Plant remains observed at the samples studied occur as charred plants remains, 

ashes, phytoliths and plant impressions.  
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Charred plant remains 

Charcoal remains are scarce in the contexts studied and appear as small 

subangular fragments (<2 mm), making it impossible to identify any species. Non-woody 

charred plant remains are predominant in deposits rich in combustion by-product, 

together with burnt animal dung, therefore indicating different fuel sources.  

Phytoliths 

Silicified plant remains are well preserved at the site and appear in all the deposits 

analysed. Phragmites stem cells have mostly been encountered, comprising long cells 

and stacked bulliforms. Other phytoliths observed are elongate dendritic forms likely to 

derive from cereal husks. Lastly, isolated flabellate bulliforms, prickle hairs and, to a 

lesser extent, bilobates in reworked deposits indicate the wide presence of grasses 

imported to the site (Fig. 9.4c-d). It is worthy of note that silica slags appear in deposits 

of combustion by-products, indicating high-temperature combustions (750-850⁰C) 

(Canti 2003; Portillo et al. 2019). 

Plant impressions 

Plant impressions appear in very low densities (1 %) and up to 3 mm in length in 

architectural materials, despite occasionally appearing embedded in herbivore dung. 

Ashes 

Micromorphological data indicates that ashes present in sampled open areas 

deposits mainly derive from animal dung, ascertained by the high concentrations of 

spherulites and signalling the use of animal dung as fuel at the site (Fig. 9.4e). No 

darkened spherulites have been observed, indicating temperatures between 500 - 600⁰C 

(Wattez 1992; Canti & Nicosia 2018). 

Bones  

Bone fragments are among the most common anthropogenic inclusions identified 

at Akarçay Tepe. These are commonly found in occupation deposits in about 5 – 10 % 

densities, appearing with subangular shapes comprising highly variable sizes between 

200 µm and 1,5 cm. Sometimes these appear fragmented in situ due to trampling. Burnt 

bones are also observed, likely to reach temperatures under 500⁰C following the criteria 

established by Villagran et al. (2017).   
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Mollusc shells 

Rarely mollusc shells have been observed and in low abundances (<1 %). These 

consist of small fragments (<1 mm) of snail and bivalve shells destructed by mechanical 

breakdown. No signs of fire have been identified associated with any of them.    

Faecal matter 

Faecal matter occurs as pale yellowish-grey calcined aggregates with embedded 

grass phytoliths and high concentrations of calcitic spherulites, indicating its origin from 

herbivore animals and its use as fuel due to its continuous appearance. These are 

normally re-deposited in occupation deposits (Fig. 9.4f-g). 

On other occasions, herbivore excrements appear as burnt subrounded reddish 

dark brown inclusions displaying a fibrous microstructure with abundant charred plant 

tissues resulting from its use as fuel too (Fig. 9.4h), as indicated by its occurrence along 

with other discarded combustion by-products. 

Siliceous microfossils 

Some aggregates found in a collapse deposit build-up of earth architectural 

materials contain high concentrations of diatoms (Fig. 9.4i-j). Most diatoms belong to 

the raphid pennate order (Round et al. 1990), of which a few have been identified as 

belonging to the Sellaphora s.l. genus12. As pointed out in Verleyen et al. (2017), several 

archaeological studies have used diatoms to differentiate between different sources of 

building materials (Gebhardt & Langohr 1999; Flower 2006; Juggins & Cameron 2010). 

In this case, the absence of diatoms in constructed floor deposits may speculatively 

suggest different sources to obtain raw earth or the employment of different water 

sources in order to mix it, but because of the low number of samples it is not possible to 

be confirmed. 

 

 

12 https://diatoms.org/genera (accessed 23 August 2022). 

 

https://diatoms.org/genera
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Fig. 9.4 Microphotographs of characteristic inclusions found at Akarçay Tepe. a) Basaltic rock fragment 

observed in an anthropogenic deposit, left PPL, right XPL. b) Lithic flint fragment, note the presence of 

fissures and the angular shapes indicating its use/manufacture, left PPL, right XPL. c) Accumulation of 

grass phytoliths embedded in a phosphatic matrix likely to derive from decayed dung, note the presence of 

isolated short cells like prickle-hairs (circle) pointing to the presence of grasses, PPL. d) Phytoliths observed 

embedded in a humic deposit with charred plant remains, PPL. e) Dung-derived ashes formed by faecal 

calcitic spherulites, left PPL, right XPL. f) Calcined herbivore dung aggregate, PPL. g) Massive 

accumulations of calcitic spherulites associated with burnt herbivore dung, detail of microphotograph (f), 

XPL. h) Isolated burnt herbivore dung aggregate, PPL. i) Silty clay aggregate of a collapse deposit (MF 

III.A) containing high concentrations of siliceous microfossils, PPL. j) Detail of (i) showing multiple types 

of diatoms-like microfossils, PPL. 
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9.3.    Post-depositional processes and alterations 

 

Micromorphological observations at Akarçay Tepe point to quite disturbed 

deposits. Although limited, the studied set has revealed the continuous presence of 

animal bioturbation along with few root channels (Fig. 9.5a) contributing to the 

formation of channels and increasing the development of pedal structures (Babel 1975).    

Surprisingly, gypsum precipitation is limited to a few channels previously created 

by soil mesofauna and root action, occurring as loose infillings of xenotopic and idiotopic 

crystals (< 300 µm) in very low densities (<1%). Moreover, gypsum precipitation has 

been encountered associated with very few bone fragments, causing their fracture (Fig. 

9.5b). Some authors have pointed to the oxidation of the organic sulphur from the bodies 

as a cause of gypsum precipitation when calcium is present in the substrate (Bergadà et 

al. 2015).  

Other post-depositional features concern the appearance of organic staining 

associated with plant matter and faecal aggregates, resulting from microbial action and 

the breakdown of organic matter as dark brown impregnations (Babel 1975; Stolt & 

Lindbo 2010). On other occasions yellowish phosphates appear coating bones (Fig. 9.5c), 

likely to result from in situ decomposition of organic matter, possibly associated with 

flesh that was adhering to the bone.  

Alterations affecting architectural materials have also been observed, for 

instance, the appearance of crack structures due to the shrinkage of clays owing to 

changes in wetting and drying cycles leading to an increasing ped separation, 

contributing to the breakdown of the structures. 

As for cultural post-depositional processes, trampling is the main factor 

contributing to the mechanical disturbance of occupation surfaces. It is evidenced by the 

gradual compaction of the matrix and the crushing of bones (Fig. 9.5d).  
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Fig. 9.5 Microphotographs of post-depositional features identified at Akarçay Tepe. a) Modern root tissue 

with partially degraded cellulose, PPL. b) Gypsum precipitation associated with bones causing their 

fracture, left PPL, right XPL. c) Yellowish phosphatic impregnations around bone edges deriving from 

decomposed organic matter, possibly indicating the presence of flesh when the bone was discarded, PPL. 

d) In situ fragmentation of bone fragment, PPL. 
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CHAPTER 10  

MICROMORPHOLOGICAL ANALYSIS AT CHAGAR 

BAZAR 
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The results obtained from the analysis conducted on a sample collected from 

Chagar Bazar are reported in this section. The sample was obtained in 2006 from the 

corridor of a building leading to an exterior area near a combustion structure belonging 

to Phase XI, dating back to 5.600 cal ANE. The sampling was conducted in order to 

provide information regarding the composition of the ashy layer L.59.2 to give insights 

into the possible use of space and fuel sources. 

This chapter is structured differently from the rest due to the sparse number of 

samples. In the first place, the micro-facies identified will be exposed. Instead of 

analysing the types of inclusions found microscopically and the kind of natural sediments 

separately, in this case it will be included in the first section. Lastly, the post-depositional 

processes affecting the archaeological record will be addressed. 
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10.1.  Micro-facies classification 

 

10.1.1 Micro-facies related to the use of space 

The micro-stratigraphic sequence analysed from the only sample from Chagar 

Bazar has allowed the documentation of two micro-facies related to refuse deposits of 

combustion by-products (Fig. 10.1a) which have been further divided according to their 

dominant inclusions as follows: accumulations rich in charred and silicified plant 

remains (MF II.B.2.a) and accumulations rich in herbivore dung (MF II.B.2.c).  

Refuse deposits (II.B) 

The refuse area documented from Chagar Bazar is formed by the succession of 

two different deposits. The first, identified as MF II.B.2.a, is defined by a microstructure 

showing internal layering pointing to different episodes of deposition. Inclusions are 

embedded in the groundmass and comprise 20% charred plant remains, including 

several charred cereal seeds (Fig. 10.1b-c) and herbaceous plant remains. Other 

dominant inclusions are grass phytoliths such as stacked bulliforms, elongate entire and 

sinuate, and elongate dendritic types probably derived from cereal-like epidermises, 

among other plant tissues (Fig. 10.1d). Dispersed herbivore dung is also common (<15%), 

sometimes appearing as isolated dark-brown heated aggregates (Fig. 10.1e) or as a pale 

greyish-brown calcined amorphous mass with high concentrations of spherulites, some 

of them darkened, indicating temperatures around 500 – 700⁰C (Canti & Nicosia 2018). 

Among the rest of the components, burnt clay aggregates are also observed along with 

aggregates of architectural materials displaying plant impressions resulting from its 

addition as temper. Moreover, small fragments of bones, most of them charred 

at ca. 300-400⁰C (Villagran et al. 2017) are also observed. In this case, MF II.B.2.a are 

interpreted as the result of several episodes of deposition of multiple discarded fuel 

residues according to its internal stratification and the nature of the components. 

The succeeding deposit displays a micro-laminated structure (Fig. 10.2a), 

combining layers of pale greyish-brown compressed burnt animal dung containing high 

concentrations of spherulites (some of them darkened) along with grass phytoliths 

embedded in a phosphatic-rich matrix (Fig. 10.2b) highly birefringent in XPL, and 

organic-rich units of charred plant remains (Fig. 10.2c) showing an undifferentiated b-

fabric in XPL. The undulating lower boundaries between layers indicate these were 

trampled, supported by the massive microstructure and lack of porosity. In this case, MF 



317 

 

II.B.2.c is interpreted as refused fuel sources of mainly animal dung that was compacted 

once deposited. 

Fig. 10.1 a) Thin-section scan of CHB 06-1 showing the division established between MF identified 

microscopically. Note the presence of micro-layered deposits suggesting multiple depositional events. b) 

Microphotograph of a charred cereal seed husk, PPL. c) Microphotograph of a charred cereal seed, PPL. 

d) Microphotograph of elongate dendritic phytoliths with stomata probably deriving from cereal-like stem 

epidermis, PPL. e) Burnt herbivore dung aggregate, PPL. 
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Fig. 10.2 a) Thin-section scan of CHB 06-1 showing the division established between MF identified 

microscopically. Note the presence of micro-layered deposits suggesting multiple depositional events. b) 

Microphotograph of a charred cereal seed husk, PPL. c) Microphotograph of a charred cereal seed, PPL. 

d) Microphotograph of elongate dendritic phytoliths with stomata probably deriving from cereal-like stem 

epidermis, PPL. e) Burnt herbivore dung aggregate, PPL 
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10.2   Post-depositional processes and alterations 

 

Natural post-depositional processes observed concern the appearance of 

bioturbation and secondary gypsum precipitation. Gypsum occurs as dense xenotopic 

and hypidiotopic (<100 µm) crystal infillings in channels. Nodules of microcrystalline 

gypsum are also encountered in association with the animal dung likely to form after the 

degradation of organic matter (Karkanas 2017; Karkanas & Goldberg 2019). 
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PART IV. DISCUSSION AND 

CONCLUSIONS 
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CHAPTER 11  

DISCUSSION OF THE MICROMORPHOLOGICAL 

RESULTS 
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The results of the micromorphological analyses will be discussed individually for 

each of the study sites. In each case, the discussion is divided into two sections. The first 

comprises the building materials and construction techniques; the second includes the 

formation processes of interior and exterior spaces through microstratigraphic analysis. 

Discussions at Tell Halula comprise an extra section about the relation between 

micromorphological results from interior spaces and field observations on architectural 

features, allowing obtaining in-depth knowledge of the use-life episodes within the 

house.   
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11.1  Jerf el Ahmar 

 

11.1.1 Building materials: material sources and construction 

techniques 

Micro-facies related to architectural materials will be discussed in this section. 

Micromorphological data has allowed the distinction of different building materials and 

the characterisation of floor building techniques.  

Constructed floors at Jerf el Ahmar are formed by densely packed clods 

elaborated with local materials. Two types are identified according to their texture and 

components: yellowish-brown fine alluvial sediments (MF I.A.2-1) and yellowish-brown 

fine alluvial sediments incorporating calcareous gravel (MF I.A.2-2).  

The first is constructed with fine alluvial sediments extracted from natural 

deposits away from inhabited areas, as suggested by the absence of anthropic inclusions. 

Micromorphological attributes point to well-pugged materials mixed with abundant 

plant temper. The systematic application of plant matter to earth-building materials is 

another fact to consider. As reported from bioarchaeological analyses (Willcox & Fornite 

1999; Willcox & Stordeur 2012; Stordeur 2015), mostly fragmented glumes, lemma, 

palea, awns and spikelet bases from wild barley, wild einkorn and wild rye were used. 

According to the low abundance of straw fragments, the authors proposed that plant 

materials added as temper represent chaff resulting from de-husking, indicative of the 

systematic use of recycled materials. Indeed, the use of straw could be hypothetically 

implemented in other architectural features, for example, the roof or matting. 

Furthermore, the significant number of plant impressions observed in constructed floors 

could be a deliberate choice to enhance the floor’s resistance to heavy traffic. Once 

implemented, building earth materials were compacted and still wet, as shown by the 

appearance of textural intercalations of fine materials (Fig. 11.1a). 

Packing floors incorporating calcareous gravel were manufactured with materials 

originating from two different deposits: sediments mined from occupation deposits and 

colluvial calcareous gravel. As revealed by the massive microstructure and poorly 

developed porosity characterised by thin fissures, packings were deposited in slightly wet 

conditions and compacted. 
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Packing floors elaborated with fine alluvial sediments only appear in building 

interiors, while packing floors constructed with coarse calcareous materials are only 

observed in exterior areas and used as levelling floors in building interiors. Therefore, 

there is a clear relation between the construction of floors, the use of certain materials, 

and their archaeological context. This fact is supported by information recorded in the 

field across the site and along the stratigraphic sequence, where several types of prepared 

surfaces in open areas were identified, but always using calcareous rocks and gravel. The 

same case is documented for levelling floors in building interiors. Conversely, suspected 

“beaten-earth floors” in the field were only recorded inside the buildings. Therefore, the 

combination of micromorphological data and field observations suggests a very 

homogeneous proceeding in floor construction, probably related to community-wide 

shared concepts of space. Which contrasts with the significant variability concerning 

settlement layout and building morphologies.  

Even though data related to walls comes from collapsed deposits, it has been 

possible to observe microscopic variations indicating the use of two different types of 

materials, probably related to the construction of walls and their finishing coating, as 

suggested by their appearance on the surface of earth-building aggregates. It is worth 

remembering that earth is primarily used in walls built of knapped chalk (pierres en 

cigare) bounded together with an earth mortar and covered with earth render. 

Differences between mortar and earthen render were observed in the field, as mortar 

includes small gravels and very few plant fibres as stabilisers, whereas render only 

includes high quantities of plant temper (Willcox & Stordeur 2012; Stordeur 2015). 

Microscopically, render materials are like floors. These are highly homogeneous and 

massive, comprising moldic voids of plant decayed matter used as stabiliser and few 

rounded vesicles, suggestive of well-pugged materials mixed in wet conditions (Fig. 

11.1b).  

On the other hand, plaster-like materials were observed. These comprise a 

massive microstructure and a homogenous groundmass formed by silty clay and do not 

contain plant temper. These were probably applied by direct shaping in partially water-

saturated conditions, as indicated by the orientation of the fine particles, the flattened 

elongated cavities and the Fe hypo-coatings around voids (see Fig. 6.10b-c). 

Finally, it is interesting to note that the selection of sediments and materials from 

the surrounding environment for specific architectural features implies considerable in-

depth knowledge of the location and properties of local soils and resources. Nevertheless, 
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despite the extensive use of earth as a building material and its immediate availability, 

no archaeological traces of its extraction were detected (Stordeur 2015).  

 

Fig. 11.1 Microphotographs of earth building materials displaying micromorphological features related 

to water content. a) Intercalation of fine materials (arrow) in MF I.I.II.A, PPL. b) Rounded vesicles in a 

massive and homogeneous groundmass of an earth building material aggregate (MF I.IV.A), PPL.  

 

 

11.1.2. Microstratigraphic analysis of social spaces: contributions 

to the use of space 

Micromorphological contributions to understanding space use at Jerf el Ahmar 

will be addressed in this section. Since the thin-sections studied were not systematically 

spatially sampled, it is impossible to reconstruct the complete “history” of specific spaces. 

That being the case, the following data should be taken as a categorisation attempt of the 

different types of deposits involved in the site formation processes. Which provides 

information about the variety of occupation surfaces and deposits documented and 

changes in the use and concept of space within the different areas of the settlement.  

Indoor spaces 

Micromorphological data of interior spaces comes from a single sample (JA 95-

17) obtained from a building belonging to level IV/E, in Trench A15. It displays a 

sequence comprising multiple microstratigraphic units related to the construction of two 

floors (Fig. 11.2). The first episode comprises a coarse packing floor placed as a levelling 

layer on top of which there is a fine homogeneous packing floor covered by matting, that 

appears burnt. The upper surface of the floor displays low mechanical disturbance 

related to trampling, due to the matting surface cover. Immediately above is another 

homogeneous packing floor which is related to the second episode of use of the building. 

Through the entire microstratigraphic sequence, “living” residues were limited 
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potentially due to cleaning, as suggested by the large number of residues found in the 

external areas. The lack of anthropic inclusions could also be enhanced by the existence 

of a surface cover. Additionally, field observations also reported the absence of residues 

in buildings; and only in cases where houses were burnt, were domestic features and 

domestic waste observable. Consequently, buildings such as EA10 ascribed to level II/W, 

show that many of the activities related to food processing would be carried out inside 

the houses. In fact, the case of EA10 is quite clear as it proves the existence of specific 

areas of the house intended for specific activities such as milling and grinding (Willcox 

2002). In that sense, the presence of matting, as microscopically revealed could be 

another aspect to consider in terms of spatial arrangement inside the house.  

 

Fig. 11.2 Microstratigraphic sequence of building interior ascribed to level IV/E, in Trench A15 (JA 95-

17). 

External areas 

Micromorphological data from external areas have contributed to understanding 

the occupation dynamics. In this respect, open areas seem to be managed and arranged 

differently to indoor spaces as evidenced by domestic features observed in the field next 

to the houses, such as silos or hearths, prepared surfaces and distinct concentrations of 

materials, indicative of the intense use of external areas. In some cases, the collective 

community use of certain structures, for instance, hearths, has even been proposed on 
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account of their location in passageways between houses, with a lack of clear association 

to one house (i.e. combustion structures between houses EA10 and EA15).  

Indeed, micromorphological research has enabled the distinction of several 

micro-facies types that could well correspond to a differential use and management of 

space. Occupation surfaces of external areas at Jerf el Ahmar comprise both constructed 

and non-constructed surfaces. Constructed surfaces are much less represented and only 

consist of coarse packing floors. Occupation deposits on packing floors are attributed to 

domestic activity surfaces. These comprise highly frequented surfaces according to the 

anthropogenic signatures related to trampling, where predominantly domestic residues 

from daily life accumulated, possibly after activities involving food processing and 

consumption or continuous sweeping. 

On the other hand, microstratigraphic units of non-constructed surfaces are 

dominated by deposits of discarded domestic waste, build-up of mixed inclusions, 

including various components where bones, most of them heat-altered below 500⁰C, are 

dominant. The large number of bone fragments demonstrates the dietary importance of 

meat for the community of Jerf el Ahmar. Therefore, the presence of subrounded 

phosphatic aggregates associated with consumption waste may be indicative of residues 

deriving from food preparation and animal processing (Matthews et al. 1994; Karkanas 

& Stratouli 2008).  

Cereals had an important role in the diet of these populations according to the 

high concentrations of cereal chaff used as temper for building materials, identified as 

wild barley, wild einkorn and wild rye (Willcox & Fornite 1999; Willcox & Stordeur 2012; 

Stordeur 2015) and the archaeobotanical remains recovered from EA 10/House 10 

(Willcox & Stordeur 2012). Nevertheless, the microscopic record of plant remains is 

scarce due to the poor preservation of phytoliths at the site. More rare, are the elements 

challenging to detect during excavation due to their nature, such as burnt eggshells and 

fishbones, these are observable on occasion and would have compliment the population’s 

diet. 

Charred plant remains also appear in external deposits in moderate densities. 

Microscopically it has been possible to observe the presence of woody and non-woody 

charred plant remains as well as deposits of accumulated calcitic wood ash. Indicating a 

slight diversification in fuel use, dominated by woody species. However, it should be 

noted that because of the low preservation of silica, other possible fuel sources remain 

unknown.  



330 

 

To a lesser extent, lithics and exogenous mineral materials probably related to 

macrolithic elements are also observed. These are in association with discarded remains 

such as bones and charcoal, which suggests the performance of activities that involve 

their use or manufacture. The sparse presence of flint flakes would not suggest knapping 

areas but detached fragments after tool use instead. Other refuse deposits detected in 

open spaces are rich in decayed coprogenic materials, characteristically likely to derive 

from humans or dogs. These present as yellow phosphatic inclusions, containing some 

grass phytoliths and embedded bone fragments. 

Less abundant than refuse deposits on non-constructed surfaces are domestic 

activity surfaces. These display different degrees of frequentation indicating distinct 

rhythms of occupation. 

Additionally, there are two types of micro-facies observed in open areas at Jerf el 

Ahmar that could indicate the existence of marginal areas. These are represented by 

micro-facies described as unfrequented spaces and by micro-facies of collapsed building 

materials. The first is dominated by natural processes, while the second results from the 

collapse of walls. The lack of anthropic residues, along with the absence of mechanical 

disturbance induced by trampling, is indicative of lesser frequented areas. However, 

these micro-facies do appear to be associated with deposits of discarded residues, which 

could indicate the use of marginal areas as places of disposal.  

The microstratigraphic analysis of studied sequences at Jerf el Ahmar is mainly 

focused on Trench A15, where 12 samples were obtained in the east eminence of the site 

(see Fig. 4.2). Several additional samples were obtained from Trench A25, also located 

in the east eminence, and Trench A90, situated in the west mound (see Fig. 4.3).   

Microstratigraphic data from Trench A15 (Table 11.1 and 11.2) demonstrates an 

occupation sequence characterised by brief periods of abandonment. Regarding 

occupation surfaces, certain dynamics are distinguished, allowing for differentiation of 

four sequences of human occupation. The first sequence involves SU C5d-C5c-C5b-C4 

and reveals a highly frequented space. This sequence displays several episodes 

dominated by the succession of domestic activity surfaces and constructed floors 

displaying traces of intense trampling, suggesting the deliberate conditioning of the 

space. This, and the spaces’ probable proximity to a building, leads to its attribution as a 

street-type area. The subsequent microstratigraphic sequence comprises SU B5-A5, 

coinciding with the collapse of the building recorded in JA 95-17. The sequence is 

characterised by a succession of units of re-reposited domestic waste, collapsed earth-
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building materials, and deposits dominated by the accumulation of detrital sediment 

aggregates. It indicates a succession of less frequented spaces that could be even related 

to a period of non-occupation of the space. Altogether indicates its attribution as a 

marginal area within the habitat space. Next in the sequence, SU A4-A2b demonstrates 

another change in the occupation dynamics, revealing a more frequented space. 

Domestic activity surfaces and deliberately constructed floors are observed again, 

alternating with deposits of discarded domestic waste, consistent with street area. The 

final episode, comprising the upper part of SU A2b and SU A1, close to the surface, is 

again distinguished by accumulation of detrital sediment and degraded building 

materials, demonstrating a decline in frequentation of the space, likely to indicate the 

abandonment of this area.  

Overall, the microstratigraphic data in Trench A15 indicates a polyphased human 

occupation, alternating periods of non-occupation and intense frequentation. When 

frequented, spaces exhibit differences in their arrangement (constructed and non-

constructed surfaces) according to their use as a street but show consistency regarding 

the activities performed. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



332 

 

 

Table 11.1 Microstratigraphic sequence of samples coming from the West profile of trench A15 
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Table 11.2 Microstratigraphic sequence of samples coming from the North profile of trench A15 

 

The sample from Trench A25 was obtained close to the surface and exhibits a 

thick layer formed by the accumulation of re-deposited domestic waste together with 

substantially re-deposited earth-building material aggregates (Tab. 11.3). These could be 

post-occupational displaced materials, given the trench's location on a slope and the 

sampling close to the surface (see Fig. 4.1). Additionally, microscopic units in samples 

from Trench A90 indicate the presence of a poorly frequented space characterised by the 

accumulation of re-deposited domestic waste and collapsed earth-building materials 

originating from abandoned or not-maintained structures, possibly indicating a period 

of non-occupation (Tab. 11.4). 

 

 

 

 



334 

 

 

Table 11.3 Microstratigraphic sequence of samples coming from the North profile of trench A25 and the 
West profile of trench A90. 

 

Conclusion 

Micromorphological data, combined with archaeological observations, has 

demonstrated considerable variations between contexts and deposit types and, 

therefore, in uses and concepts of space within the settlement (Fig. 11.3). 

 In this light, open areas might display different formation processes 

corresponding to places of accumulated re-deposited waste, activity surfaces where 

waste from daily activities was constantly accumulated and often trampled, and “streets” 

with prepared surfaces, highly trampled. Moreover, layers dominated by sediment 

aggregates indicating detrital input are also common, suggesting periods of non-

occupation. 

Anthropogenic inclusions, result from multiple activities related to domestic 

functions. However, it is worth noting that plant remains such as phytoliths, ashes, or 

charred plants were limited. This does not correspond with reality, as evidenced by the 

substantial amount of plant impressions in building materials, or archaeobotanical 

remains from burnt contexts. 
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In terms of interior spaces, spatial variations have also been noted. In 

situ remains of burnt contexts observed macroscopically evidenced the use of specific 

places inside houses to carry out activities related to food processing. However, on other 

occasions, no residues were encountered. Micromorphological observations in a sample 

of a house belonging to the earlier phase of the site showed no residues but the 

appearance of a burnt mat on the floor, indicating differences in the management and 

possibly in the use of space within houses as well.  

 

Fig. 11.3 Summary of sedimentary formation processes and occupation dynamics identified in 

microstratigraphic sequences studied at Jerf el Ahmar. 
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11.2.  Tell Halula 

 

11.2.1 Building materials: material sources and construction 

techniques 

Middle and Late Pre-Pottery Neolithic 

Several different types of floors are present in thin-sections from Tell Halula. 

These are divided into two groups following their micromorphological attributes 

corresponding to two different building techniques.  

Packing floors are constructed surfaces constituted by thick layers formed by an 

imbricated arrangement of earth clods. These are manufactured with different material 

sources and display different degrees of mixing and moisture conditions, indicating 

different production processes (see Table 5.4). They are mainly found in open areas, 

where most are homogeneous, well-pugged, and elaborated with yellowish-brown, 

greyish-brown and greenish sediments. However, occasionally heterogeneous packings 

incorporating residues indicating their origin from occupation deposits are also 

observed. Sometimes, packing floors are also encountered in building interiors. In those 

cases, they are constructed with homogeneous calcareous (greyish-brown) sediments 

and yellowish-brown materials containing isolated calcareous sediment aggregates. It is 

worthy of note that packing floors are never preceded by a levelling floor, except for 

specific cases in building interiors. Moreover, they sometimes appear coated by lime 

plaster also in interior spaces.  

On the other hand, plaster floors are characterised as thin massive layers usually 

implemented in wet conditions, likely to be applied directly as thin, smoothed, flat layers. 

During the MPPNB-LPPNB, plaster floors are the most common indoors and outdoors, 

although the highest concentration is found in buildings. These are elaborated using 

different material sources and rarely show differences in water content (see table 5.5). In 

open areas, plaster floors are manufactured with yellowish-brown, greyish-brown and 

greenish sediments, occasionally including domestic residues (mainly charcoals). In 

buildings, plaster floors are mainly constructed with greyish-brown carbonated 

sediments and lime. Sometimes these are implemented on top of basal infill layers made 

of compacted deposits containing domestic waste, building debris or natural sediments. 

It is worth highlighting that sometimes lime plaster floors are documented on top of thin 
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mud plaster layers (0,5 cm) elaborated with fine alluvial sediments and containing sparse 

plant temper (<2%) used to prepare the area for plastering. 

Certainly, the micromorphological study has allowed the recognition of the use of 

various construction materials intended for floor construction. In general, they are 

widely available locally, as indicated by the geological setting and the natural samples 

obtained from the wadi area and the natural soils. 

Although first archaeometric analyses on PPNB lime plasters revealed key aspects 

of the identification of lime and its production process in archaeological contexts 

(Gourdin & Kingery 1975; Kingery et al. 1988), petrographic and complementary 

techniques on further samples disclosed that lime plaster floors were very heterogeneous 

in composition and completely burnt lime was scarce. Indeed, these also demonstrated 

that lime could result from different technical procedures that did not require firing 

limestones (i.e. unburnt soft calcareous materials) (Goren & Goldberg 1991; Matthews et 

al. 1996; Karkanas 2007; Anderson et al. 2014; Godleman et al. 2016). 

At Tell Halula, lime plaster floors show significant variability, as Goren and 

Goldberg (1991) reported in other Neolithic sites in Southwest Asia. While MF I.A.3-4a is 

likely to be made with burnt lime, plaster floor MF I.A.3-4b may result from partially 

burnt lime (see above-section 7.1.1). Lime plaster floors MF I.A.3-4c and I.A.3-4b are 

similar in colour, but the formers are much thinner (<1mm) and appear as multiple 

successive resurfacings. Moreover, these are always fragmented, possibly indicating that 

the lime is softer. The constant appearance in sequences up to 12 resurfacings 

considering the fuel needed, and its softness, together with its microscopic properties 

(see above-section 7.1.1), suggests a different material origin, perhaps the calcitic 

sediments from the wadi area or maybe the use of partially burnt lime. 

It is noteworthy to mention the presence of animal dung on some of the floors in 

buildings. Herbivore dung is commonly used in vernacular architecture (Doat et al. 1991; 

Reddy 1998; Boivin 2000; Berna 2017; Vissac et al. 2017) and has been attested in few 

archaeological contexts (Goren & Goldberg 1991; Shahack-Gross 2011). Its presence in 

architectural materials is due to the many partially decomposed cellulose fibres, which 

are easy to mix with other elements and contribute to the building materials’ cohesion 

and resistance (Norton 1986; Houben & Guillaud 1994; Vissac et al. 2017). However, on 

some occasions, herbivore dung embedded in floors at Tell Halula appeared highly burnt, 

almost calcined, so its optimal characteristics as a stabiliser would be nullified, 

suggesting a non-functional purpose (i.e., Berna 2017). Nevertheless, the fact that animal 
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dung appears in a very low proportion (<2%) does not allow us to affirm that it is a 

systematic application and, as such, regular use of this material. Consequently, its use 

could result from occasional manipulation. In this regard, more research is needed to 

understand building materials’ degradation and “fossilisation” processes using herbivore 

excrement. 

Alluvial sediments rich in calcium carbonates are other common materials 

employed in floor construction. Despite looking brownish macroscopically, they display 

greyish tones under the microscope in PPL, exhibiting occasional ferruginous 

impregnations. Its identification as a natural or cultural origin resulting from 

anthropogenic mixing needs to be ascertained. Indeed, some authors have pointed out 

the properties and benefits of floors elaborated with carbonated materials from an 

architectural point of view (Macphail & Goldberg 2010; Mateu et al. 2019). High 

quantities of precipitated CaCO₃ in earth construction materials produce a semi-

cementation effect, improving cohesion and tenacity, therefore requiring less 

maintenance (Mateu et al. 2019). Whether the origin of carbonated sediments at Tell 

Halula was natural or anthropic, an intentional use can be proposed according to their 

constructive properties and recurrence in interior spaces. 

Yellowish-brown alluvial sediments are the most habitual in floor construction, 

mostly found in open areas. These share the same properties as natural soils from the 

terrace where the tell is located, as indicated by the natural reference samples. The main 

difference is that microscopically, the floor’s groundmass is speckled with small 

fragments (50 - 250µm) of charred remains, suggesting earth materials were not 

extracted from inhabited areas but nearby. Other possibilities concern the obtention of 

earth materials from occupation deposits that were sieved to remove the biggest 

inclusions, which probably would require more work investment. Other floors 

exclusively found in open areas are those manufactured using sediments from 

occupation deposits comprising anthropic residues, possibly pointing to a more 

opportunistic construction.  

All the materials used in architectural features are widely available locally around 

the site, probably due to effectiveness and efficiency (Aurenche 1981; Norton 1986; 

Houben & Guillaud 1994). In addition, the intentional use of certain materials (i.e., 

carbonated alluvial sediments) to construct floors in specific contexts entails having a 

thorough understanding of the location and characteristics of the soils and resources in 

the area. 
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Microscopic observations on the mudbrick sample have enabled the 

identification of some manufacturing characteristics. Mudbricks at Tell Halula were 

elaborated with yellowish-brown alluvial sediments without anthropogenic inclusions 

apart from infra-millimetric charcoal fragments. Moreover, very few plant inclusions 

were added as stabilisers. Attributes such as textural features, microstructure and 

porosity suggest these were intensively pugged and shaped in plastic humid state 

The micromorphological properties of the grill plan structure indicate these were 

also well-pugged, displaying a very homogeneous groundmass, and implemented 

directly as shaped elements. The combination of microscopic and field observations let 

us propose the use of the cob technique for constructing the grill plans through the 

implementation of cob bricks. Results obtained from the study of architectural materials 

at Tell Halula revealed increased porosity in mudbricks than in grill plan structures 

(Marchiori 2015) which, apart from the intensity in the mixing of the materials and the 

water content, could be explained by the slightly higher percentage of plant temper found 

in mudbricks. Additionally, XRF, granulometric and petrographic analyses suggested no 

differences between the raw materials used to elaborate mudbricks and grill plan 

structures (Marchiori 2015). 

Pottery Neolithic 

In this section, results from the Pre-Halaf and Halaf periods appear together due 

to the small number of samples. In this respect, architectural materials sampled related 

to the Pottery Neolithic refer to floors and roof collapse.  

The main difference concerning floors ascribed to the MPPNB – LPNNB is the 

absence of floor plasters since only packing floors were encountered. These are observed 

in external areas, and most of them comprise anthropic inclusions, suggesting the use of 

sediments extracted from occupation deposits. Micromorphological data indicated these 

were poorly mixed and implemented by compaction. On one occasion, a packing floor 

manufactured with greyish-brown carbonated sediments was identified in an external 

area, interpreted in the field as a passageway. 

Another aspect to consider here is the presence of a collapsed roof. Despite being 

in a secondary position, its analysis highlights the use of plant-based roofing structures, 

in this case comprising only grasses as evidenced by grass-like phytoliths and plant 

tissues identified. 
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11.2.2 Microstratigraphic analysis of social spaces: contributions 

to the use of space 

In the following discussion, the results of the microstratigraphic analysis of 

stratigraphic units sampled are presented by occupation phases, discussing first the 

earliest occupations. It is important to note that these results should be taken with 

caution given the limited systematic sampling, where most of the sequences of the 

occupation phases are studied only partially. Therefore, it should be considered an 

approximation to enable comparison to other contexts and give some insights into the 

organisation of the space. 

Microstratigraphic traces during the Middle Pre-Pottery Neolithic 

Occupation Phase 5 – Trench 4B 

Microstratigraphic data from Occupation Phase 5 (Oc.Ph. 5) has been obtained 

from a total of five samples (Ha 96-15, Ha 96-16, Ha 96-17, Ha 96-18, Ha 96-19) extracted 

from a continuous sequence of exterior deposits from the western profile of Trench 4B, 

comprising SU D10a, D13a and D14a.  

Exterior spaces in the field were quite homogeneous, comprising sequences of 

greyish sediments with abundant organic remains (coal and ashes) and abundant 

archaeological remains. These appear along deposits corresponding to areas build-up of 

daily life waste, associated with two partially preserved houses (14 m2 and 8 m2, 

respectively) in the north area. One was already present in the previous phase, but in this 

case, it displays several modifications corresponding to a second episode of use. 

The analysis of the microstratigraphic sequence suggests two different 

occupation dynamics, grouping multiple microstratigraphic units (Fig. 11.4). The first 

comprises SU D14a and is marked by a series of deposits deriving from clearance 

practices of combustion structures, indicating the re-activation over time of hearths close 

by to this area. Additionally, the appearance of units formed by burnt sediment 

aggregates indicate that hearths were cleaned or dismantled. These layers appear 

together with micro-facies of accumulated domestic refuse and activity surfaces, 

suggesting different degrees of frequentation. The first type result from the constant 

sedimentation characterised by different rates of accumulation, where mostly domestic-

type inclusions are found, such as charred plant remains, bone fragments and phytoliths. 

Among them, the scarce but constant presence of fragments of basalt and quartzite as 

well as chert flakes stands out. In addition, on one occasion (MSU HA 96-19.2), various 
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burnt eggshell fragments were identified. In contrast, activity surfaces identified point to 

periods of more intense frequentation, where domestic and fire-related activities were 

developed, probably indicating activities such as food processing and consumption.  

The presence of constructed floors characterises the second phase, comprising 

SU D13a and D10a. The first constructed floor is a homogeneous packing on top of which 

no activity surfaces were observed, indicating that activities developed were not 

productive from a sedimentary perspective or the performance of maintenance practices. 

It is interesting to note that the upper surface of the floor shows traces of root activity 

that may indicate a brief period of non-occupation, which is reinforced by the attributes 

of the upper layer characterised by constant sedimentation with no traces of trampling. 

Upper in the sequence, sample HA 96-16 exhibits a constructed packing floor and 

domestic activity surfaces followed by a plaster floor and its active zone, pointing to a re-

occupation of the space, highly frequented.  

In conclusion, micromorphological data from Oc. Ph. 5 show two occupation 

dynamics where this space was first used as a refuse area of combustion by-products, 

intensively occupied for short periods of time. Then, space was arranged differently since 

constructed floors were constantly present and progressively more frequented. 
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Fig. 11.4 Microstratigraphy of samples collected from Occupation Phase 5 and their spatial location. Data 

and Photo: SAPPO/UAB. 
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Occupation Phase 6 – Trench 4B 

Micromorphological samples from Oc. Ph. 6 comprise external areas and building 

interiors. Samples from open areas were cut from the eastern profile of Trench 4B 

comprising SU C1, C5, D2, and D6c and from the western section, including SU B4. These 

are exterior deposits associated with the last episodes of life of the houses above-

mentioned. The sample from an interior area was obtained from the north profile 

comprising the interior deposits of one of the incomplete houses (Fig. 11.5). 

 

Fig 11.5 a) Plan of Occupation Phase 6 and samples location. B) Photography of Trench 4B showing the 

eastern sampled profile. Data and photo: SAPPO/UAB. 

 

External areas 

The microstratigraphic sequence recorded in the eastern profile shows a 

continuous occupation characterised by the accumulation of discarded remains of 

burning activities along with constructed surfaces (Fig. 11.6).  

The base of the sequence is characterised by a thick layer of re-deposited fuel 

sources rich in herbivore dung, on top of which a plaster floor was constructed, followed 

by a succession of activity surfaces. The next deposit is characterised by an accumulation 

where sediment aggregates are dominant together with small inclusions of domestic 

waste, including fragments of basalt and trachyte. The sequence continues with an 

accumulation formed by moderately oriented charcoals, some plant tissues, grass 

phytoliths burnt as well as bone fragments, some heat-altered at ca. 400ºC (Villagran et 

al. 2017) and burnt eggshell fragments. This deposit is likely to result from gradually 

deposited sediments of various origins. Its homogeneity points to a slow rate of 
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accumulation. Next, a plaster floor was implemented, and on top of that, a rhythmic 

deposition of domestic debris, including basalt fragments and lenses of herbivore and 

omnivore dung, was observed. Finally, the end of the sequence deals with a heart-rake 

out rich in burnt silty clay aggregates, maybe resulting from cleaning the combustion 

feature or its destruction, and an accumulation of domestic debris as shown by the 

random distribution and orientation of the inclusions and the granular microstructure. 

It is worthy of note that micro-facies related to combustion by-products suggest 

differences in the use of fuel comprising woody plant materials and animal dung. Both 

fuel sources can be used in high-intensity combustions as animal dung burns consistently 

at temperatures of 800-1000ºC (Matthews 2010). Nevertheless, the homogeneity of the 

micro-residues occurring within those deposits does not permit associating different fuel 

sources with specific activities. Other possibilities of the different use of fuel could be 

related to the accessibility of materials either by natural or social restraints.  

Also of note is the association between micro-facies of activity surfaces and 

constructed surfaces. While domestic activity surfaces are developed on plaster floors, 

discarded fuel remains are immediately observed on top of non-constructed surfaces. 

This denotes a deliberate preparation and conditioning of the surface for the 

development of domestic activities that implies a high degree of frequentation of the 

space. Conversely, deposition of hearth residues does not require a constructed surface 

as they consist mainly of eventual episodes. After accumulated materials of combustion 

by-products, two types of deposits are observed: constructed floors on top of which 

domestic activities are performed, indicating an intense continuous occupation; or thick 

units of re-deposited mixed residues pointing to a non-frequented space.  

The samples recorded from the western section of the trench display a completely 

different sequence of deposits (Fig.11.7). They consist of a succession of constructed 

floors followed by thin units identified as activity surfaces. Floors are constructed 

following the same techniques and materials throughout the sequence except at the end. 

It should be noted that on one occasion (HA 96-23.5), a possible surface cover made with 

plant materials was encountered, as indicated by the presence of partially articulated 

reed phytoliths laying on top of a floor displaying a wavy lower boundary. Additionally, 

layers of combustion by-products rich in silicified plant remains are also documented. 

These are layers 1 – 1,5 cm thick built-up of partially articulated grass and reed phytoliths 

horizontally oriented containing ashy aggregates and black particles. No melted silica 

was observed, indicating temperatures below 750-850⁰C (Canti 2003; Portillo et 

al. 2019), although few phytoliths display blackened colours, which suggests low 
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combustion temperatures (<500ºC) or short and not maintained fires (Boardman & 

Jones 1990; Canti 2003; Matthews 2010; Fritzsch et al. 2016; Portillo et al. 2019). The 

absence of burning traces on the substrate layer suggests these materials were not 

burnt in situ despite their good state of preservation, probably from somewhere close. 

Another fact to consider is that stratigraphically these are found on top of non-

constructed surfaces. 

In summary, microstratigraphic sequences display different formation processes. 

For example, samples obtained from the western profile show a space repeatedly 

maintained with several resurfacings. In contrast, in the sequence from the eastern 

section, this kind of treatment on occupation surfaces is only observed at the end, as 

deposits related to the use of space and, more specifically, linked to the accumulation of 

combustion by-products prevail. Nonetheless, it is clear that both sequences display 

similarities in terms of space use as both are associated with burning activities. However, 

microscopic observations revealed different fuel sources since woody plants and animal 

dung appear in the east section. In contrast, only herbaceous plants are recorded in the 

west section. This fact could be related to differences in fire use or differential access to 

fuel sources by community members.  
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Fig. 11.6 Microstratigraphy of samples collected from the eastern profile attributed to Occupation Phase 

6. 
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Fig. 11.7 Microstratigraphy of samples collected from the western profile attributed to Occupation Phase 

6 

Internal area 

Sample HA 96-20 was obtained from the north profile of Trench 4B. It comprises 

SU A5, E28 and A6b, which are related to the floor and occupation deposits of House 3. 

House 3 is incomplete, partially preserved on an area of 7 m² as it goes beyond the 

excavation area on the north side.  

The microstratigraphic sequence is constituted of 11 microstratigraphic units 

(Fig. 11.8). It starts with an accumulation of unsorted sediments comprising domestic 

debris randomly distributed and oriented compacted on the surface, probably used as a 

levelling deposit since it is overlain by a very thin (0,5 cm) plaster floor manufactured 

with carbonated sediments and displays traces of intense trampling as evidenced by the 

massive platy aggregates on the upper surface. On top of the plaster floor, discontinuous 

microscopic lenses of charred plant remains were observed, possibly linked to activities 

performed. Immediately on top, there is a layer rich in building material aggregates, 

including earth and lime plaster fragments, randomly distributed and unoriented, 
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exhibiting traces of compaction on the surface. These attributes, along with its 

stratigraphic context before the implementation of a lime plaster floor, suggests this unit 

consists of an infill deliberately placed using recycled architectural materials deriving 

from previous floors or walls. The next microstratigraphic unit is a 2 cm thick grey lime 

plaster floor containing dark brown clay and ashy aggregates showing traces of intense 

trampling. On top of it, two consecutive plaster floors are elaborated with the same 

materials, carbonated alluvial sediments containing domestic residues. Between them, a 

thin layer of partially articulated reed phytoliths laying on top of the former floor showing 

an irregular wavy boundary may indicate the presence of a matting. The following unit 

constitutes an activity surface containing domestic debris trampled, in this case, 

dominated by bone fragments oriented parallel to the surface, which could indicate waste 

disposal after consumption practices. The upper layer is a plaster floor constructed 

displaying the same characteristics as the previous ones. It is overlain by a domestic 

activity surface containing charcoals, bone fragments, burnt sediment aggregates and a 

lithic fragment. Lastly, the microstratigraphic sequence documented finishes exhibiting 

two plaster floors. 

All in all, the results from the microstratigraphic analysis show that House 3 had 

multiple floors that were not recorded in the field. These consist mainly of resurfacings 

after the construction of the lime plaster but also of a floor constructed before, suggesting 

a longer “life” of the house than expected. The absence of residues on the floors is 

notorious, pointing to regular maintenance practices, although domestic activity 

surfaces are observed upper in the sequence. These may speculatively represent the last 

episode of use before the construction of a new floor or maybe a change in the use of 

space when the building was no longer used as a house. Despite the occurrence of 

domestic activity surfaces, the area was still arranged as floors continued to be built. 
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Fig. 11.8 Microstratigraphy of HA 96-20 collected from the central room of House 3 

 

Occupation Phase 7 – Trench 4B 

A total of four samples were obtained from Oc. Ph. 7 in Trench 4B. These were 

obtained from an exterior area linked to the presence of two houses in trenches 4D and 

4C, one of them completely excavated (House DE). Three of the samples (Ha 93-57, Ha 

93-58 and Ha 93-59) were collected continuously from a plinth left in the centre of the 

trench, and the rest (Ha 93-60 sup and base) were cut from the southern profile next to 

Trench 4A (Fig. 11.9). 

Micromorphological data of SU D3a – D7a indicates intensive use of external 

areas, as in previous occupation phases (Fig. 11.10). The microstratigraphic sequence 

denotes different activities resulting in substantially organic deposits. The lower deposits 

show an accumulation of mixed residues dominated by omnivore faecal matter followed 

by a constructed floor. It consists of a homogeneous packing floor on top of which a 

sequence of domestic activity surfaces is observed comprising charred plant remains, 

bones, basalt and granodiorite grains, pointing to a highly frequented space. Upper in 

the sequence, there is another deposit rich in faecal matter. It is formed by lenses of a 

fibrous phosphatic yellow mass, including grass phytoliths, plant impressions and 

digested bone fragments, indicating its attribution to omnivore excrements. Immediately 

on top, there is a thin layer comprising domestic residues such as bones, charcoals, burnt 
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eggshells and a fragment of basalt attributed to a grinding stone tool highly compacted 

because of foot traffic. The following deposit implies a change in the use of space as it 

constitutes an activity surface of plant-related practices. It is formed mainly by thin 

laminated deposits of weakly articulated and strongly layered phytoliths, although small 

fragments (<1 mm) of charcoals, bones and animal dung aggregates are also encountered 

to a lesser extent. Next, a thick deposit of re-deposited domestic debris is observed, 

followed by another activity surface of plant-related activities. The recorded sequence 

ends with two successive plaster floors highly bioturbated.  

 

Fig. 11.9 Plan of Occuaption Phase 7 and samples location. Data from SAPPO/UAB. 

 

SU D2a is stratigraphically located on top of D3a and is represented in sample Ha 

92-60, collected from a different spot. The sequence recorded belonging to SU D2a shows 

highly disturbed deposits on account of earthworm and root activity (Fig. 11.11). It is 

worth highlighting the presence of mesofauna eggs, probably associated with 

earthworms. Only a plaster floor and a deposit of re-deposited fuel sources rich in 

charred plant remains can be attested between thick deposits highly bioturbated 

comprising few charred plant remains, bones and basalt fragments. Post-depositional 

processes induced the breakdown of the sedimentary structure, making it impossible to 
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recognise the original structure of the deposit and, therefore, sedimentary signatures 

attributable to specific micro-facies.  

Overall, the microstratigraphic results point to an intense continuous occupation 

in a poorly arranged area according to the thick accumulated discarded materials from 

domestic activities and faecal matter. If excrements were of human origin, this space 

could have been used hypothetically as a latrine area, however, extensive sampling is 

required to ascertain that. The occurrence of a packing floor followed by constantly 

trampled occupation surfaces suggests this space was frequented and used as a street or 

passageway, although the sequence is later interrupted by a thick deposit. It is formed by 

accumulated domestic residues showing a slow and gradual accumulation of sediment 

aggregates and domestic waste, indicative of re-deposited sediments not trampled, 

possibly resulting from continuous sweeping attesting a new change in the use of space. 

Finally, it is worthy of notice that the colours of the sediments from this area during 

this phase are slightly different, acquiring greenish tones. Currently, no evidence of 

watercourses is found, suggesting a reducing environment. Another possibility may be 

related to the high organic content displayed by these deposits, which may contribute to 

the reduced condition. The continuous animal bioturbation and the presence of 

mesofauna eggs would confirm this second point. 
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Fig. 11.10 Microstratigraphy of samples collected from the centre of Trench 4B attributed to Occupation 

Phase 7 
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Fig. 11.11 Microstratigraphy of samples collected from the southern profile of Trench 4B attributed to 

Occupation Phase 7 

 

Occupation phase 8 – Trenches 4B and 4C 

A total of seven samples are ascribed to Oc. Ph. 8, being this phase one of the most 

well documented microstratigraphically. Five samples come from outdoor spaces, two of 

which were obtained from the eastern profile of trench 4B, and four were extracted from 

the north profile of trench 4C. The two remaining samples are ascribed to House 8, one 

of them was collected from one of the walls (E5) and the other from the main room (E10). 

This phase was excavated in an area of 220 m2 and comprises the remains of one 

complete domestic building (House DD) and two partially preserved (House 8 and House 

9) (Fig. 11.12). 
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Fig. 11.12 Plan of Occupation Phase 8 and samples location. Data from SAPPO/UAB. 

 

External areas 

Sample Ha 92-15 (SU B1c) was cut from the external area between two houses at 

the confluence of Trench 4B and 4C. It comprises multiple floors with thin occupation 

surfaces revealing different activities (Fig. 11.13). The lowermost deposit consists of a 

thick packing floor, on top of which a 3 mm thick layer of herbivore dung has been 

documented together with a linear accumulation (5 mm thick) of charred and silicified 

plant remains weakly oriented. The sequence continues with a series of plaster floors and 

thin occupation deposits derived from burning activities trampled.  
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Fig. 11.13 Microstratigraphy of SU B1c (HA 92-15), Trench 4C. 

Microscopic analysis conducted on SU B1c exhibits a continuous treatment and 

preparation of the surfaces by implementing constructed floors. Occupation surfaces are 

characterised by thin layers (<1 cm) of burning activities and the accumulation of animal 

dung. The last appears as a thin yellow phosphatic mass laying on top of the floor with 

clear signs of being compact, as shown by the lack of porosity characterised by elongated 

voids resulting from human or animal traffic. 

Two samples (Ha 92-14sup and Ha 92-14inf) have been studied from the exterior 

space between two domestic buildings, one completely excavated (DD). This sequence 

comprises SU A6 and starts exhibiting a packing floor (Fig. 11.14). Its surface shows signs 

of truncation (V-shaped), possibly related to maintenance/clearance practices. Over this 

floor, a thick compacted deposit with anthropogenic remains has been encountered, 

which could be either the result of a continuous accumulation of trampled debris or a 

packing floor made with sediments from occupation deposits. The presence of basalt and 

quartzite fragments and a fragment of fishbone is remarkable. Next, a plaster floor was 

placed immediately on top. The following deposit is composed of a mixture of dumped 

residues such as charcoals, bones, plant impressions, phytoliths and a fragment of 

ground stone, all randomly oriented and distributed. Tamarix sp. 

and Pistacia species were identified from two charcoal fragments. The homogeneity of 

the deposit points to a slow rate of accumulation. The upper surface displays a compacted 

micro-aggregated structure containing elongated voids and, to a lesser extent, 

subhorizontal fissures caused by compaction after foot traffic. It is formed by 

anthropogenic inclusions comprising charred plant remains, earth-building aggregates, 



356 

 

bone fragments and animal dung aggregates that are weakly oriented and linear 

distributed and detrital sediments, including calcareous gravel with subangular shapes. 

The sizes of the inclusions are slightly bigger than in the rest of the sequence. These 

attributes are consistent with occupation surfaces exposed in open areas slightly 

trampled, indicating its occasional use as a street or passageway. The sequence ends with 

a thick deposit built-up of small quantities of anthropogenic debris (ca. 5%), including 

charred plant remains, earth-building aggregates, animal dung aggregates and bone 

fragments, randomly distributed and oriented, comprising small sizes less than 2 mm. 

All things considered, including the absence of trampling indicators, dismisses the 

interpretation of this unit as a frequented space, also supported by the mechanical stress 

on the structure caused by bioturbation.   

Micromorphological analysis conducted on SU A6 shows two different 

occupation dynamics. The first one is characterised by constructed floors, suggesting a 

maintained space as indicated by the absence of activity surfaces on top of them and the 

appearance of truncation traces probably associated with clearance practices. 

Subsequently, deposits represent a less frequented space distinguished by thick deposits 

of accumulated sediments and domestic waste occasionally used as a passageway. 

 

Fig. 11.14 Microstratigraphy of SU A6 (HA 92-14), Trench 4C. 
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Finally, samples Ha 93-56a and Ha 93-56b are associated with SU A4 in an 

external area next to House 9. Their microstratigraphic sequence revealed a constant 

succession of plaster floors, most apparently clean (Fig. 11.15). Inclusions are found 

embedded on the surface of the floors, likely to be induced by trampling, consisting of < 

5mm charred plant remains, dark brown silty clay aggregates, bone fragments and 

punctually flint and obsidian flakes. The sequence of plaster floors is interrupted by thin 

layers (<2 cm) build-up mainly by charred plant remains and few traces of phytoliths 

interbedded between dark brown silty clay aggregates (likely to be burnt) and weakly 

oriented. Occasionally, fragments of animal dung are observed, probably resulting from 

the mixture of elements on the external areas. These microstratigraphic units are 

interpreted as single episodes of hearth rake-outs. Interestingly, on one occasion, these 

events entail the destruction of a previous floor. 

 

Fig. 11.15 Microstratigraphy of SU A4 (HA 92-56), Trench 4B. 

 

The microstratigraphic analysis of SU A4 points to a frequently arranged and 

maintained space, as evidenced by the succession of clean floors where activities derived 

from the performance of fire-related activities and involving the use of lithics (potentially 

flintknapping) were probably carried out. The absence of thick deposits gradually 

deposited, commonly found in the earlier phases, may be related to the proximity to a 

house and the use of the space as a street area highly frequented. 
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Internal area 

House 8 is located in Trench 4C and appears between two other houses (House 9 

and DD). This house is again incomplete as its limits exceed the limit of the excavation. 

However, it preserves the porch and part of the central room with a lime plaster floor 

(E10) from which a sample was obtained (Ha 92-12). It is a house rebuilt several times, 

already present in Occupation Phases 6 and 7. 

Micromorphological data has allowed identifying a succession of four constructed 

floors, probably the last of a more extensive sequence (Fig. 11.16). At the base, a 

heterogeneous packing floor made with yellowish-brown alluvial sediments containing 

carbonated aggregates has been detected without traces of activity, probably after 

maintenance practices and levelling tasks for the next floor.  

The second floor has a previous infilling of natural sediments and is finished with 

a plaster floor. Again, there are no remains of micro-residues, indicating this was a 

maintained space. The lack of intense mechanical stress caused by foot traffic, the abrupt 

transition and sharp limits between deposits and the ferruginous impregnations on some 

aggregates and around moldic voids near the surface suggests the presence of a covering 

(Gé et al. 1993). Above this floor, a levelling floor was placed, this time built-up of 

building material aggregates comprising earth and fragments of lime plaster, finished 

with a plaster floor with clear signs of trampling and again without traces of activity. The 

last floor of the studied sequence is the most elaborated. It comprises a 3 mm thick 

levelling floor deliberately manufactured as a plaster floor to prepare the area for 

plastering, on which a 5 mm thick lime plaster was applied. It displays a light grey colour 

and a massive microstructure containing 2% plant temper, small calcareous gravel and 

<2% herbivore dung. No clay aggregates are observed pointing to a homogeneous lime 

plaster showing a high birefringence fabric, likely to result from burnt lime. In addition, 

it appears highly affected by trampling, and, on its surface, a thin layer of 0,4 mm was 

observed containing some anthropogenic residues such as bones, disarticulated 

phytoliths and a fragment of basalt. These were probably preserved because they were 

placed under a mat or due to the compaction caused by traffic that would eventually 

embed them in the surface. Finally, the sequence ends with a deposit of collapsed earth-

building materials derived from the walls, affected by gypsum precipitation that was 

subsequently altered by bioturbation. Given the sharp boundary between the floor and 

the fallen constructive materials, it is highly likely that the collapse occurred shortly after 

the building was abandoned, resulting from an intentional demolition. 
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By way of conclusion, the microstratigraphic analysis has enabled the detection 

of a continuous sequence of floors constantly maintained to keep the space clean. It has 

also been possible to observe the variability of construction techniques, combining the 

presence of packing floors and plaster floors preceded by levelling floors of a different 

kind. Furthermore, different raw materials employed in floor construction within the 

same building have been discerned. When preserved, the anthropic inclusions found on 

the floor’s surface, such as bones, charcoal, disarticulated phytoliths and a basalt 

fragment, could be linked to food processing and consumption activities. Finally, on this 

occasion, the “life” of the building ends with the intentional demolition of the walls. After 

that, this place was probably abandoned for a short period, as suggested by the post-

depositional processes identified. 

 

Fig. 11.16 Microstratigraphy of floor E10 and filling layer A5 collected from the central room of House 8 

(HA 92-12). 

Occupation Phase 9 – Trench 4B 

The excavated surface of Oc. Ph. 9 is one of the largest recorded at Tell Halula. It 

can be divided into two areas: trenches 4I, 4H, 4EF, 4D, 4C and 2C, where four complete 

houses were documented (HE, EFE, DE and TIBI); and trenches 4C and 4B, identified 

as open areas with multiple occupation surfaces in which three combustion structures 

appeared in a roofed area as indicated by the presence of postholes and protected by a 

low wall (Fig. 11.17). 
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Sample Ha 92-17 (SU A6a/A6e) was obtained from the roofed area associated 

with combustion structures. SU A6e is characterised by a succession of two plaster floors, 

between which a thin layer (1 cm) made up of charred plant remains, a few burnt bones 

(ca. 300 – 400⁰C) and a fragment of a charred nut shell/fruit stone was encountered 

(Fig. 11.19). It displays finely layered bedding where inclusions are strongly oriented and 

compacted, as indicated by their fracture and the poorly developed porosity, 

characterised by subhorizontal fissures. The second phase is characterised by a thick 

accumulation (8,5 cm) of charred plant remains (20%), among which a fragment 

of Tamarix sp and Salicaceae were identified, pseudomorphic voids of plant decayed 

matter (10%), phytoliths derived from grasses and reeds (<5%), bone fragments (5%), 

some of them burnt at 400 - 500⁰C, and 1% of ground stone fragments (basalt). All the 

inclusions appear banded and strongly oriented, suggesting a gradual accumulation of 

trampled debris from cooking, food processing, and perhaps other fire-related activities. 

Woody plants and, to a lesser extent, grasses represent fuel sources.  

Altogether, evidence points to a continuous occupation of the space that, over 

time, received less maintenance as discarded materials accumulated despite being still 

highly frequented.  

 

Fig. 11.17 Concentration of combustion features next to a wall and associated with a posthole. Occupation 

Phase 9, Trench 4B. Photo: SAPPO/UAB. 
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Fig. 11.18 Microstratigraphic analysis of SU A6e/A6a (HA 92-17) attributed to Occupation Phase 9, 

Trench 4B. 

 

Occupation phase 10 – Trench 4D 

Excavation of Oc. Ph. 10 was carried out over a wide area (385 m²), including 

trenches 4I, 4H, 4E/F, 4D, 2D/4C and 2A/4B from west to east. The extensive excavated 

area allowed observing the spatial organisation of houses following two patterns: in the 

easternmost sector, there are four houses (HE, F/ED, DB, TONI 96) oriented north-

south, with the access in the southern part and separated by narrow streets between 

them. On the other hand, house IC is oriented west-east in the western part, with the 

entrance in the west (Fig. 11.19). 

The microstratigraphic analysis has been carried out on three samples of exterior 

deposits, Ha 96-7 (SU A2f), Ha 96-10 (SU A2i-A2j) and Ha 96-11 (SU A2k) collected from 

the north profile in the narrow space between houses DB and F/ED (Fig. 11.19; Fig.11.20; 

Fig. 11.21). House DB presents two phases, as indicated by the rearrangement of its walls; 

consequently, it has been divided into DB-2 for the oldest phase and DB-1 for the most 

recent. House DB-2 was linked to a single lime plaster floor (E23) in the central room, 

while the second house, DB-1, was ascribed to two earthen floors named in the field E13 

and E14, that were sampled for micromorphological analysis (Fig. 11.19; Fig.11.20). 
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Fig. 11.19 Plan of Occupation phase 10 and situation of the sampled profile. Data from SAPPO/UAB. 

 

External areas 

Microscopically, the sequence recorded in SU A2k comprises two 

microstratigraphic units. The first unit is formed by an 8,5 cm thick homogeneous 

packing floor built with calcareous sediments. Immediately on top a layer rich in charred 

plant remains was identified. It includes a Salicaceae charcoal fragment along with other 

smaller undeterminable charred plant remains. Most of the inclusions are strongly 

oriented parallel to the surface and distributed in bands. Mechanical disturbance link to 

compaction caused by trampling is observed. Altogether points to an activity surface 

related to burning activities.  

Upper in the sequence, SU A2i/A2j are characterised by a succession of 

constructed floors. First, a poorly preserved homogeneous packing floor constructed 

with calcareous sediments, highly bioturbated, was identified on top of which a plaster 

floor was applied. Next, there is a 2,5 cm thick occupation deposit dominated 15% of 

charred plant remains, 10% of plant impressions, 2% of phytoliths and 2% of bone 

fragments banded and strongly oriented displaying traces of compaction. Lastly, the 

uppermost deposit consists of a thick packing floor (>6,5 cm) made with yellowish-

brown alluvial sediments. 

Sampled profile 
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To sum up, samples from the exterior deposits associated with the first phase of 

House DB exhibit a continuous occupation in a space continuously structured as revealed 

by the constant constructed floors. 

The last SU analysed is A2f, which belongs to the second phase of the DB house. 

It is formed by multiple laminated ashy deposits containing charred plant remains (10 - 

15%), pseudomorphic voids of plant decayed matter (5-10%), bones (5-10%), some of 

them burnt (ca. 400⁰C), phytoliths (<2%) and omnivore as well as herbivore excrements 

(2-5%). Identified charcoals exhibits the use of Salicaceae and Tamarix sp. It is 

noteworthy the punctual presence of some elements such as a fragment of lime plaster 

in Ha 96-7.6, a fragment of trachyte probably belonging to a ground stone tool in Ha 96-

7.4 and one fragment of burnt flint in Ha 96-7.3. Inclusions are strongly oriented parallel 

to the surface and distributed in bands. Compaction is also suggested by porosity, 

dominated by fissures and elongated voids, crashing of bones and charcoals, and the 

occurrence of platy aggregates and laminar microstructures, suggesting the continuous 

use of this space as a passageway. However, the structure is highly disturbed by 

bioturbation, contributing to well-developed complex packing voids and rounded voids.  

 Considering all the microscopic attributes, units sampled in Ha 96-7 are likely to 

result from a succession of continuous deposited materials. Most of the inclusions are 

discarded remains of fuel sources, although some may be related to activities such as 

food processing, cooking and consumption. The sparse abundance of chert flakes points 

to fragments detached during tool use. As well as that, the lime plaster fragment, due to 

its association with discarded fuel materials, probably belongs to a broken piece of a 

combustion structure commonly found inside houses during maintenance practices. 

Such a rapid and continuous accumulation of multiple episodes can only result from 

maintenance practices of daily-life activities.  
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Fig. 11.20 North profile from the west part of Trench 4D projected 1 m forward and sample locations. 

Data from SAPPO/UAB. 
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Fig. 11.21 Microstratigraphy of samples attributed to Occupation Phase 10, Trench 4D. 
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Internal area 

Surprisingly the microscopic analysis has made it possible to distinguish up to 

secenteen successive floors attributed to E14 (Fig. 11.22). These are different types of 

constructed surfaces, among which thin nine lime plaster floors and five plaster floors 

elaborated with carbonated materials stand out. At the base the sequence comprise a 

basal paving layer constituted by a homogeneous packing floor. Many of the floors 

appear partially preserved, probably due to their low thickness (< 2 mm) and abrasion 

produced by continuous trampling and sweeping. However, finely laminated layers with 

residues are eventually preserved on the surface. These are very thin (<1mm), and 

inclusions appear strongly oriented, incorporating very similar components throughout 

the sequence. Charred plant remains, bones, some heat-altered, plant impressions, 

basalt and quartzite fragments from grinding stones, grass phytoliths and lithics (mostly 

heat-altered) are present.  

It is interesting to observe how, throughout the sequence, occupation deposits are 

increasingly noticeable and thicker while the use of lime in floors decreases, which 

hypothetically could suggest a lower investment in maintenance or cleaning over time. 

Furthermore, on most occasions, the inclusions’ orientation, distribution and 

compaction are characteristic of deposits formed under mats, suggesting the continuous 

presence of covers on the floor surfaces of the houses. 

In short, this is a space continuously occupied and maintained through multiple 

resurfacing comprising several white-washings. Carbonated sediments and lime stand 

out among the most used materials in floor construction, possibly due to their properties 

contributing to increase strength. Also interesting is the variety of techniques. First, a 

packing floor was laid, followed by multiple plasters. The first of them is preceded by a 

thin plaster laid as a levelling floor to prepare the surface for plastering, a formula that 

will not appear throughout the sequence, indicative again of a lower work investment 

over time in the elaboration and maintenance of floors. 

After the succession of plaster floors, there is a homogeneous packing floor 

probably related to E13 identified in the field. The microstratigraphic sequence that 

follows is utterly different from the previous one. Instead of showing a continuous 

sequence of plaster floors, it only comprises another packing floor containing burnt 

animal dung (<2%) with a previous filling deposit formed by dumped domestic waste. In 

addition, this floor is coated by a thin lime plaster. On this occasion, there are no traces 

of activity residues, which would indicate continuous cleaning. 
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Fig. 11.22 a) Microstratigraphy of floors E13 and E14, House DB-1. B) microphotograph comprising the 

succession of three plaster floors and their related occupation deposits. Note the difference between lime 

plaster floors I.A.3-4c (top and bottom) and carbonated plaster floors I.A.3-2a (middle), PPL. c) Same as 

(b). Note that lime plaster floors I.A.3-4c have a lower birefringence than I.A.3-2a, XPL.  

 

Occupation phase 11 – Trench 4D 

A total of seven houses were excavated ascribed to this phase (2A, XAVI 1994, 

DA, F/EC, HD, IB1-1 and IB2-2), although only four were complete. The settlement 

layout follows the one already observed in the previous phase, where houses from the 

eastern part of the trench are oriented north-south while houses from the western area 

are oriented east-west (Fig. 11.23). In this case, four samples extracted from the external 

area between houses F/EC and DA have been studied, comprising SU A1, A2d and A2e, 

related to the last period of use of Oc. Ph. 11 and the collapse of house DA. Moreover, one 

sample was collected from the interior space of House DA comprising floors E8-E35. 
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Fig. 11.23 Plan of Occupation phase 11 and situation of the sampled profile. Data from SAPPO/UAB. 

 

External areas 

The lowermost deposit of units A2d/A2e recorded in Ha 96-5 (Fig. 11.24) 

comprises a thick packing floor that presumably was covered due to the perfectly 

preserved surface and the sharpness of the upper boundary of the unit. On top of it, there 

is a thick and homogeneous occupation deposit containing domestic residues weakly 

oriented and rounded aggregates, suggesting a gradual deposition of discarded materials 

from various sweeping episodes, primarily including charred plant remains and bone 

fragments. However, basalt and flint fragments have also been identified. Upper in the 

sequence, there is a domestic activity surface formed by domestic waste where inclusions 

are horizontally oriented and compacted on account of foot traffic. Finally, the 

uppermost deposit is characterised by a homogeneous packing floor.   

 

 

Sampled profile 



369 

 

 

Fig. 11.24 Microstratigraphy of SU A2d/A2e, Occupation Phase 11, Trench 4D. 

 

The lower part of SU A1 is characterised by successive plaster floors with 

sediments containing high quantities of anthropogenic inclusions (Fig. 11.25). Most of 

the floors are poorly preserved, exhibiting a well-developed porosity dominated by 

complex packing voids and a low degree of accommodation of the earth-building 

material aggregates separated by crack fissures. Occupation deposits are highly 

bioturbated, probably because of their location near the surface, containing few 

anthropogenic materials. Apart from charcoals and bone fragments, lithic materials and 

burnt eggshells are present. Finally, the uppermost deposit is formed by a thick layer of 

earth-building material aggregates. Microscopically it is characterised by a granular 

microstructure with inter-grain micro-aggregates formed by subangular heterometric 

aggregates (1mm – 2,5 cm) poorly sorted, indicative of the collapse of an earthen 

structure. It is noteworthy that the entire sequence is highly affected by biological 

activity. Likewise, gypsum precipitation is ubiquitous in these deposits, suggesting that 

this space was not occupied and exposed on or near the surface, coinciding with its 

stratigraphic position close to the natural soil surface. 
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Fig. 11.25 Microstratigraphy of SU A1 and correlation of microstratigraphic units, Trench 4D.  

 

Internal areas 

House DA constitutes a rebuilding of House DB. It was built reusing the base of 

the previous house's walls and following the same layout. However, on this occasion, the 

building appears eroded on the south side due to the slope of the tell. During fieldwork, 

two lime floors (E35 and E8) were attributed to this house, of which two samples were 

obtained (Ha 96-27 and Ha 96-29) (Fig. 11.26). 

The first floor, and therefore the oldest, is E35. It is a packing floor with abundant 

carbonates coated by lime plaster poorly preserved. On top of it, there is a succession of 

finely laminated occupation deposits with strongly oriented residues, among which 

charcoal, bone, quartzite, basalt, obsidian, heat-altered lithics and aggregates of 

herbivore dung appear. This alternation of occupation deposits is overlain by a lime 
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plaster on which domestic waste appears again. The next floor is probably identified in 

the field as E8, given its consistency and thickness. It is a thick plaster floor 

manufactured with carbonated sediments and preceded by a thin (0,5 cm) basal paving 

layer deliberately constructed to prepare the area for plastering. Next, there is a 

succession of mud plaster floors alternated with fine occupation surfaces (<5 mm thick), 

including domestic waste displaying similar characteristics to deposits formed under 

mats. The sequence continues with a lime plaster floor which includes recycled fragments 

of previously dismantled floors. On top of it, a deposit built-up of disaggregated 

construction materials derived from the walls and some fragments of lime plaster, 

possibly originated from the plastering of the walls. That, together with the high 

percentage of gypsum precipitation, suggests the end of the life of the building. 

In short, the house was constantly occupied, combining periods of different work 

investment in its maintenance and cleaning. Furthermore, it is worth noting that 

deposits formed by successive micro-laminated occupation residues could be related to 

surface coverings such as matting. Finally, on this occasion, there is a variety of 

construction techniques where at the beginning of the sequence, a packing floor was built 

and then mostly mud plaster floors were laid except for one occasion where a lime plaster 

was identified. 
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Fig. 11.26 a) Microstratigraphy of floors E35 and E8, House DA. B) Detail of microstratigraphic unit HA 

96-27.6 comprising a lime plaster floor (MF I.A.3-4b) re-using fragments from previous floors as noted by 

the sharp limits and angular shapes of the aggregates (arrows), PPL.  

 

Occupation phase 12 – Trench 2D 

During Occupation Phase 12 the houses display the same layout of the previous 

one. In the western part, there are three houses oriented west-east (houses JB, IB1-1, 

IB2-1), while in the east, there are four oriented north-south (houses HC and F/E-B, 2A2 

and 2D) partially destroyed by erosion.  

  

Fig. 11.27 Plan of Houses 2D (left) and 2A2 (right) and north section of Trench 2D with samples location. 

Data from SAPPO/UAB. 

Micromorphological data has been obtained from one sample extracted from the 

north profile of Trench 2D comprising SU A6b (Fig. 11.27). This SU is related to the 

exterior back space of house 2D. The microstratigraphic analysis has revealed a 

succession of discarded remains of fuel sources and accumulations of domestic waste 

Micromorphological samples 
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rich in plant remains (Fig. 11.28). Two deposit types characterise combustion by-

products: one rich in charred plant remains embedded in an ashy matrix, and the other 

dominated by charred and silicified plant remains. Their identification allows the 

distinction between different fuel sources. The first points to a major use of woody plants, 

including Tamarix sp, while the second is characterised by grasses, indicated by the 

silicified plant remains and plant tissues still preserved. Melted silica inclusions point to 

temperatures of about 700 – 900⁰C (Frietzsch et al. 2016; Canti 2003). On the other 

hand, occupation surfaces rich in plant remains are distinguished by plant impressions 

formed after the decay of plant matter, which are strongly oriented parallel to the surface. 

In addition, the poorly developed porosity dominated by planar voids subhorizontally 

oriented suggests alterations by foot traffic. Overall, these deposits are likely to result 

from plant processing activities. 

 

Fig. 11.28 Microstratigraphy of SU A6b, Occupation Phase 12, Trench 2D.  

 

Microstratigraphic traces in Late Pre-pottery Neolithic open areas 

 

Occupation phase 17 – Trench 2C 

Occupation Phase 17 is documented in an excavated area of 50 m² in sector 2C. 

This phase comprises the levels of use and abandonment of a poorly preserved 

rectangular building. A succession of earthen floors was documented in the west external 
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area of the structure, from which the micromorphological sample (Ha 92-8) was 

obtained comprising SU A4c-A5c (Fig. 11.29). 

Based on micromorphological data, five microstratigraphic units have been 

distinguished (Table. 11.4). The lowermost units comprise a series of occupation deposits 

showing completely different characteristics. The first one is mainly composed of 

rounded sediment aggregates and low percentages of anthropogenic materials randomly 

distributed an embedded in a sedimentary matrix showing a spongy/crumby 

microstructure. Its homogeneity points to a slow accumulation rate of gradually 

deposited materials. However, the subsequent deposit is utterly different as it is only 1,5 

cm thick and formed by bigger inclusions, including angular limestone rock fragments 

(10%), large bone fragments (5%), charred plant remains (5%) and herbivore dung 

fragments (25%). Inclusions are weakly oriented and linear distributed, some of them 

exhibiting traces of fragmentation. Porosity is dominated by planes and thin 

subhorizontal elongated voids showing a crack microstructure caused by the mechanical 

effects of trampling. All in all, these micro-facies result from the accumulation of detrital 

sediments, along with other micro-residues and excrement fragments mixed due to the 

successive introduction and compaction of the materials caused by animal traffic.  

The upper layers encompass a sequence of plaster floors disturbed on the surface 

by trampling. One of them is strongly affected by biological activity, which contributed 

to its in situ degradation, evidenced by the gradual irregular boundary and increase in 

ped separation. To conclude, microscopic observations indicate this space was 

irregularly frequented as it shows a non-continuous occupation.    

 

Fig. 11.29 North section from Trench 2C and sample locations. Data from SAPPO/UAB. 

Micromorphological samples 
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Table 11.4 Microstratigraphy of SU A4c-A5c, Occupation Phase 17, Trench 2C. 

 

 

Occupation phase 19 – Trench 2C 

A micromorphological sample was collected from the north profile comprising 

SU A2b/A2c belonging to Oc. Ph. 19 (see Fig. 11.29). The stratigraphic sequence in the 

field is marked by heterogeneous layers of collapsed architectural materials and lenses 

of ashes.  

Microstratigraphic analyses point to a sequence that can be divided into two 

phases (Table 11.5). The first one is formed by an accumulation of combustion by-

products rich in charred plant remains and weakly oriented, containing fragments of re-

deposited earth-building materials. This layer is followed by an accumulation of 

sediment aggregates poorly sorted likely to be introduced by natural agents, indicating 

the less frequented use of the space. In contrast, the second is characterised by the 

presence of two plaster floors, one of them poorly maintained and bioturbated, which 

suggests a brief period of non-occupation. 
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Table 11.5 Microstratigraphy of SU A2b/A2c, Occupation Phase 19, Trench 2C. 

 

 

Microstratigraphic traces in Pottery Neolithic open areas 

Due to the spatial variation in sampling, this section prioritises the sector 

sampled over the synchrony between occupation phases. 

Trench SS7A 

A sample (Ha 92-21) was collected from Trench SS7A comprising SU A14 

attributed to the Pre-Halaf period, at the end of the VIIth millennium BC, belonging to 

Occupation Phase 25. Successive floors with multiple repairs and occupation deposits 

formed the stratigraphic sequence in the field. Extensive stone walls defined a 

rectangular space on which an elongated excavated pit was documented, the length of 

which was dug through 22m; this feature was interpreted as a channel (Fig. 11.30). 
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Fig. 11.30 Trench SS7A, east view. Note the presence of the channel between the stone features. Photo: 

SAPPO/UAB. 

 

 

Fig. 11.31 West section from Trench SS7A and location of sample HA 92-21. Data from SAPPO/UAB. 

 

The sample was obtained from the base of the wall E-10 and was considered a 

filling layer of a feature constructed with stones (Fig. 11.31). Conducted 

micromorphological analysis on SU A14 displays a sequence of discarded deposits 

Micromorphological samples 
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distinguished by mechanical disturbances attributed to compaction on the surface of one 

of them (Table 11.6).  

Two microstratigraphic units have been identified. The lower unit is composed of 

an accumulation of small fragments of anthropic materials such as charcoals, bones, 

pseudomorphic voids of decayed plant matter, phosphatic aggregates, burnt earth 

building materials and a fragment of pottery, but also rounded sediment aggregates, all 

of them randomly oriented and embedded in a loose matrix. The well-developed porosity 

is dominated by vughs and packing voids. Overall, it suggests a single depositional event 

of re-deposited materials quickly accumulated. However, the uppermost deposit displays 

a rhythmic accretion of similar discarded materials, including fragments of grinding 

stones and lithics. The microstructure exhibits mainly vughs except on the top, where 

porosity is poorly-developed and horizontal fissures are common. In general, 

microscopical attributes observed point to a succession of re-deposited discarded 

materials occasionally trampled. 

Table 11.6 Microstratigraphy of SU A14, Occupation Phase 25, Trench SS7A. 

 

Trench 1E 

Trench 1E is characterised by the presence of wall E101, which separates two 

extensive areas. Specifically, Trench 1E is located in one of the spaces outside the wall 

and encompasses multiple occupation phases (Oc. Ph. 33, 35, 36 and 37). Therefore, the 

samples analysed in this section come from external areas comprising the transition 

between the Pre-Halaf and Halaf periods. Samples were collected from the northern 

profile and aimed to verify the depositional processes of the exterior spaces and 

corroborate the existence of constructed floors, given the compaction of some of the 

occupation deposits. Stratigraphic units analysed microscopically are described as 

follows from earliest to oldest: A4, B1, B2, B3, B4, B6 (Table 11.7). 
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SU B6 sampled in Ha 96-40 belongs to the Pre-Halaf period. It is formed by a 

unique microstratigraphic unit that comprises a heterogeneous packing floor elaborated 

with sediments mined from occupation deposits, as it contains high percentages of 

domestic residues (ca. 15%), including chert and basalt fragments. 

A total of four samples (Ha 96-1, Ha 96-35, Ha 96-37 and Ha 96-38) attributed 

to the Halaf period have been studied. These were sampled continuously from the SU 

A4/B1, B1/B2 and B3/B4 sequence. The microstratigraphic data have provided insights 

into the occupation dynamics, distinguishing several depositional episodes that are 

repeated cyclically. These are characterised by the presence of floors and thick 

occupation deposits (>4 cm) formed by micro-residues derived from multiple activities 

since components include fragments of charcoals, plant impressions, pottery, animal 

dung aggregates, bones (some heat-altered), fragments of grinding stones and lithics. 

Even though different frequencies between SU have been observed, plant remains are 

always predominant. It is noteworthy that a few charcoal fragments have been identified 

as Tamarix sp. and Salicaceae. 

Occupation deposits can be divided into two types. One in which sediment 

aggregates are the main component and anthropogenic inclusions are scarce, displaying 

a crumby microstructure composed of micro-aggregates and very homogeneous, 

indicating a slow rate of gradual accumulation probably by wind action, as human 

sedimentary signatures are scarce. Due to the lack of frequentation, these deposits 

appear reworked by biological activity, contributing to the alteration of their 

microstructure and consequently preventing any identification of possible single 

depositional events. On the other hand, other deposits appear containing bigger 

inclusions moderately oriented and a porosity marked by the presence of planar voids. 

These likely result from increased frequentation, as evidenced by the trampling effects 

suggesting their use as streets. 

Apart from the occupation deposits, constructed heterogeneous packing floors 

have also been observed. However, their distinction from deposits of accumulated debris 

can probably only be made at a microscopic scale since they are made up of sediments 

extracted from occupied areas, thus including significant quantities of anthropogenic 

materials poorly mixed and added plant temper. 
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Table 11.7 Microstratigraphy of SU A4 – B4, and B6. Trench 1E. 
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Trench 1C 

Trench 1C was excavated in the external area of wall E101. A sample (Ha 96-28) 

was taken from a floor (E10) in the eastern face of E101 to characterise its nature and 

identify possible indicators of the use of the space ascribed to Occupation Phase 34 (Fig. 

11.32). No architectural features were associated with E10 besides an accumulation of 

rocks (E12) and the wall E101. The floor consists of a heterogeneous packing floor 

constructed using yellowish-brown alluvial sediments containing carbonated aggregates 

that are not well integrated into the mixture (see Fig. 7.3b). Additionally, residues from 

domestic waste are also observed as well as the addition of plant temper. The occupation 

surface developed over the floor deposit is formed by a layer containing 15% of 

anthropogenic remains: charcoals, bones, plant impressions, phosphatic aggregates and, 

to a lesser extent, phytoliths, grinding stone fragments and lithics. Inclusions tend to be 

oriented and moderately banded, suggesting a rhythmic accumulation of trampled 

materials originating from diverse activities, leading to interpreting this deposit as a 

domestic activity surface. Altogether, it indicates the use of this space as a street area.  

 

Fig. 11.32 Plan of Trench 1C and sample location. Data from SAPPO/UAB. 

 

Trench 1B 

Trench 1B was also excavated next to wall E101 on its east side, in this case, to 

verify the stratigraphic sequence. It comprises chronologies from the LPPNB to the Halaf 

period. The current analysis was conducted on four available samples from SU A7c, A4, 

A3e and A3d (Fig. 11.33) (Table 11.8). 

E 101 
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Fig. 11.33 Photograph of Trench 1B and wall E101 (left) and drawing of the southern profile from where 

samples were cut (right). Photo: SAPPO/UAB. 

The first sample obtained from the sequence analysed in Trench 1B comprises SU 

A7c associated with the LPPNB (Ha 92-2), related to the construction of the big wall 

E101, which partially destroyed previously constructed PPNB houses. 

Micromorphological data has revealed a thick deposit composed of collapsed 

architectural materials, including lime plaster fragments, randomly oriented and 

distributed. The microstructure is loose, displaying a well-developed porosity 

characterised by packing voids, suggesting a single depositional event. However, the 

microstructure on the upper part is mechanically disturbed by compaction induced by 

foot traffic, as indicated by the presence of elongated voids and subhorizontal fissures. 

Therefore, SU A7c likely comprises accumulated earth-building materials derived from 

the deliberate demolition of a building to construct wall E101 that were subsequently 

trampled, indicating this area was later used as a passageway. 

Upper in the sequence, SU A4 reveals two different deposits. The first one 

involves an accumulation of sediment aggregates and micro-residues of diverse origins, 

such as bones, charred plant remains, earth worked aggregates and grass phytoliths, all 

unoriented and randomly distributed. The microstructure is crumby and displays a well-

developed porosity formed by vughs. The absence of trampling indicators such as 
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compaction, laminar structures formed by platy aggregates on the surface, subhorizontal 

planar voids or crushing of inclusions suggests the deposit results from a gradual 

accumulation of re-deposited materials during a period of non-frequentation. Next, it 

was possible to observe a layer comprising domestic waste where inclusions are bigger, 

weakly oriented and parallel distributed. Mechanical stress related to compaction was 

observed, followed by crushing of some of the inclusions, showing subangular shapes. 

However, the absence of fissures and horizontal orientation of inclusions suggest 

surfaces were slightly trampled. Consequently, this sample shows a space with different 

occupation dynamics, as it was first not occupied and then used occasionally as a street 

or passageway. 

Deposits from units SU A3e and A3d are akin to those from SU A4. They are 

formed by a gradual and slow-rate accumulation of detrital sediments with low 

anthropogenic residues. Sedimentary signatures induced by human agencies are almost 

absent, pointing to an unfrequented space formed by naturally deposited materials, as 

indicated by the dominance of small, rounded aggregates probably resulting from aeolian 

input. It is also supported by the high degree of bioturbation developed. The formation 

of these deposits is occasionally interrupted by the occurrence of sedimentary signatures 

induced by human trampling, revealed by a gradual compaction of the matrix and weak 

orientation of the inclusions, suggesting that the space was shortly intensively used as a 

passageway. 
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Table 11.8 Microstratigraphy of SU A3d-A3e-A4, and A7c. Trench 1B.  

 

Trench 1Y 

The excavation of Trench 1Y takes place in the western part of wall E101 and, 

therefore, in the “internal area”. Trench 1Y extended 50 m² and is ascribed to Occupation 

Phase 37, characterised by an open area where many silos appeared without any other 

features or buildings. Sample Ha 93-30 was cut from the western profile in order to 

specify the components and fuel sources of a thick ashy layer (SU B3).  

Micromorphological data revealed a layer of combustion by-products rich in 

animal dung. It is formed by >80% of burnt coprolites displaying colours from reddish-

brown to pale greyish-brown and some charcoal fragments. All the inclusions are 

randomly oriented embedded in a loose matrix. Around 15-20% of the calcitic faecal 

spherulites show evidence of being burnt, likely to have reached temperatures about 500 
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– 700⁰C (Canti & Nicosia 2018). This deposit results from the re-deposition of discarded 

burnt animal dung used as fuel. 

Conclusions 

Micromorphological results of microstratigraphic sequences at Tell Halula have 

revealed that the most significant distinction within social spaces concerns differences 

between open areas and interior spaces.  

Interior spaces analysed show that these always comprise constructed surfaces 

mainly using carbonated alluvial sediments and lime, that are regularly cleaned and 

maintained. Additionally, different technical procedures are also observed between 

houses and within the same house since both plaster floors and packing floors are 

detected. However, thin layers of accumulated waste are occasionally encountered, 

which according to their finely laminated fabric and the orientation and distribution 

patterns of the inclusions, probably originates from the accumulation of sieved materials 

from floor matting covers. Most of the residues consist of charred plant remains and bone 

fragments, some of which demonstrate heating to ca. 300-400ºC (Villagran et al. 2017), 

indicating fire-related processing and consumption practices. To a lesser extent, 

fragments of lithic debris are also encountered, likely to have been detached during tool 

use according to the sparse quantity observed. Another category of micro-residues 

represented are disarticulated phytoliths (unfortunately unidentifiable at a taxonomic 

level) and small fragments of quartzite and basalt. These latter materials are regularly 

used to manufacture grinding stone tools and, consequently, could derive from use wear 

hypothetically suggesting the performance of practices related to food processing.   

Open areas, on the contrary, are the places where occupation debris accumulates. 

However, these also show clear spatial structuring through continuous sequences of 

constructed surfaces, both plasters and packings. Through consideration of the nature of 

anthropic inclusions, depositional histories, and post-depositional processes; different 

types of space use and occupation dynamics are observed. 

Activity surfaces are highly frequented spaces that display accumulated residues 

with clear traces of compaction on account of foot traffic. Different types of activity 

surfaces are documented according to the nature of the residues represented. At Tell 

Halula, the most commonly found are domestic activity surfaces where practices such as 

cooking, food processing and consumption are likely to have been performed. Another 

type of activity surfaces often found are those related to burning activities since they are 

primarily composed of charred plant remains. To a lesser extent, activity surfaces linked 
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to plant-related activities are occasionally encountered only during the earliest 

occupation phases. Most of these units are observed on top of deliberately constructed 

floors, which implies the careful planning of the organisation of the space. 

In this regard, a very interesting variation is observed for the Late Neolithic 

occupations, where open areas are not continuously structured or arranged by 

constructed floors. This fact is supported by the presence of deposits built-up of detrital 

input, potentially indicating less intense occupation of the site, or less concern for the 

maintenance of outdoor spaces due to a change in the concept of the use of the space, 

where a more significant number of activities were carried out inside the houses. 

A different use of space concerns the occurrence of areas with accumulated 

refuse, characterised by either a gradual accumulation, or single events of deposition of 

residues from diverse origins. Some of them comprise domestic waste containing 

charcoal, bones, plant remains and, to a lesser extent, suspected fragments of grinding 

stones and chert flakes. Pottery fragments also appear in samples from the Halaf period. 

Occasionally, burnt remains of eggshells and, rarely, fishbones are also present. Other 

refuse deposits commonly found comprise combustion debris and omnivore faecal 

matter. None of these deposits shows mechanical stress related to continuous trampling. 

As such, these units represent areas meant for the accumulation of waste both 

intentionally; as indicated by hearths rake-outs, floor sweepings and re-deposited layers 

rich in faecal matter; or accidental refuse accumulation in less frequented spaces, close 

to the habitat space. Nonetheless, compaction traces are sometimes observed in the 

upper surface, suggesting a reprise of human traffic. Deposits attributed to refuse areas 

have been identified in contexts with non-constructed surfaces, mainly on top of other 

discarded residues. 

Rake-outs and layers of accumulated materials rich in combustion by-products 

allowed the identification of several fuel sources comprising woody plants (including 

Salicaceae and Tamarix sp.), grasses and herbivore dung throughout the entire 

occupation at the site. Plant-derived charred remains often occur mixed and are the most 

conspicuous fuel source. Particularly interesting is the case of Occupation Phase 6, where 

the three types of fuel are observed, although spatially separated. No specific uses of fire 

have been discerned, since fuel rake-outs often included other minor inclusions such as 

bones, most of them heat-altered, and occasionally lithics, indicative of the multipurpose 

use of fire. However, it is noteworthy to mention the dissociation between deposits 

formed by combustion by-products, and mineral components (quartzite, basalt, 

granodiorite) suspected to derive from grinding stones. Consequently, it could suggest 



387 

 

the existence of different activity areas regarding the grinding process of food 

preparation and the use of fire in processing food or cooking.  

Another deposit type identified in external areas relates to animal management 

at the site. Particularly, they consist of microscopic units related to animal traffic, 

identified during the Pre-Pottery Neolithic occupations. These occur as compressed 

yellow-orange phosphatic elongated aggregates containing grass phytoliths, and as units 

rich in fragmented coprolites distributed parallel to the surface, with clear signals of 

trampling appearing on constructed and non-constructed surfaces. These deposits 

possibly indicate the occasional presence of animals at the site, introduced for specific 

purposes (i.e. resources, care) and, maybe, could be indicators of seasonality. Therefore, 

as no evidence of successive accumulated animal dung has been observed, animals are 

likely to be stabled outside the inhabited space. Also of note is the absence of animal dung 

aggregates during the Pottery Neolithic at Tell Halula, aside from its appearance as 

discarded fuel remains, which speculatively indicates different animal management 

strategies and space organisation through the existence of penning areas.  

Microstratigraphic sequences analysed from Tell Halula demonstrate continuous 

occupation, comprising several occupation phases. This is despite the presence of 

deposits likely to result from short-distance detrital input, occasionally integrating re-

deposited micro-residues in tertiary positions, presumably indicating marginal areas or 

unfrequented spaces. This is also the case for layers built-up of construction debris or 

degraded constructed floors. Apart from that, no indicators of clear abandonment have 

been encountered, such as natural deposits.  

Another important point to consider is the absence of extensive middens, 

commonly observed in other Early Neolithic sites from Southwest Asia where 

microstratigraphic analyses were conducted like Çatalhöyuk (Matthews et al. 1996, 1997; 

Matthews 2001, 2005a, 2005b; Shillito 2011, Shillito & Matthews 2013), Asikli Höyuk 

(Matthews 1998; Mentzer 2018) or Boncuklu (García-Suárez 2017). Exterior occupation 

surfaces at Tell Halula are not made up of large accumulations of waste over time. 

Instead, they have little continuity, often interrupted by constructed floors, therefore 

appearing as short-lived midden-like deposits. The most extensive continuous 

accumulations of waste are occasionally recorded in the small corridors between houses 

and often trampled, probably because open areas in front of the houses were maintained 

or affected by the slope of the mound leading to the wadi on the south.  
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According to the microstratigraphic sequences studied at Tell Halula, occupation 

dynamics exhibit a polyphased sequence in line with Gé et al. (1993), displaying various 

deposit types indicating different space uses. Nevertheless, focusing on the 

microstratigraphic sequences of each occupation phase, it is possible to see how there is 

a repeated alternating succession of similar deposits. A clear example of this are deposits 

rich in combustion debris, which appear repeatedly, after activity surfaces developed on 

top of constructed floors, likely indicating combustion features re-activated multiple 

times and consequently suggesting a structured space. However, some occupation 

phases present variations contrasting with the others. Therefore, each occupation phase, 

retains a certain regularity regarding space use, even though it may be altered between 

phases. That mainly concerns occupation phases related to the Middle and Late PPNB as 

a complete homogeneity is observed in open spaces sequences during the Pottery 

Neolithic, probably because of the sparse number of samples available for analysis.  

It is important to note that these results should be taken with caution given the 

limited systematic sampling, where most of the sequences of the occupation phases are 

studied only partially. Therefore, it should be considered an approximation to enable 

comparison to other contexts and give some insights into the organisation of the space. 

 

11.2.3 Rethinking the use-life cycle of PPNB houses at Tell Halula 

Due to the wide data available from domestic architecture at Tell Halula, we 

decided to conduct an analysis combining the information provided so far by the 

micromorphological study from interior spaces. Therefore, this section aims to explore 

the life-cycle of the houses at Tell Halula, from their construction to their abandonment, 

combining archaeological and micromorphological analyses. The combination of both 

sources will contribute to a better understanding of the histories of domestic buildings 

and, therefore, the domestic groups inhabiting them. 

Building construction at Tell Halula: long-term cycles 

The PPNB buildings at Tell Halula are found in Trenches 2 and 4. These are 

distributed following the same pattern in several parallel rows and oriented N-S, where 

the entrance is always located in the south. Nonetheless, on the western part of Trench 4 

(4I, 4J) and belonging to the latest phases of the MPPNB, buildings are oriented west-

east, and the entrances are located one in front of the other. Between the buildings there 

are small corridors from 0,6 to 1,8 m wide. The noticeable regularity and uniformity in 
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house construction and arrangement at the site indicate the careful planning and 

organisation of the habited space. 

Domestic buildings at Tell Halula are rectangular, pluricellular and standardised. 

Construction materials concern mostly mudbricks of about 45 x 35 x 10 cm, although 

sometimes half or a quarter of them are used to complete some parts of the structure. 

Earth and unworked stones were also used to reinforce walls, mainly when new buildings 

were constructed on top of the old ones looking like double walls. In the best cases, the 

walls still displayed a clay coating on which lime plaster was applied in the inner face. A 

similar plaster, usually thicker, is found on the floors of the main room. These floors 

appeared with multiple repairs, covering the whole or part of the surface. Moreover, the 

presence of charred mats on the ground is also attested. 

 

Fig. 11.34 Photograph of House HF belonging to Occupation Phase 9 displaying the archetypal internal 

organization of houses at Tell Halula. Photo: SAPPO/UAB. 

The houses are composed of three main parts (Fig. 11.34). The entrance is 

characterised by a porch or iwan, often containing storage structures such as silos, grill 

plan platforms or combustion structures. It is rectangular and appears in multiple forms 

(open, closed, divided). The central room is the largest, occupying a surface of about 18 
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to 25 m². The floor is usually constructed with earth near the entrance, where burials 

were mainly located, and lime for the rest. Besides the post-holes to support the roof, it 

is common to find an oven and a hearth. This space was usually kept clean; as such, it is 

in the surrounding open areas where domestic waste was primarily found. Finally, 

opposite to the entrance, two passages/doors allow access to two small rooms (2,5 x 2 

m²), which would have a complementary function. Some of these back rooms contain 

built silos suggesting stocking and food processing, whereas, in the other piece, 

combustion by-products and lithic remains are indicative of craft/domestic activities. 

 Combustion features, silos and grill plan structures also appear in open areas 

close to the buildings. Even occasionally, the silos appear attached to the walls. In front 

of the buildings, large outdoor spaces used as passageways and activity areas were 

documented, as evidenced by the domestic features and the accumulation of domestic 

waste observed. Also of note is the presence of mats in these exterior areas attested by 

the accumulation of articulated phytoliths.   

Additionally, complex wastewater evacuation systems were preserved in some 

cases in Phases 11 and 10. These consist of a hole in one of the corners of the main room 

with a slight depression in the ground, forming a channel to the outside. They often show 

reinforcements on the sides and a mat on the surface to facilitate water evacuation and 

prevent its absorption by the soil, which permits driving the fluids to a place away from 

the house. Lastly, all the buildings excavated exhibit an abundant number of repairs and 

use episodes that affect the floors of the rooms, the domestic features, and, very 

exceptionally, the overall layout of the house. 

In conclusion, houses were organised following the same spatial pattern over 

time, probably following the advantages concerning climatological, environmental, and 

social issues. New buildings were constructed on top of the older ones, likely for 

economic reasons regarding the recycling of the materials. The foundations and load-

bearing walls were reused, which is likely why most structures maintain the same 

organisation and spatial distribution. Consequently, domestic features, except those 

located in the porches and the back rooms, permanently preserve an identical or similar 

distribution. 

Repairs and modifications - Medium-term cycles 

Throughout its “life”, the house was the object of multiple repairs and 

modifications of both floors and domestic features, the porch in the entrance being the 

part of the house where more variations occurred. In these, floors were made of earth 
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and had multiple repairs, for instance, in House HE, up to eight were documented. 

Likewise, there were numerous modifications regarding domestic features since it is 

where most of the grill plans, silos and combustion structures are found. It is also the 

case for the two complementary backrooms where domestic features variability is also 

attested.  

In the central room, repairs and modifications were also common. Both the ovens 

and the hearths also present, in most cases, a refurbishment or repair. Concerning the 

ovens, repairs can lead to the restitution of a new screed and replastering of the surface. 

Nevertheless, the most frequent were those related to floors. Although lime plaster floors 

were regularly found, earth floors were also encountered. The number of replasterings is 

highly variable, as revealed in the HD house (Occupation Phase 11), where eight floors 

were excavated, albeit two to five are the most common number of plasters. Interestingly, 

increased partial repairs were identified in the rooms’ centre due to the sinking of walls.  

Microstratigraphic sequences of floors in building interiors comprise six samples 

collected from the central room of four houses ascribed to Occupation Phases 6, 8, 10 

and 11 (Table 11.9). 

Table 11.9 Samples collected from houses at Tell Halula and their attribution to occupation phases. 

Sample House Occupation Phase 

Ha 96-20 House 3 VI 

Ha 92-12 House 8 VIII 

Ha 96-30; Ha 96-31 DB-1 X 

Ha 96-27; Ha 96-29 DA XI 

 

Micromorphological data has revealed considerable variability in floor 

construction between and within houses across time, displayed by differences in 

techniques and materials employed.  

Constructed floors in House 3 (see Fig. 11.8) are documented on top of basal 

layers formed by sediments rich in domestic waste and sediments rich in building 

material aggregates. However, these foundation layers are only observed at the 

beginning of the sequence. Floors in this building only comprise plaster floors, all 

elaborated with carbonated alluvial sediments and displaying regular thicknesses (0,5 – 

1 cm) except on one occasion, where a thick lime plaster floor (2 cm) was found. Most of 

the floors appear clean except at the end of the sequence. 
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House 8 exhibits a sequence of floors characterised by a succession of levelling 

floors coated by plaster comprising highly variable thicknesses (1 – 3 cm) (see Fig. 11.16). 

The packings previous to the plasters are made with natural alluvial sediments and 

recycled lime plaster floor fragments, whereas the plaster on top of them is constructed 

with earth mixed with plant temper or lime. It is worth noting that, in this case, the floors 

were kept clean.  

 In House DB-1, a ca. 15 cm thick sequence comprising up to seventeen floors has 

been encountered (see Fig. 11.22). Floors consist of successive thin layers (< 2 mm) of 

white-washings alternated occasionally with carbonated silty clays. No levelling floors 

were detected. Along with the constructed surfaces, very thin undulating lenses of dust 

and strongly oriented microscopic residues suggest the use of mat/rugs, well attested in 

the field on other occasions. It is worth highlighting that the sequence’s beginning and 

end are characterised by packings made with carbonated silty clays. Moreover, it is 

interesting to note that throughout the sequence, debris from occupation deposits are 

increasingly noticeable while the use of lime in floors decreases, which hypothetically 

could suggest a lower investment in maintenance over time or limited access to certain 

materials to construct the floors during certain periods. 

 Throughout the use-life of House DA, floors appear in multiple forms, although 

a tendency to construct thinner surfaces over time is observed (see Fig. 11.26). The 

beginning of the sequence is marked by a packing coated with a thin layer of lime plaster 

(1 mm thick), comprising a total thickness of about 3-4 cm, a process repeated once 

again. The sequence continues with a succession of finely laminated occupation deposits 

that is interrupted by a thick plaster floor manufactured with carbonated sediments 

overlain by a succession of four thin mud plaster floors (0,5 – 2 cm) elaborated with 

carbonated silty clays completing a ca. 16 cm thick sequence. Between floors, thin lenses 

of less than 5 mm domestic waste are documented. 

All things considered, microscopic observations point to multiple strategies 

adopted in terms of floor construction, even between houses DA and DB-1, located one 

on top of the other. It is worth highlighting the identification of seventeen successive 

plasters on the DB- house. Nonetheless, despite the variation in the number of floors 

between houses, the thicknesses are quite similar, which could indicate comparable 

temporal rhythms or use-life episodes. A similar but more intense practice has been 

observed in other sites such as Çatalhöyük, where the repeated action of plastering floors 

has been highlighted as an intense focus on the house as a unit and embodiment of people 

and place, associated with the construction of social memory (Boivin 2000; Hodder & 
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Cessford 2004; Matthews 2005a). Finally, the sparse presence of residues, usually in thin 

layers (< 2mm) when appearing, suggests that floors were continuously swept and 

expresses the will to maintain these spaces clean.  

Daily life - Short-term cycles 

In the field, all the indicators allowed proposing the porch /iwan and the outdoor 

spaces near the entrance as the places where most of the activities were carried out. It is 

interesting to note the strong link between these areas and the presence of grill plan 

structures, silos, and hearths by location and proximity. Unfortunately, the amortisation 

and recycling of materials are likely to prevent the presence of grinding set equipment 

(usually reused as architectural materials) and the more mobile equipment, such as stone 

containers/vessels, from being recorded in situ. Besides, the presence of an oven and a 

hearth in the main room, along with the domestic equipment observed in the backrooms, 

also allow proposing the development of domestic practices in those spaces. However, 

the exceptional quality of the floors and continuous maintenance activities prevented 

documenting occupation deposits within the house. 

 Nonetheless, occasionally micromorphological data has enabled the detection of 

thin lenses of micro-residues on the floors, preserved either by their compaction after 

trampling or trapping under mats. Following the aforementioned McKellar hypothesis, 

the smaller artefactual remains are the most likely to become primary refuse (McKellar 

1983). Microscopic residues mainly comprise charred plant remains and bone 

fragments, some charred at ca. 400ºC according to Villagran et al. (2017), and to lesser 

extent grass phytoliths, fragments of ground stone tools evidenced by small basalt 

fragments with wavy edges and very few lithics, some of them displaying traces of fire. 

Occasionally phosphatic granules of herbivore dung are also observed, probably 

introduced by trampling. According to the microscopic features, activities such as food 

processing, grinding, cooking, consumption and fire-related activities were likely to be 

developed in that spaces. No substantial differences have been observed between houses, 

although a more extensive sampling is required to observe real differences.  

 A possible spatial structuring inside the main room is not only evidenced by the 

presence of the oven and the hearth, always in the exact location, but also by the different 

treatment of the surfaces with mats. Regrettably, the studied set was not part of 

systematic spatial sampling, and as such, it cannot be ascertained.  
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Building’s end of life  

Evidence on the building’s end of life can help understand the life-histories of 

buildings, and the case of Tell Halula is an example of different processes. The most 

common practice involved demolishing the structure walls, probably by pushing the 

upper sections, and level the broken mudbricks to provide a raised and stable foundation 

for subsequent structures. Lateral reinforcements in the walls are observed in those 

cases, either with partial mudbrick walls or stone blocks linked with mortar. It should be 

considered that the roof would be dismantled and probably reused. From a 

microstratigraphic point of view, the sharp contact between the surface of the last floor 

and the collapsed earth-building materials deposits on top of it, along with the absence 

of naturally laid deposits or dumped domestic waste, indicates that houses were 

demolished shortly after last use. 

On other occasions, deposits of occupation debris were found in some of the 

interior spaces in the field. These dumped deposits suggest that domestic buildings were 

left to collapse and, as such, stopped having their domestic function at some point, most 

likely when the building was in a state of semi-collapse and used as a refuse area. It is 

important to note that in the processes described so far, there was enough fill between 

superimposed buildings to avoid the disruption of previous subfloor burials.  

Finally, another process occurs related to the abandonment of houses. In the last 

episode of use of House TIBI (Occupation Phase 9), the bricking of the doors and niches 

of the walls with earth and mudbricks is documented (Fig. 11.35). In that case, no houses 

were built on top and doors were utterly preserved (Fig. 11.36).  

 

Fig. 11.35 Bricking of a door in TIBI house (Occupation Phase 9), Trench 4D. Photo: SAPPO/UAB. 
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Fig. 11.36 TIBI House (Occupation Phase 9), Trench 4D. Note the good preservation of the doors. Photo: 

SAPPO/UAB. 

 

Symbology and social meaning within the house 

Other elements present in domestic buildings are those related to a symbolic 

meaning. Indeed, several paintings appeared in four buildings: HF - Occupation Phase 

9; F/EC – Occupation Phase 11; HD – Occupation Phase 11; and JB – Occupation Phase 

12. These pictorial remains were encountered both on lime floors, more specifically near 

the fireplace, and on the plastered surface of the main room’s walls.  

The motifs represented are geometric, figurative, and occasionally simple spots 

without recognisable shapes. The colours of these representations are mainly red, 

obtained from hematite (Navarro 1998) and punctually black. In other specific cases, it 

has been possible to detect that before the implementation of the red paint, a whitewash 

of lime was applied (Pérez & Sanz 2008). Although the interpretation of the paintings is 

often problematic, a proposal was made for the ones found in house F/EC following its 

set of schematic figurative representations. In this case, it is an organised composition 

where 23 human figurative representations appear around a quadrangular motif with 

multiple parallel lines inside (Molist & Vicente 2013: fig. 1, p. 112). The schematic figures 

have been related to females, while the central geometric motif has been associated with 
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a grill plan structure, well documented in the porches and the outdoor spaces in front of 

the houses. Altogether, it may speculatively suggest some of the roles played by women 

among the first farmers (Molist 1998; Molist & Vicente 2013). Nevertheless, there is no 

doubt in assuming that these paintings have a strong symbolic charge in fulfilling a social 

function, whether to remind, instruct or celebrate. 

Another characteristic feature of the houses at Tell Halula is the presence of 

burials. These are found in subfloor pits inside the houses and mainly in the entrance, 

where floors are usually built of earth (Fig. 11.37). The funerary structures consist of 

primary burials, where individual bodies are seated in a pit dug directly on the surface. 

Subsequently, these were sealed by an apparently visible cover, in most cases leaving an 

empty space between the body and the pit’s walls (Anfruns & Molist 1996, 1998). It is 

important to highlight the non-existence of overlaps between the different burial 

structures, which is why it is proposed that the covers of the graves would be visible 

during the episodes of use/life of the houses, allowing the residents to know the exact 

location of each grave (Guerrero et al. 2008, 2009) and, as such, confirming that 

funerary practices took place when the house was inhabited. 

Also of note is the continuity and regularity of burial practices at the site 

throughout the MPPNB and LPPNB. The repeated patterning and their maintenance for 

an extended period of time evidence the shared and clearly understood social practices 

among the inhabitants at Tell Halula in terms of how to deal with the dead, where the 

residents were physically and symbolically linked with the dead, a relation materialised 

within the house as a location of social practice (Guerrero et al. 2009). Overall, it has 

been interpreted as a social act to enhance the social memory of the dead among the 

living people. As Kuijt et al. (2011) pointed out, “the act of repeating the same mortuary 

practices across time and the sharing of the same treatment of the dead across the 

community served as a means by which household members enhanced group identity”. 
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Fig. 11.37 Burial area in a Middle PPNB Tell Halula house. Note the sealing of the pits where burials were 

placed. Photo SAPPO/UAB. 

 

Social implications and community social relations in building 

construction 

The building processes required the development of a series of activities within 

the community's framework. The arrangement of the houses, well organised and sharing 

orientation and distribution patterns, is likely to result from shared concepts of spatial 

configuration. The effort required does not exclude the participation of the whole or a 

large part of the community in the construction tasks, which can be tackled collectively 

through coordinated agreement, fostering cooperation and collaboration. In non-

hierarchical communities where buildings tend to be similar and likely to have a 

domestic function, every community member would have roughly in-depth knowledge 

about how to build their own house (Guidoni 1987). However, the possible presence of 

craftsmen or craftswomen specialised in these tasks cannot be excluded. Furthermore, 

the homogeneity displayed by buildings at Tell Halula over time reflects the transmission 

of knowledge from generation to generation, allowing us to consider society as the 

repository of previous accumulated experiences. 

Conversely, other evidence would point to greater independence, such as the 

houses being isolated buildings with different layouts concerning the porches and 
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associated features, including the variation in the number and distribution of the 

combustion structures, silos and grill plans, which is a reflection of the changing needs 

of the domestic groups inhabiting each of the houses. Additionally, it is worth noting the 

difference regarding materials and techniques used in the construction of floors together 

with the variation in the number and temporalities of the resurfacings.  

Summary 

Excavations at Tell Halula show continuity over time in settlement layout, mainly 

caused by the construction of a new house on top of an old one previously demolished. 

All the houses display similar characteristics in design, construction materials and 

techniques, which is indicative of the remarkable continuity of the site's occupation, 

probably by the same population, which shared their knowledge through many 

generations by different means, some previously suggested. It is also significant in terms 

of the adaptation of the household units to the social and economic structures of the 

community, as all display similar spatial organisation and domestic features. 

Furthermore, it is also likely that houses were occupied for similar periods or shared 

comparable use-life episodes as several houses were rebuilt through many occupation 

phases keeping the same distribution pattern and floor sequences exhibiting similar 

thicknesses.  

By way of contrast, each house presents variations regarding silos, grill plan 

structures and hearths found in the entrance area, most likely following the needs of each 

domestic group inhabiting them. Indeed, differences have been observed from the same 

house during the same occupation phase, suggesting a certain dynamism regarding 

economic activities developed by each domestic group. Nevertheless, the most divergent 

features between houses concerns floors. Different techniques and materials have been 

documented, for instance, the use of alluvial sediments mixed with plant temper, 

carbonated clays, lime and calcitic sediments to create a thin lime-like material. 

Moreover, it is important to draw attention to the significant variation of replasterings. 

Therefore, people inhabiting each house would apply different strategies regarding the 

maintenance of the house, which could be influenced by issues such as availability or 

access to certain resources. 

Some elements charged with symbolic meaning within the house, such as the 

regularity and homogeneity in burial practices through long periods of time, continuous 

floor repairs as well as paintings, have been interpreted by some authors as social 

mechanisms to construct social memory and/or maintain a certain social cohesion as 
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well as to mitigate tensions in times of possible greater competition (Bovin 2000; Kuijt 

2001, 2008; Hodder & Cessford 2004; Matthews 2005a) according to the increased 

independence and autonomy of household units suggested for the Middle and Late PPNB 

periods (Byrd 2000; Düring & Marcianiak 2006; Kuijt et al. 2011). As we have previosuly 

exposed, some of these possible strategies could be adopted by the community inhabiting 

Tell Halula, which could respond to some of the differences observed at different scales 

of resolution, including the dynamic changes in domestic equipment attached to the 

houses strictly related to the economic sphere, or the differences in the use of some of 

the materials and techniques in floor construction.  
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11.3. Qdeir 

 

11.3.1 Building materials: material sources and construction 

techniques 

Micromorphological observations of samples from Qdeir have provided insights 

into building materials and techniques of floors and mudbricks.  

Prepared surfaces at Qdeir only comprise plaster floors. Following the sediments’ 

nature, two types of plaster floors are distinguished: mud plaster floors (MF I.A.3-5) and 

gypsum plaster floors (MF I.A.3-6). 

Mud plaster floors are elaborated with alluvial sediments composed of grey 

carbonated silty clay with sand-sized lenticular gypsum crystals obtained from natural 

deposits. A variation of mud plaster floors includes very few anthropic inclusions and 

coarser elements such as calcareous gravel and gypsum rock fragments, suggesting the 

extraction of sediments from occupation surfaces, probably due to efficiency.  

Gypsum plaster floors are formed by microcrystalline gypsum containing very 

few sediment and ashy aggregates, as well as small fragments of burnt herbivore dung. 

Gypsum rocks, widely available around the site, must be burnt at 150 - 200⁰C and then 

hydrated with water to get a suitable paste. Direct evidence of animal dung used as fuel 

to heat gypsum is recorded microscopically. Dung fuel can reach high temperatures of 

around 800-1000ºC (Matthews 2010), enough to produce gypsum plaster. Once the 

materials had cooled down, anhydrite (CaSO4) instead of gypsum was obtained, 

requiring water absorption to be transformed into gypsum again (CaSO4·2H2O). After 

mixing, the plaster needed to be applied shortly after. The presence of bassanite crystals 

(CaSO₄·1/2H2O) embedded in the gypsum mass indicates that some materials were not 

wholly transformed during this process. 

No levelling floors were observed in microstratigraphic sequences comprising 

constructed surfaces. Mud plaster floors were implemented on top of the previous layer; 

however, gypsum plasters were only applied on mud plaster floors as a finishing coating. 

Deliberately constructed floors are only observed in interior spaces of both buildings and 

huts, although some differences can be pointed out all over the occupation sequence at 

the site. During Phase I, only mud plaster floors are encountered, mainly elaborated with 
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heterogeneous materials, associated with a habitat structure constructed with perishable 

materials. Throughout Phase II, mud and gypsum plasters are observed inside a building 

constructed with mudbrick walls. Nevertheless, in Phase III, mud plaster and 

occasionally gypsum floors are documented again, but this time inside a sheltered space 

elaborated with perishable materials and re-using one of the standing walls of the house 

of the previous phase (Stordeur & Wattez 1998).  

Altogether, this indicates a fluid model regarding the construction of inhabited 

space, possibly related to a continuous change in the concepts of space despite using the 

same building techniques and materials. 

Micromorphological results from the mudbrick sample revealed a poorly mixture 

of heterogeneous materials dominated by coarse components, including sand-sized 

lenticular gypsum and calcareous and gypsum clasts, to which a sparse amount of plant 

temper was added. Additionally, it was possible to identify a micro-stratification 

exhibiting a different sedimentary fabric that has been attributed to the use of mortar. It 

comprises fine alluvial sediments and anthropic micro-residues, such as bones and 

charcoals, resembling occupation deposits. This practice related to the production of 

mortar from sediments extracted from occupied areas has been observed in other sites 

like Abu Salabikh (Matthews et al. 1994; Matthews 1995), Çatalhöyük (Matthews et al. 

1996) and occasionally in Asikli Höyük (Mentzer 2018). According to its microscopic 

attributes, mortar was applied in partially water-saturated conditions.  

 

11.3.2 Microstratigraphic analysis of social spaces: contributions 

to the use of space 

Sampling at Qdeir, was carried out during the first fieldwork seasons, and the 

results have been partially published (Stordeur & Wattez 1998). The primary goals of the 

sampling were to assess the preservation of the archaeological deposits and to identify 

possible disruptions in the sequences caused by periods of non-occupation. That being 

the case, samples were not extracted spatially. As such, the information provided does 

not enable observing the use of space throughout the site but rather how the human 

occupation materialises archaeologically in different specific spaces and moments 

microscopically (Table 11.10).  

 



402 

 

Table 11.10 Microstratigraphy of samples analysed from Qdeir. Table continues the next two pages. 

TRENCH DW91 – KQ-GY SECTION – NORTH FACE 

Sample SU MSU MF 
Thickness 

(cm) 
Interpretation Phase 

QDR 92-25 A3 sup 3 II.E 0,3 Unfrequented space in open area 
– period of non occupation 

III 

2 - 0,4 Water-laid crust – open area 

1 II.E 12,2 Unfrequented space in open area 
– low input of anthropic debris - 
re-deposited herbivore dung 
aggregates – non occupation 

TRENCH DW91 – KQ-GY SECTION – EAST FACE 

QDR 92-19 A3a 2 II.D.1 4,5 Animal penning deposit in 
external area 

III 

1 II.D.2 7,5 Burnt animal penning deposit in 
external area 

QDR 92-20 A2b 8 I.A.3-6 0,5 Constructed floor: homogeneous 
plaster floor coated by gypsum 
plaster 7 I.A.3-5b 1,5 

6 I.A.3-5b 2,1 Constructed floor: homogeneous 
plaster floor  

A3b 5 I.A.3-5b 2 Constructed floor: homogeneous 
plaster floor  

4 II.E 2 Unfrequented space – brief 
period of non occupation 

3 III.B 1 Disaggregated homogeneous 
mud plaster floor 

2 III.B 1,7 Disaggregated homogeneous 
mud plaster floor coated by 
gypsum plaster 

1 II.B.1 1 Re-deposited domestic waste 
compacted on the surface 
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TRENCH DW91 – KQ-GY SECTION – NORTH FACE 

QDR 92-22 C1b 19 I.A.3-5a 1 Constructed floor: heterogeneous 
plaster floor  

II 

18 II.A.1.b 0,5 Domestic activity surface poor in 
domestic residues 

17 I.A.3-6 0,5 Constructed floor: homogeneous 
plaster floor coated by gypsum 
plaster 

16 I.A.3-5b 0,8 

15 II.A.1.b 0,4 Domestic activity surface poor in 
domestic residues 

14 I.A.3-5a 1 Constructed floor: heterogeneous 
plaster floor  

13 II.A.1.b 1 Domestic activity surface 

12 I.A.3-5a 0,5 Constructed floor: heterogeneous 
plaster floor  

11 I.A.3-5a 1,5 Constructed floor: heterogeneous 
plaster floor  

10 II.A.1.b 1 Domestic activity surface poor in 
domestic residues 

9 I.A.3-5b 0,5 Constructed floor: homogeneous 
plaster floor  

8 I.A.3-6 1 Constructed floor: heterogeneous 
plaster floor coated by gypsum 
plaster 7 I.A.3-5a 1,5 

6 I.A.3-5a 1,5 Constructed floor: heterogeneous 
plaster floor  

5 I.A.3-6 0,7 Constructed floor: homogeneous 
plaster floor coated by gypsum 
plaster 4 I.A.3-5b 1 

3 II.B.2.c 0,3 Discarded and compacted burnt 
herbivore dung used as fuel 

2 I.A.3-6 0,4 Constructed floor: heterogeneous 
mud plaster floor coated by 
gypsum plaster 1 I.A.3-5a 1,8 
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TRENCH DW91 – KQ-GY SECTION – EAST FACE 

QDR 92-17 D2 8 II.B.1 + 
II.C 

5,5 Accumulation of re-deposited 
domestic waste trampled on the 
surface II 

7 II.B.2.c 4,1 Re-deposited fuel sources rich in 
herbivore dung 

E1 6 I.A.3-5a 1,5 Constructed floor: heterogeneous 
mud plaster floor 

I 

5 II.B.2.b 1,3 Constructed floor: heterogeneous 
mud plaster floor 

4 II.E 2,3 Unfrequented space – brief 
period of non occupation 

3 III.B 1,6 Disaggregated homogeneous 
mud plaster floor – non 
occupation 

2 II.E 1,5 Unfrequented space – brief 
period of non occupation 

1 I.A.3-5a 1,3 Constructed floor: heterogeneous 
mud plaster floor 

TRENCH WE – NORTH FACE 

QDR 92-29 E6 1 II.B.1 5 Accumulation of re-deposited 
domestic waste  

I 

Natural - - 9 -  

 

Indoor spaces 

A total of three samples ascribed to phases I, II and III were collected from 

interior spaces (Fig. 11.38). Here, interior spaces are considered the spaces within 

domestic buildings built with mudbricks (House I) and the roofed spaces of the huts 

constructed with perishable materials. 

Sample QDR 92-17 / SU E1 was obtained from an interior space of a hut belonging 

to Phase I. The sequence recorded in thin-section displays a series of mud plaster floors 

alternating with deposits rich in sediment aggregates, with some low anthropogenic 

input induced by natural processes (wind), possibly indicating periods of non-

occupation. Altogether this suggests that activities carried out on top of constructed 

floors did not leave any traces or were regularly cleaned. Moreover, it indicates a period 

of brief abandonment or disuse of the space before the construction of a new floor, 

indicating a possible seasonality in the use of the structures. The low preservation of 
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some floors because of post-depositional processes when the space was not occupied 

supports this fact.  

The sample attributed to Phase II (QDR 92-22 / C1b) was obtained from so-called 

House I. Conducted microscopic analyses showed a sequence of several constructed 

floors comprising different types of mud plaster, four of which were coated by gypsum 

plaster. Occasionally thin layers (<5 mm) containing low quantities of trampled domestic 

debris, strongly oriented, were encountered; likely to derive from activities developed 

inside the building involving fire. For example, cooking and consumption, as evidenced 

by charred plant remains and bone fragments, some of which exhibited heat-alteration. 

In addition, occasional phosphatic aggregates of decayed herbivore dung occur, probably 

introduced by trampling. Moreover, it is also worth highlighting the presence of a single 

thin layer (3 mm) of compacted burnt animal dung observed on a floor, which might be 

related to discarded fuel sources that were subsequently trampled. 

As pointed out in previous studies, the floor sequence in House I reached up to 

eighteen washes (Stordeur & Wattez 1998). It is interesting to note that in the modern 

village of Qdeir, mudbrick buildings serve multipurpose such as storage, whereas the 

modern Bedouin community inhabit huts (Jarno 1984). Consequently, naming the 

mudbrick buildings as House I and House II could be misleading, as possible non-

domestic functions could be performed within.  

 Finally, another sample (QDR 92-20 / A2b – A3b) belonging to Phase III was 

obtained from the inside of one of the perishable habitat structures reusing part of the a 

standing wall of the previous house. The sequence displays an occupation comprising 

several mud plaster floors, some coated with gypsum plaster, occasionally still preserving 

residues trampled and embedded on the surface. The appearance of gypsum coatings 

challenges the association during Phase II about the gypsum plaster only occurring in 

buildings. The presence of a layer characterised as MF II.E, along with the high degree 

of disaggregation of some of the floors, especially at the base of the sequence, is indicative 

of a brief period of non-occupation, as recorded in the microstratigraphic sequence 

inside a hut during Phase I. 
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Fig. 11.38 Thin-section scan of microstratigraphic sequences analysed in the current study from interior 

spaces at Qdeir. 

 

External areas 

Outdoor deposits in the field at Qdeir are rich in archaeological remains, build-

up of lithics and zooarchaeological remains, but especially flint artefacts in specific 

phases (Phase I and III), potentially suggesting the existence of specialised workshops 

coexisting with huts (Calley 1986; Stordeur 1993; Stordeur & Wattez 1998; Gourichon 

2004; Abbès 2015).  

In this research, four samples are attributed to external areas belonging to Phase 

I, II and III. Sample QDR 92-29 comprises the transition between the natural substrate 

and the first occupation documented at Qdeir. It shows an accumulation of various 

discarded residues related to food processing and consumption with sporadic remains of 

lithic fragments suggesting its use in domestic activities or the performance of lithic tool 

manufacture. Regarding Phase II, a single sample (QDR 92-17 / SU D2) collected from 

the exterior area of House I was available for study. It displays two types of deposits. The 

first comprises re-deposited fuel sources rich in herbivore dung and dung-derived ash. 

In contrast, the second is formed by successive domestic activity surfaces trampled, 

indicative of a constantly occupied space.   
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Lastly, two more samples (QDR 92-19 / SU A3a and QDR 92-25 / SU A3 sup) 

have been analysed belonging to open areas in Phase III, linked to the presence of huts, 

from which the micromorphological study has made it possible to detect in situ stabling 

deposits. It is important to note that the lower units of the penning deposit were burnt in 

situ, indicating that the area remained unused for a brief period while fired. 

Nevertheless, animals were corralled there again, suggesting continuity in the use of 

space to which a specific function was attributed. Although the use of animal dung as fuel 

is well documented at the site, the fact that these excrements were burnt in situ in a 

penning area suggests that the fire served a sanitising purpose. The population of Qdeir 

were probably concerned about the risk of sharing spaces with live animals considering 

that it is a significant route for disease transmission, including brucellosis, tuberculosis, 

and gastrointestinal diseases (Fournié et al. 2017).  

Finally, the end of Phase III (QDR 92-25) is represented by a thick layer rich in 

sediment aggregates and sand-sized gypsum, containing low densities of reworked 

anthropogenic materials, as well as reworked herbivore dung aggregates. On top of it, 

there is a thin layer formed by a well-preserved water-laid crust, followed by again a unit 

of reworked materials dominated by small sediment aggregates likely to result from 

aeolian input. Overall, microscopic units comprised in SU A3 sup indicate a period of 

non-occupation or abandonment in the transition between Phase III and IV. 

Conclusion 

The study of the microstratigraphic sequences recorded at Qdeir allows us to 

expand our knowledge about the uses and concepts of space within semi-nomadic 

pastoral societies. 

The major differences occur concerning interior and exterior spaces (Fig. 11.39). 

The exterior spaces constitute the places where multiple activities were carried out and 

where domestic waste and combustion residues from interior spaces are disposed of, 

besides the presence of areas with specific functions, such as animal penning. In this 

regard, micromorphological data has allowed the detection of the extensive use of animal 

dung as fuel, which indicates the great adaptability of the community inhabiting Qdeir 

to specific environments, as is the case for arid regions, where other fuel sources could 

have been scarce. Moreover, the absence of constructed floors in external areas indicates 

less concern for structuring space, investing this effort only in interior spaces. This could 

be linked to a lower sedentary lifestyle by the community inhabiting Qdeir.  
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Instead, interior spaces are characterised by deliberately prepared surfaces, 

although displaying different degrees of elaboration. Sometimes mud plaster floors are 

coated by gypsum plaster, especially in buildings rather than huts, although these are 

also found in huts during Phase III, indicating a possible change in the concepts of space. 

Consequently, it is suggestive of the complex association between floor types and their 

context of appearance, whether in buildings or huts, within the context of semi-nomadic 

groups. Additionally, interior spaces in buildings and huts were usually maintained 

through cleaning and continuous resurfacing. 

Lastly, some units likely to be deposited by natural agents, probably wind, have 

been found in huts during Phase I along with highly disturbed floors, as in Phase III, 

indicating brief periods of non-occupation, suggestive of the complexity of human semi-

nomadic groups inhabiting desertic areas in terms of seasonality, space conditioning and 

space management. Besides, deposits formed by aeolian gypsum sand with sedimentary 

crusts have been observed at the end of Phase III, pointing to a period of abandonment 

before the beginning of Phase IV. 
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Fig. 11.39 Summary of sedimentary formation processes and occupation dynamics identified in 

microstratigraphic sequences studied at Qdeir. 
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11.4.  Akarçay Tepe 

 

11.4.1 Building materials: material sources and construction 

techniques 

Architectural materials recorded at Akarçay Tepe comprise two heterogeneous 

packing floors and earth-building aggregates from a collapse deposit. Despite their 

similar sedimentological characteristics, some differences have been observed. 

In terms of material sources, both employ sediments that include anthropogenic 

materials, therefore probably obtained from occupied areas. However, in the collapse 

deposit aggregates with high concentrations of diatoms have been encountered. As 

aforementioned, some archaeological studies have used diatoms to establish differences 

in building materials (Gebhardt & Langohr 1999; Flower 2006; Juggins & Cameron 

2010). Nevertheless, due to the sparsity of studied samples, it is not possible to be 

ascertained yet.  

 

11.4.2 Microstratigraphic analysis of social spaces: contributions 

to the use of space 

External areas 

A total of four samples were collected from external areas at Akarçay Tepe. These 

comprise SU F67/F68, F55/F57, 21/20 and 13 from Trench 20P (Table 11.11).  

SU F67 and F68 are located at the base of the stratigraphic sequence and were 

sampled in AK 01-1. Microscopically, it was possible to identify a packing floor 

constructed with sediments extracted from occupied areas, as indicated by the presence 

of anthropogenic debris. Nevertheless, their small sizes (<2mm) probably indicate that 

sediments were obtained from distal areas / unfrequented spaces. This floor is overlain 

by a thin deposit (1 cm), indicating fire-related activities. It consists of a rake-out built-

up of combustion by-products comprising different fuel sources such as non-woody plant 

remains and animal dung. Moreover, the presence of multiple fragments of silex (some 

displaying traces of fire) and burnt bones suggest that multiple activities could have been 

carried out related to food processing, cooking and consumption. The low thickness of 

this layer (1 cm) might indicate a unique deposition event. Next, another packing floor 
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displaying similar characteristics as the previous one was observed, this time disturbed 

by channels caused by earthworms. 

SU F55 and F57 display a sequence of two microstratigraphic units associated 

with a wall (Wall 52). The first consists of a packing floor exhibiting the same 

characteristics as the one documented in sample AK 01-1. In this case, it is highly 

disturbed on the surface, probably due to the slope of the mound. On top of it, a deposit 

of collapsed earth-building materials was observed, likely to derive from Wall 52. Despite 

its location next to a wall, the microscopic attributes observed do not coincide with the 

properties observed in the roofed/interior spaces of the rest of the study cases. 

 The microstratigraphic sequence observed in sample AK 01-03 (SU 21/20) 

comprises five microstratigraphic units displaying different rhythms of frequentation. 

The first consist of an accumulation of re-deposited domestic waste embedded in a loose 

matrix, probably deriving from a continuous accumulation as suggested by the 

homogeneity of the groundmass, the poor sorting and the lack of internal stratification. 

Next, there is a thin layer characterised by bone fragments linearly distributed parallel 

to the surface that show traces of in situ fragmentation. Along with the compaction of the 

sedimentary matrix, it suggests a domestic activity surface, in this case poorly 

frequented, as indicated by the intensity of trampling and the considerable sizes of the 

bones. After a brief period of occupation, the space was less frequented, as indicated by 

the accumulation of sediment aggregates and the lack of human sedimentary signatures 

related to trampling. However, the space was again occupied, as evidenced by the 

domestic activity surface, displaying similar characteristics to the previously 

documented. Finally, the sequence ends with an accumulation of re-deposited domestic 

debris.  

Lastly, SU 13 sampled in AK 01-04 displays a thick accumulation of re-deposited 

mixed residues. The structure is altered by channels caused by bioturbation, and there 

are no traces of trampling. Altogether, it indicates a space that was not frequented.  

Conclusion 

In conclusion, the deposits' sequences show different formation processes in 

open areas according to differences in the degree of human impact. These vary from 

sedimentary processes dominated by anthropic signatures, as evidenced by the 

structuring of space through the construction of floors, to processes induced by natural 

processes, such as the collapse of architectural materials or the accretion of detrital input 

characterised by the accumulation of sediment aggregates. 
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Table 11.11 Microstratigraphy of samples analysed from Qdeir 

TRENCH 20P – SOUTH PROFILE 

Sample SU MSU MF 
Thickness 

(cm) 
Interpretation 

AK 01-4 13 3 II.E 3 Unfrequented space in open area 

2 II.B.1 2,5 Accumulation of re-deposited 
domestic waste slightly trampled 

1 II.E 5 Unfrequented space in open area 

AK 01-3 20 5 II.B.1 3,2 Accumulation of re-deposited 
domestic waste  

4 II.A.1.a 1 Domestic activity Surface – Poorly 
frequented 

21 3 II.E 2,4 Accumulation of sediment aggregates 
– Unfrequented space 

2 II.A.1.a 1,2 Domestic activity Surface – Poorly 
frequented 

1 II.B.1 4,5 Accumulation of re-deposited 
domestic waste 

AK 01-2 F57 2 III.A 5,5 Collapsed earth-building materials – 
wall (?) 

F55 1 I.A.2-3b 5,5 Constructed floor: heterogeneous 
packing 

AK 01-1 F67 3 III.A 6 Constructed floor: heterogeneous 
packing 

2 II.B.2.b 1,5 Discarded fuel sources rich in charred 
plant remains  

F68 1 I.A.2-3b 5 Constructed floor: heterogeneous 
packing 
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11.5.  Chagar Bazar 

 

11.5.1 Microstratigraphic analysis of social spaces: contributions 

to the use of space 

Micromorphological observations on sample CH 06-1 permitted characterising 

the nature of unit L.59.2, on which two types of micro-facies were identified. The first is 

MF II.B.2.a, composed of a thick deposit showing internal layering pointing to several 

events of deposition of combustion residues, mainly charred plant remains and 

phytoliths, but also some burnt herbivore dung aggregates indicating the use of different 

fuel sources. Additionally, the large number of charred cereal seeds found may suggest a 

function of the combustion structure associated with processing cereal-derived products.  

Upper in the sequence, a deposit displaying a micro-laminated fabric containing 

burnt herbivore dung (MF II.B.2.c) denotes the use of animal dung as combustible. 

Simultaneously, the signs of compaction shown on this deposit, along with the 

undulating surfaces of the contact between the micro-laminated units, point to the 

alteration by trampling, denoting the constant frequentation of this space.  

In conclusion, micromorphological data indicate a space where discarded fuel 

residues accumulate successively, probably associated with activities related to the 

production or processing of products involving cereals, meaning that this space was not 

maintained on a regular basis despite being highly frequented. 

 

 

 

 

 

 

 



414 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



415 

 

CAPÍTULO 12  

CONCLUSIONES 
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El presente capitulo establece la comparativa, de forma resumida, de los 

resultados obtenidos del análisis de los archivos sedimentarios vinculados a las 

superficies de ocupación y estructuras asociadas al hábitat de los distintos yacimientos 

estudiados en la presente tesis. A tal efecto, esta sección se estructura en tres apartados.  

El primero de ellos comprende los resultados globales de los espacios sociales 

vinculados al interior de los edificios mientras que el segundo engloba las áreas 

exteriores. Por último y no menos importante, realizamos una valoración final acerca de 

la contribución del presente trabajo en el marco de la investigación, así como de aquellos 

aspectos tanto positivos como negativos que han repercutido en la misma.  
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12.1.   La materialización de las superficies de ocupación 

en espacios interiores 

 

Los análisis micro-estratigráficos de los espacios interiores muestreados en los 

yacimientos de Jerf el Ahmar, Tell Halula y Qdeir han puesto de relieve una serie de 

factores, tanto comunes como diferenciales, que nos permiten acercarnos al uso y gestión 

de los mismos y, en concreto, al funcionamiento del hábitat. 

En primer lugar, cabe destacar que uno de los aspectos que comparten los tres 

yacimientos es la presencia de superficies construidas y el mantenimiento de los espacios 

interiores, en tanto que en su mayoría aparecen limpios, lo cual sugiere continuas labores 

de mantenimiento como la limpieza. Este es un aspecto que ya señaló Matthews (2012), 

pues observó que en su mayoría los residuos acumulados sobre las superficies 

construidas en edificios estarían vinculados al último episodio de uso del mismo o se 

habrían acumulado cuando este ya no estaba en funcionamiento. En los casos estudiados 

esta información se ve reforzada por las observaciones en campo donde los escasos 

objetos en los espacios interiores se deben en su mayoría a eventos catastróficos 

repentinos como los incendios. Claro ejemplo de ello es el caso de Jerf el Ahmar, y más 

concretamente del edificio EA10 de la fase II/W, gracias al cual se pudo documentar al 

completo un conjunto de elementos macrolíticos y restos abundantes de semillas 

carbonizadas en una de las habitaciones vinculados al almacenamiento y procesado de 

los alimentos (Willcox 2002; Stordeur 2015).  

Raramente, se han podido detectar episodios puntuales donde sí se da la 

presencia de desechos sobre los suelos construidos. El primero de los casos es el de la 

unidad micro-estratigráfica QDR 92-22.3 donde aparece una fina capa de excrementos 

derivados de animales herbívoros altamente termo-alterados, probablemente resultante 

de su uso como combustible como bien se ha podido observar de manera extensa para el 

caso de Qdeir. Ciertamente, la presencia de residuos derivados de estructuras de 

combustión se ha detectado en espacios interiores de yacimientos como Çatalhöyük 

(Matthews et al. 1996; Boivin 2000; Matthews 2005a, 2012), Asikli Höyük (Mentzer 

2018), Tell Brak (Matthews 2001, 2003) y Abu Salabikh (Matthews et al. 1994; Matthews 

1995), pero cuando estos presentan una estructuración interna, como por ejemplo con 

suelos construidos de manera distinta. Por lo tanto, estos desechos aparecen siempre 

vinculados a espacios donde se lleva a cabo el procesado y cocción de los alimentos. En 

este sentido el caso de Qdeir difiere en tanto que estos residuos se encuentran sobre un 
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suelo muy elaborado con un acabado en yeso. Otra de las circunstancias que nos 

permiten inferir algunas de las actividades realizadas en los espacios interiores concierne 

a los finos y laminados depósitos que se acumulan debajo de coberturas vegetales en el 

yacimiento de Tell Halula, también detectados en Tell Brak (Matthews 2003) o Abu 

Salabikh (Matthews et al. 1994; Matthews 1995). En ellos se da la presencia de 

determinados residuos que nos permiten proponer la realización de actividades como la 

cocción y el consumo de alimentos a partir de los restos de carbones y huesos con formas 

muy angulares, o bien a su procesado como indicarían los restos desarticulados de 

fitolitos asociados con la presencia de fragmentos minerales propios de los instrumentos 

de molienda, o bien los escasos fragmentos de sílex probablemente originados por 

fracturas durante su uso (la cantidad es demasiado escasa como para vincularlos a 

actividades de talla).  

Los suelos construidos constituyen otro de los elementos a tener en consideración 

y que han sido objeto de un amplio análisis a lo largo de la presente tesis. En este sentido 

se observan dos tendencias.  

1. En el caso de Jerf el Ahmar los suelos construidos son caracterizados como 

packings (de acuerdo con las observaciones micromorfológicas expuestas 

anteriormente) y raramente presentan más de una refacción (Stordeur 2015), 

como en el caso aquí analizado. Están elaborados con limos y arenas finas de origen 

aluvial y contienen abundante desgrasante vegetal (ca. 10%). Además, estos se 

establecen sobre niveles de relleno gruesos elaborados con gravas y otros 

materiales calcáreos de fracción gruesa. El proceso de elaboración de estos suelos 

está bien documentado y extendido en el yacimiento a lo largo de su ocupación, 

donde se utilizan los mismos materiales de base, sugiriendo cierta uniformidad y 

un conocimiento del proceso constructivo extendido y compartido por los 

miembros de la comunidad (Stordeur 2015).  

 

2. Por otro lado, los suelos documentados en los espacios interiores de Tell Halula y 

Qdeir son de tipo plaster principalmente, con grosores muy homogéneos y 

múltiples refacciones que en algunas ocasiones pueden alcanzar hasta los 18 suelos 

para una misma fase, lo que revela un mayor número de episodios de uso de lo que 

se pensaba. Este tipo de superficies de ocupación construidas de forma sucesiva es 

común a otros yacimientos neolíticos como Çatalhöyük (Matthews et al. 1996; 

Boivin 2000; Matthews 2005b, 2012), Asikli Höyük (Mentzer 2018), Jani 

(Matthews 2012) o Bestansur (Matthews 2020). Además, estos están elaborados 

con diversos tipos de materiales, como también ocurre en los yacimientos 
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anteriormente citados. Para el caso de Tell Halula estos son construidos en su 

mayoría con sedimentos limo-arcillosos de origen aluvial y muy carbonatados o 

bien con cal. Este último elemento aparece de varias formas, lo que permite 

distinguir varios subtipos en función del uso de la cal obtenida a partir de la 

combustión de rocas calcáreas, o bien a través del empleo de sedimentos calcáreos, 

algo observable en yacimientos como Çatalhöyük (Matthews 2005b). Además, 

estos están siempre libres de residuos. En cambio, en Qdeir, los suelos suelen estar 

elaborados con sedimentos grisáceos limo-arcillosos con inclusiones arenosas de 

yeso, a veces incluyendo residuos de origen antrópico y en su mayoría cubiertos 

por un enlucido de yeso. Se deduce así, para ambos casos, una selección expresa de 

los materiales en función de la inmediatez de los recursos de cada zona para la 

realización de suelos más resistentes y duraderos.  

Estos yacimientos, no obstante, difieren en la implementación de niveles de 

relleno previos a la construcción de la superficie del suelo. Así, mientras en Qdeir no se 

han detectado niveles de preparación, sino que se construyen inmediatamente sobre la 

superficie existente, en Tell Halula estos aparecen normalmente al inicio de las 

secuencias de una ocupación o entre las distintas fases de ocupación de una misma casa. 

Estos son elaborados con materiales de distintas fuentes de origen ya sean extraídos de 

depósitos de ocupación con la inclusión de residuos antrópicos, de depósitos aluviales 

sin inclusiones o bien reutilizando materiales constructivos de muros o suelos antiguos, 

degradados o demolidos intencionalmente.  

También han sido documentados rasgos vinculados al uso de esteras vegetales 

sobre los suelos de espacios interiores en yacimientos como Jerf el Ahmar y Tell Halula. 

Si bien en el primero de los casos no se llegaron a detectar en el terreno, en el segundo sí 

que se hallaron fragmentos carbonizados. En Jerf el Ahmar la presencia de coberturas 

vegetales queda testimoniada por la presencia de un nivel con un grosor inferior a las 

200 µm formado por restos carbonizados semi-articulados de plantas no leñosas 

dispuestos sobre la superficie de un suelo. Por otro lado, en Tell Halula se documentan a 

través de la aparición de capas formadas por fitolitos parcialmente articulados sobre la 

superficie del suelo mostrando un límite irregular y ondulado a causa del tráfico humano. 

Además, el nivel inferior en ocasiones muestra impregnaciones de óxidos y nódulos de 

fosfatos causados probablemente por el incremento de la humedad bajo la cobertura. 

Procesos post-deposicionales similares se han documentado en los yacimientos de Asikli 

Höyük (Mentzer 2018) y Abu Salabikh (Matthews et al. 1994; Matthews 1995). Por 

último, la presencia de coberturas sobre la superficie de los suelos también se manifiesta 

de manera indirecta a partir de la superposición de finas capas (<1 mm) muy 
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compactadas con residuos de muy pequeñas dimensiones orientados paralelamente a la 

superficie del suelo que resultan del “tamizado” producido por la cobertura y su posterior 

compactación por pisoteo. 

En este sentido cabe señalar la capacidad resolutiva de la micromorfología de 

suelos para la detección de este tipo de elementos que nos informan sobre la posible 

organización y estructuración interna de estos espacios, así como del uso y explotación 

de materias vegetales para la elaboración de estas coberturas, detectadas también en la 

gran mayoría de yacimientos analizados micro-estratigráficamente como Abu Salabikh 

(Matthews et al. 1994; Matthews 1995), Tell Brak (Matthews 2001, 2003), Asikly Höyük 

(Mentzer 2018), Çatalhöyük (Matthews et al. 1996; Matthews 2005a, 2012; García-

Suárez 2017), Boncucklu (Garcia-Suárez 2017), Jani (Matthews 2012), incluso 

coloreadas con pigmentos como en Bestansur (Matthews 2020). 

Es importante apuntar algunas observaciones en relación con la dinámica de 

ocupación de estos espacios en los distintos casos de estudio. El primero de ellos es el 

carácter continuo que presentan los espacios interiores tanto de Jerf el Ahmar como Tell 

Halula, donde la ocupación, desde una perspectiva micro-estratigráfica, no se ve 

interrumpida a lo largo del período de vida del edificio, indicativo de cierta estabilidad 

del hábitat. Podemos destacar el caso de Tell Halula donde a lo largo de la secuencia 

micro-estratigràfica documentada en la casa DB, vinculada a la Fase de Ocupación 10, se 

observa una disminución en el empleo de la cal para la manufactura de los suelos que 

coincide con un progresivo aumento de niveles de acumulación de residuos, lo que podría 

ser indicativo de un menor mantenimiento del espacio con el paso del tiempo durante la 

ocupación del edificio. Estos hechos también han sido documentados en yacimientos 

como Asikli Höyük (Mentzer 2018). Ello contrasta con las observaciones para el caso de 

Qdeir, donde en ocasiones se documentan breves episodios de no ocupación entre suelos 

construidos, sugiriendo cierta discontinuidad o menor estabilidad de la ocupación, 

hecho que encaja con la interpretación de este lugar como campamento pastoril de 

comunidades semi-nómadas. 

Finalmente cabe reflexionar sobre la posible relación entre la manera de elaborar 

las superficies de ocupación de los diferentes yacimientos de acuerdo con los ritmos e 

intensidad de la ocupación. De esta forma, podríamos hipotetizar acerca de que, por 

ejemplo, los suelos de Jerf el Ahmar, que apenas muestran reparaciones y presentan un 

elevado grosor con unos niveles de relleno sólidos, podrían indicar ocupaciones estables, 

pero a su vez de corta duración en contraposición a los de Halula, que presentan 

múltiples refacciones de muy escaso grosor a lo largo de secuencias extensas. No 
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obstante, si bien es cierto, son múltiples las variables que pueden condicionar la 

construcción de los suelos de ocupación: las técnicas constructivas y los materiales 

utilizados pueden estar ligados a la accesibilidad a ciertos recursos, las habilidades o 

tradiciones de las personas que los construyen, o el objetivo o funcionalidad a la que 

estaban destinados, bien de carácter funcional o simbólico como se ha propuesto en 

algunos casos (Boivin 2000; Hodder & Cessford 2004; Matthews 2005a, 2005b; Kuijt 

2008). 
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12.2.  La materialización de las superficies de ocupación 

exteriores 

 

Los espacios exteriores constituyen las áreas donde se acumula mayor cantidad 

de residuos, los cuales pueden derivar de las continuas labores de limpieza de los 

espacios interiores o bien por la realización de actividades al aire libre. Sin embargo, 

según los yacimientos estudiados, se observan una serie de diferencias que se 

corresponden con un mayor o menor grado de estructuración o acondicionamiento de 

las áreas exteriores.  

En este sentido, con relación al número de muestras estudiadas por cada 

yacimiento, destaca el caso de Tell Halula, donde constantemente se observan superficies 

construidas. En contraposición, en el caso de Jerf el Ahmar las áreas exteriores presentan 

un menor grado de estructuración acorde con la menor cantidad de superficies 

construidas, que son inexistentes para el caso de Qdeir. Es así mismo interesante señalar 

el caso de Akarçay Tepe donde, a pesar del escaso número de muestras, también se 

detectan superficies construidas. Respecto a la técnica, en los casos de Jerf el Ahmar y 

Akarçay Tepe, ambos presentan suelos de tipo packing, mientras que en Tell Halula han 

sido registrados tanto plasters como packings. La principal diferencia respecto a los 

espacios interiores radica en la heterogeneidad de su elaboración y los materiales que los 

componen, como sedimentos extraídos de depósitos de ocupación, que son indicativos 

de un carácter más oportunista. Una situación similar se observa en yacimientos como 

Asikli Höyük (Mentzer 2018), Çatalhöyük (Matthews et al. 1996; Matthews 2005a, 2012) 

o Abu Salabikh (Matthews 1995), donde los suelos son menos elaborados en los espacios 

exteriores e incorporan materiales extraídos de zonas de desechos. Por último, es 

menester tener presente que la construcción de suelos en áreas exteriores requiere de la 

dedicación por parte de la comunidad de cara a organizar, gestionar y construir estos 

espacios que fueron, muy probablemente, de uso colectivo.  

Por otro lado, la información obtenida de los depósitos nos permite diversificar 

prácticas económicas y conceptos de uso del espacio en diferentes yacimientos que, 

mediante su asociación con el tipo de superficie en el que se desarrollan y sus 

características micromorfológicas, permiten discernir distintos tipos de espacios. 

Las áreas de desecho son las más comunes del conjunto estudiado. Se trata de 

zonas donde se acumulan residuos de manera continua, formando depósitos gruesos o 
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bien de forma repentina indicando eventos deposicionales eventuales. Estas unidades 

aparecen principalmente sobre superficies no construidas, como ocurre también en 

Çatalhöyük, Tell Brak, Saar o Abu Salabikh (Matthews et al. 1997). Además, en su 

mayoría no presentan rasgos post-deposicionales asociados al pisoteo a lo largo de su 

formación y que, por norma general, no constituyen espacios de circulación como tales y 

no han recibido un tratamiento ex profeso, sino que más bien resultan del vertido de 

residuos y continua limpieza de otros espacios. Depósitos con estas características 

micromorfológicas también se identifican en los yacimientos anteriormente citados 

(véase Matthews et al. 1997).  

Los tipos de niveles que conforman estas áreas son de los más comunes en 

yacimientos como Qdeir o Jerf el Ahmar (en este último suelen ser de mayor grosor). En 

Tell Halula, por ejemplo, estos aparecen de manera más reiterada en los niveles 

asociados al Neolítico cerámico. La mayor o menor presencia de los depósitos que dan 

lugar a estas áreas de desecho podrían estar vinculadas a una mayor o menor intensidad 

de la ocupación o bien al nivel de productividad dando lugar a la generación de múltiples 

desechos y, en consecuencia, a distintas estrategias en la gestión de los residuos. 

Si bien la mayoría de los depósitos evidencian prácticas domésticas como la 

cocción, el procesado o el consumo de alimentos, se observan ciertas diferencias según 

la abundancia y presencia/ausencia de cierto tipo de residuos. Así, los conjuntos de Jerf 

el Ahmar y Qdeir presentan un mayor porcentaje de huesos en comparación con los 

depósitos de Tell Halula o Akarçay Tepe que, hipotéticamente, podría estar indicando 

una mayor frecuencia de alimentos cárnicos, si bien múltiples factores post-

deposicionales han podido condicionar el registro en cada caso. De la misma manera, 

cabe señalar la presencia, aunque escasa, de fragmentos de cáscaras de huevos de ave 

con signos de termo-alteración en Tell Halula o Jerf el Ahmar que, ausentes en el resto 

de los yacimientos, pueden ser indicio de una dieta más diversificada (algo que debe 

contrastarse con el registro bioarqueológico). Un caso similar es atribuible a los 

fragmentos de ictiofauna. 

En su mayoría, las áreas de desecho están compuestas por residuos domésticos 

del día a día, pero también por aquellos derivados de la limpieza de estructuras de 

combustión. El estudio microscópico de estos niveles ha permitido observar diferencias 

en cuanto a las fuentes de combustible con distintas tendencias entre yacimientos. En el 

caso de Jerf el Ahmar, se trata en su mayoría de especies leñosas, aunque como se ha 

señalado anteriormente, ello podría deberse al bajo nivel de preservación en el 

yacimiento de otro tipo de restos como los fitolitos, que podrían indicar el uso de otras 
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fuentes combustibles. En el caso de Qdeir, es muy claro el uso predominante de 

excrementos de herbívoros, mientras que en Tell Halula y Chagar Bazar, por ejemplo, se 

documenta una gran diversidad de combustibles que comprenden tanto especies leñosas 

como herbáceas, además del uso de excrementos. Por otro lado, en Akarçay el único nivel 

documentado indica el uso mixto de especies no leñosas y excrementos animales.  

Otro tipo de espacios podrían catalogarse como áreas de actividad. Éstas vienen 

determinadas por las superficies de actividad documentadas microscópicamente 

caracterizadas por la acumulación de desechos fuertemente compactados a causa de la 

constante circulación por parte de los grupos humanos. Por lo tanto, indican espacios 

donde se acumulan residuos, bien por la realización de actividades en el lugar o bien 

incorporados por la constante circulación en ellos, indicando un elevado grado de 

frecuentación y, por consiguiente, estructurados por el efecto del pisoteo. Los depósitos 

arqueológicos indicadores de este tipo de espacios son de escaso grosor, resultante de un 

pisoteo sincrónico a la acumulación de los residuos. En el caso de Jerf el Ahmar estos se 

han identificado de manera equitativa sobre superficies no construidas y sobre suelos 

construidos, en este caso sobre packings heterogéneos. En Qdeir estos se encuentran 

mayoritariamente sobre superficies que no han recibido ningún tratamiento previo. Tell 

Halula es el yacimiento donde estos son comúnmente producidos sobre suelos 

construidos, tanto de tipo plaster como packing. Por último, en el caso de Akarçay Tepe 

estos se han documentado únicamente sobre superficies no construidas. El hecho de que 

en algunos casos estos se encuentren de manera mayoritaria sobre suelos construidos 

respecto a los que no, diagnostica ciertas diferencias en el grado de organización y 

estructuración de los espacios exteriores, acondicionados deliberadamente o no para el 

desarrollo de actividades. 

Aunque en su mayoría representan trabajos de tipo doméstico, algunas de las 

áreas de actividad están estrictamente vinculadas a la realización de prácticas que 

implican la manipulación de restos vegetales. Este tipo de unidades únicamente se han 

identificado en el yacimiento de Tell Halula y podrían estar asociadas a un contexto de 

mayor explotación de este tipo de recursos. De la misma manera, también se ha podido 

observar la presencia de depósitos que nos informan acerca de la gestión de los animales. 

El ejemplo más claro es el de Qdeir, donde se localiza un lugar de estabulación animal, 

probablemente de ovicaprinos, aunque en Tell Halula se han podido documentar niveles 

de circulación asociados a animales herbívoros que implicarían la presencia de estos para 

momentos puntuales cerca de las zonas de hábitat, ya sea para labores de explotación de 

recursos o cuidados. Lugares de estabulación compartiendo características similares a 

las observadas en Qdeir se han detectado en el Nivel 4 de Asikli Höyük (Mentzer 2018). 
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De la misma manera, también se han observado finos niveles de excrementos intactos 

que, si bien no representan lugares de estabulación per se, indicarían momentos 

puntuales de confinamiento de animales, como ocurre en Tell Halula. 

Por último, cabría señalar la presencia de espacios marginales. Se trata de 

espacios caracterizados por la presencia de depósitos con poca incidencia del factor 

humano, formados por acumulaciones continuas de aportaciones detríticas. Estos se 

encuentran sobre superficies no construidas y, a menudo, sobre depósitos de materiales 

constructivos erosionados, probablemente asociados a momentos de abandono.  

Por lo tanto, vemos como los espacios exteriores, según las características propias 

de cada yacimiento, conforman un complejo mosaico que nos informa de los distintos 

tipos de superficies de ocupación, consecuencia de los distintos modos de ocupación en 

cada caso.  

Tabla 12.1 Caracteristicas principales de los tipos de espacios según las muestras estudiadas de los 

diferentes casos de estudio. 

Sites External/Unroofed areas Interior/Roofed areas 

Jerf el Ahmar Constructed and non-constructed 
surfaces; thicker accumulations of 
occupation debris; domestic activity 
surfaces 

Homogeneous prepared surfaces; 
clean surfaces; use of mats 

Tell Halula Carefully and poorly prepared 
surfaces and non-constructed floors; 
Domestic activity surfaces, layers rich 
in plant remains, burning activities; 
refuse areas; use of different fuel 
sources; fluidity in changes in use of 
space 

Many different types of 
constructed floors of variable 
thickness, preference for fine 
alluvial carbonated sediments and 
lime; use of mats; clean surfaces 
and occupation debris containing 
food preparation and 
consumption refuse  

Qdeir Non-constructed surfaces; Refuse 
areas, herbivore dung used as fuel, 
and domestic activity surfaces; 
penning areas 

Prepared surfaces composed of 
abundant layers of plaster of 
variable quality and thickness, 
including gypsum plaster; clean 
floors and discarded fuel sources 
of herbivore dung. Non-
continuous occupation 

Akarçay Tepe Poorly prepared floors and non-
constructed surfaces; fire-related 
activities and food consumption 
refuse 

- 

Chagar Bazar Accumulations of combustion by-
products, used of different fuel 
sources (herbivore dung, woody and 
herbaceous plants) 

- 
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12.3.  Valoración final 

 

La presente investigación ha tratado de arrojar luz sobre los modos de ocupación 

del espacio de comunidades inmersas en el proceso de neolitización en el Sudoeste 

Asiático. A partir del estudio micro-estratigráfico y considerando los archivos 

sedimentarios como documentos arqueológicos, expresados a través de su clasificación 

en micro-facies, ha sido posible acercarnos a las dinámicas de ocupación y gestión del 

espacio de poblaciones neolíticas con distintas características sociales y económicas.  

Debido a las estratigrafías características de los yacimientos de tipo tell en 

contextos neolíticos del Sudoeste Asiático, queda de manifiesto la necesidad y los 

beneficios de llevar a cabo análisis con un enfoque geoarqueológico. Éstas se caracterizan 

por una superposición constante de finas capas que comprenden tanto superficies de 

ocupación construidas como no construidas, las cuáles únicamente pueden ser 

detectadas con análisis de alta resolución. Por consiguiente, los métodos de excavación 

tradicionales no permiten discernir eventos deposicionales singulares induciendo así a 

su agrupación arbitraria en categorías analíticas más generales.   

Es importante destacar que durante la elaboración de este estudio se han tenido 

que superar una serie de dificultades que en cierta manera han condicionado su 

realización. La más destacable concierne la antigüedad de las muestras. En su mayoría 

son bloques extraídos durante las primeras campañas de excavaciones de los yacimientos 

en cuestión, con la finalidad de verificar y evaluar las secuencias estratigráficas y el grado 

de conservación de los archivos sedimentarios. Por lo tanto, se trata de muestras 

procedentes de varios sondeos verticales distribuidos espacialmente. Ello ha comportado 

que sea muy difícil correlacionar la información estratigráfica comprendida en las 

muestras estudiadas con los datos sobre el contexto obtenidos durante las campañas de 

excavación posteriores donde, una vez evaluada la estratigrafía del yacimiento, se 

realizaba una excavación en extensión. De esta manera, una mayor contextualización de 

las muestras hubiera podido contribuir al conocimiento de la organización del espacial 

de estas comunidades pudiendo ponerlas en relación con otro tipo de evidencias 

documentadas durante los trabajos de campo.  

A ello cabe añadir que el estudio también se hubiera beneficiado de la aplicación 

de técnicas analíticas complementarias para una mayor comprensión de los depósitos 

arqueológicos. Han sido varios los estudios que han demostrado el potencial de la 
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micromorfología de suelos en arqueología cuando se complementa con técnicas como la 

Cromatografía de gases acoplada a espectrometría de masas (GC/MS), el 

Espectrofotómetro de transformada de Fourier (FTIR), la Microscopia electrónica de 

rastreo (SEM-EDX), la Fluorescencia de rayos X (XRF) o la Difracción de rayos X (XRD) 

(Weiner 2010; Matthews et al. 2013, 2020; Shillito et al. 2013; Nicosia & Stoops 2017). 

A través de su aplicación se podría haber realizado una mejor caracterización de los 

materiales y tecnología empleados en los materiales para la construcción como, por 

ejemplo, los suelos o bien detectar el origen de la materia fecal y, por lo tanto, profundizar 

en cuestiones como la dieta o la salud y, en general, la gestión de los recursos. Sin 

embargo, ello no ha sido posible en nuestro caso porque en su gran mayoría las muestras 

analizadas ya fueron procesadas y montadas en láminas delgadas con cobertura, pues la 

micromorfología de suelos aún no se beneficiaba de la complementariedad de otras 

técnicas cuando éstas fueron tratadas, y no nos ha sido posible recuperar los restos 

impregnados de los bloques. Además, tampoco se extrajeron muestras de sedimento 

complementarias. No obstante, ello nos lleva a considerar en un futuro la posibilidad de 

implementar estas herramientas ante nuevos posibles muestreos enmarcados en la línea 

de investigación que aquí se inicia. 

Otro condicionante ha sido la ausencia de determinadas láminas que en un 

primer momento eran aptas para su estudio. Gran parte de los muestreos consistió en la 

obtención de muestras en columnas de manera sistemática y sucesiva. Ello hubiera 

permitido establecer una comparativa acerca de la dinámica de ocupación de un 

determinado espacio a lo largo del tiempo. No obstante, durante las labores de 

recuperación de las muestras se hizo evidente la ausencia de varias de ellas bien por su 

pérdida tras los varios años desde el momento en que se trataron o bien por su mal estado 

de conservación. En consecuencia, varias de las secuencias supuestamente completas se 

han analizado y aparecen aquí de manera interrumpida lo que imposibilita una 

explicación de la continuidad estratigráfica.  

Por otro lado, cabe señalar algunos aspectos positivos acerca de la realización de 

trabajos sobre conjuntos de muestras antiguas. La revalorización y puesta en valor de 

éstas permite obtener información de gran valor científico y, en algunos de los casos, 

representan algunas de las escasas fuentes de documentación aun accesibles ya que, en 

su mayoría, los casos de estudio comprenden yacimientos que se encuentran inundados 

por la construcción de embalses, como es el caso de Jerf el Ahmar, o bien inaccesibles 

por la inestabilidad política de la región para el resto de los yacimientos de Siria.  



428 

 

La presente tesis ha permitido establecer una categorización de los tipos de 

depósitos arqueológicos que contribuyen al conocimiento de la gestión del espacio en el 

seno de las primeras comunidades agrícolas y ganaderas del Sudoeste Asiático y que, a 

su vez, conforman un marco comparativo para la realización de futuros trabajos 

desarrollados a través de un método analítico propio de la geoarqueología, que 

permitirán comprender los procesos de formación involucrados en las estratigrafías de 

estos yacimientos.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



429 

 

 

 

 

 

 

 

 



430 

 

BIBLIOGRAFÍA 

 

 

 



431 

 

Abbès, F. (2003). Les outillages néolithiques en Syrie du Nord. Méthode de débitage et gestion 
laminaire durant le PPNB. Oxford: BAR International Series 1150. Archaeopress. 

Abbès, F. (2008). Wadi Tumbaq 1: a Khiamian occupation on the Bal’as Mountains. Neo-
Lithics, 1(8): 3–8. 

Abbès, F. (2014). Bal’as: un autre scénario de la néolithisation du Proche-Orient (The Bal’as 
Mountains: a different scenario of the Near Eastern neolithization). In: Manen, C., 
Perrin, T. & Guilaine, J. (eds.) La Transition Néolithique en Méditerranée - The Neolithic 
transition in the Mediterranean. Actes du colloque Transitions en Méditerranée, ou 
comment des chasseurs devinrent agriculteurs (Muséum de Toulouse, 14-15 avril 2011), 
pp. 13-27. Arles: Éditions Errance. 

Abbès, F. (2015). La steppe syrienne lieu de parcours et d’échanges durant le Néolithique 
précéramique. In:  Naudinot, N., Meignen, L., Binder, D. & Querré, G. Les systèmes de 
mobilité de la Préhistoire. Actes des XXXVe recontres internationales d’archéologie et 
d’histoire d’antibes au moyen âge, pp. 261-272. Antibes: APDCA. 

Abbès, F. (2019). Vivre la Steppe. Qdeir un campament neolithique en Syrie. París : Editions 
de la Sorbonne. 

Abbès, F., Bellot-Gurlet, L., Cauvin, M. C., Delerue, S., Dubernet, S., Poupeau, G. & Stordeur, 
D. (2003).  Provenance of the Jerf el Ahmar (Middle Euphrates Valley, Syria) obsidians. 
Journal of Noncrystalline Solids, 323: 162–166. 

Akça, E., Aydemir, S., Kadir, S., Eren, M., Zucca, C., Günal, H., Previtali, F., Zdruli, P., Çilek, 
A. & Budak, M. (2018). Calcisols and Leptosols. In: Kapur, S., Akça, E. & Günal, H. (eds.) 
The soils of Turkey, pp. 139 – 167. Cham: Springer. 

Akkermans, P.M.M.G. (2014). Late Neolithic Tell Sabi Abyad in perspective. In: Akkermans, 
P.M.M.G., Brüning, M. L., Huigens, H. O. & Nieuwenhuyse, O.P. (eds.) Excavations at 
Late Neolithic Tell Sabi Abyad, Syria: The 1994–1999 Field Seasons, pp. 247-256. 
Turnhout: Brepols. 

Akkermans, P.M.M.G., Fokkens, H. & Waterbolk, H. T. (1981). Stratigraphy, architecture and 
lay‐out of Bouqras. In: Cauvin, J. & Sanlaville, P. (eds.) Préhistoire du Levant : 
Chronologie et organisation de lʹespace depuis les origines jusquʹau VIe millénaire. 
Actes du Colloque international (Lyon 10‐14 juin 1980), pp. 485-501. París: CNRS 
Éditions.  

Akkermans, P.M.M.G. & Schwartz, G.M. (2003). The Archaeology of Syria: From Complex 
Hunter-Gatherers to Early Urban Societies (ca. 16,000–300 BC). Cambridge: 
Cambridge University Press. 

Akkermans, P.M.M.G., Brüning, M.L., Huigens, H.O. & Nieuwenhuyse, O.P. (2014). Tell Sabi 
Abyad 1994–1999 campaigns: late Neolithic stratigraphy and architecture. In: 
Akkermans, P.M.M.G., Brüning, M.L., Huigens, H.O. & Nieuwenhuyse, O.P. (eds.) 
Excavations at Late Neolithic Tell Sabi Abyad, Syria: The 1994–1999 Field Seasons, pp. 
29-86. Turnhout: Brepols.  

Algaze, G., Breuninger, R. & Knudstad, J. (1994). The Tigris-Euphrates Archaeological 
Reconnaissance Project: Final Report of the Birecik and Charchemish Dam Survey Areas. 
Anatolia, 20: 1-96.  

Allen, V.T. (1930). Petrographic Studies Bearing on the Genesis and Morphology of Illinois 
Soils. Second International Congress on Soil Science, 5: 113-117.  



432 

 

Allison, P. (1999). Introduction. In: Allison, P. (ed.) The Archaeology of Household Activities, 
pp. 1-18. London: Routledge.  

Álvarez, A. (2013). Reseña geológica de la zona de Tell Halula. In Molist, M. (ed.) Tell Halula: 
Un Poblado De Los Primeros Agricultores En El Valle Del Eufrates, Siria. pp. 24-30. 
Madrid: Ministerio de Educación, Cultura y Deporte. 

Anderson, E., Almond, M. J., Matthews, W., Cinque, G. & Frogley, M. D. (2014). Analysis of 
red pigments from the Neolithic sites of Çatalhöyük in Turkey and Sheikh-e Abad in Iran. 
Spectrochimica Acta Part A: Molecular and Biomolecular Spectroscopy, 131: 373-383. 

Anfruns, J. & M. Molist. (1996). Estructuras de enterramiento y prácticas funerarias en Tell 
Halula: una primera aproximación. In: Molist, M. (ed.). Tell Halula (Siria): un 
yacimiento neolítico del Valle medio del Éufrates. pp. 151–160. Madrid: Instituto del 
Patrimonio Histórico Español. 

Anfruns, J. & M. Molist (1998). Prácticas funerarias en el neolítico de Siria: análisis de los 
documentos de Tell Halula (Valle del Éufrates). In Cunchillos, J.L., Galán, J.M., Zamora, 
J.A. and Villanueva, S (eds.). El Mediterráneo en la antigüedad: oriente y occidente. 
Actas del Iº Congreso Español Antiguo Oriente Próximo (1997). Madrid: Centro de 
Estudios del Próximo Oriente (CEPO); Sapanu: Publicaciones en Internet del 
Laboratorio de Hermeneumática II. 

Araus, J.L., Ariel, G., Romagosa, I., Molist, M. (2001). Focus: Estimated wheat yields 
during the emergence of agriculture based on the Carbon discrimination of grains: 
evidence from a 10th Millennium BP. Site on the Euphrates, Journal of Archaeological 
Science 28: 341-350. 

Arbuckle, B. S. (2014). Pace and process in the emergence of animal husbandry in Neolithic 
Southwest Asia. Bioarchaeology of the Near East, 8: 53-81. 

Ardener, S. (1981). Women and Space. Ground Rules and Social Maps. London: Croom Helm.  

Arimura, M., Balkan-Atli, N., Borell, F., Cruells, W., Duru, G., Erim-Özdoğan, A., Ibanez, J., 
Miyake, Y., Molist, M. & Özbaçaran, M. (2000). A New Neolithic Settlement in the Urfa 
Region: Akarçay Tepe, 1999. Anatolia Antiqua, 8: 227-255.  

Arranz-Otaegui, A., Ibañez, J.J., Zapata, L., (2016a). Hunter-gatherer plant use in southwest 
Asia: the path to agriculture. In: Hardy, K. & Kubiak-Martens, L. (eds.) Wild Harvest: 
Plants in the Hominin and Pre-agrarian Human Worlds, pp. 91-110. Oxford: Oxbow 
Books. 

Arranz-Otaegui, A., Colledge, S., Zapata, L., Teira-Mayolini, L.C. & Ibañez, J.J., (2016b). 
Regional diversity on the timing for the initial appearance of cereal cultivation and 
domestication in southwest Asia. Proceedings  of the National academy of Science, 
113(49): 14001-14006.  

Arranz-Otaegui, A., Gonzalez Carretero, L., Ramsey, M. N., Fuller, D. Q. & Richter, T. (2018). 
Archaeobotanical evidence reveals the origins of bread 14,400 years ago in northeastern 
Jordan. Proceedings of the National Academy of Sciences, 115(31): 7925-7930. 

 Ashmore, W. (2002). Decisions and dispositions: Socializing spatial archaeology. American 
Anthropologist, 104(4): 1172-1183. 

Ashmore, W. & Wilk, R. R. (1988). House and Household in the Mesoamerican Past: an 
Introduction. Household and community in the Mesoamerican past: 1-28. 



433 

 

Asouti, E. (2017). Human palaeoecology in Southwest Asia during the Early Pre-Pottery 
Neolithic (c. 9700-8500 cal BC): the plant story. In: Neolithic Corporate Identities. 
Studies in Early Near Eastern Production, Subsistence and Environment (SENEPSE), 
pp. 21-53. Berlín: Ex Oriente.  

Asouti, E., & Fuller, D. Q. (2012). From foraging to farming in the southern Levant: The 
development of Epipalaeolithic and Pre-Pottery Neolithic plant management strategies. 
Vegetation history and archaeobotany, 21(2), 149-162. 

Asouti, E. & Fuller, D. Q. (2013). A contextual approach to the emergence of agriculture in 
Southwest Asia: reconstructing Early Neolithic plant-food production. Current 
Anthropology, 54(3): 299-345. 

Audouze, F. & Pèrlès, C. (1981). Structures naturelles, structures anthropiques et dynamique 
des sols d’habitat. Actes du colloque de Roanne-Villerest, Habitat du Paéolithique 
Supérieur (inédita). 

Auffray J. C., Tchernov, E. & Nevo, E. (1988). Origine du commensalisme de la souris 
domestique (Mus musculus domesticus) vis-à-vis de l’homme. Comptes Rendus 
l’Academie des Sci Paris, 307(9): 517-522. 

Aurenche, O. (1977). Dictionnaire illustré multilingue de l’architecture du Proche-Orient 
ancien. Lyon: Publication hors série de l'Institut français d'archéologie de Beyrouth. 

Aurenche, O. (1981). La Maison Orientale: L’architecture Du Proche Orient Ancien Des 
Origines Au Milieu Du Quatrieme Millenaire. París: P. Geuthner.  

Aurenche, O., Cauvin, J., Cauvin, M. C., Copeland, L., Hours, F. & Sanlaville, P. (1981). 
Chronologie et organisation de l’espace dans le Proche-Orient de 12000 à 5600 avant 
J.C. In : Cauvin J. & Sanlaville P. (eds.) Préhistoire du Levant, pp. 571-601. Paris: CNRS 
Editions. 

Aurenche, O. & Desfargues, P. (1983). Travaux d’ethnoarchéologie en Syrie et en Jordanie. 

Rapports préliminaires. Syria, 60(1/2): 147-185.  

Aurenche, O., Galet, P., Régagnon-Caroline, E. & Évin, J. (2001). Proto-Neolithic and Neolithic 
cultures in the Middle East—the birth of agriculture, livestock raising, and ceramics: A 
calibrated 14C chronology 12,500-5500 cal BC. Radiocarbon, 43(3): 1191-1202. 

Aurenche, O. & Kozlowski, S. K. (2003). El origen del neolítico en el Próximo Oriente: el 
paraíso perdido. Barcelona: Ariel. 

Babel, U. (1975). Micromorphology of soil organic matter. In: Gieseking, J. E. (ed.) Soil 
Components, 1: Organic Components, pp. 369-473. New York: Springer. 

Bader, N. O. (1989). Earliest cultivators in Northern Mesopotamia. The ínvestigations of 
Soviet Archaeological Expedition in Iraq at SettlementsTell ell Magzaliya, Tell Sotto, 
Kültepe. Moscú: Nauka. 

Bailey, G. (1981). Concepts, Timescales and Explanations in Economic Prehistory. In: 
Sheridan, A. & Bailey, G. (eds.) Economic Archaeology, pp. 97-117. Oxford: BAR 
International Series 9, Archaeopress. 

Bailey, G. (2007). Time perspectives, palimpsests and the archaeology of time. Journal of 
anthropological archaeology, 26(2): 198-223. 



434 

 

Baird, D. (2012). Pinarbaçi; from Epipalaeolithic campsite to sedentarising village in central 
Anatolia. In: Ozdogan, M., Baçgelen, N. & Kuniholm, P. (eds.) The Neolithic in Turkey 3. 
New Excavations and New Research, Central Turkey, pp. 181-218. Estambul: 
Archaeology & Art Publications. 

Baird, D., Fairbairn, A., Martin, L. & Middleton, C. (2012). The Boncuklu Project: the origins 
of sedentism, cultivation and herding in central Anatolia. In: Ozdogan, M., Basgelen, N. 
& Kuniholm, P. (eds.) The Neolithic in Turkey 3. New Excavations and New Research, 
Central Turkey0, pp. 219-244. Estambul: Archaeology and Art Publications 

Banerjea, R. Y., Bell, M., Matthews, W. & Brown, A. (2015). Applications of micromorphology 
to understanding activity areas and site formation processes in experimental hut floors. 
Archaeological and Anthropological Sciences, 7(1): 89-112. 

Banning, E. B. (1998). The Neolithic period: triumphs of architecture, agriculture, and art. 
Near Eastern Archaeology, 61(4): 188-237. 

Banning, E. (2002a). Ceramic Neolithic, Late or Pottery Neolithic. In: Peregrine, P. & Ember, 
M. (eds.)  Encyclopedia of Prehistory: 8. South and Southwest Asia, pp. 40-55. 
London/New York: Kluwer Academic/Plenum. 

Banning, E. (2002b). Consensus and Debate on the Late Neolithic and Chalcolithic of the 
Southern Levant. Paléorient, 28(2):143–156. 

Banning, E. (2011). So fair a house: Göbekli Tepe and the identification of temples in the Pre-
Pottery Neolithic of the Near East. Current anthropology, 52(5): 619-660. 

Bar-Yosef, O. (1981). The “pre-pottery neolithic” period in the southern Levant. In: Cauvin, J. 
& Sanlaville, P. (eds) Préhistoire du Levant, pp. 551-570. París: CNRS Éditions.  

Bar-Yosef, O. (1983). The Natufian in the southern Levant. In: Young, P. E. L. & Mortensen, P. 
(eds.) The Hilly Flanks and Beyond. Studies in Ancient Oriental Civilization, pp. 11-42. 
Chicago: University of Chicago Press. 

Bar-Yosef, O. (1986). The walls of Jericho: an alternative interpretation. Current 
Anthropology, 27(2): 157-162. 

Bar‐Yosef, O. (1998). The Natufian culture in the Levant, threshold to the origins of agriculture. 
Evolutionary Anthropology: Issues, News, and Reviews, 6(5), 159-177. 

Bar-Yosef, O. (2001). From sedentary foragers to village hierarchies: The emergence of social 
institutions. In: Runciman, W. G. (ed.) The Origin of Human Social Institutions. 
Proceedings of the British Academy 110, pp. 1-38. Oxford: Oxford University Press. 

Bar-Yosef, O. (2002). The upper paleolithic revolution. Annual Review of Anthropology, 31: 
363-393. 

Bar-Yosef, O. (2014). The Origins of Sedentism and Agriculture in Western Asia. In: Renfrew, 
C. & Bahn, P. (eds.) The Cambridge World Prehistory, pp. 1408-1438. Cambridge: 
Cambridge University Press. 

Bar-Yosef, O. & Belfer-Cohen, A. (1989). The origins of sedentism and farming communities 
in the Levant. Journal of world prehistory, 3(4): 447-498. 

Bar-Yosef, O. & Valla, F. R. (1991). The Natufian culture in the Levant. Ann Arbor: 
International monographs in prehistory, Archaeological Series 1.  



435 

 

Bar-Yosef, O. & Belfer-Cohen, A. (1992). From Foraging to Farming in the Mediterranean 
Levant. In: Gebauer, A. B. & Price, T. D. (eds.) Transitions to agriculture in prehistory, 
pp. 21-48. Madison: Prehistory Press. 

Bar-Yosef, O. & Meadow, R. H. (1995). The origins of agriculture in the Near East. In: Price, T. 
D. & Gebauer, A. B. (eds.) Last Hunters, First Farmers: New Perspectives on the 
Prehistoric Transition to Agriculture, pp. 39-94. Santa Fe: School of American Research 
Press 

Belfer-Cohen, A. (1988). The Natufian graveyard in Hayonim cave. Paléorient, 4(2): 297-308. 

Belfer-Cohen, A. (1991). The Natufian in the Levant. Annual Review of Anthropology, 20: 167-
186. 

Belfer-Cohen, A. & Bar-Yosef, O. (2002). Early sedentism in the Near East: a bumpy ride to 
village life. In: Kuijt, I. (ed.) Life in Neolithic farming communities: social organization, 
identity, and differentiation, pp. 19-38. Boston: Springer. 

Bender, D. R. (1967). A Refinement of the Concept of Household: Families, Co‐residence, and 
Domestic Functions 1. American Anthropologist, 69(5): 493-504. 

Bender, B. (1978). Gatherer-hunter to farmer: a social perspective. World Archaeology, 10(2): 
204-222. 

Benz, M., Coskun, A., Weninger, B., Alt, K. W. & Özkaya, V. (2011). Stratigraphy and 
radiocarbon dates of the PPNA site of Körtik Tepe, Diyarbakir. Arkeometri Sonuçlari 
Toplantisi, 26: 81-100. 

Benz, M., Deckers, K., Rössner, C., Pustovoytov, K., Riehl, S., Alexandrovskiy, A., Pustovoytov, 
K., Scheeres, M., Fecher, M., Coskun, A., Riehl, K.W., Ozkaya, V. (2015). Prelude to 
village life. Environmental data and building traditions of the Epipalaeolithic settlement 
at Körtik Tepe, Southeastern Turkey. Paléorient, 41(2): 9-30. 

Benyarku, C. A., & Stoops, G. (2005). Guidelines for preparation of rock and soil thin sections 
and polished sections. Lleida: Departament de Medi Ambient i Ciències del Sòl, 
Universitat de Lleida. 

Bernatchez, J. A. (2010). Taphonomic implications of orientation of plotted finds from 
pinnacle point 13B (Mossel bay, western Cape Province, South Africa). Journal of 
Human Evolution, 59(3-4): 274-288. 

Bergadà, M. M., Poch, R. M. & Cervelló, J. M. (2015). On the presence of gypsum in the 
archaeological burial site of Cova des Pas (Menorca, western Mediterranean). Journal of 
Archaeological Science, 53: 472-481. 

Berger J. F., Brochier J. E. & Bravard J. P. (1999). La Géoarchéologie en France: définition et 
champs d’application. Les Nouvelles de l’archéologie, 78(4): 8-12. 

Berger, J. F., Brochier, J. E. & Bravard, J. P. (2000): La Géoarchéologie en France: définition 
et champs d’application. Les Nouvelles de l’archéologie, 81: 37-47. 

Berger J. F., Brochier, J. L. & Vital, J. (2007). Nouveau regard sur la dynamique des paysages 
et l’occupation humaine à l’Âge du Bronze en moyenne vallée du Rhône. In: Mordant, C., 
Richard, H. & Magny, M. (eds.) Environnements et Cultures à l’âge du Bronze en Europe 
Occidentale, 129e congrès national des sociétés historiques et scientifiques (Besançon, 
2004), pp. 259-284. París: Éditions du CTHS (Documents Préhistoriques, 21) 



436 

 

Berger, J. F. & Guilaine, J. (2009). The 8200 cal BP abrupt environmental change and the 
Neolithic transition: A Mediterranean perspective. Quaternary international, 200(1-2): 
31-49. 

Berna, F., Behar, A., Shahack-Gross, R., Berg, J., Boaretto, E., Gilboa, A., Sharon, I., Shalev, S., 
Shilstein, S., Yahalom-Mack, Y., Zorn, J. & Weiner, S. (2007). Sediments exposed to high 
temperatures: reconstructing pyrotechnological processes in Late Bronze and Iron Age 
Strata at Tel Dor (Israel). Journal of Archaeological Science, 34(3): 358-373. 

Besançon, J., Contenson, H., Copeland, L., Hours, F., Muhesen, S., and Sanlaville, P. (1980). 
Etude archéologique des plateaux de la région de Menbij (Syrie du Nord). Travaux de la 
RCP. 438: 1-11.  

Besançon, J. & Sanlaville, P. (1981). Aperçu géomorphologique sur la vallée de l’Euphrate 
syrien. Paléorient, 7(2): 5 – 18. 

Besançon, J., Copeland, L., Hours, F., Muhesen, S. & Sanlaville, P. (1982). Prospection 
géographique et préhistorique dans le bassin d’El Kowm (Syrie). Rapport préliminaire. 
Cahiers de l’Euphrate 3: 9 – 26.  

Besançon, J. & Sanlaville, P. (1985). Le Milieu Geographique. In: Sanlaville, P. (ed.) Holocene 
Settlement in North Syria: Resultats de Deux Prospections Archéologiques Effectuées 
Dans la Région Du Nahr Sajour Et Sur Le Haut Euphrate Syrien, pp. 7 – 22. Oxford: 
BAR International Series 238, Archaeopress. 

Bienert, H. D. (2004). The Pre-Pottery Neolithic B (PPNB) in Jordan: first steps towards proto-
urban societies?. In: Bienert, H. D., Gebel, H. G. K. & Neef, R. (eds.) Central Settlements 
in Neolithic Jordan, pp. 21-40. Berlin: Ex Oriente. 

Binford, L. R. (1962). Archaeology as Anthropology. American Antiquity, 28: 217-225. 

Binford, L. R. (1968). Some comments on historical versus processual archaeology. 
Southwestern Journal of Anthropology, 24(3): 267-275. 

Binford, L. R. (1981). Behavioral archaeology and the" Pompeii premise". Journal of 
anthropological research, 37(3): 195-208. 

Binford, L. R. (1987). Searching for camps and missing the evidence? In: Soffer, O. (ed.) The 
Pleistocene Old World: Regional Perspectives, pp. 17-31. Boston: Springer. 

Binford, S.R. & Binford, L. R. (1968). New perspectives in archaeology. Chicago: Aldine. 

Blanton, R. E. (1994). Houses and households: a comparative study. New York: Plenum 
Press.  

Blanton, R. E. (1995). The cultural foundations of inequality in households. In: Price, T. D. & 
Feinman, G. M. (eds.) Foundations of social inequalityFoundations of social inequality, 
pp. 105-127. Springer, Boston, MA. 

Boardman, S & Jones, G. (1990). Experiments on the effect of charring on cereal plant 
components. Journal of Archaeological Science, 17: 1-11. 

Bocquentin, F. (2003). Pratiques funéraires, paramètres biologiques et identités culturelles 
au Natoufien: une analyse archéo-anthropologique. Thèse de doctorat. Université de 
Bordeaux. 



437 

 

Bofill, M. (2014). Inicio y consolidación de las prácticas agrícolas durante el Neolítico en el 
Levante Mediterráneo (septentrional y central): El proceso de moliendo y trituración 
a partir del análisis funcional del instrumental macrolítico. Tesis doctoral. Universitat 
Autònoma de Barcelona.  

Bogaard, A., Charles, M., Twiss, K. C., Fairbairn, A., Yalman, N., Filipović, D., Arzu Demirergi, 
G., Ertug, F., Russell, N., Henecke, J. (2009). Private pantries and celebrated surplus: 
storing and sharing food at Neolithic Çatalhöyük, Central Anatolia. Antiquity, 83(321): 
649-668. 

Boivin, N. (2000). Life rhythms and floor sequences: excavating time in rural Rajasthan and 
Neolithic Catalhoyuk. World Archaeology, 31(3): 367-388. 

Boivin, N. L., Zeder, M. A., Fuller, D. Q., Crowther, A., Larson, G., Erlandson, J. M., Denham, 
T. & Petraglia, M. D. (2016). Ecological consequences of human niche construction: 
Examining long-term anthropogenic shaping of global species distributions. 
Proceedings of the National Academy of Sciences, 113(23): 6388-6396. 

Boivin, N. & Crowther, A. (2021). Mobilizing the past to shape a better Anthropocene. Nature 
Ecology & Evolution, 5: 273–284. 

Bollong, C. A. (1994). Analysis of site stratigraphy and formation processes using patterns of 
pottery sherd dispersion. Journal of Field Archaeology, 21(1): 15-28. 

Bordes, F. (1975). Sur la notion de sol d'habitat en préhistoire paléolithique. Bulletin de la 
Société préhistorique française. Comptes rendus des séances mensuelles, 72(5): 139-
144. 

Bordes, F., Rigaud, J. P. & de Sonneville-Bordes, D. (1972). Des buts, problèmes et limites de 
l’archéologie paléolithique. Quaternaria, 16(1): 15-34. 

Borrell, F. (2005). Flint procurement strategies in the Neolithic site of Akarçay Tepe 
(Şanlıurfa) during the VIIIth-VIIth millenium cal. BC. Anatolia antiqua. Eski Anadolu, 
13(1), 1-14. 

Borrell, F. (2006). La gestión de los rescursos minerales silíceos en las primeras comunidades 
campesinas en el valle medio del Éufrates : VIIIº-VIIº milenios cal BC: implicaciones 
socioeconómicas del proceso de producción lítico. Tesis doctoral. Universitat Autònoma 
de Barcelona.  

Borrell, F. (2011). Chipped stone evolution in southeastern Anatolia : Akarçay tepe (7600-
6800 cal BC). In : Healey, E., Campbelland, S. & Maeda, O. (eds.) The State of the Stone 
Terminologies, Continuities and contexts in Near Eastern Lithics, pp. 213-226. Berlin: 
Ex Oriente. 

Bourdieu P. (1970). La maison kabyle ou le monde renversé. In: Pouillon, J. & Maranda, P. 
(eds.) Échanges et communication: mélanges offerts à Claude Lévi-Strauss à l’occasion 
de son 60e anniversaire, pp. 739-758. París - La Haya: Mouton.  

Bowser, B. B. & Patton, J. Q. (2004). Domestic spaces as public places: an ethnoarchaeological 
case study of houses, gender, and politics in the Ecuadorian Amazon. Journal of 
Archaeological Method and Theory, 11(2): 157–181. 

Boyd, B., (2006). On ‘sedentism’ in the later epipalaeolithic (Natufian): levant.World 
Archaeology, 38: 164-178. 



438 

 

Braidwood, R. J. (1960). The agricultural revolution. Scientific American, 203(3): 130-152. 

Bravard, J. P. (2002). Les paléoenvironnements fluviatiles et lacustres depuis 15000 ans: 
conclusions méthodologiques et perspectives. In: J. P. Bravard & M. Magny (eds.) Les 
fleuves ont une histoire: paléoenvironnement des rivières et des lacs français depuis 
15000 ans, pp. 303-312. Paris: Errance. 

Brewer, R. (1964). Fabric and Mineral Analysis of Soils. New York: John Wiley & Sons. 

Bridault, A., Rabinovich, R. & Simmons, T. (2008). Human activities, site location and 
taphonomic process: a relevant combination for understanding the fauna of Eynan (Ain 
Mallaha), level  IB (Final Natufian), Israel. In: Vila,  E., Gourichon, L., Choyke, A.M. & 
Buitenhuis, H. (eds.) Archaeology of the Near East VIII: 99-117. Lyon: Maison de 
l’Orient et de la Méditerranée (TMO 49). 

Brochier, J. E. (1983). Combustion et pacage des herbivores domestiques, le point de vue du 
sédimentologue. Bulletin de la Société Préhistorique Française, 80(5): 143-145. 

Brochier, J. L. (1988). Les sediments, documents archéologiques. Nouvelles de l’Archéologie, 
31: 15-17. 

Brochier, J. L. (1994). Etude de la sedimentation anthropique. La stratégie des ethnofacies 
sédimentaires en milieu de constructions en terre. Bulletin de Correspondance 
Hellénique, 118(2): 619-645. 

Bullock P., Fedoroff, N., Jonguerius, A., Stoops G., Tursina T. & Babel U. (1985). Handbook 
for soil thin section description. Albrighton: Waine Research. 

Butzer, K. W. (1975). The ecological approach to archaeology: are we really trying?. American 
Antiquity, 40(1): 106-111. 

Butzer, K. W. (1982). Archaeology as Human Ecology. Cambridge: Cambridge University 
Press. 

Butzer K. W. (2011). Geoarchaeology, climate change, sustainability: A Mediterranean 
perspective. In: Brown, A. G., Basell, S. & Butzer, K. W. (eds.) Geoarchaeology, climate 
change, and sustainability, pp. 1-14. Boulder: Geological Society of America.  

Buxó, R. & Rovira, N. (2007). Evidence for plant exploitation from PPNB and PN sites in the 
Middle-Euphrates valle: new data from Akarçay tepe (Turkey). In: Buxó, R. & Molist, M. 
(eds.) MENMED: From the Adoption of Agriculture to the current Landscape: long-
term interaction between men and environment in the east Mediterranean Basin, 
Monografía 9, pp. 45-48. Barcelona: Museo d’Arqueologia de Catalunya. 

Byrd, B. F. (1994). Public and private, domestic and corporate: the emergence of the southwest 
Asian village. American antiquity, 59(4): 639-666. 

Byrd, B. F. (2002). Households in Transition. In: Kuijt, I. (ed.) Life in Neolithic Farming 
Communities: Social Organization, Identity and Differentiation, pp. 63–98. New 
York/London: Kluwer Academic/Plenum Publishers. 

Byrd, B. F. (2005). Early Village Life at Beidha, Jordan: Neolithic Spatial Organization and 
Vernacular Architecture, the Excavations of Mrs. Diana Kirkbride-Helbaek. Oxford: 
Oxford University Press. 



439 

 

Byrd, B. F., & Banning, E. B. (1988). Southern Levantine Pier Houses: Intersite Architectural 
Patterning during the Pre-Pottery Neolithic B. Paléorient, 14(1): 65-72. 

Cabanes, D., Weiner, S. & Shahack-Gross, R. (2011). Stability of phytoliths in the 
archaeological record: a dissolution study of modern and fossil phytoliths. Journal of 
Archaeological Science, 38(9): 2480-2490. 

Calley, S. (1986). L'Atelier de Qdeir 1 en Syrie: Exploitation des nucléus naviformes à la fin du 
PPNB, 6e millénaire. Première approche. Paléorient, 12(2): 49-67. 

Cammas, C. (1999). Dynamique pedosedimentaire urbaine à Lattes. In: Py, M. (ed.) Lattara 
12. Recherches sur le quatrième siècle avant notre ère à Lattes, pp. 211-227. Lattes: 
Édition de l’Association pour le Développement de l’Archéologie en Languedoc-
Roussillon. 

Cammas, C. (2003). L’architecture en terre crue à l’âge du Fer et à l’époque romaine: apports 
de la discrimination micromorphologique des modes de mise en oeuvre. In: Chazelles, 
C. A. & Klein, A. (eds.) Échanges transdisciplinaires sur les constructions en terre crue, 
1, Terre modelée, découpée ou coffrée: matériaux et modes de mise en oeuvre, Actes de 
la table ronde de Montpellier (17-18 novembre 2001), pp. 33-53. Montpellier: Editions 
de l’Espérou. 

Cammas, C. (2010). Histoire microstratigraphique de structures d’habitat des îlots et 27 de la 

ville de Lattara (475-375). In: Janin, T. (ed.) Lattara 21. Premières donnés sur le 

cinquième siècle Avant notre ère dans la ville de Lattara. Tomo 1, pp. 289-324. Lattes: 

ADAL. 

Cammas, C. (2018). Micromorphology of earth building materials: Toward the reconstruction 
of former technological processes (Protohistoric and Historic Periods), Quaternary 
International, 483: 160-179. 

Cammas, C., Wattez, J. & Courty, M. A. (1996). L’enregistrement sédimentaire des modes 
d’occupation de l’espace, Paleoecology, 3: 81-86. 

Cammas, C. & Wattez, J. (2009). L’approche micromorphologique: méthode et application aux 
stratigraphies archéologiques. In: Ferdières, A. (ed.) La géologie: les sciences de la Terre 
appliquées à l’archéologie, pp. 181-216. París: Errance (Archéologiques). 

Canti, M. G. (1997). An investigation of microscopic calcareous spherulites from herbivore 
dungs. Journal of Archaeological Science, 24(3): 219-231. 

Canti, M. G. (1999). The Production and Preservation of Faecal Spherulites: Animals, 
Environment and Taphonomy. Journal of Archaeological Science, 26: 251-258. 

Canti, M. G. (2001). What is geoarchaeology? Re-examining the relationship between 
archaeology and earth science. In: Albarella, U. (ed.) Environmental archaeology: 
meaning and purpose, pp. 103-112. Dordrecht: Kluwer Academic Publishers. 

Canti, M. G. (2003). Aspects of the chemical and microscopic characteristics of plant ashes 
found in archaeological soils. Catena, 54(3): 339-361. 

Canti, M. G. & Linford, N. (2000). The effects of fire on archaeological soils and sediments: 
temperature and colour relationships. Proceedings of the Prehistoric Society 66: 385–
395. 



440 

 

Canti, M. G. & Nicosia, C. (2018). Formation, morphology and interpretation of darkened 
faecal spherulites. Journal of Archaeological Science, 89: 32-45. 

Casby-Horton, S., Herrero, J., & Rolong, N. A. (2015). Gypsum soils—Their morphology, 
classification, function, and landscapes. Advances in agronomy, 130: 231-290. 

Castro-Martínez, P. V., Chapman, R., Gili, S., Lull, V., Micó, R., Rihuete, C., Risch, R. & 
Sanahuja-Yll, M. E. (1996). Teoría de las prácticas sociales.  Complutum extra, 6(2): 35-
48. 

Castro-Martínez, P. V., Gili, S., Lull, V., Micó, R., Rihuete, C., Risch, R. y Sanahuja-Yll, M. E. 
(1998). Teoría de la producción de la vida social. Mecanismos de explotación en el 
sudeste ibérico. Boletín de antropología americana, 33: 25-77. 

Castro-Martínez, P. V., Escoriza-Mateu, T. & Sanahuja-Yll, M. E. (2002). Trabajo y Espacios 
Sociales en el Ámbito Doméstico. Producción y prácticas sociales en una unidad 
doméstica de la Prehistoria de Mallorca. Geocrítica-Scripta Nova. Revista Electrónica 
de Geografía y Ciencias Sociales, VI (119 (10)). [http://www.ub.es/geocrit/sn/sn119-
10.htm. Fecha de consulta: 2/05/2019]. 

Castro-Martínez, P. V., Escoriza-Mateu, T. & Sanahuja-Yll, M. E. (2003a). Trabajo, 
Reciprocidad y Explotación. Prácticas sociales, sujetos sexuados y condiciones 
materiales. Cultura & Política (IX Congreso de Antropología, Barcelona, septiembre 
2002). Barcelona: Institut Català d´Antropologia.  

Castro-Martínez, P. V., Escoriza-Mateu, T. & Sanahuja-Yll, M. E. (2003b). A la búsqueda de 
las mujeres y de los hombres. Sujetos sociales, espacios estructurados y análisis de 
materiales en un proyecto de arqueología prehistórica. In: Martín Calleja, J., Feliu 
Ortega, M. J. & Edreira Sánchez, C. (eds.) Avances en arqueometría, pp. 251-259. Cádiz: 
servicio de publicaciones de la Universidad de Cádiz. 

Castro-Martínez, P. V., Escoriza-Mateu, T. (2009). Lugares reales y lugares ideales. Realidad 
y construcción de ficciones en Arqueología. Cuadernos de Prehistoria y Arqueología de 
la Universidad de Granada, 19: 37-64. 

Castro-Martínez, P. V., Escanilla Artigas, N., Escoriza-Mateu, T., Oltra Puigdomènech, J. & 
Sarkis Fernández, T. (2013). Domestic Units, Definition and Multiform Archaeological 
Apperance. Economy and Politics in Unlike Domestic Prehistoric Groups of the Western 
Mediterranean. In: Berzsenyi, B., Briz, I., Kovács, G. & Madella, M. (eds.)  The 
archaeology of household, pp. 86-111. Oxford: Oxbow Books. 

Castro-Martínez, P. V. & Escoriza-Mateu, T. (2014). Por una Arqueología Social, contra las 
manipulaciones convenientes. ArkeoGazte, 4: 25-42. 

Cauvin, J. (1978). Les premiers villages de Syrie - Palestine du IXème au VIIème millénaire 
avant J. C. Lyon : Maison de l’Orient (Collection de la Maison de l’Orient 4, Série 
archéologique 3).  

Cauvin, J. (1989). La stratigraphie de Cafer Höyük-Est (Turquie) et les origines du PPNB du 
Taurus. Paléorient, 15(1): 75-86. 

Cauvin, J. (1990). Les origines préhistoriques du nomadisme pastoral dans les pays du Levant: 
le cas de l'oasis d'El Kowm (Syrie). In: Francfort, H. P. (ed.) Nomades et sédentaires en 
Asie centrale: apports de l'archéologie et de l'ethnologie, pp. 67-78. Paris: CNRS 
Éditions.  

http://www.ub.es/geocrit/sn/sn119-10.htm
http://www.ub.es/geocrit/sn/sn119-10.htm


441 

 

Cauvin, J. (1994). Naissance des divinités, naissance de l'agriculture: la révolution des 
symboles au néolithique. París: CNRS éditions. 

Cauvin, M. C. (1998) L'obsidienne: Données Récentes Provenant de Sites-habitats 
Néolithiques. In: Cauvin, M. C., Gourgaud, A., Gratuze, B., Arnaud, N., Poupeau, G., 
Poidevin, J. L. & Chataigner, C. (eds.) L'obsidienne au Proche et Moyen Orient: Du 
Volcan à l'Outil, pp. 259-271. Oxford: BAR International Series 738, Archaeopress. 

Cauvin, M. C., & Cauvin, J. (1993). La séquence néolithique PPNB au Levant nord. Paléorient, 
19(1): 23-28. 

Cauvin, M. C. & Abbès, F. (2008). Analyse du mobilier retouché. In: Ibañez, J. J. (ed.) Le site 
néolithique de Tell Mureybet (Syrie du Nord). En hommage à Jacques Cauvin, pp. 281–
362. Oxford: BAR International Series 1843, Archaeopress. 

Chambrade, M. L. (2012). Dynamique spatio-temporelle et environnement des sites 
néolithiques précéramiques de Syrie intérieure Thèse de doctorat. Université de 
Franche-Comté. 

Childe, V. G. (1936). Man Makes Himself. London: The Rationalist Press Asociation. 

Clarke, D. (1973). Archaeology: the loss of innocence. Antiquity, 47(185): 6-18. 

Clop, X., & Álvarez, A. (2013). La gestión de los recursos minerales en Tell Halula: industria 
macrolítica, vasos de piedra, instrumentos con filo y bolas de piedra. In Molist, M. (ed.) 
Tell Halula: Un Poblado De Los Primeros Agricultores En El Valle Del Eufrates, Siria. 
pp. 411-432. Madrid: Ministerio de Educación, Cultura y Deporte. 

Cohen, M. N. (1977). The Food Crisis in Prehistory. Overpopulation and the Origins of 
Agriculture. New Haven: Yale University 

Conard, N.J., Bretzke, K., Deckers, K., Masri, M., Napierala, H., Riehl, S., Stahlschmidt, M. & 
Kandel, A.W. (2013). Natufian lifeways in the eastern foothills of the Anti-Lebanon 
ountains. In: Bar-Yosef, O. & Valla, F. R. (eds.), Natufian Foragers in the Levant. 
Terminal Pleistocene Social Changes in Western Asia., pp. 1-16. Ann Arbor: 
International Monographs in Prehistory. Archaeological Series 19 

Conkey, M. W. & Gero, J. M. (1997). Programme to practice: gender and feminism in 
archaeology. Annual review of anthropology, 26: 411-437. 

Coqueugniot, E. (1994). L’industrie lithique de Dja’de el Mughara et le début du PPNB sur 
l’Euphrate syrien (sondages 1991 et 1992). In : Gebel, H. G. & Kozlowski, S. K. (eds.) 
Neolithic Chipped stone Industries of the Fertile Crescent (Proceedings of the First 
Workshop on PPN Chipped Lithic Industries, Berlin 1996, pp. 313-330. Berlin : Ex 
Oriente. 

Coqueugniot, E. (1998). Dja'de el Mughara (Moyen-Euphrate), un village néolithique dans son 
environnement naturel à la veille de la domestication. MOM Éditions, 28(1): 109-114. 

Coqueugniot, E. (2014). Dja'de (Syrie) et les représentations symboliques au 9e millénaire cal. 
BC In: Manen, C., Perrin, T. & Guilaine, J. (eds.) La transition néolithique en 
Méditerranée. Actes du colloque : Transitions en Méditerranée ou Comment des 
chasseurs devinrent agriculteurs (Muséum de Toulouse, 14-15 avril 2011),  pp. 91-108. 
Paris: Errance. 



442 

 

Cordova, C. (2018). Geoarchaeology: The human-environmental approach. London & New 
York: I. B. Tauris & Bloomsbury Publishing. 

Cornwall, I. W. (1958). Soils for the Archaeologist. London: Phoenix House.  

Courtin, J. & Villa, P. (1982). Une expérience de piétinement. Bulletin de la Société 
préhistorique française, 79(4): 117-123. 

Courty, M. A. (1982). Étude géologique des sites archéologiques holocènes définition des 
processus sédimentaires et post-sédimentaires. Caractérisation de l'impact 
anthropique. Thèse de doctorat, Université de Bordeaux I. 

Courty M. A. (1983) Interprétation des aires de combustion par la micromorphologie. Bulletin 
de la Société préhistorique française, 80(6): 169-170. 

Courty, M. A. (1988). Archéologie et sediment. Nouvelles de l’Archéologie, 31: 9-14. 

Courty, M. A. (1992). Soil micromorphology in archaeology. In: Pollard, M. (ed.) New 
Developments in Archaeological Science, pp. 39-62. Oxford: Oxford University Press.  

Courty, M. A., Goldberg, P. & Macphail, R. I. (1989). Soils and Micromorphology in 
Archaeology. Cambridge: Cambridge University Press. 

Crowfoot-Payne, J. (1983). The flint industries of Jericho. In: Kenyon, K. M. & Holland, T. A. 
(eds.) The Excavations at Jericho, vol. V. The Pottery Phases of the Tell and Other Finds, 
pp. 622-759. London: The British School of Archaeology in Jerusalem. 

Cruells, W. & Gómez-Bach, A. (2016). Chagar Bazar (Hassake). In: Kanjou, Y. & Tsuneki, A. 
(eds.) A History of Siria in one Hundred Sites, pp. 84-87. Oxford: Archaeopress 
Archaeology. 

Cruells, W. & Molist, M. (2021). Akarçay Tepe in Southeastern Turkey: a key site on the origins 
of the first pottery productions in the Near East. In: Özbal, R., Erdalkiran, M., & Tonoiko, 
Y. (eds.) Neolithic pottery from the Near East. Production, distribution and use. Third 
International Workshop on Ceramics from the Late Neolithic Near East 7-9 March, 
2019 – Antalya. pp. 25-44. Istanbul: Koç University press.  

Cruells, W. & Nieuwenhuyse, O. (2004). The Proto-halaf Period in Syria. New sites, New data. 
Paléorient, 30(1): 47-68.  

Cruzten, P. J. & Stoermer, E. (2000). The Anthropocene. Global Change Newsletter, 41: 17-18. 

Cutting, M. (2006). More than one way to study a building: approaches to prehistoric 
household and settlement space. Oxford Journal of Archaeology, 25(3): 225-246. 

Çilingiroğlu, Ç. (2005). The concept of “Neolithic package”: considering its meaning and 
applicability. Documenta Praehistorica, 32: 1-13. 

Dalrymple, J. B. (1958). The application of soil micromorphology to fossil soil and other 
deposits from archaeological sites. Journal of Soil Science, 9: 199–227. 

David, F., Julien, M. & Karlin, C. (1973). Approche d'un niveau archeologique en sediment 
homogène. In: L’homme, hier et aujourd’hui, recueil d’hommages à André Leroi-
Gourhan, pp. 65-72. París: Cujas.  



443 

 

Delage, A. & Lagatu, H. (1904). Sur la constitution de la terre arable. Compte-rendu Académie 
des Sciences, 109: 1043-1044. 

Dibble, H. L., Chase, P. G., McPherron, S. P. & Tuffreau, A. (1997). Testing the reality of a 
“living floor” with archaeological data. American Antiquity, 62(4): 629-651. 

Dubreuil, L. (2004). Long-term trends in Natufian subsistence: a use-wear analysis of ground 
stone tools. Journal of Archaeological Science, 31(11): 1613-1629. 

Durand, N., Monger, H. C. & Canti, M. G.(2010). Calcium carbonate features. In: Stoops, G., 
Marcelino, V. & Mees, F. (eds.) Interpretation of Micromorphological Features of Soils 
and Regoliths, pp. 149-194. Amsterdam: Elsevier. 

Düring, B. S. (2006). Constructing communities: clustered neighbourhood settlements of the 
Central Anatolian Neolithic ca. 8500-5500 cal. BC. Leiden: Nederlands Instituut voor 
het Nabije Oosten.  

Düring, B., & Marciniak, A. (2005). Households and communities in the central Anatolian 
Neolithic. Archaeological Dialogues, 12(2): 165-187 

Eddargach, W. (2018).  Dynamique d’occupation des sols au capsien et au Néolithique au 
Maghreb oriental: approche géoarchéologique des rammadiyat. Thèse de doctorat en 
archéologie, Université Paris 1. 

Égüez, N., Zerboni, A., & Biagetti, S. (2018). Microstratigraphic analysis on a modern central 
Saharan pastoral campsite. Ovicaprine pellets and stabling floors as ethnographic and 
archaeological referential data. Quaternary International, 483: 180-193. 

Ellis, E., Maslin, M., Boivin, N. & Bauer, A. (2016). Involve social scientists in defining the 
Anthropocene. Nature News, 540(7632): 192. 

Engels, F. (1972). Origen de la familia, de la propiedad privada y del Estado. Madrid: 
Editorial Ayuso. 

Enoch-Shiloh, D. & Bar-Yosef, O. (1997). Salibiya IX. In: Bar-Yosef, O. & Gopher, A. (eds.) An 
Early Neolithic Village in the Jordan Valley, pt. I. The Archeology of Netiv Hagdud, pp. 
13-40. Cambridge: Peabody Museum of Archaeology and Ethnology (American School of 
Prehistory Bulletin 43). 

Evershed, R. P., Payne, S., Sherratt, A.G., Copley, M. S., Coolidge, J., Urem-Kotsu, D., Kotsakis, 
K., Özdoğan, M., Özdoğan, A. E., Nieuwenhuyse, O., Akkermans, P. M. M. G, Bailey, D., 
Andeescu, R. R., Campbell, S., Farid, S., Hodder, I., Yalman, N., Özbaşaran, M., Bıçakcı, 
E., Garfinkel, Y., Levy, T., Burton, M. M. (2008). Earliest date for milk use in the Near 
East and southeastern Europe linked to cattle herding. Nature, 455(7212):528–531 

FAO (2015). Status of the world's soil resources: main report. Embrapa Solos-Livro científico 
(ALICE). Rome: FAO.  

Fazeli Nashli, H. & Matthews, R., (2013). The neolithisation of Iran: patterns of change and 
continuity. In: Mathews, R. & Fazeli Nashli, H. (eds.) The Neolithisation of Iran. The 
Formation of New Societies, Themes from the Ancient Near East BANEA Publication 
Series, vol. 3, pp. 1-13. Oxford: Oxbow Books. 

Fedoroff, N. & Courty, M. A. (1989). Indicateurs pedologiques d'aridification; exemples du 
Sahara. Bulletin de la Société géologique de France, 1: 43-53. 



444 

 

Finlayson, B. (2013). Imposing the Neolithic on the past. Levant, 45(2): 133-148. 

Finlayson, B., Mithen, S. J., Najjar, M., Smith, S., Maričević, D., Pankhurst, N., & Yeomans, L. 
(2011). Architecture, sedentism, and social complexity at Pre-Pottery Neolithic A WF16, 
southern Jordan. Proceedings of the National Academy of Sciences, 108(20): 8183-
8188. 

Finlayson, B., & Makarewicz, C. A. (2018). Contextualising Beidha, Jordan, in the Southern 
Levantine PPNB: communal architecture and chronology. Paléorient, 44(1), 35-56. 

FitzPatrick, E. A. (1984). Micromorphology of Soils. London: Chapman & Hall. 

FitzPatrick, E. A. (1993). Soil Microscopy and Micromorphology. Chichester: John Wiley & 
Sons. 

Flannery, K. V. (1969). Origins and ecological effects of early domestication in Iran and the 
Near East. In: Ucko, P. J. & Dimbleby, G. W. (eds.) The Domestication and Exploitation 
of Plants and Animals, pp. 73–100.  London: Duckworth. 

Flannery, K. V. (1972). The origins of the village as a settlement type in Mesoamerica and the 
Near East: a comparative study. In: Ucko, P. J., Tringham, R. & Dimbleby, G. W. (eds.) 
Man, Settlement and Urbanism, pp. 23-53. London: Duckworth.  

Flannery, K. V. (1973). The Origins of agriculture. Annual review of Anthropology, 2, 271-310. 

Flannery, K. V. (2002). The origins of the Village Revisited: From Nuclear to Extended 
Households. American Antiquity, 67(3): 417-433. 

Flores, J. A. (2007). La “sociedad concreta” como contenido esencial del espacio social. Boletín 
de Antropología Americana, 43: 5-60. 

Flower, R. J. (2006) Diatoms in ancient building materials: Application of diatom analysis to 
Egyptian mud bricks. Nova Hedwigia, 130: 245–263. 

Fouache, É. (2010). L’approche géoarchéologique. Revista de geomorfologie, 12, p. 5-14. 

Fournié, G., Pfeiffer, D., & Bendrey, R. (2017). Early Animal Farming and Zoonotic Disease 
Dynamics: Modelling Brucellosis Transmission in Neolithic Goat Populations. Royal 
Society Open Science, 4(2), 160943 

Foxhall, L. (2000). The running sands of time: archaeology and the short-term. World 
Archaeology, 31(3): 484-498. 

Frangipane, M. (1996). La nascita dello Stato nel Vicino Oriente: dai lignaggi allá burocracia 
nella grande Mesopotamia (vol. 85). Roma: Laterza.  

French, C. (2003). Geoarchaeology in Action: Studies in Soil Micromorphology and 
Landscape Evolution. London: Routledge. 

Friesem, D., Boaretto, E., Eliyahu-Behar, A., & Shahack-Gross, R. (2011). Degradation of mud 
brick houses in an arid environment: a geoarchaeological model. Journal of 
Archaeological Science, 38(5): 1135-1147. 

Friesem, D. E., Tsartsidou, G., Karkanas, P. y Shahack-Gross, R. (2013). Where are the roofs? 
A geo-ethnoarchaeological study of mud structures and their collapse processes, focusing 
on the identification of roofs. Archaeological and Anthropological Sciences, 6: 73-92. 



445 

 

Friesem, D. E., Karkanas, P., Tsartsidou, G., & Shahack-Gross, R. (2014). Sedimentary 
processes involved in mud brick degradation in temperate environments: a 
micromorphological approach in an ethnoarchaeological context in northern Greece. 
Journal of Archaeological Science, 41: 556-567. 

Friesem, D., Wattez, J. & Onfray, M. (2017). Earth construction materials. In: Nicosia, C. & 
Stoops, G. (eds.), Archaeological Soil and Sediment Micromophology, pp. 99–110. 
Chichester: John Wiley & Sons. 

Fritzsch, D., Lubos, C. & Röpke, A. (2016). Phytoliths on fire – Heat experiments on cereals. 
Poster presented in Workshop on Archaeological Soil Micromorphology, 26-28 May, 
Brno (Czech Republic). 

Fuller, D. Q., Willcox, G. & Allaby, R. G. (2011). Cultivation and domestication had multiple 
origins: arguments against the core area hypothesis for the origins of agriculture in the 
Near East. World Archaeology, 43(4): 628-652. 

Furley, P. A. & Zouzou, R. (1989). The origin and nature of gypsiferous soils in the Syrian mid-
Euphrates. Scottish Geographical Magazine, 105 (1): 30-37. 

Garcia-Suarez, A. (2017) Investigating Neolithic ecology and settlement networks in the 
Konya Plain: integrated micro-contextual analysis of buildings and open areas at 
Çatalhöyük East, Boncuklu Hüyük, and Pınarbaşı. PhD thesis, University of Reading. 

Garcia-Suarez, A., Portillo, M., & Matthews, W. (2020). Early animal management strategies 
during the Neolithic of the Konya Plain, Central Anatolia: integrating 
micromorphological and microfossil evidence. Environmental Archaeology, 25(2): 208-
226. 

Garfinkel, Y. (1987). Burnt lime products and social implications in the Pre-Pottery Neolithic 
B villages of the Near East. Paléorient, 13(1): 69-76. 

Garrod, D. A. E. (1928). Excavation of a Palaeolithic cave in Western Judaea. Palestine 
Exploration Fund, Quarterly Statement for 1928, 60: 182-185.  

Garrod, D. A. E. (1932). A new Mesolithic industry: the Natufian of Palestine. The Journal of 
the Royal Anthropological Institute of Great Britain and Ireland, 62: 257-269. 

Garrison, E. (2016). Theory and Practice in Geoarchaeology: A Brief Discussion with Examples. 
In: Garrison, E. (ed.) Techniques in Archaeological Geology, pp. 297-309.  Cham: 
Springer. 

Gé, T., Courty, M. A., Matthews, W. & Wattez, J. (1993). Sedimentary formation processes of 
occupation surfaces. In: Goldberg, P., Nash, D. T. & Petraglia, M. D. (eds.)  Formation 
Processes in Archaeological Context. Monographs in World Archaeology, pp. 149-164. 
Madison: Prehistoric Press. 

Gebhardt, A. & Langohr, R. (1999). Micromorphological study of construction materials and 
living floors in the medieval motte of Werken (West Flanders, Belgium). 
Geoarchaeology: an international journal, 14(7): 595-620. 

Gebel, H.G.K., (2004). There was no centre: the polycentric evolution of the Near Eastern 
Neolithic. Neo-Lithics, 1(4): 28-32. 

Gebel, H. G. K., Nissen, H. J. & Zaid, Z. (2006). Basta II. The Architecture and Stratigraphy. 
Berlín: Ex Oriente. 



446 

 

Gifford, J. A. & Rapp, G. R. (1985). History, philosophy and perspectives. In: Rapp, G. R. & 
Gifford, J. A. (eds.) Archaeological Geology, pp. 1-24. New Haven: Yale University 
Press.  

Gladfelter, B. G. (1977). Geoarchaeology: the geomorphologist and archaeology. American 
Antiquity, 42(4): 519-538. 

Gladfelter, B. G. (1981). Developments and directions in geoarchaeology. In: Schiffer, M. B. 
(ed.)  Advances in archaeological method and theory, pp. 343-364. New york: Academic 
Press. 

Goldberg, P. (1979). Micromorphology of sediments from Hayonim cave, Israel. Catena, 6(2): 
167-181. 

Goldberg, P. (1980). Micromorphology in Archaeology and Prehistory. Paléorient, 6(1): 159-
164. 

Goldberg, P. (1983). Applications of micromorphology in archaeology. In: Bullock, P. & 
Murphy, C. P. (eds.) Soil Micromorphology. Vol. I: Techniques and Applications, pp. 
139-150. Berkhamstead: Academic Publishers A.B.  

Goldberg, P. & Bar-Yosef, O. (1998). Site formation processes in Kebara and Hayonim caves 
and their significance in Levantine prehistoric caves. In: Akazawa, T., Aoki, K. & Bar-
Yosef, O. (eds.) Neandertals and Modern Humans, pp. 107-125. New York: Plenum 
Press. 

Goldberg, P., Holliday, V. T. & Ferring, C. R. (2001). Earth sciences and archaeology. New 
York: Kluwer Academic/Plenum. 

Goldberg, P., & MacPhail, R. I. (2006). Practical and theoretical geoarchaeology. Oxford: 
Blackwell. 

Goldberg, P., Miller, C. E., Schiegl, S., Ligouis, B., Berna, F., Conard, N. J. & Wadley, L. (2009). 
Bedding, hearths, and site maintenance in the Middle Stone age of Sibudu cave, 
KwaZulu-Natal, South Africa. Archaeological and Anthropological Sciences, 1(2): 95-
122. 

Goldberg, P.; Dibble, H.; Berna, F.; Sandgathe, D.; McPherron, S. J. & Turq, A. (2012). New 
evidence on Neandertal use of fire: examples from Roc de Marsal and Pech de l’Azé IV. 
Quaternary International, 247: 325-340. 

Gómez-Bach, A. (2011). Caracterización del producto cerámico en las comunidades neolíticas 
de mediados del VI milenio cal BC: El valle del Éufrates y el valle del Khabur en el Halaf 
final. Tesis doctoral. Universitat Autònoma de Barcelona. 

Gómez Fuentes, A. (1978). Sobre los conceptos de suelo de habitación y piso de ocupación en 
Prehistoria. Zephyrus, XXVIII-XXIX: 93-108. 

González Echegaray, J. (1964). Excavaciones en la terraza de “El Khiam” (Jordania). Madrid: 
Instituto Español de Prehistoria. 

Goodman-Elgar, M. (2008). The devolution of mudbrick: ethnoarchaeology of abandoned 
earthen dwellings in the Bolivian Andes. Journal of Archaeological Science, 35(12): 
3057-3071. 



447 

 

Gopher, A. (1996). What happened to the Early PPNB? In: Kozłowski, S. K. & Gebel, H. G. 
(eds.) Neolithic Chipped stone Industries of the Fertile Crescent, and their 
Contemporaries in Adjacent Regions, pp. 151-158. Berlín: Ex Oriente. 

Goring-Morris, A. N. (1991). The Harifian of the southern Levant. In: Bar-Yosef, O. & Valla, F. 
R. (eds.) The Natufian culture in the Levant, pp. 173-216. Ann Arbor: International 
Monographs in Prehistory Archaeological Series 1.  

Goring-Morris A. N., Belfer-Cohen A. (1998) The Articulation of Cultural Processes and Late 
Quaternary Environmental Changes in Cisjordan, Paléorient, 23(2): 80-82. 

Goring-Morris, N. & Kolska Horwitz, L. (2007). Funerals and feasts during the Pre-Pottery 
Neolithic B of the Near East. Antiquity 81: 902–19. 

Goring-Morris, A. N. & Belfer-Cohen, A. (2008). A roof over one’s head: Developments in Near 
Eastern residential architecture across the Epipalaeolithic–Neolithic transition. In: The 
Neolithic demographic transition and its consequences, pp. 239-286. Dordrecht: 
Springer. 

Goring-Morris, N. A., Hovers, E. & Belfer-Cohen, A. (2009) The dynamics of Pleistocene and 
Early Holocene settlement patterns and human adaptations in the Levant: An overview. 
In: Shea, J.J. & Lieberman, D. E. (eds) Transitions in Prehistory, Essays in honor of O. 
Bar‐Yosef, p. 185‐252. Oxford: American School of Prehistoric Research Monograph 
Series, Oxbow Books. 

Goring-Morris, A. N. & Belfer-Cohen, A. (2013). Houses and households: a Near Eastern 
perspective. In: Tracking the Neolithic house in Europe, pp. 19-44. New York: Springer. 

Goren, Y. & Goldberg, P. (1991). Special studies: petrographic thin sections and the 
development of Neolithic plaster production in northern Israel. Journal of field 
Archaeology, 18(1): 131-140. 

Goren, Y. & Goring‐Morris, A. N. (2008). Early pyrotechnology in the Near East: Experimental 
lime‐plaster production at the Pre‐Pottery Neolithic B site of Kfar HaHoresh, Israel. 
Geoarchaeology: An International Journal, 23(6):779-798. 

Gourdin, W. H. & Kingery, W. D. (1975). The beginnings of pyrotechnology: Neolithic and 
Egyptian lime plaster. Journal of Field Archaeology, 2(1-2): 133-150. 

Gourichon, L. (2002). Bird remains from Jerf El Ahmar a PPNA site in northern Syria with 
special reference to the griffon vulture (Gyps fulvus). In: Archaeozoology of the 
Southwest Asia and Adjacent Areas V, Proceedings of the 5th international symposium 
of ASWA (Amman, June 2000), pp. 138-152. Gröningen: Archaeological Research and 
Consultancy (Publicatie 62). 

Gourichon, L. (2004). Faune et saisonnalité: l'organisation temporelle des activités de 
subsistance dans l'Épipaléolithique et le Néolithique précéramique du Levant nord 
(Syrie) Thèse de doctorat. Université Lumière-Lyon II. 

Gresky, J., Haelm, J., & Clare, L. (2017). Modified human crania from Göbekli Tepe provide 
evidence for a new form of Neolithic skull cult. Science advances, 3(6): e1700564. 

Groman-Yaroslavski, I., Weiss, E. & Nadel, D. (2016). Composite sickles and cereal harvesting 
methods at 23,000-years-old Ohalo II, Israel. PloS one, 11(11): e0167151. 



448 

 

Grosman, L. (2013). The Natufian chronological scheme-new insights and their implications. 
In: Bar-Yosef, O. & Valla, F. R. (eds.), Natufian Foragers in the Levant. Terminal 
Pleistocene social Changes in Western Asia, pp. 622-637. Cambridge: Archaeological 
Series, International Monographs in Prehistory 19. 

Grosman, L., Munro, N. D., Abadi, I., Boaretto, E., Shaham, D., Belfer-Cohen, A. & Bar-Yosef, 
O. (2016). Nahal Ein Gev II, a Late Natufian Community at the Sea of Galilee. Plos one, 
11(1): e0146647. 

Guerrero Vila, E., Molist, M., Anfruns, J., (2008). Houses for the living and for the dead? The 
case of Tell Halula (Syria). In: Córdoba, J.M., Molist, M., Pérez, M.C., Rubio, I., Martínez, 
S. (Eds.), Proceedings of the 5th International Congress on the Archeology of the 
Ancient Near East (ICAANE), vol. III, Madrid, 3–8 April 2006. pp. 547–559, Madrid, 
UAM Ediciones.  

Guerrero, E., Molist, M., Kuijt, I. & Anfruns, J. (2009). Seated memory: new insights into Near 
Eastern Neolithic mortuary variability from Tell Halula, Syria. Current Anthropology, 
50(3): 379-391. 

Guidoni, E. (1989). Arquitectura primitiva. Madrid: Aguilar/Asuri. Colección: Historia 
universal de la arquitectura.  

Guillore, P. (1980). Méthode de fabrication mécanique et en séries des lames minces. 
Département  des Sols. INA-PG, J. Soil. Sci., 29: 585-587. 

Gur-Arieh, S., Boaretto, E., Maeir, A., & Shahack-Gross, R. (2012). Formation processes in 
Philistine hearths from Tell es-Safi/Gath (Israel): an experimental approach. Journal of 
Field Archaeology, 37(2): 121-131. 

Haïdar, A. (2004). Evolution de l’environnement au Levant nord de l’Epipaléolithique au 
présent à travers l’étude des microfaunes fossiles et actuelles. Thèse de doctorat. 
Université Paris X-Nanterre. 

Hall, E. T. (1973). La dimensión oculta: enfoque antropológico del uso del espacio. Madrid: 
Instituto de Estudios de Administración Local. Colección: Nuevo Urbanismo, 6. 

Hammel, E. A. & Laslett, P. (1974). Comparing household structure over time and between 
cultures. Comparative studies in society and history, 16(1): 73-109. 

Hardy-Smith, T. & Edwards, P. C. (2004). The Garbage Crisis in Prehistory: Artefact Discard 
Patterns at the Early Natufian Site of Wadi Hammeh 27 and the Origins of Household 
Refuse Disposal Strategies. Journal of Anthropological Archaeology, 23(3): 253-289. 

Harris, E. C. (1979). Principles of archaeological stratigraphy. New York: Academic Press. 

Harris, D. R. (2002). Development of the agro-pastoral economy in the Fertile Crescent during 
the Pre-pottery Neolithic period. In: Cappers RTJ, Bottema S (eds.) The dawn of farming 
in the Near East (SENEPSE 6), pp 67–84. Berlín: Ex Oriente 

Hassan, F. A. (1979). Geoarchaeology: The geologist and archaeology. American Antiquity, 
44(2): 267-270. 

Hauptmann, H. (1999). The Urfa region. In: Özdöğan, M. & Basgelen, N. (eds.) Neolithic in 
Turkey. The cradle of civilization. New discoveries, pp. 65-86.. Estambul: Arkeolojive 
sanat Yayinlari. 



449 

 

Hayden, B. (1995). Pathways to power. In: Price, T. D. & Feinman, G. M. (eds.) Foundations of 
social inequality, pp. 15-86. Boston: Springer. 

Helmer, D., Gourichon, L., Monchot, H., Peters, J. & Saña Seguí, M. (2005). Identifying early 
domestic cattle from the Pre-Pottery Neolithic sites on the Middle Euphrates using 
sexual dimorphism In: Vigne, J.-D., Peters, J. & Helmer, D. (eds) The First Steps of 
Animal Domestication: New archaeozoological approaches, pp. 86-94. Oxford: Oxbow 
Books.  

Helmer, D. & Gourichon, L. (2008). Premières données sur les modalités de subsistance à Tell 
Aswad (Syrie, PPNB moyen et récent, Néolithique céramique ancien)–Fouilles 2001-
2005. MOM Éditions, 49(1): 119-151. 

Hendon, J. A. (1996). Archaeological approaches to the organization of domestic labor: 
household practice and domestic relations. Annual review of anthropology, 25:  45-61. 

Hendon, J. A. (2008). Living and working at home: The social archaeology of household 
production and social relations. In: Meskell L. &  Preucel, R. W. (eds.) A Companion to 
Social Archaeology, pp. 272-286. Malden: Blackwell.  

Henry, D. O. (1989). From Foraging to Agriculture. The Levant at the End of the Ice Age. 
Philadelphia: University of Pennsylvania Press.  

Henry, D. (2012). The palimpsest problem, hearth pattern analysis, and Middle Paleolithic site 
structure. Quaternary International, 247: 246-266. 

Herrero, J., Porta, J. & Fedoroff, N. (1992). Hypergypsic soil micromorphology and landscape 
relationships in Northeastern Spain. Soil Science Society of America Journal, 56(4): 
1188-1194 

Herrero, J. & Porta, J. (2000). The terminology and the concepts of gypsum-rich soils. 
Geoderma, 96(1-2): 47-61. 

Hill, C. L. (2017). Geoarchaeology, History. In: Gilbert, A. S. (ed.) Encyclopedia of 
Geoarchaeology. Encyclopedia of Earth Sciences Series, pp. 292-303. Dordrecht: 
Springer. 

Hillier, B. & Hanson, J. (1989). The social logic of space. Cambridge: Cambridge University 
Press. 

Hillman, G. C. (2000). Abu Hureyra 1: the epipaleolithic. In: Moore, A. M. T., Hillman, G. C. & 
Legge, A. J. (eds.) Village on the Euphrates, pp. 327-399. Oxford: Oxford University 
Press. 

Hodder, I. (1990). The domestication of Europe. Structure and contingency in neolithic 
societies. Oxford: Basil Blackwell. 

Hodder, I. (1999). The archaeological process: an introduction.Oxford: Blackwell. 

Hodder, I. & Cessford, C. (2004). Daily practice and social memory at Çatalhöyük. American 
antiquity, 69(1): 17-40. 

Hodder, I. & Pels, P. (2010). History houses: a new interpretation of architectural elaboration 
at Çatalhöyük. In: Hodder, I. (ed.) Religion in the emergence of civilization: Çatalhöyük 
as a case study, pp. 163-186. Cambridge: Cambridge University Press. 



450 

 

Holliday, V. T. (2004). Soils in archaeological research. Oxford:  Oxford University Press. 

Horne, L. (1980). Village morphology: The distribution of structures and activities in Turan 
villages. Expedition, 22(4): 18–23. 

Houben, H. & Guillaud, H. (2001). Earth construction. A comprehensive guide. London: 
Intermediate Technology Publications. 

Hours, F., Aurenche, O., Cauvin, J., Cauvin, M. C., Copeland, L., Sanlaville, P. & Lombard, P. 
(1994). Atlas des sites du Proche-Orient (14000-5700 BP). Volume I: Texte; Volume II: 
Cartes. Paris: Maison de l’Orient. 

Howard, J. L. (2017). Anthropogenic soils. Cham: Springer. 

Howard, J. L. (2021). Urban anthropogenic soils—A review. Advances in Agronomy, 165: 1-
57. 

Ibáñez, J.J. (2008). Le site neolithique de Tell Mureybet (Syrie du Nord). En homenage a 
Jacques Cauvin. Oxford: BAR International Series, 1843, Archaeopress. 

Ibáñez, J. J., Haïder-Boustani, M., Al-Maqdissi, M., González-Urquijo, J., Armendariz, A., 
Balbo, A. L., Boix, J., Himi, M., Iriarte, E., Lagüera, M. A., Lazuen, T., Rodríguez, A., 
Sabrine, E., Santana, J., Tapia, J., Teira, L., Terradas, X. & Zapata, L. (2008). Mission 
conjointe syro‐libano‐espagnole de prospections archéologiques à l’ouest de la ville de 
Homs, Campagne 2008. 

Ibáñez, J. J., González-Urquijo, J., Teira-Mayolini, L. C. & Lazuén, T. (2018). The emergence 
of the Neolithic in the Near East: A protracted and multi-regional model. Quaternary 
International, 470: 226-252. 

Ilaiwi, M. (1983). Contribution to the knowledge of the soils of Syria. Tesis doctoral. University 
of Ghent.  

Ilaiwi, M. (1985). Soil Map of Arab Countries, Soil Map of Syria and Lebanon. Damasco : The 
Arab Center for the Studies of Arid Zones and Dry Lands (ACSAD).  

Issar, A. S. & Zohar, M. (2007). Climate change: environment and history of the Near East. 
Berlin: Springer. 

Jover Maestre, F. J. (2013). Las áreas de actividad y las unidades domésticas como unidades 
de observación de lo social: de las sociedades cazadoras-recolectoras a las agricultoras 
en el este de la península Ibérica. In: Gutiérrez, S. & Grau, I. (eds.) De la estructura 
doméstica al espacio social. Lecturas arqueológicas del uso social del espacio, pp. 13-
38. Alicante: Universidad de Alicante, Servicio de Publicaciones.  

Jover Maestre, F. J. & Torregrosa-Giménez, P. (2017). Las unidades domésticas de los 
primeros grupos neolíticos en el Este de la península ibérica. Munibe Antropologia-
Arkeologia, 68: 135-153 

Juggins, S. & Cameron, N. G. (2010) Diatoms and archaeology. In: Smol, J. P. & Stoermer, E. 
F. (eds.) The Diatoms: Application for the Environmental and Earth Sciences, 2nd 
edition,  pp. 514–522. Cambridge: Cambridge University Press. 

Kamp, K. A. (1993). Towards an archaeology of architecture: clues from a modern Syrian 
village. Journal of Anthropological Research, 49(4): 293-317. 

https://dialnet.unirioja.es/institucion/389/editor
https://dialnet.unirioja.es/servlet/editor?codigo=608


451 

 

Kanjou, Y. (2009). Original Synthetic Report: Study of Neolithic human graves from Tell 
Qaramel in North Syria. International Journal of Modern Anthropology, 1(2): 25-37. 

Kapur, S., Mermut, A. & Stoops, G. (2008). New trends in soil micromorphology. Berlín: 
Springer Science & Business Media. 

Karkanas, P. (2017). Chemical alteration. In: Allan, S. G. (Ed.) Encyclopedia of 
Geoarchaeology. Dordrecht: Springer, pp. 129–139. 

Karkanas, P. & Stratouli, G. (2008). Neolithic lime plastered floors in Drakaina Cave, 
Kephalonia Island, Western Greece: Evidence of the significance of the site. Annual of 
the British School at Athens, 103: 27-41. 

Karkanas, P. & Efstratiou, N. (2009). Floor sequences in Neolithic Makri, Greece: 
micromorphology reveals cycles of renovation. Antiquity, 83(322): 955-967. 

Karkanas, P. & Goldberg, P. (2013). Micromorphology of Cave Sediments. In: Frumkin, A. 
(eds) Treatise on Geomorphology. Karst Geomorpholog, 6,  pp. 286-297. San Diego: 
Academic Press. 

Karkanas, P. & Van de Moortel, A. (2014). Micromorphological analysis of sediments at the 
Bronze Age site of Mitrou, central Greece: patterns of floor construction and 
maintenance. Journal of Archaeological Science, 43: 198-213. 

Karkanas, P. & Goldberg, P. (2019). Reconstructing archaeological sites: understanding the 
geoarchaeological matrix. Oxford: Wiley-Blackwell.  

Karul, N. (2011). Gusir Höyük. In: Özdoğan, M., Basgelen, N. & Kuniholm, P. (eds.) The 
Neolithic in Turkey, 1, pp. 1-17. Estambul: Archaeology and Art Publications. 

Kay, K. (2020). Dynamic houses and communities at Çatalhöyük: a building biography 
approach to prehistoric social structure. Cambridge Archaeological Journal, 30(3): 451-
468. 

Kent, S. (1990). Domestic Architecture and the Use of Space: An Interdisciplinary Cross-
Cultural Study. Cambridge: Cambridge University Press. 

Kenyon, K. M. (1956). Jericho and its setting in Near Eastern history. Antiquity, 30(120): 184-
197. 

Kenyon, K. M. (1960). Excavations at Jericho, 1957–58. Palestine exploration quarterly, 
92(2): 88-113. 

Kenyon, K. M. & Holland, T.A. (1983). Excavations at Jericho. Vol. 5. The pottery phases of 
the tell and other finds. London: British School of Archaeology in Jerusalem.  

Kingery, W.D, Vandiver, P. B. & Prickett, M. (1988). The beginnings of pyrotechnology, part 
II: production and use of lime and gypsum plaster in the Pre-Pottery Neolithic Near East. 
Journal of Field archaeology, 15(2): 219-243. 

Kirkby, A. & Kirkby, M. J. (1976). Geomorphic processes and the surface survey of 
archaeological sites in semi-arid areas. In: Davidson, D. A. & Shackley, M. L. (eds.) Geo-
archaeology: earth science and the past, pp. 229-253. Londres: Duckworth.  

Kislev, M. E. (1997). Early agriculture and paleoecology of Netiv Hagdud. In: Bar-Yosef, O. & 
Gopher, A. (eds.) A Early Neolithic Village in the Jordan Valley. Part I: The 



452 

 

Archaeology of Netiv Hagdud, pp. 209-236. Cambridge: Peabody Museum of 
Archaeology and Ethnology, Harvard University.  

Kooistra, M. J. & Pulleman, M. M. (2010). Features related to faunal activity. In: Stoops, G., 
Marcelino, V. & Mees, F. Interpretation of Micromorphological Features of Soils and 
Regoliths, pp. 397-418. Amsterdam: Elsevier.  

Kozlowski, S. K. & Aurenche, O. (2005). Territories, boundaries and cultures in the Neolithic 
Near East. Oxford: BAR International Series, Archaeopress. 

Kramer, C. (1979). Ethnoarchaeology: Implications of ethnography for archaeology. New 
York: Columbia University Press. 

Kramer, C. (1982). Ethnographic households and archaeological interpretation: a case from 
Iranian Kurdistan. American Behavioral Scientist, 25(6): 663-675. 

Kubiëna, W. L. (1931). Micropedologische Studien. Archief für Pflanzenbau, 5: 615-648. 

Kubiëna, W. L (1938). Micropedology. Ames, Iowa: Collegiate Press. 

LaMotta, V. M. & Schiffer, M. B. (1999). Formation processes of house floor assemblages. In: 
Allison, P. (ed.) The archaeology of household activities, pp. 19-29. London: Routledge. 

Kuijt, I. (1998). When the walls came down: Social organization, ideology and the end of the 
Aceramic Neolithic. In: Gebel, H. G. & Bienert, H. D. Proceedings of the Symposium on 
Central Settlements in Neolithic Jordan: Studies in Early Near Eastern Production, 
Subsistence, and Environment, Vol. 5. Berlín: Ex oriente. 

Kuijt, I. (2001). Place, death, and the transmission of social memory in early agricultural 
communities of the Near Eastern Pre‐Pottery Neolithic. Archeological Papers of the 
American Anthropological Association, 10(1): 80-99. 

Kuijt, I. (2003). Between foraging and farming: critically evaluating the archaeological 
evidence for the southern levantine early pre-pottery neolithic B period. Turkish 
Academy of Sciences – Journal of Archaeology, 6: 7-25. 

Kuijt I. (2008). The regeneration of life: Neolithic structures of symbolic remembering and 
forgetting. Current Anthropology, 49(2): 171 – 197. 

Kuijt, I. (2018). Material geographies of house societies: reconsidering Neolithic Çatalhöyük, 
Turkey. Cambridge Archaeological Journal, 28(4): 565-590. 

Kuijt, I. & Goring-Morris, N. (2002). Foraging, farming, and social complexity in the Pre-
Pottery Neolithic of the southern Levant: a review and synthesis. Journal of World 
Prehistory, 16(4): 361-440. 

Kuijt, I. & Finlayson, B. (2009). Evidence for food storage and predomestication granaries 
11,000 years ago in the Jordan Valley. Proceedings of the National Academy of Sciences, 
106(27): 10966-10970. 

Kuijt, I., Guerrero, E., Molist, M. & Anfruns, J. (2011). The changing Neolithic household: 
Household autonomy and social segmentation, Tell Halula, Syria. Journal of 
Anthropological Archaeology, 30(4): 502-522. 

LaMotta, V. M & Schiffer, M. B. (2001). Behavioral archaeology: toward a new synthesis. In: 
Hodder, I. (ed.) Archaeological theory Today, pp. 16-64. Cambridge: Polity Press.  



453 

 

Langohr, R. (2001). L'anthropisation du paysage pédologique agricole de la Belgique depuis le 
Néolithique ancien-Apports de l'archéopédologie. Etude et gestion des Sols, 8(2): 103-
118. 

Lebreton, M., 2003. Le recipient et les premiers ‘arts du feu’ au Proche-orient durant le 
Neolithique preceramique (10e-7e millenaires av. J.-C. cal.). Thèse de doctorat. 
Université de Paris 1-Pantheon Sorbonne. 

Lefebvre, H. (1962). Critique de la vie Quotidienne. París: Arché Editeur. 

Lefebvre, H. (1972). Espacio y política: el derecho a la ciudad II. Barcelona: Península.. 

Lefebvre, H. (1974). La producción del espacio. Madrid: Capitán Swing. 

Lehmann, A. & Stahr, K. (2007). Nature and significance of anthropogenic urban soils. Journal 
of Soil and Sediments, 7: 247–260. 

Leroi-Gourhan, A., & Brézillon, M. (1966). L'habitation magdalénienne n 1 de Pincevent près 
Monterau (Seine-et-Marne). Gallia préhistoire, 9(2): 263-385. 

Leroi-Gourhan, A., & Brézillon, M. (1972). Fouilles de Pincevent. Essai d’analyse 
ethnographique d’un habitat magdalénien (la section 36). VIIe supplément à Gallia 
Préhistoire.  

Lespez, L. & Fouache, E. (2013). Géoarchéologie. In: Mercier, D. (ed.) Géomorphologie de la 
France, pp. 15-228. Dunod et Orléans: BRGM Editions. 

Lespez L., Glaisb A., López Sáez J. A., Le Drézen Y., Tsirtsoni Z., Davidson R., Bireeb L. & 
Malamidou D. (2016). Middle Holocene rapid environmental changes and human 
adaptationin Greece. Quaternary Research, 85(2): 227-244. 

Lindbo, D. L., Stolt, M. H. & Vepraskas, M. J. (2010). Redoximorphic features. In: Stoops, G., 
Marcelino, V. & Mees, F. (eds.) Interpretation of micromorphological features of soils 
and regoliths, pp. 129-147. Amsterdam: Elsevier. 

Loaiza, J. C., Stoops, G., Poch, R. M. & Casamitjana, M. (2015). Manual de micromorfología 
de suelos y técnicas complementarias. Medellín, Colombia: Fondo Editorial Pascual 
Bravo. 

Lopez, R. P. (2012). The Built Environment and Public Health. San Francisco, CA: Jossey-
Bass. 

Lubbock, J. (1865). Pre-historic times, as illustrated by ancient remains and the manners and 
customs of modern savages. London: Williams & Norgate. 

Lucas, G. (2012). Understanding the archaeological record. Cambridge: Cambridge 
University Press. 

Lyell, C (1833). Principles of Geology (vol. 3). London: John Murray. 

Lyell, C. (1863). The geological evidences of the antiquity of man. 2nd edition. London: John 
Murrary. 

MacKenzie, W. S., Adams, A. E. & Brodie, K. H. (2017). Rocks and minerals in thin section. 
London: CRC Press. 



454 

 

MacPhail, R. I. (1983). The micromorphology of Dark Earth from Gloucester, London and 
Norwich: an analysis of urban anthropogenic deposits from the Late Roman to Early 
Medieval Periods in England. In: Bullock, P. & Murphy, C. (eds.) Soil Micromorphology, 
1, pp. 245-252. Berkamsted: AB Academic Publishers. 

MacPhail, R. I., Hather, J., Hillson, S. & Maggi, R. (1994). The Upper Pleistocene deposits at 
Arene Candide: soil micromorphology of some samples from the Cardini 1940–42 
excavations. Quaternaria Nova, 4: 79-100.  

Macphail, R. I. & Cruise, J. (2001). The soil micromorphologist as team player: a 
multianalytical approach to the study of European microstratigraphy. In: Goldberg, P., 
Holliday, V. & Ferring, R. (eds.) Earth sciences and archaeology, pp. 241-267. New 
York:  Kluwer Academic/Plenum Publishers. 

MacPhail, R. I. & Goldberg, P. (2018). Applied soils and micromorphology in archaeology. 
Cambridge: Cambridge University Press. 

Madella, M., Kovacs, G., Kulcsarne-Berzsenyi, B. & Godino, I. B. (2013). The archaeology of 
household. Oxford, UK: Oxbow Books. 

Maeda, O. (2007). Meanings of obsidian exchange and obsidian use at Akarçay Tepe.In: astruc, 
L., Binder, D. & Briois, F. (eds.) La diversité des systèmes techniques et communautés 
du Néolithique pré-céramique: vers la caractérisation des comportements sociaux, 5e 
colloque international sur les industries lithiques du Neolithique pre-ceramique, pp. 
245-254- Antibes: Éditions APDCA. 

Maher, L.A., Richter, T. & Stock, J.T. (2012b). The Pre-Natufian Epipaleolithic: long-term 
behavioral trends in the Levant. Evolutionary. Anthropology, 21: 69-81. 

Makarewicz, C. A. & Finlayson, B. (2018). Constructing community in the Neolithic of southern 
Jordan: Quotidian practice in communal architecture. PloS one, 13(6): e0193712. 

Malinsky-Buller, A., Hovers, E. & Marder, O. (2011). Making time: ‘Living floors’,‘palimpsests’ 
and site formation processes–A perspective from the open-air Lower Paleolithic site of 
Revadim Quarry, Israel. Journal of Anthropological Archaeology, 30(2): 89-101. 

Mallol, C., Marlowe, F. W., Wood, B. M. & Porter, C. C. (2007). Earth, wind, and fire: 
ethnoarchaeological signals of Hadza fires. Journal of Archaeological Science, 34(12): 
2035-2052 

Mallol, C. & Mentzer, S. M. (2017). Contacts under the lens: Perspectives on the role of 
microstratigraphy in archaeological research. Archaeological and anthropological 
sciences, 9(8): 1645-1669. 

Mallol, C., Mentzer, S. M. & Miller, C. E. (2017). Combustion features. In: Nicosia, C & Stoops, 
G. (eds.) Archaeological soil and sediment micromorphology, pp. 299-330. Hoboken, 
NJ: John Wiley & Sons. 

Manzanilla, L. (1986). Unidades habitacionales mesoamericanas y sus áreas de actividad 
(Vol. 76). México: Universidad Nacional Autónoma de México, Imprenta Universitaria. 

Manzanilla, L. (1990). Niveles de análisis en el estudio de unidades habitacionales. Revista 
española de antropología americana, 20: 9-18. 

Maréchal, C. & Aurenche, O. (2012). Note sur la fabrication actuelle du plâtre à Qdeir (Syrie). 
MOM Éditions, 47(1): 405-412. 



455 

 

Massilani, D., Morley, M. W., Mentzer, S. M., Aldeias, V., Vernot, B., Miller, C., Stahlschmidt, 
M., Kozlikin, M. B., Shunkov, M. V., Derevianko, A. P., Conard, N. J., Wurz, S., 
Henshilwood, C. S., Vasquez, J., Essel, E., Nagel, S., Richter, J., Nickel, B., Roberts, R. 
G., Pääbo, S., Slon, V., Goldberg, P. & Meyer, M. (2022). Microstratigraphic preservation 
of ancient faunal and hominin DNA in Pleistocene cave sediments. Proceedings of the 
National Academy of Sciences of the USA, 119(1): e2113666118 

Mathieu, C. & Stoops, G. (1972). Observations petrographiques sur la paroi d’un four a chaux 
carolingien creuse en sol limoneux. Archeologie Medievale 2: 347–354. 

Matthews, R., Matthews, W. & Mohammadifar, Y. (2013). The Earliest Neolithic of Iran: 2008 
Excavations at Sheikh-e Abad and Jani, vol. 1. Oxford: Oxbow Books and British 
Institute for Persian Studies. 

Matthews, R., Matthews, W., Raheem, K. R., & Richardson, A. (2020). The Early Neolithic of 
the Eastern Fertile Crescent: Excavations at Bestansur and Shimshara, Iraqi Kurdistan 
(Vol. 2). Oxford: Oxbow Books.  

Matthews, W. (1995). Micromorphological characterization and interpretation of occupation 
deposits and microstratigraphic sequences at Abu Salabikh, Southern Iraq. In: Barham, 
T., Bates, M. & MacPhail, R. I. (eds.) Archaeological Sediments and Soils, Analysis, 
Interpretation and Management, pp. 41-76. London: Archetype Books.  

Matthews, W. (1996). Microstratigraphy, micromorphology and sampling report. Qatalhoytik 
Archive Report. Website address: 
http://www.catalhoyuk.com/archive_reports/1996/ar96_07.html 

Matthews, W. (1998). Appendix 2. Micromorphological analysis of occupation sequences at 
the Aceramic Neolithic settlement of Asikli Höyük: an assessment, and comparison to 
depositional sequences at Çatalhöyük. Çatalhöyük 1998 Archive Report. 

Matthews, W. (2003). Microstratigraphic sequences: indications of uses and concepts of space. 
In: Matthews, R. J. (ed.) Excavations at Tell brak: Exploring an Upper Mesopotamian 
Region Centre. Vol. 4, pp. 377-388. Cambridge: McDonald Institute for Archaeological 
Research and British School of Archaeology in Iraq.  

Matthews, W. (2005a). Life-cycle and life-course of buildings. In: Hodder, I. (ed.) Çatalhöyük 
Perspectives: Themes from the 1995–99 Seasons (Çatalhöyük Research Project Series 
Volume 6), pp. 125-49. Cambridge/London: McDonald Institute for Archaeological 
Research and British Institute of Archaeology at Ankara. 

Matthews, W. (2005b). Micromorphological and Microstratigraphic traces of Uses and 
Concepts of space. In: Hodder, I. (ed.) Inhabiting Çatalhöyük: Reports from the 1995-
99 seasons, pp. 355-398, 553-572. Cambridge: McDonald Institute for Archaeological 
Research and British Institute of Archaeology at Ankara.  

Matthews, W. (2010). Geoarchaeology and taphonomy of plant remains and 
microarchaeological residues in early urban environments in the Ancient Near East. 
Quaternary International, 214(1-2): 98-113. 

Matthews, W. (2012). Defining households: micro-contextual analysis of Early Neolithic 
households in the Zagros, Iran. In: Foster, C. P. & Parker, B. J. (eds.) New Perspectives 
on Household Archaeology, pp. 183-216. Winona Lake, Ind: Eisenbrauns. 

Matthews, W. (2020). Sustainability of early sedentary agricultural communities: new insights 
from high-resolution microstratigraphic and micromorphological analyses. In: 

http://www.catalhoyuk.com/archive_reports/1996/ar96_07.html


456 

 

Matthews, R., Matthews, W., Rasheed Raheem, K. & Richardson, A. (eds.) The Early 
Neolithic of the Eastern Fertile Crescent. Excavations at Bestansur and Shimshara, 
Iraqi Kurdistan. Vol.2. pp. 197-264. Oxford: Oxbow Books.  

Matthews, W., Postgate, N. J., Payne, S., Charles, M. & Dobney, K. (1994). The imprint of living 
in a Mesopotamian city: questions and answers. In: Luff, R. & Rowley Conwy, P. (eds). 
Whither Environmental Archaeology?, pp. 171–212. Oxford: Oxbow Books. 

Matthews, W., French, C. A. I., Lawrence, T. & Cutler, D. (1996). Multiple Surfaces: The 
Micromorphology. In: Hodder, I. (ed.) On the Surface: Çatalhöyük 1993–95, pp. 301-
342. Cambridge/London: McDonald Institute for Archaeological Research and British 
Institute of Archaeology at Ankara. 

Matthews, W., French, C. A., Lawrence, T., Cutler, D. F. & Jones, M. K. (1997). 
Microstratigraphic traces of site formation processes and human activities. World 
archaeology, 29(2): 281-308. 

Matthews, W., Almond, M. J., Anderson, E., Wiles, J., Williams, H. and Rowe, J. (2013). 
Biographies of Architectural Materials and Buildings: Integrating High-Resolution 
Micro-Analysis and Geochemistry. In: I. Hodder (ed.) Substantive Technologies at 
Çatalhöyük: Reports from the 2000–2008 Seasons. pp 115-136. Los Angeles: Cotsen 
Institute of Archaeology Press and British Institute of Archaeology at Ankara. 

Matthews, W., García-Suárez, A., Portillo, M., Speed, C., Allistone, G., Bull, I., Godleman, J. & 
Almond, M. (2020). Integrated micro-analysis of the built environment and resource 
use: High-Resolution microscopy and geochemical, mineralogical, phytolith and 
biomolecular approaches. In: Matthews, R., Matthews, W., Rasheed Raheem, K. & 
Richardson, A. (eds.) The Early Neolithic of the Eastern Fertile Crescent. Excavations 
at Bestansur and Shimshara, Iraqi Kurdistan. Vol.2. pp. 265-286. Oxford: Oxbow 
Books.  

Mazurowski, R. F. & Kanjou, Y. (2012). Tell Qaramel 1999-2007: protoneolithic and early pre-
pottery neolithic settlement in Northern Syria: preliminary results of Syrian-Polish 
archaeological excavations 1999-2007, pp. 12-33. Warsaw: University of Warsaw, 
Polish Centre of Mediterranean Archaeology 

Mentzer, S. M. (2014). Microarchaeological approaches to the identification and interpretation 
of combustion features in prehistoric archaeological sites. Journal of Archaeological 
Method and Theory, 21(3): 616-668. 

Mentzer, S. M. (2018). Micromorphological analyses of anthropogenic materials and insights 
into tell formation processes at Aşıklı Höyük, 2008–2012 field seasons. In: Ozbasaran, 
M., Duru, G. & Stiner, M. (eds.) The Early Settlement of Aşıklı Höyük: Essays in Honor 
of Ufuk Esin, pp. 105-128. Estambul: Yayinlari. 

Mentzer, S. M., & Quade, J. (2013). Compositional and isotopic analytical methods in 
archaeological micromorphology. Geoarchaeology, 28(1): 87-97. 

McGuire, R. H. & Schiffer, M. B. (1983). A theory of architectural design. Journal of 
anthropological archaeology, 2(3): 277-303. 

McKellar, J.A. (1983). Correlates and the explanation of distributions. Atlantic Occasional 
Paper 4. Tucson: Department of Anthropology. University of Arizona. 

McPherron, S. J. (2005). Artifact orientations and site formation processes from total station 
proveniences. Journal of Archaeological Science, 32(7): 1003-1014. 



457 

 

Mellaart, J. (1975). The Neolithic of the Near East. New York: Scribner 

Milek, K. B. (2012). Floor formation processes and the interpretation of site activity areas: an 
ethnoarchaeological study of turf buildings at Thverá, northeast Iceland. Journal of 
Anthropological Archaeology, 31(2): 119-137. 

Milner, N. (2005). Can seasonality studies be used to identify sedentism in the past? In: Bailey, 
D., Whittle, A. & Cummings, V. (eds.) (Un)Settling the Neolithic, pp. 32-37. Oxford: 
Oxbow Books.  

Mithen, S. J., Finlayson, B., Smith, S., Jenkins, E., Najjar, M. & Maričević, D. (2011). An 11600 
year-old communal structure from the Neolithic of southern Jordan. Antiquity, 85(328): 
350-364. 

Miyake, Y., Maeda, O., Tanno, K., Hongo, H. & Gündem, C. Y. (2012). New excavations at 
Hasankeyf Höyük: A 10th millennium cal. BC site on the Upper Tigris, Southeast 
Anatolia. Neo-Lithics, 1(12): 3-7. 

McMahon, A., Colantoni, C. & Semple, M. (2005). British Excavations at Chagar Bazar, 2001-
2. Iraq, 67(2): 1-16. 

Mohammed, S., Khallouf, A., Kiwan, S., Alhenawi, S., Ali, H., Harsányo, E., Kátai, J. & Habib, 
H. (2020). Characterization of Major Soil Orders in Syria. Eurasian Soil Sc, 53: 420-429.  

Molist, M. (ed.) (1996). Tell Halula (Siria). Un yacimiento neolítico del valle medio del 
Éufrates. Campañas de 1991 y 1992. Madrid: Instituto del Patrimonio Histórico 
Español. 

Molist, M. (1998a). Des représentations humaines peintes au IXe millénaire BP sur le site de 
Tell Halula (Vallée de l’Euphrate, Syrie), Paléorient, 24(1) : 81-87.  

Molist, M. (1998b). Espace collectif et espace domestique dans le Néolithique des IXeme et 
VIIIeme millénaires BP au nord de la Syrie: Apports du site de Tell Halula (valleé de 
l'Euphrate). MOM Éditions, 28(1): 115-130. 

Molist, M. (2008). Foyers et fours du site de Mureybet. In: Ibañez, J. J. (ed.) Le site néolithique 
de Tell Mureybet (Syrie du Nord). En hommage à Jacques Cauvin. Oxford: BAR 
International Series 1843, Archaeopress. 

Molist, M. (2013). Tell Halula: Un Poblado De Los Primeros Agricultores En El Valle Del 
Eufrates, Siria. Tomo 1. Madrid: Ministerio de Educación, Cultura y Deporte. 

Molist, M., Stordeur, D., Alcalde, G. & Anfruns, J. (1991). Umm el Tlel i Qdeir (Siria) : noves 
aportacions a l’estudi de la prehistòria de les zones desèrtiques del Pròxim Orient. 
Tribuna d’arqueologia, 1989-90: 41-52. 

Molist, M., Ferrer, A., González, J. E., Ibáñez, J. J. & Palomo, A. (2001). Elaboration et usage 
de l’industrie lithique taillé de Tell Halula (Syrie du Nord) depuis le 8700 jusqu’à 7500 
BP. État de la recherche. In: Caneva, I., Lemorini, C., Zampetti, D. & Biaggi, P. (eds.) 
Beyond Tools Redefining the PPN Lithic Assemblages of the Levant. Proccedings of the 
thrid Workshop on PPN Chipped Lithic Industries, pp. 243-256. Berlin : Ex Oriente.  

Molist, M. & Vicente, O. (2013a). Tell Halula 1995-2005. Análisis estratigráfico y 
arquitectónico de los diferentes horizontes históricos. In Molist, M. (ed.) Tell Halula: Un 
Poblado De Los Primeros Agricultores En El Valle Del Eufrates, Siria. pp. 31-96. 
Madrid: Ministerio de Educación, Cultura y Deporte.  



458 

 

Molist, M. & Vicente, O. (2013b). Los restos pictóricos de las casas de Tell Halula (Periodo 
PPNB medio-reciente). In Molist, M. (ed.) Tell Halula: Un Poblado De Los Primeros 
Agricultores En El Valle Del Eufrates, Siria. pp. 111-126. Madrid: Ministerio de 
Educación, Cultura y Deporte.  

Molist, M., Vicente, O. & Barceló J.A. (2013). La serie de dataciones C14 del yacimiento de Tell 
Halula (Valle del Éufrates, Siria). In Molist, M. (ed.) Tell Halula: Un Poblado De Los 
Primeros Agricultores En El Valle Del Eufrates, Siria. pp. 87-94. Madrid: Ministerio de 
Educación, Cultura y Deporte. 

Molist, M., Gómez, A., Bofill, M., Cruells, W., Faura, J.M., Marchiori, C., Martín, J. (2014). 
Maisons et constructions d’habitation dans le Néolithique. Une approche de l’Évolution 
des unites d’habitat domestiques à partir des documents d Tell Halula (Vallée de 
l’Euphrate, Syrie). In J.L. Montero-Fenollós (ed.) Redonner vie aux Mésopotamiens. 
Mélanges offerts à Jean-Claude Margueronn à l’occasion de son 80e anniversaire. pp. 
107-126. Ferrol: Sociedade Luso-Galega de Estudos Mesopotámicos. 

Molist , M., Sisa-López de Pablo, J., Wattez, J. & Gómez-Bach, A. (2020). Architectural phases, 
episodes of life and taphonomic processes in tell’s formation: an approach to Tell Halula 
archaeological site. In: Blanco, A. & Kienlin, T. L. (eds.) Current Approaches to Tells in 
the Prehistoric Old World, pp. 11-23. Oxford: Oxbow Books. 

Montagne D. (2006). Impact de la mise en culture et du drainage sur l’évolution récente des 
sols : cas des luvisols dégradés de l’Yonne. Thèse de Doctorat. Université d’Orléans, 
Orléans. 

Moore, A. M. T. (1982). Agricultural Origins in the Near East: A Model for the 1980s. World 
Archaeology, 14: 224–236. 

Moore, A. M. T. (2000). The excavation of Abu Hureyra 2. In: Moore, A. M. T., Hillman, G. C. 
& Legge, A. J. (eds.) Village on the Euphrates: from foraging to farming at Abu 
Hureyra, pp. 189-259. Oxford: Oxford University Press. 

Moore, A. M. T., Gordon C., Hillman, & Legge, A. J. (2000). Village on the Euphrates: from 
foraging to farming at Abu Hureyra. Oxford: Oxford University Press. 

Morgan, H. (1877). Ancient Society, or Researches in the Lines of Human Progress from 
Savagery through Barbarism to Civilization. London: MacMillan and Co. 

Mylona, P. (2018). L’approche géroarchéologique des systèmes d’occupation au PPNA à 
Chypre: le cas du site de Klimonas à Ayios Tychona. Thèse de Doctorat. Museum 
National d’Histoire Naturelle, École Doctorale Sciences de la Nature et de l’Homme. 
Paris. 

Nadel, D. (2006). Residence ownership and continuity: From the Early Epipalaeolithic unto 
the Neolithic. In: Banning, E. B. & Chazan, M. (eds.) Domesticating Space: Construction, 
Community, and Cosmology in the Late Prehistoric Near East, pp. 25-34. Berlín: Ex 
Oriente. 

Nadel, D., Tsatskin, A., Belmaker, M., Boaretto, E., Kislev, M., Mienis, H., Rabinovich, R., 
Simchoni, O., Simmons, T., Weiss, E. & Zohar, I. (2004). On the shore of a fluctuating 
lake: Environmental evidence from Ohalo II (19,500 B.P.). Israel Journal of Earth 
Sciences, 53: 207–23. 

Namdar, D., Zukerman, A., Maeir, A. M., Katz, J. C., Cabanes, D., Trueman, C., Shahack-Gross, 
R. & Weiner, S. (2011). The 9th century BCE destruction layer at Tell es-Safi/Gath, Israel: 



459 

 

integrating macro-and microarchaeology. Journal of Archaeological Science, 38(12): 
3471-3482. 

Navarro, J. (1998). Análisis de muestreas de un pavimento decorado procedente del 
yacimiento arqueológico de Tell Halula (Siria). pp. 1-4. Informe inédito IPHE.  

Naveh, D. (2003). PPNA Jericho: a socio-political perspective. Cambridge Archaeological 
Journal, 13(1): 83-96. 

Netting, R. M., Wilk, R. R. & Arnould, E. J. (1984). Households: Comparative and historical 
studies of the domestic group. Berkeley: University of California Press. 

Netting, R. M. (1990). Population, permanent agriculture, and polities. Unpacking the 
evolutionairy portmanteau. In: Upham, S. (ed.) The evolution of political systems. 
Sociopolitics in small-scale sedentary societies, pp. 21-61. Cambridge: Cambridge 
University Press. 

Nicosia, C., & Stoops, G. (2017). Archaeological soil and sediment micromorphology. 
Hoboken, NJ: John Wiley & Sons. 

Nishiaki, Y., Yoneda, M., Kanjou, Y. & Akazawa, T. (2017). Natufian in the north: The Late 
Epipaleolithic cultural entity at Dederiyeh Cave, northwest Syria. Paléorient, 43(2): 7-
24. 

Onfray, M. (2017). Du sol à la reconstitution de l’espace habité: Géoarchéologie des modes 
d’occupation de la fin du Néolithique (3600-2250 av. n.è) dans le Sud-Ouest du Bassin 
parisien. Thèse de Doctorat. Université de Paris I. 

Orange, M., Carter, T. & Le Bourdonnec, F. X. (2013). Sourcing obsidian from Tell Aswad and 
Qdeir 1 (Syria) by SEM-EDS and EDXRF: Methodological implications. Comptes Rendus 
Palevol, 12(3): 173-180. 

Orange, M., Carter, T. & Le Bourdonnec, F. X. (2019). Obsidian consumption at Qdeir 1, a Final 
Pre-Pottery Neolithic site in Syria: An integrated characterisation study. Comptes 
Rendus Palevol, 18(2): 268-282. 

Osterrieth, M., Madella, M., Zurro, D. & Álvarez, M. F. (2009) Taphonomical aspects of silica 
phytoliths in the loess sediments of the Argentinean Pampas. Quaternary International 
193: 70–79. 

Özbaşaran, M. & Molist, M. (2006). Akarçay Tepe 2005. Anatolia Antiqua. Eski Anadolu, 
14(1): 245-249. 

Özbaşaran, M. & Duru, G. (2011). Akarçay Tepe. A PPNB and PN Settlement in Middle 
Euphrates-Urfa. In: Özdoğan, M., Başgelen, N. & Kuniholm, P. (eds.) The Neolithic in 
Turkey, vol. 2, pp. 165-202. Estambul: Archaeology and Art Publications. 

Özdoğan, M. & Özdoğan, A. (1989). Çayönü: a conspectus of recent work. Paléorient, 15(1): 65-
74. 

Özdoğan, M. & Basgelen, N. (1999). Neolithic in Turkey. The Cradle of Civilization. New 
Discoveries. Estambul: Arkeologie ve Sanat Yayinlari. 

Özkaya, V. & Coskun, A. (2011). Körtik Tepe, pp. 89–127. In: Özdoğan, M., Basgelen , N. & 
Kuniholm, P. (eds.) The Neolithic in Turkey, vol. 1. Estambul: Archaeology and Art 
Publications. 



460 

 

Parker, B. J. & Foster, C. P. (2012). New perspectives on household archaeology. Winona 
Lake: Eisenbrauns. 

Parkington, J. & Mills, G. (1991). From space to place: The architecture and social organization 
of Southern African mobile communities. In: Gamble, C. S. & Boismier, W. A. (eds.) 
Ethnoarchaeological approaches to mobile campsites: Hunter-gatherer and 
pastoralist case studies, pp.  355-370. Ann Arbor, Michigan: International Monographs 
in Prehistory.  

Peacock, D.P.S. (1969) Neolithic pottery production in Cornwall. Antiquity, 43: 145–149. 

Peinetti, A. (2021). Géoarchéologie du village: Variabilité des modes d’occupation de la fin du 
Néolithique à l’âge du Bronze en Italie et en France méridionale. Implications 
culturelles. Thèse de Doctorat. Université Paul-Valéry Montpellier 3, Università di 
Bologna.  

Pérez, P.P., Sanz Rodríguez, E. (2008). Caracterización de los materiales constitutivos y la 
técnica de ejecución en una de las pinturas murales del yacimiento de Tell Halula, pp. 
1-11. Informe inédito IPHE. 

Pernicka, E., Keller, J. & Cauvin, M. C. (1997). Obsidian from Anatolian sources in the Neolithic 
of the Middle Euphrates region (Syria). Paléorient, 23(1): 113-122. 

Peters, J. & Schmidt, K. (2004). Animals in the symbolic world of Pre-Pottery Neolithic Göbekli 
Tepe, south-eastern Turkey: a preliminary assessment. Anthropozoologica, 39(1): 179-
218. 

Petit, C. (2006): Géoarchéologie et anthropisation de l’environnement, mémoire 
d’habilitation à diriger des recherches. Dijon: Université de Bourgogne. 

Petraglia, M. D. (1993). The genesis and alteration of archaeological patterns at the Abri 
Dufaure, an Upper Paleolithic rockshelter and slope site in southwestern France. In: 
Goldberg, P., Nash, D.T. & Petraglia, M. D. (eds.) Formation Processes in Archaeological 
Context, pp. 97-112. Madison: Prehistory Press WI.  

Piqué, R. (2013). Paisaje y aprovechamiento del combustible en Tell Halula entre 8500-7300 
cal ANE. In: Molist, M. (ed.), Tell Halula (Siria). Un yacimiento neolítico del valle medio 
del Éufrates. Campañas de 1991 y 1992. pp. 390-396. Madrid: Ministerio de Educación 
y Cultura, Madrid.  

Poch, R. M., Fitzpatrick, R. W., Thomas, B. P., Merry, R. H., Self, P. G. & Raven, M. D. (2004). 
Contemporary and relict processes in a coastal acid sulfate soil sequence: microscopic 
features. SuperSoil 2004, 3rd Australian New Zealand Soils Conference, Sydney: 
University of Sydney. 

Poch, R. M., Artieda, O., & Lebedeva, M. (2018). Gypsic features. In: Stoops, G., Marcelino, V. 
& Mees, F. (eds.) Interpretation of Micromorphological Features of Soils and Regoliths, 
pp. 259-287. Amsterdam: Elsevier. 

Ponikarov, V. P. (ed.) (1966). The geological map of Syria. Explanatory Notes on the 
Geological Map of Syria, scale 1:2000 000. Ministry of Industry. Syrian Arab Republic.  

Porta, J. & Herrero, J. (1990). Micromorphology and genesis of soils enriched with gypsum. In 
Douglas, L. A. (ed.), Soil Micromorphology: A Basic and Applied Science. Developments 
in Soil Science, 19. pp. 321-339. Amsterdam: Elsevier. 



461 

 

Porta Casanellas, J., López-Acevedo Reguerin, M. & Poch Claret, R. M. (2019). Edafología: uso 
y protección de suelos. Madrid: Mundi-Prensa Libros. 

Portillo, M., García-Suárez, A., Arkadiusz, K., Baranski, M. & Matthews, W. (2019). Animal 
Penning and Open Area Activity at Neolithic Çatalhöyük, Turkey. Journal of 
Anthropological Archaeology, 56: 101–106. 

Portillo, M., Garcia-Suarez, A. & Matthews, W. (2020). Livestock Faecal Indicators for Animal 
Management, Penning, Foddering and Dung Use in Early Agricultural Built 
Environments in the Konya Plain, Central Anatolia. Journal of Anthropological and 
Archaeological Sciences, 12: 1-15.  

Pustovoytov, K., Deckers, K., & Goldberg, P. (2011). Genesis, age and archaeological 
significance of a pedosediment in the depression around Tell Mozan, Syria. Journal of 
Archaeological Science, 38(4), 913-924. 

Rapoport, A. (1972). Pour une anthropologie de la maison. París: Dunod. 

Rapoport A. (1982). The Meaning of the Built Environment (A Nonverbal Communication 
Approach). Beverly Hills: Sage Publications.  

Rapp, G. R. (1975). The archaeological field staff: the geologist. Journal of field archaeology, 
2(3): 229-237. 

Rapp, G. R. & Gifford, J. A. (1985). Archaeological geology. American scientist, 70(1): 45-53. 

Rapp, G. R. & Hill, C. L. (2006). Geoarchaeology: the earth-science approach to 
archaeological interpretation. New Haven/London: Yale University Press. 

Redman, C. L. (1978). The rise of civilization: from early farmers to urban society in the 
ancient Near East.  San Francisco: W.H. Freeman and Company. 

Redman, C. L. (1983). Regularity and change in the architecture of an early village. In: Young, 
T.C., Smith, P.E.L., and Mortensen, P. (eds.) The Hilly Flanks and Beyond. Essays on 
the Prehistory of Southwestern Asia, Essays on the Prehistory of Southwestern Asia 
presented to Robert J. Braidwood; November 15, pp. 189-97. Chicago: University of 
Chicago, Oriental Institute. 

Regev, L., Cabanes, D., Homsher, R., Kleiman, A., Weiner, S., Finkelstein, I., & Shahack-Gross, 
R. (2015). Geoarchaeological investigation in a domestic iron age quarter, Tel Megiddo, 
Israel. Bulletin of the American Schools of Oriental Research, 374(1), 135-157. 

Renfrew, C. (1976). Archaeology and the Earth Sciences. In: Davidson, D. A. & Shackley, M. L. 
(eds.) Geoarchaeology: Earth Science and the Past, pp. 1-5. London: Duckworth.  

Renfrew, C. & Bahn, P. (2012). Archaeology: theories, methods and practice. London: Thames 
and Hudson. 

Rentzel, P., Nicosia, C., Gebhardt, A., Brönnimann, D., Pümpin, C., & Ismail‐Meyer, K. (2017). 
Trampling, poaching and the effect of traffic. In: Nicosia, C. & Stoops, G. (eds.) 
Archaeological soil and sediment micromorphology, pp. 281-297. Hoboken, NJ: John 
Wiley & Sons. 

Riehl, S. (2016). The role of the local environment in the slow pace of emerging agriculture in 
the Fertile Crescent. Journal of Ethnobiology, 36(3): 512-534. 



462 

 

Rigaud, J. P. (1979). Contribution méthodologique à l'étude d'un sol d'occupation in Séminaire 
sur les structures d'habitat: Plan au sol, parois, couverture. Revista do Museu Paulista 
Sao Paulo, 26: 189-199. 

Rigaud, J. Ph (1982). Le Paleolithique en Périgord: les données du sud-ouest Sarladais et leurs 
implications.  Thèse de doctorat, Université de Bordeaux 

Roberts, N. (2019). How humans changed the face of Earth. Science, 365(6456): 865-866. 

Roberts, P., Boivin, N. & Kaplan, J. O. (2018). Finding the anthropocene in tropical forests. 
Anthropocene, 23: 5-16. 

Rodríguez Rodríguez, A., Haïdar-Boustani, M., González Urquijo, J. E., Ibáñez, J. J., Al-
Maqdissi, M., Terradas, X. & Zapata, L. (2013). The Early Natufian site of Jeftelik (Homs 
Gap, Syria). In: Bar-Yosef, O. & Valla, F. (eds.) Natufian Foragers in the Levant, pp. 61-
72. Ann Arbor, Michigan: International Monographs in Prehistory 

Rollefson, G. O. (1990). Neolithic chipped stone technology at'Ain Ghazal, Jordan: the status 
of the PPNC phase. Paléorient 16(1): 119-124. 

Rollefson, G. O. (2008). Charming Lives: Human and Animal Figurines in the Late 
Epipaleolithic and Early Neolithic Periods in the Greater Levant and Eastern Anatolia. 
In: Bocquet-Appel, J.P. & Bar-Yosef, O. (eds.) The Neolithic demographic transition and 
its consequences, pp. 387-416. Dordrecht: Springer. 

Ronen, A., & Adler, D. (2001). The walls of Jericho were magical. Archaeology, ethnology and 
anthropology of Eurasia, 2(6): 97-103. 

Röpke, A. & Dietl, C. (2017). Burnt soils and sediments. In: Nicosia, C. & Stoops G., (eds.) 
Archaeological soil and sediment micromorphology, pp. 173-180. Hoboken, NJ: John 
Wiley & Sons 

Rosen, A. M. (1986). Cities of clay: the geoarcheology of tells. University of Chicago Press. 

Rosenberg, M., (2011). Hallan Çemi. In: Ozdogan, M., Basgelen, N. & Kuniholm, P. (eds.) The 
Neolithic in Turkey 1, pp. 61-78. Estambul: Archaeology and Art Publications. 

Rosenberg, M. & Redding, R. W. (2000). Hallan Cemi and early village organization in Eastern 
Anatolia. In: Kuijt, I. (ed.) Life in Neolithic Farming Communities: Social Organization, 
Identity, and Differentiation, pp. 39-61. New York: Kluwer. 

Round, F. E., Crawford, R. M. & Mann, D. G. (1990). The Diatoms: Biology and Morphology of 
the Genera.  Cambridge: Cambridge University Press. 

Roux J.C., & Cammas C. (2010). Les techniques constructives en bauge dans l'architecture 
protohistorique de Lattara, (milieu Ve – milieu IVe s. av. n. è.). In: Janin, T. (ed.) 
Premières données sur le cinquième siècle avant notre ère dans la ville de Lattara, pp. 
219-288. Lattes: Édition de l’Association pour le Développement de l’Archéologie en 
Languedoc-Roussillon. 

Saidel, B. A. (1993). Round house or square? Architectural form and socio-economic 
organization in the PPNB. Journal of Mediterranean Archaeology 6(1): 65-108. 

Sanahuja-Yll, M. E. (2007). La cotidianeidad en la prehistoria: la vida y su sostenimiento. 
Barcelona: Icaria Editorial. 



463 

 

Saña, M. (1999). Arqueología de la domesticación animal. La gestión de los recursos animales 
en Tell Halula (Valle del Éufrates-Siria) del 8800 al 7000 BP. Treballs d’Arqueologia 
del Proxim Orient, 1. Barcelona: Universitat Autònoma de Barcelona. 

Saña, M. & Helmer, D. (1999). The procéss of animal domestication in the North of the 
Euphrates Valley (Siria). Socio-economic implications. In: del Olmo Lete, G. & Montero 
Fenollos, J. L. (eds.) Archaeology of the Upper Syrian Euphrates. The Tishrin Dam 
area, pp. 257-278. Barcelona: Editorial Ausa.  

Saña, M. & Tornero, C. (2008). Consumption of animal resources at the sites of Akarçay Tepe 
and tell Halula (Middle Euphrates Valley, 8th – 6th Millenia cal BC). In: Vila, E., 
Gourichon, L., Buitenhuis, H. & Choyke, A. (eds.) Archaeozoology of Southwest asia and 
Adjacent Areas VIII. Actes du 8º colloque de l’ASWA (Lyon, 28 juin -1er juillet 2006), 
pp. 153-167. Paris: Travaux de la Maison de l’Orient.  

Saña, M. & Tornero, C. (2013). La gestión de los recursos animales en Tell Halula: nuevas 
hipótesis y aproximaciones metodológicas para el estudio de la domesticación animal y 
producción ganadera. In Molist, M. (ed.) Tell Halula: Un Poblado De Los Primeros 
Agricultores En El Valle Del Eufrates, Siria. pp. 277-332. Madrid: Ministerio de 
Educación, Cultura y Deporte. 

Sánchez, J. E. (1992). Geografía Política. Madrid: Síntesis. 

Sánchez-Priego, J.A., (2015). Producción y uso de azuelas, hachas y martillos en el Neolítico 
precerámico de Síria (Xº-VIIº milenios cal. A.C.) Aportes de la tecnología y la 
experimentación al estudio de la neolitización del Levante. Tesis doctoral. Universitat 
Autònoma de Barcelona.  

Sanlaville P. (2000). Le Moyen-Orient arabe : le milieu et l’homme. Paris: Armand Colin. 

Sarmiento, G. (1986). La sociedad cacical agrícola hipótesis y uso de indicadores 
arqueológicos. Boletín de antropología americana, 13: 33-64. 

Schiffer, M. B. (1972). Archaeological context and systemic context. American Antiquity, 37: 
156-165. 

Schiffer, M. B. (1976). Behavioral Archeology. London: Academic Press. 

Schiffer, M. B. (1983). Toward the identification of formation processes. American Antiquity, 
48: 675-706.  

Schiffer, M. B. (1987): Formation Processes of the Archaeological Record. Albuquerque: 
University of New Mexico Press. 

Schiffer, M. B., & Rathje, W. L. (1973). Efficient exploitation of the archaeological record: 
penetrating problems. In: Redman, C. L. (ed.) Research and theory in current 
archaeology, pp. 169-179. New York: Wiley-Interscience. 

Schirmer, W. (1990). Some aspects of building at the ‘aceramic‐neolithic’settlement of Çayönü 
Tepesi. World Archaeology, 21(3): 363-387. 

Schmidt, K. (2010). Göbekli Tepe–the Stone Age Sanctuaries. New results of ongoing 
excavations with a special focus on sculptures and high reliefs. Documenta 
Praehistorica, 37: 239-256. 



464 

 

Schreiber, F., Coşkun, A., Benz, M., Alt, K. W., & Özkaya, V. (2014). Multilayer floors in the 
early holocene houses at Körtik Tepe: An example from house Y98. Neo-Lthics, 2(14): 
13-22. 

Shahack-Gross, R. (2011). Herbivorous livestock dung: formation, taphonomy, methods for 
identification, and archaeological significance. Journal of Archaeological Science, 38(2), 
205-218. 

Shahack-Gross, R., Berna, F., Karkanas, P., & Weiner, S. (2004). Bat guano and preservation 
of archaeological remains in cave sites. Journal of Archaeological Science, 31(9), 1259-
1272. 

Shahack-Gross, R., Albert, R. M., Gilboa, A., Nagar-Hilman, O., Sharon, I. & Weiner, S. (2005). 
Geoarchaeology in an urban context: the uses of space in a Phoenician monumental 
building at Tel Dor (Israel). Journal of archaeological science, 32(9): 1417-1431. 

Shahack-Gross, R., & Finkelstein, I. (2008). Subsistence practices in an arid environment: a 
geoarchaeological investigation in an Iron Age site, the Negev Highlands, Israel. Journal 
of Archaeological Science, 35(4), 965-982. 

Shahack-Grass, R., Gafri, M., & Finkelstein, I. (2009). Identifying threshing floors in the 
archaeological record: a test case at Iron Age Tel Megiddo, Israel. Journal of field 
archaeology, 34(2), 171-184. 

Shea, J. J. (1999). Artifact abrasion, fluvial processes, and “living floors'' from the Early 
Paleolithic site of’Ubeidiya (Jordan Valley, Israel). Geoarchaeology, 14(2): 191-207. 

Shillito, L. M. (2011). Daily activities, diet and resource use at Neolithic Çatalhöyük: 
microstratigraphic and biomolecular evidence from middens. Oxford: 
BAR  International Series 2232, Archaeopress. 

Shillito, L.M., Bull, I. D., Matthews, W., Almond, M. J., Williams, J. M. & Evershed, R. P. 
(2011). Biomolecular and Micromorphological Analysis of Suspected Faecal Deposits at 
Neolithic Çatalhöyük, Turkey. Journal of Archaeological Science 38(8): 1869–1877. 

Shillito, L. M. & Matthews, W. (2013). Geoarchaeological investigations of midden‐formation 
processes in the Early to Late Ceramic Neolithic Levels at Çatalhöyük, Turkey ca. 8550–
8370 cal BP. Geoarchaeology, 28(1): 25-49. 

Shillito, L.M., Matthews, W. & Almond, M. J. (2013). Ecology, Diet and Discard Practices: New 
Interdisciplinary Approaches to the Study of Middens through Integrating 
Micromorphological, Phytolith and Geochemical Analyses. In: I. Hodder (ed.). Humans 
and Landscapes of Çatalhöyük: Reports from the 2000–2008 Seasons. pp. 63-74. Los 
Angeles: British Institute of Archaeology at Ankara and Cotsen Intstitute of Archaeology 
UCLA. 

Simmons, A.H. (2007). The Neolithic revolution in the Near East. Tucson: University of 
Arizona Press. 

Smith, B. (2001). Low-Level Food Production. Journal of Archaeological Research, 9(1): 1–
43. 

Smith, B. D. & Zeder, M. A. (2013). The onset of the Anthropocene. Anthropocene, 4: 8-13. 



465 

 

Snir, A., Nadel, D., Groman-Yaroslavski, I., Melamed, Y., Sternberg, M., Bar-Yosef, O. & Weiss, 
E. (2015). The origin of cultivation and proto-weeds, long before Neolithic farming. PLoS 
One, 10(7): e0131422. 

Sombroek, W.G., Kern, D.C., Rodrigues, T., Cravo, M da S., Cunha , T.J., Woods, W. & Glaser, 
B. (2002). Terra preta and Terra Mulata, pre-Colombian kitchen middens and 
agricultural fields, their sustainability and replication. In: R. Dudal. (ed.) Symposium 18, 
Anthropogenic factors of soil formation, 17th World Congress of Soil Science. August 
2002. Bangkok: Transactions. 

Souvatzi, S. (2007). The identification of Neolithic households: unfeasible or just disregarded?. 
British School at Athens Studies, 15: 19-28. 

Souvatzi, S. (2012). Between the individual and the collective: household as a social process in 
Neolithic Greece. In: Parker, B. J. & Foster, C. P. (eds.) New perspectives on household 
archaeology, pp. 15-43. Winona Lake: Eisenbrauns. 

Starkovich, B. M., & Stiner, M. C. (2009). Hallan Çemi Tepesi: High-ranked game exploitation 
alongside intensive seed processing at the Epipaleolithic-Neolithic transition in 
southeastern Turkey. Anthropozoologica, 44(1): 41-61. 

Stein, J. K. (1983). Earthworm activity: a source of potential disturbance of archaeological 
sediments. American Antiquity, 48(2), 277-289. 

Stein, J. K. (2001). A review of site formation processes and their relevance to geoarchaeology. 
In: Goldberg, P., Holliday, V. T. & Ferring, R. (eds.) Earth sciences and archaeology, pp. 
37-51. New York: Kluwer Academic Plenum Publishers. 

Stein, J. K. & Farrand, W. R. (2001). Sediments in archaeological context. Utah: University of 
Utah Press. 

Stephens, L., Fuller, D., Bolvin, N., Rick, T., Gauthier, N., Kay, A., Marwick, B., Armstrong, C. 
G., Barton, C. M. & Denham, T. et al. (2019). Archaeological assessment reveals Earth’s 
early transformation through land use. Science, 365(6456): 897-902.  

Stolt, M. H., & Lindbo, D. L. (2010). Soil organic matter. In: Stoops, G., Marcelino, V. & Mees, 
F. (eds.) Interpretation of micromorphological features of soils and regoliths, pp. 369-
396. Amsterdam: Elsevier. 

Stoops, G. (2009). Seventy years’ “Micropedology” 1938–2008: The past and future. Journal 
of Mountain Science, 6(2): 101-106. 

Stoops, G. (2021). Guidelines for analysis and description of soil and regolith thin sections. 
2nd ed.  Madison: Soil Science Society of America / John Wiley and Sons. 

Stoops, G., Marcelino, V. & Mees, F. (2010). Interpretation of Micromorphological Features 
of Soils and Regoliths. Amsterdam: Elsevier. 

Stoops, G., & Nicosia, C. (2017). Sampling for soil micromorphology. In: Nicosia, C., & Stoops, 
G. (eds.) Archaeological Soil and Sediment Micromorphology, pp. 383-391. Hoboken, 
NJ: John Wiley & Sons. 

Stordeur, D. (1993). Sédentaires et nomades du PPNB final dans le désert de Palmyre (Syrie). 
Paléorient, 19(1): 187-204. 



466 

 

Stordeur, D. (1995). Jerf el Ahmar. Première campagne de fouille. Mission permanente d’El 
Kowm-Mureybet. Rapport Scientifique. Institut de Préhistoire Orientale. Jalès.  

Stordeur, D. (2000a). New discoveries in architecture and symbolism at Jerf el Ahmar (Syria), 
1997–1999. Neo-lithics, 1(00): 1-4. 

Stordeur, D. (2000b). El Kowm 2. Une île dans le désert. La fin du Néolithique précéramique 

dans la steppe syrienne. Paris : CNRS Éditions. 

Stordeur, D. (2015). Le village de Jerf el Ahmar (Syrie, 9500-8700 av. J.-C.): L’architecture, 
miroir d’une société néolithique complexe. París: CNRS Éditions. 

Stordeur, D., & Margueron, T. (1998). Espace naturel, espace construit à Jerf el Ahmar sur 
l'Euphrate. MOM Éditions, 28(1): 93-107. 

Stordeur, D., & Wattez, J. (1998). À la recherche de nouvelles clés. Étude géoarchéologique de 
Qdeir 1, PPNB Final, Désert syrien. Cahiers de l’Euphrate, 8: 115-138. 

Stordeur, D., Der Aprahamian, G., Brenet, M., & Roux, J. C. (2000). Les bâtiments 
communautaires de Jerf el Ahmar et Mureybet horizon PPNA (Syrie). Paléorient, 26(1): 
29-44. 

Stordeur, D. & Abbès, F. (2002). Du PPNA au PPNB: mise en lumière d'une phase de transition 
à Jerf el Ahmar (Syrie). Bulletin de la Société préhistorique française, 99(3): 563-595. 

Stordeur, D., & Willcox, G. (2009). Indices de culture et d'utilisation des céréales à Jerf el 
Ahmar. In De Méditerranée et d'ailleurs...: mélanges offerts à Jean Guilaine (pp. 693-
710). Toulouse: Archive d’écologie préhistorique. 

Stordeur, D., Helmer, D., Jamous, B., Khawam, R., Molist, M. & Willcox, G. (2010). Le PPNB 
de Syrie du sud à travers les découvertes récentes à Tell Aswad. In: Al-Maqdissi M., 
Braemer F. and Dentzer J. M (eds.) Hauran V : La Syrie du sud du Néolithique à 
l’Antiquité tardive, pp. 41-68. Beyrouth: Presse de l’IFPO. 

Tatsumi, Y. (2020). A Neolithic sedentary hunter–gatherer settlement with densely arranged 
buildings: results of geophysical prospection at Hasankeyf Höyük in south‐eastern 
Anatolia. Archaeological Prospection, 27(4): 329-342. 

Tchernov, E. (1984). Commensal animals and human sedentism in the Middle East. Animals 
and Archaeology, 3: 91-115. 

Tchernov, E. (1991). Biological evidence for human sedentism in Southwest Asia during the 
Natufian. In: Bar-Yosef, O. & Valla, F. R. (eds.) The Natufian Culture in the Levant, pp 
315–340. Ann Arbor: International Monographs in Prehistory. 

Testart, A. (1982). The significance of food storage among hunter-gatherers: residence 
patterns, population densities and social inequalities. Current Anthropology, 23(5): 
523-537. 

Testart, A. (1988). Some major problems in the social anthropology of hunter-gatherers. 
Current Anthropology, 29(1):1-31. 

Thiébault, S. (2010). Archéologie environnementale de la France. París: La Découverte. 



467 

 

Toffolo, M., Maeir, A.M., Chadwick, J.R. & Boaretto, E. (2012). Characterization of contexts 
for radiocarbon dating: results from the early Iron Age at Tell es-Safi/Gath, Israel. 
Radiocarbon, 54(3-4): 371-390. 

Tornero, C. (2011). Estrategias de explotación, gestión y apropiación del ganado en las 
primeras sociedades campesinas del valle medio del Éufrates. Tesis doctoral. 
Universitat Autònoma de Barcelona.  

Tringham, R. (1995). Archaeological houses, households, housework and the home. In: 
Benjamin, D., Stea, D. & Saile, D. (eds.) The Home: Words, Interpretations, Meanings, 
and Environments, pp. 79-107. Aldershot: Avebury Press. 

Tunça, Ö., Baghdo, A. & Cruells, W. (2006). Chagar Bazar (Syrie) I, Les sondages 

prehistòriques (1999- 2001). Publications de la Mission archéologique de l’Université de 

Liège en Syrie. Leuven: Peeters Publishers. 

Valla, F. R. (1988). Aspects du sol de l’abri 131 de Mallaha (Eynan). Paléorient, 14(2), 283–
296. 

Valla, F. R. (2000). La sédentarisation au Proche-Orient: la culture natoufienne. In: Guilaine, 
J. (ed.), Premiers paysans du monde. Naissance des agricultures, pp. 13-30. París: 
Errance. 

Valla, F. R. (2003). La tradition natoufienne et les progrès de la Néolithisation au levant. In: 
Vandermeersch, B. (ed.) Echanges et Diffusion dans la Préhistoire méditerranéenne. 
Actes des Congrès Nationaux des Societes Historiques et Scientifiques, 121e Nice, pp. 15-
27. Paris: Comité des travaux historiques et scientifiques. 

Valla, F.R. (2004). Natufian Behavior in the Hula Basin: The Question of Territoriality. In 
Goren-Inbar, N. and Speth, J.D. (eds.) Human Paleoecology in the Levantine Corridor, 
pp. 207–220. Oxford: Oxbow Books. 

Van Vliet, P. C. J., West, L. T., Hendrix, P. F., & Coleman, D. C. (1993). The influence of 
Enchytraeidae (Oligochaeta) on the soil porosity of small microcosms. In: Brussard, L. & 
Kooistra, M.J. (eds.), Soil Structure/Soil Biota Interrelationships, pp. 287-299. 
Netherlands: Elsevier.   

Van Vliet, P. C., & Hendrix, P. F. (2007). Role of fauna in soil physical processes. In: Abbott, 
L.K. & Murphy, D.V. (eds.), Soil biological fertility. A Key to Sustainable Land Use in 
Agriculture, pp. 61-80. Dordrecht: Springer. 

Vaquero, M. (2008). The history of stones: behavioural inferences and temporal resolution of 
an archaeological assemblage from the Middle Palaeolithic. Journal of Archaeological 
Science, 35(12): 3178-3185. 

Veloz, M. (1984). La arqueología de la vida cotidiana: matices historia y diferencias. Boletín de 
Antropología Americana, 10: 5-21. 

Verleyen, E., Sabbe, K., Vyverman, W., & Nicosia, C. (2017). Siliceous microfossils from single‐
celled organisms: Diatoms and Chrysophycean stomatocysts. In: Nicosia, C. & Stoops, G. 
(eds.) Archaeological soil and sediment micromorphology, pp. 165-170. Hoboken, NJ: 
John Wiley and Sons.  

Verrecchia, E. P. & Trombino, L. (2021). A Visual Atlas for Soil Micromorphologists. 
Switzerland: Springer Nature. 



468 

 

Vigne, J. D. (2011). The origins of animal domestication and husbandry: a major change in the 
history of humanity and the biosphere. Comptes rendus biologies, 334(3): 171-181. 

Villa, P. (1976). Sols et niveaux d'habitat au Paleolithique Inferieur en Europe et au Proche-
Orient, XIIIème Congres de U.I.S.P.P.:139-155. Nice. 

Villagran, X. S., Huisman, D. J., Mentzer, S. M., Miller, C. E., & Jans, M. M. (2017). Bone and 
other skeletal tissues. In: Nicosia, C. & Stoops G., (eds.) Archaeological soil and sediment 
micromorphology, pp. 11-38. Hoboken, NJ: John Wiley & Sons.  

Vita-Finzi, C. (1969). The Mediterranean valleys: geological changes in historical times. 
Cambridge: Cambridge University Press.  

Vrydaghs, L., Devos, Y., & Petó, Á. (2017). Opal phytoliths. In. Nicosia, C. & Stoops, G. 
Archaeological soil and sediment micromorphology,  pp. 155-163. Hoboken, NJ: John 
Wiley & Sons  

Waters, M. R. (1992). Principles of geoarchaeology: A North American perspective. Tucson, 
Arizona: University of Arizona Press. 

Watkins, T. (1990). The origins of house and home?. World archaeology, 21(3): 336-347. 

Watkins, T. (2006). Architecture and the symbolic construction of new worlds. Domesticating 
space: construction, community, and cosmology in the late prehistoric Near East, 12: 
15-24. 

Watkins, T. (2012). Household, community and social landscape: building  and maintaining 
social memory in the early Neolithic  of southwest Asia. In: Furholt, M., Hinz, M. & 
Mischka, D. (eds.) As Time Goes By’ Monuments, Landscapes and the Temporal 
Perspective. Socio Environmental Dynamics over the Last 12,000 Years, pp. 23-44. 
Kiel, Bonn: Rudolf Habelt. 

Watson, P. J. (1979). Archaeological Ethnography in Western Iran. Viking Fund Publications 
in Anthropology, 57. Tucson, Arizona: University of Arizona Press. 

Wattez, J. (1988). Contribution à la connaissance des foyers préhistoriques par l’étude des 
cendres. Bulletin de la Société Préhistorique Française, 85(1): 353-366. 

Wattez, J. (1992). Dynamique de formation des structures de combustion de la fin du 
Paléolithique au Néolithique moyen. Approche méthodologique et implications 
culturelles. Thèse de Doctorat, Université de Paris I. 

Wattez J. (2003). Caractérisation micromorphologique des matériaux façonnés en terre crue 
dans les habitats néolithiques du Sud de la France : exemple des sites de Jacques Coeur 
(Montpellier, Hérault), du Jas del Biau (Miliau, Aveyron), la Capoulière (Mauguoi, 
Hérault). In Chazelles, C.A., Klein, A. (eds.) Échanges transdisciplinaires sur les 
constructions en terre crue, 1, Terre modelée, découpée ou coffrée : matériaux et modes 
de mise en oeuvre, actes de la table ronde (Montpellier, novembre 2001), pp. 21-31, 
Montpellier: Éditions l'Espérou. 

Wattez J. (2009). Enregistrement sédimentaire de l’usage de la terre crue dans les 
établissements néolithiques du sud de la France : le cas des sites du Néolithique Final de 
La Capoulière 2 et du Mas de Vignoles IV. In Beeching A., Sénépart I. (eds.), De la maison 
au village. L’habitat néolithique dans le Sud de la France et le Nord-Ouest 
méditerranéen, Actes de la table ronde (Marseille, 2003), pp. 199-218. Paris: Société 
Préhistorique Française. 



469 

 

Wattez, J. & Courty, M. A. (1987). Micromorphologie of ash of some plant remains. In: 
Federoff. N., Bresson, L. M. & Courty, M. A. (eds.) Micromorphology des Sols - Soil 
Micromorphology, pp. 677-683. Plaisir: Association Francaise pour l'Etude du Sol.  

Wattez J. & Courty, M. A. (1996). Modes et rythmes d’occupation à Tell Halula. Approche géo-
archéologique (premiers résultats). In: Molist, M. (ed.) Tell Halula (Siria): un 
yacimiento neolítico del valle medio del Éufrates. Campañas de 1991-1992, pp. 53-67. 
Madrid: Ministerio de Educación y Cultura. 

Wattez, J., Cammas, C. & Courty, M. A. (1998). Marqueurs spatio-temporels des ambiances 
pédo-climatiques dans les sols archéologiques. Congrès Mondial de Science du Sol, 
Montpellier, France, Août 1998‐CD-ROM. 

Wattez J., Peinetti A., Onfray M., Mylona P. & Eddargach W. (2018). Le second œuvre dans les 
habitats pré-néolithiques, néolithiques et du début de l’âge du Bronze en contextes 
méditerranéen et tempéré : première synthèse géoarchéologique sur les sols construits. 
In: de Chazelles, C. A., Léal, E., & Klein, A. (eds.) Construire en terre. Torchis, techniques 
de garnissage et de finition. Architecture et mobilier, pp. 279-292. Montpellier: Éditions 
l'Espérou.  

Weiner, S. (2010). Microarchaeology: beyond the visible archaeological record. Cambridge: 
Cambridge University Press. 

Weiss, E., Wetterstrom, W., Nadel, D. & Bar-Yosef, O. (2004). The broad spectrum revisited: 
evidence from plant remains. Proceedings of the National Academy of Sciences, 101(26): 
9551-9555. 

Weiss, E., Kislev, M.E. & Hartmann, A. (2006). Anthropology. Autonomous cultivation before 
domestication. Science 312, 1608-1610. 

Weissbrod, L., Marshall, F. B., Valla, F. R., Khalaily, H., Bar-Oz, G., Auffray, J. C., Vigne, J. D. 
& Cucchi, T. (2017). Origins of house mice in ecological niches created by settled hunter-
gatherers in the Levant 15,000 y ago. Proceedings of the National Academy of Sciences, 
114(16): 4099-4104. 

Whitelaw, T. M. (1991). The ethnoarchaeology of recent rural settlement and land use in 
northwest Keos. In: Cherry, J. F., Davis, J. L. & Mantzourani, E. (eds.) Landscape 
archaeology as long-term history. Northern Keos in the Cycladic Islands from Earliest 
Settlement until Modern Times, pp. 403-454. Monumenta Archaeologica, 16. Los 
Ángeles: Institute of Archaeology, University of California.  

Whitlam, J., Bogaard, A., Matthews, R., Matthews, W., Mohammadifar, Y., Ilkhani, H. & 
Charles, M. (2018). Pre-agricultural plant management in the uplands of the central 
Zagros: the archaeobotanical evidence from Sheikh-e Abad. Vegetation History and 
Archaeobotany, 27(6): 817-831. 

Wilk, R. R. & Rathje, W. L. (1982). Archaeology of the household: building a prehistory of 
domestic life. American Behavioral Scientist Beverly Hills, Cal, 25(6): 617-724. 

Wilk, R. R. & Netting, R. M. (1984). Households: Changing Forms. In: Nettings, R. M., Wilk, 
R. R. & Arnould, E. J. (eds.) Households: comparative and historical studies of the 
domestic group, 324,pp. 1-28. Berkeley:  University of California Press. 

Willcox, G. (1996). Evidence for plant exploitation and vegetation history from three Early 
Neolithic pre-pottery sites on the Euphrates (Syria). Vegetation History and 
Archaeobotany, 5(1), 143-152. 



470 

 

Willcox, G. (2002). Charred plant remains from a 10th millennium BP kitchen at Jerf el Ahmar 
(Syria). Vegetation History and Archaeobotany, 11(1), 55-60. 

Willcox, G. & Català, M, (1996). Análisis paleobotánico. In: Molist, M. (ed.), Tell Halula (Siria). 
Un yacimiento neolítico del valle medio del Éufrates. Campañas de 1991 y 1992. pp. 135-
142. Madrid: Ministerio de Educación y Cultura, Madrid.  

Willcox, G. & Fornite, S. (1999). Impressions of wild cereal chaff in pisé from the 10th 
millennium uncal BP at Jerf et Ahmar and Mureybet: Northern Syria. Vegetation 
History and Archaeobotany, 8(1): 21-24. 

Willcox, G., Fornite, S. & Herveux, L. (2008). Early Holocene cultivation before domestication 
in northern Syria. Vegetation history and archaeobotany, 17(3): 313-325. 

Willcox, G., Buxo, R. & Herveux, L. (2009). Late Pleistocene and early Holocene climate and 
the beginnings of cultivation in northern Syria. The Holocene, 19(1): 151-158. 

Willcox G. & Savard M. (2011). Botanical evidence for the adoption of cultivation in southeast 
Turkey. In: Özdogan, M., Basgelen, N. & Kuniholm, P. (eds.), The Neolithic in Turkey, 
new excavations and new research, 2: the Euphrates Basin, pp. 267-280. Estambul: 
Archaeology and Art Publications. 

Willcox, G. & Stordeur, D. (2012). Large-scale cereal processing before domestication during 
the tenth millennium cal BC in northern Syria. Antiquity, 86(331): 99-114. 

Wilson, P. J. (1988). The domestication of the human species. New Haven: Yale University 
Press. 

Yartah, T. (2013). Vie quotidienne, vie communautaire et symbolique a Tell'Abr 3, Syrie du 
nord: données nouvelles et nouvelles réflexions sur l’horizon PPNA au nord du levant 
10000-9000 BP. Thèse de doctorat, Université de Lyon 2. 

Yellen, J. E. (1977). Archaeological approaches to the present: models for reconstructing the 
past. New York: Academic Press. 

Zeder, M. A. (2006). Central questions in the domestication of plants and animals. 
Evolutionary Anthropology: Issues, News, and Reviews: Issues, News, and Reviews, 
15(3): 105-117. 

Zeder, M. A. (2009). The Neolithic macro-(r) evolution: macroevolutionary theory and the 
study of culture change. Journal of Archaeological research, 17(1): 1-63. 

Zeder, M. A. (2011). The origins of agriculture in the Near East. Current anthropology, 52(4): 
221-235. 

Zeder, M. A. (2012). Pathways to animal domestication. In: Gepts, P., Famula, T. R., Bettinger, 
R. L., Brush, S. B., Damania, A. B., McGuire, P. E. & Qualset, C. O. (eds.) Biodiversity in 
agriculture: domestication, evolution, and sustainability, pp. 227–259. Cambridge: 
Cambridge University Press. 

Zeder, M. A. & Smith, B. D. (2009). A conversation on agricultural origins: talking past each 
other in a crowded room. Current Anthropology, 50(5): 681-691. 

Zohary, D., Hopf, M. & Weiss, E. (2012). Domestication of Plants in the Old World: The origin 
and spread of domesticated plants in Southwest Asia, Europe, and the Mediterranean 
Basin. Oxford: Oxford University Press. 



471 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



472 

 

ANNEXOS 



473 

 

ANNEXO 1: Sistema de registro de los atributos 

micromorfológicos 

En nuestro estudio hemos adaptado los criterios analíticos estipulados en el 

Capítulo 4 apartado 1.3.2 para trasladarlos a nuestra base de datos la cual hemos 

realizado con el software FileMaker13. Este programa, nos permite organizar la 

información de manera personalizada y registrarla de forma sistemática. A ello debemos 

añadir su fácil accesibilidad desde diferentes dispositivos de forma protegida y la 

realización de copias de seguridad en la nube. Además, su practicabilidad permite la 

exportación de los datos en varios formatos como Excel o PDF.   

El archivo en cuestión aparece dividido en 5 bloques. Cabe señalar que cada 

registro creado en este archivo concierne a una unidad micro-estratigráfica distinta. A 

partir de aquí, en el primer bloque se almacena la información general respecto al 

contexto de procedencia de la muestra para poder así situar la unidad microestratigráfica 

en cuestión (Fig. 1). De esta manera aparecen anotados el yacimiento, cronología, lugar 

de procedencia de la muestra, unidades estratigráficas muestreadas, el nombre 

identificador de la muestra, etc. así como las características básicas de la UME y su 

vinculación al tipo de micro-facies una vez realizado el análisis. Finalmente, aparecen 

dos campos donde insertamos la documentación gráfica/fotográfica referente al 

contexto de la muestra y la propia lámina escaneada que contiene la UME que está siendo 

analizada. 

En el segundo bloque pasamos a analizar las características propiamente 

microscópicas (Fig. 2). Este aparece dividido en 4 ámbitos: Masa basal, Micromasa, 

Litología (los cuales formarían una gran unidad) y Microestructura y Porosidad. En el 

primero registramos los atributos vinculados a la Masa basal en el cual incluimos el 

tamaño de las partículas (si bien ello hace referencia a la fábrica en general), el tipo y 

grado de desarrollo de los agregados junto a sus características, el grado de ordenación 

y el límite, la relación y la distribución relacionada entre las fracciones gruesa y fina. 

 

 

13 Modificada a partir del archivo proporcionado durante el 7th Intensive Training Course on Soil 

Micromorphology de la Universidad de Lleida por la Dra. Carolina Mallol.  
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Fig. 1 Imagen mostrando el primer bloque de registro de la información donde se almacenan aquellos 

datos referentes al contexto de la muestra y su unidad de análisis, la unidad micro-estratigráfica. 

 

A continuación, pasaríamos a anotar las propiedades de la Micromasa tales como 

el color, limpidez o fábrica de birrefringencia. En cuanto a la litología, esta aparece 

vinculada a otro archivo donde anotamos el tipo de minerales/rocas y sus características 

(tamaño, distribución y orientación, abundancia y redondez) a partir de las cuales se 

establece una clasificación por grupos para evitar repeticiones innecesarias. Finalmente, 

aparece el ámbito vinculado a la descripción de la Microestructura y la Porosidad con sus 

atributos asociados como el tipo de porosidad, la abundancia, distribución y orientación 

y el/los tipos de microestructuras identificados. 

El tercero de los bloques hace referencia a los componentes vegetales y minerales 

de la UME que no se corresponden con la litología y, por lo tanto, son de origen 

potencialmente antropogénico, intrusivo o biológico (Fig. 3). Así, se describen las 
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propiedades de huesos, artefactos, excrementos, restos vegetales, restos carbonizados, 

etc. 

 

Fig. 2 Imagen que muestra el segundo bloque de registro de información donde se almacenan los datos 

vinculados a la Masa basal, la Micromasa, la Litología y la Microestructura y Porosidad. 

 

En el cuarto bloque se describen los rasgos edáficos, divididos en dos ámbitos 

según su origen de carácter sedimentario o químico, con sus propiedades (Fig. 4). 

Por último, el quinto bloque está de nuevo dividido en dos ámbitos (Fig. 5). El 

primero de ellos está destinado a la descripción acerca del tipo de depósito que constituye 

la UME e información que nos pueda ser útil según su naturaleza. Por otro lado, el 

segundo ámbito está mayormente destinado a los suelos de ocupación y, más 

concretamente, a los suelos construidos. Aquí tratamos de describir el proceso 

constructivo de los suelos, su naturaleza y el grado de afectación tafonómico de origen 

tanto antrópico como natural. Además, hemos añadido un campo de libre descripción 

para recopilar de manera sintética las características principales.   
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Fig. 3 Imagen mostrando el tercer bloque de la base de datos donde se almacena aquella información 

referente a las inclusiones. 
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Fig. 4 Imagen mostrando el cuarto bloque referente al almacenamiento de información vinculada a los 

rasgos edáficos. 

 

 

Fig. 5 Imagen del último bloque de la base de datos donde se describe de forma breve el proceso de 

formación del depósito y donde se almacena de manera más detallada aquella información vinculada a 

los suelos construidos. 
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